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ISTATÜTOS 


DE   LA 


miDÁD  Nicimi 


CAPITULO  I 

Art  1°— La  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 
se  compone  de: 

1**  Un  Consejo  Superior; 
2?  Un  Rector; 

3^  Las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales, de  Ciencias  Médicas,  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  Filoso- 
fía y  Letras. 


CAPÍTULO  II 


De    la 


Art  2*— La  reunión  de  los  miembros  titulares  de  las 
Facultades  constituye  la  Asamblea  Universitaria. 

Art.  3°— Son  atribuciones  de  la  Asamblea  Universi- 
taria: 
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1"  Elegir  al  Rector  y  admitir  y  desechar  su  renun- 
cia. 
2^  Suspender  y  separar  al  Rector,  á  solicitud  del 
Consejo  Superior,  fundada  en  causa  justificada. 
3°  Resolver  sobre  las  licencias  que  pida  el  mismo 
Rector  para  ausentarse  de  la  Capital,  cuando  la 
ausencia  hubiere  de  durar  más  de  sesenta  días, 
debiendo  limitarse  á    concederlas   ó  á  dene- 
garlas. 
iP  Resolver  sobre  toda  propuesta  que  haga  el  Con- 
sejo Superior  para  la  formación  de  nuevas  Fa* 
cultades  ó  división  de  las  existentes. 
Art.  4°— La  Asamblea  es  presidida  por  el  Rector  ó, 
en  su  defecto,  por  la  persona  que  debe  reemplazarle 
con  arreglo  al  artículo  24.    El  Secretario  General  de 
la  Universidad  actuará  en  todas  las  deliberaciones  de 
la  Asamblea. 

Art.  5°— La  Asamblea  será  convocada  en  todos  los 
casos  por  el  Consejo  Superior,  expresándose  el  objeto 
de  la  convocatoria.  Esta  será  hecha  con  quince  días 
de  anticipación,  debiendo  reiterarse  el  aviso  24  horas 
antes  del  día  fijado  para  la  reunión. 

Art.  6^— Para  las  sesiones  de  la  Asamblea  es  indis- 
pensable la  asistencia  de  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros, por  lo  menos,  en  la  primera  y  segunda  citacio- 
nes, pudiendo  constituirse  con  cualquier  número  en 
la  tercera,  debiendo  entenderse  por  mayoría,  en  este 
artículo,  como  en  todos  los  análogos  de  estos  Estatu- 
tos, cualquier  exceso  sobre  el  número  que  exprese  la 
mitad  de  los  miembros  de  la  corporación  á  que  el  artí- 
culo se  refiera.  Entre  una  y  otra  citación,  no  podrá 
trascurrir  menor  término  que  el  de  cinco  días,  ni  ma- 
yor que  el  de  diez. 
Art.  7°— La  elección  del  Rector  se  hará  por  medio 
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de  boletas  firmadas,  que  expresen  el  nombre  de  la  per- 
sona por  quien  se  vota,  y  terminará  en  una  sola  se- 
sión, proclamándose  inmediatamente  el  resultado, 
previa  lectura  de  cada  una  de  las  boletas. 

El  electo  debe  reunir  mayoría  absoluta  de  votos. 
Si  no  resultare  esta  mayoría,  se  reiterará  la  votación 
en  la  misma  forma,  y  si,  a  pesar  de  esto,  ninguno  la 
obtuviere,  la  tercera  votación  se  concretará  á  los  dos 
candidatos  que  hubieren  obtenido  mayor  número  de 
votos. 

Si  hubiera  más  de  dos  candidatos  con  igual  mayo- 
ría relativa,  la  Asamblea  decidirá  cual  ó  cuales  serán 
eliminados,  para  que  la  última  votación  recaiga  sobre 
dos  candidatos  solamente. 

Art.  8*^— Las  decisiones  de  la  Asamblea,  para  que 
sean  válidas,  serán  tomadas  á  mayoría  absoluta  de 
votos  de  los  miembros  presentes  en  la  sesión,  excep- 
tuando el  caso  del  inciso  2^  del  artículo  3^,  en  que  es 
indispensable  una  mayoría  de  dos  tercios  de  votos, 
por  lo  menos. 

Art.  9°— ínterin  la  Asamblea  no  dicte  su  propio  re- 
glamento, se  regirá  en  sus  deliberaciones  por  las  dis^ 
posiciones  de  los  capítulos  8,  9, 10, 11  y  12  del  Regla- 
mento interno  del  Consejo  Superior,  en  cuanto  sean 
aplicables. 


CAPÍTULO  III 


I>el  Oonsejo  Sixperloi* 


Art.  10.— El  Consejo  Superior  se  compone:  del  Rec- 
tor, de  los  Decanos  de  las  Facultades  y  de  dos  Delega- 
dos que  cada  una  de  éstas  elegirá  entre  sus  propios 
miembros. 
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Art.  11— Las  Facultades,   en  ningún  caso,  podrán 
discutir  ú  observar  la  conducta  de  su  Decano  ó  Dele- 
gados, como  miembros  del  Consejo  Superior. 
Art.  12. — Corresponde  al  Consejo  Superior: 

1°  Ejercer  la  jurisdicción  superior  universitaria. 

2*  Convocar  á  la  Asamblea  Universitaria. 

3°  Dictar  los  Reglamentos  y  Ordenanzas  comunes 
de  todas  las  Facultades,  que  fueren  requeridos 
para  la  conservación  del  orden  y  disciplina  de 
las  mismas,  estableciendo  correcciones  para  la 
represión  de  las  faltas  de  profesores,  empleados 
y  alumnos. 

Estas  correcciones  disciplinarias  no  podrán 
ser  otras  que  las  de  amonestación,  suspensión, 
separación  ó  expulsión. 

4*  Dictar  y  reformar  su  reglamento  interno. 

5*  Fijar  las  bases  comunes  para  la  recepción  de 
los  exámenes  universitarios,  la  época  de  la  ex- 
pedición de  las  matrículas  y  la  de  apertura  y 
clausura  de  los  cursos. 

6*  Acordar  el  título  de  Doctor,  á  propuesta  de  la 
Facultad  respectiva  ó  previo  informe  de  ella,  á 
las  personas  que  sobresalieren  por  sus  estu- 
dios y  trabajos  científicos,  tengan  ó  no  el  título 
de  Doctor  de  otras  Universidades. 

T  Resolveren  última  instancia  las  cuestiones  con- 
tenciosas que  hayan  fallado  en  primera  el  Rec- 
tor ó  las  Facultades. 
8^  Proponer  á  la  Asamblea  la  creación  de  nuevas 
Facultades  ó  la  división  de  las  existentes. 

y  Proponer  al  P.  E.  la  creación  de  nuevas  cáte- 
dras y  la  división  ó  cesación  de  las  existentes, 
previo  informe  de  la  Facultad  respectiva. 

10®  Aprobar  ó  desaprobar  las  ternas  que  remitan 
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las  Facultades  para  la  provisión  de  las  cátedras 
vacantes  y  prestarla  autorización  á que  se  re- 
fiere el  artículo  57. 

11®  Fijar  los  derechos  universitarios,  con  apro- 
bación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

12*  Proponer  al  mismo  Ministerio  la  parte  de  de- 
rechos universitarios  que  deba  asignarse  para 
sus  gastos  y  los  de  las  Facultades. 

13*  Dictar  un  plan  de  contabilidad  uniforme  para 
todas  la  Facultades. 

14®  Examinarlas  cuentas  que  anualmente  deberá 
rendir  el  Rectorado  y  cada  Facultad,  de  la  ad- 
ministración é  inversión  de  los  fondos  que 
sean  asignados  al  Consejo  Superior  y  á  las 
Facultades. 

15*  Dar  cuenta  anualmente  al  Congreso,  por  in- 
termedio del  P.  E.,  de  la  existencia  é  inversión 
de  los  fondos    universitarios. 

16°  Aceptar  las  herencias,  legados  y  donaciones 
que  se  dejen  á  la  Universidad  ó  á  cualquiera 
de  las  Facultades. 

ÍT  Autorizar  la  adquisición,  por  compra-venta  ó 
permutación,  de  bienes  raíces  para  la  Universi- 
dad ó  alguna  de  las  Facultades,  ó  la  enage- 
nación,  en  interés  de  la  Universidad,  de  los 
mismos  bienes  que  le  pertenezcan. 

18*  Formular  el  proyecto  de  Presupuesto  para 
la  Universidad. 

19®  Nombrar  y  separar  al  Secretario  General  y 
Pro-Secretario  de  la  Universidad. 

20°  Resolver  sobre  las  licencias  que  pida  el  Rec- 
tor, salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  S°  del 
articulo  3°. 

2V  Acordar  licencia  á  los  Profesores  para  ausen- 
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tarse  ó  dejar  de  desempeñar  sus  cátedras, 
cuando  la  falta  ó  ausencia  haya  de  durar  más 
de  quince  días.  Las  solicitudes  de  licencia,  en 
este  caso  y  en  el  del  inciso  anterior,  deben  ser 
fundadas  en  causa  justificada  y  no  podrán  ser 
acordadas  con  goce  de  sueldo  por  más  de  un 
mes. 

Ninguna  licencia  podrá  ser  concedida  por  más 
de  un  año.    Este  último  término  es  improrro- 
gable.   Las  solicitudes  de  los  profesores  serán 
presentadas  á  la  Facnltad  respectiva,  y  eleva- 
das por  ésta  al  Consejo  Superior,  con  el   in- 
forme que  crea  conveniente. 
22"  Elegir  anualmente  un  Vice-Rector,  de  entre  sus 
miembros,  que  reúna  las  condiciones  necesarias 
para  ser  Rector. 
23"  Reformar  estos  Estatutos,  debiendo  someter 
las  reformas  á  la  aprobación  del  P.  E.,  ofendo 
previamente  á  las  Facultades. 
24**  Ejercer  todas  las  demás  atribuciones  que  no 
estén  explícita  ó  implícitamente  reservadas  á  la 
Asamblea,  al  Rector  ó  las  Facultades  ó  á  otros 
funcionarios  de  la  Universidad. 
Art.  13— El  Consejo  Superior  funcionará  desde  el  1" 
de  marzo  hasta  el  1"  de  diciembre,  debiendo  fijar  los 
días  en  que  haya  de  tener  sus  sesiones,  no  pudien- 
do  ser  éstas  menos  de  dos  cada  mes. 

Art.  14.— El  Consejo  Superior  se  reunirá  en  sesión 
extraordinaria  toda  vez  que  sea  convocado  por  el 
Rector  en  caso  de  urgencia,  ó  á  petición  de  tres  de 
sus  miembros. 

Art.  15— -La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros del  Consejo  es  necesaria  para  que  éste  pueda  ado- 
ptar resoluciones  validas;  las  decisiones  sólo  podrán 
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ser  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos,  preva 
leciendo  el  del  Rector  en  caso  de  empate. 


CAPÍTULO  IV 


Del    R^eotor» 


Art.  16— El  Rector  es  el  representante  de  la  Univer- 
sidad. 

Art.  17— Para  ser  elegido  Rector  se  requiere  ser  ciu- 
dadano argentino  y  miembro  académico  titular  ú  ho- 
norario de  una  Facultad  de  esta  Universidad. 
Art.  18— Son  atribuciones  del  Rector: 
r  Convocar  al  Consejo  á  sesiones  extraordinarias, 
presidir  sus  sesiones  y  las  de  la  Asamblea  y 
dirigir  sus  deliberaciones. 
2^  Hacer  ejecutar  por  medio  de  los  Decanos  6  eje- 
cutar por  sí  mismo,  si   fuere   necesario,    los 
acuerdos  y  resoluciones  de  la  Asamblea  y  del 
Consejo. 
3*  Llevar  la  correspondencia  oficial  con  el  Gobier- 
y  demás  autoridades  y  entenderse  oficialmente 
con  las  corporaciones  ó  establecimientos  cientí- 
ficos de  la  República  y  fuera  de  ella. 
4"  Expedir  por  sí  solo  los  diplomas  universitarios 
y  conjuntamente  con  el  Decano  de  la  Facultad 
respectiva,  los  de  las  profesiones  científicas. 
5*  Pedir  á  las  Facultades  los  informes  que  estime 
convenientes  en  todo  lo  que  se  relacione  con  los 
establecimientos  que  ellas  dirigen. 
6**  Vigilar  la  contabilidad  y  tener  ó  su  orden  en  el 
Banco  Nacional  el  Fondo  Universitario  y  las 
cantidades  que  el  Consejo  Superior,  con  la  apro- 
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bación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
asigne  para  sus  gastos. 

V  Llevar  á  conocimiento  del  Consejo  Superior  la 
inasistencia  de  los  profesores,  para  lo  cual  los 
Decanos  de  las  Facultades  deberán  pasarle 
mensualmente  la  nómina  de  los  inasistentes, 
tanto  á  las  clases  como  á  los  exámenes. 

8®  Decretar  por  sí  solo  los  pagos  que  hayan  de 
verificarse  con  los  fondos  que  la  Ley  de  Presu- 
puesto y  el  Consejo  Superior  asignen  para  los 
gastos  de  éste  y  ordenar  los  demás  pagos  que 
el  mismo  Consejo  autorice. 

9®  Nombrar  y  separar  por  sí  solo  los  empleados 
y  sirvientes  de  la  Universidad,  cuyo  nombra- 
miento no  es  atribuido  por  este  Estatuto  al 
Consejo,  á  la  Facultades  ó  á  los  Decanos. 

10^  Asistirá  los  exámenes  y  concursos,  presidién- 
dolos en  tal  caso. 

11®  Presidir  los  actos  solemnes,  que  tendrán  lugar 
en  las  épocas  que  fije  el  Consejo  Superior,  para 
la  distribución  de  los  diplomas  y  premios  uni- 
versitarios. 

12*  Ejercer  la  jurisdicción  policial  y  disciplinaria 
en  el  asiento  del  Consejo  y  del  Rectorado  y  resol- 
ver en  primera  instancia  las  cuestiones  que  á 
ella  se  refieran. 

ly  Inspeccionar  las  colecciones,  gabinetes  y  bi- 
bliotecas de  las  Facultades,  debiendo  poner  en 
conocimiento  del  Consejo  Superior  el  resultado 
de  su  inspección. 

14**  Elevar  anualmente  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  la  Memoria  de  la  Universidad,  pro- 
poniendo todas  aquellas  medidas  ó  reformas  pro- 
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yectadasporel  Consejo  Superior  ó  por  el  mismo 
Rector. 
15®  Percibir  todos  los  derechos  universitarios,  por 
medio  del  Contador-Tesorero  y  distribuirlos  en 
la  forma  establecida  por  estos  Estatutos. 
16"  Dirigir  la  publicación  de  los  «Anales  de  la  Uni- 
versidad» 
Art.  19.— Es  obligación  del  Rector  convocar  á  sesio- 
nes ordinarias  al  Consejo  Superior  en  los  días   que 
éste  tenga  designados,  expresando  en  la  convocatoria 
los  asuntos  que  deban  tratarse. 

Art.  20.— Los  empleados  del  Consejo  Superior  están 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  Rector. 

Art.  21.— El  Rector  deberá  vigilar  el  cumplimiento 
de  estos  Estatutos,  de  las  Ordenanzas  y  Reglamentos 
que  dictare  el  Consejo  Superior  y  de  los  planes  de  es- 
tudios en  vigencia.  Si  notare  infracciones,  adoptará  las 
medidas  necesarias  para  que  cesen,  dando  cuenta  al 
Consejo  Superior. 

Art.  22.— El  Rector  es  elegido  por  el  término  de  cua- 
tro años,  pudiendo  ser  reelecto. 

Art  23.— El  Rector  sólo  podrá  ser  suspendido  ó  se- 
parado, por  causa  justificada. 

Es  causa  justificada  para  la  suspensión:  la  acusa- 
ción por  crimen  ó  delito,  mientras  dure  el  juicio. 
Son  causas  justificadas  para  la  separación: 
1*  La  condenación  por  crimen  ó  delito. 
2?  La  negligencia  ó  mala  conducta  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones. 
3"*  La  ausencia  por  más  de  quince  días  sin  haber 

obtenido  la  licencia  correspondiente. 
4*  La  incapacidad  declarada. 
Art.  24.— En  los  casos  de  enfermedad,  ausencia,  re- 
nuncia, suspensión,  separación  ó  muerte  del  Rector, 
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ejercerá  sus  funciones  el  Vice-Rector  y  á  falta  de  éste 
el  Decano  más  antiguo,  prefiriéndose,  entre  los  de 
igual  antigüedad,  el  de  mayor  edad. 

En  los  casos  de  renuncia,  separación  ó  muerte,  el 
Consejo  Superior  dentro  de  los  quince  días  de  pro- 
ducida la  vacante,  convocará  á  la  Asamblea  para  la 
elección  del  nuevo  Rector,  la  que  deberá  hacerse  por 
el  término  fijado  en  el  art.  22. 

Art.  25.— Durante  el  período  que  fija  el  art.  13  el  Rec- 
tor no  podrá  ausentarse  ni  dejar  de  asistir  al  desem- 
peño de  sus  funciones,  sino  con  sujección  á  lo  dis- 
puesto en  los  incisos  3^  art.  3°  y  20,  art.  12. 

Art.  26.— El  Rector  tendrá  voto  en  las  decisiones 
que  adopte  el  Consejo  Superior;  cuando  presida  la 
Asamblea  sólo  tendrá  voto  en  caso  de  empate. 

Art.  27.— El  académico  que  desempeñe  el  Rectorado, 
será  sustituido  por  el  profesor  que  designe  la  Facul- 
tad. 


CAPITULO  V 


l>e  las  Facultades 


Art.  28.— Cada  Facultad  se  compondrá  de  miembros 
titulares,  honorarios  y  corresponsales;  los  miembros 
titulares  serán  quince,  debiendo  en  esta  composición 
entrar,  por  lo  menos,  una  tercera  parte  de  los  profeso- 
res que  dirigen  sus  aulas. 

Art.  29.— El  en)pleo  de  profesor  en  cualquiera  de 
los  ramos  científicos,  no  induce  la  calidad  de  miembro 
de  la  Facultad  respectiva. 

Art.  30.— Cada  Facultad  funcionará  en  una  casa  es- 
pecial en  la  cual  estarán  las  oficinas,  aulas,  laborato- 
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rios,  gabinetes  y  biblioteca,  con  las  excepciones  que 
ellas  mismas  establezcan  respecto  de  las  lecciones 
prácticas. 

Art.  31.— Cada  Facultad  será  presidida  por  su  res- 
pectivo Decano  y  tendrá  un  Secretario,  un  Bedel,  un 
Bibliotecario  y  los  demás  empleados  que  le  acuerde  la 
Ley  de  Presupuesto  General. 

Art  32. — Ninguna  Facultad  podrá  invertir  los  fon- 
dos que  le  sean  asignados  para  sus  gastos,  en  objetos 
extraños  á  los  fines  de  sü  institución. 

Art.  33.— Las  Facultades  deberán  reunirse  en  se- 
sión ordinaria  una  vez  al  mes,  por  lo  menos.  Las 
sesiones  ordinarias  tendrán  lugar  desde  el  1®  de  mar- 
zo hasta  el  1**  de  diciembre. 

Art.  34.— Además  de  las  sesiones  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  las  Facultades  podrán  celebrar  dtras 
destinadas  al  estudio  y  dilucidación  de  cuestiones 
científicas  sobre  materias  de  enseñanza,  á  las  cuales 
tendrán  derecho  de  asistir  los  profesores  no  acadé- 
micos. 

Art.  35.— Las  Facultades  podrán  igualmente  estable- 
cer premios  anuales  á  las  mejores  disertaciones  escri- 
tas sobre  un  tema  científico,  que  propondrán  con  la 
anticipación  de  seis  meses,  por  lo  menos. 

No  quedan  excluidas  de  optar  á  estos  premios  las 
personas  residentes  fuera  de  la  República. 
Art.  36.— Corresponde  á  las  Facultades: 
1**  La  elección  de  Decano,  Vice-Decano,  Delegados 
que  deben  representarla  en  el  Consejo  Superior 
y  miembros  académicos  titulares,  honorarios  y 
corresponsales. 
2**  El  nombramiento  y  separación  del  Secretario 
y  de  los  demás  empleados,  con  excepción  de  los 
que  expresa  el  inciso  7,  del  artículo  40. 


' 
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3*  La  formación  de  ternas  para  el  nombramiento 
de  profesores  titulares. 

4*  El  nombramiento  de  profesores  sustitutos,  di- 
rectamente ó  por  medio  de  concurso. 

5®  Conceder  permiso  para  dictar  cursos  libres  so- 
bre materias  que  se  relacionen  con  su  ense- 
ñanza. 

6®  Fijar  las  condiciones  que  deban  exigirá  los  que 
hayan  de  ser  nombrados  miembros  académi- 
cos titulares,  honorarios  ó  corresponsales,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  48. 

T  Dictarlos  reglamentos  necesarios  para  su  régi- 
men interno  y  determinar  las  atribuciones  y  de- 
beres de  sus  miembros,  de  los  profesores  y  de 
los  empleados. 

8"  El  ejercicio  de  la  jurisdicción  policial  y  disci- 
plinaria dentro  de  sus  Institutos  respectivos. 

9®  Decidir  en  primera  instancia  toda  cuestión  con- 
tenciosa que  se  refiera  al  orden  de  los  estudios, 
á  la  concesión  de  matrículas  ó  de  exámenes  y  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  por  parte  de  los 
profesores. 

l(y*  Apercibir  á  los  profesores  por  la  falta  de  cum- 
plimiento á  sus  deberes. 

11*  Proponer  al  P.  E.,  por  intermedio  del  Consejo 
Superior,  la  separación  de  profesores. 

12*^  Proyectarlos  planes  de  estudios. 

13*  Reglamentar  la  forma  en  que  el  alumno  debe 
dar  examen. 

14®  Recibir  los  exámenes  y  pruebas  de  las  mate- 
rias de  la  enseñanza  que  dirijan  y  expedir  los 
certificados  en  virtud  de  los  cuales  hayan  de  ex- 
tenderse los  diplomas  universitarios  y  los  de 
las  profesiones  respectivas. 
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15*  Revalidar  los  diplomas  de  profesiones  cientí- 
ficas expedidos  por  Universidades  extranjeras, 
de  acuerdo  con  las  reglas  generales  que  esta- 
blezcan, y  salvo  lo  que  se  disponga  en  los  trata- 
dos internacionales. 

16®  Aprobar  ó  reformar  los  programas  de  estudios 
que  proyecten  los  profesores. 

17*^  Fijar  las  condiciones  de  admisibilidad  de  los 
estudiantes  que  deseen  ingresar  á  sus  aulas. 

18"  Designar  cada  año  de  entre  sus  miembros  y 
los  profesores  titulares  y  suplentes  las  personas 
que  deban  componer  las  comisiones  examina- 
doras, pudiendo  formar  parte  de  éstas  los  miem- 
bros honorarios. 

ly  Proponer  al  Consejo  Superior  toda  medida 
conducente  á  la  mejora  de  los  estudios  ó  régi- 
men de  las  Facultades  que  no  esté  comprendida 
en  sus  atribuciones  privativas. 

20*  Presentar  antes  del  15  de  marzo,  al  Consejo 
Superior  por  medio  del  Decano,  una  memoria 
anual  sobre  los  trabajos  de  la  Facultad,  el  esta- 
do de  la  enseñanza,  las  necesidades  del  Insti- 
tuto, la  asistencia  de  los  profesores  y  alumnos 
y  la  rendición  de  exámenes. 

2V  Suministrar  los  informes  que  solicite  ^1  Con- 
sejo Superior  ó  el  Rector. 

22®  Presentar  en  el  mes  de  marzo,  al  Consejo  Su- 
perior el  proyecto  de  Presupuesto  anual  de 
gastos . 

23®  Disponer  de  los  fondos  universitarios  que  le 
hayan  sido  asignados  para  sus  gastos,  debien- 
do rendir,  en  el  mes  de  marzo  una  cuenta  anual 
al  Consejo  Superior  con  los  justificativos  co- 
rrespondientes. 


( 
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24**  Resolver  sobre  las  renuncias  de  los  profesores 
sustitutos. 

25**  Suspender  ó  separar  al  Decano  ó  Vice-Deca- 
no,  por  causa  justificada,  debiendo  haber  para 
ello  dos  tercios  de  votos,  á  lo  menos,  de  los 
niiembros  presentes,  que  no  podrán  ser  menos 
de  diez. 


CAPITULO   VI 


I>e  los  Deoanos  y  Vice-I>ecan.os 


Art  38.— Para  ser  elegido  Decano  ó  Vice-Decano 
se  requiere  ser  ciudadano  argentino  y  miembro  aca- 
démico. 

Art.  39.— Los  Decanos  y  Vice-Decanos  serán  ele- 
gidos por  el  término  de  cuatro  años,  no  pudiendo 
ser  reelectos  sino  con  intervalo  de  un  período.  La  elec- 
ción se  hará  á  mayoría  absoluta  de  votos,  en  sesión 
especial,  convocada  con  quince  días  de  anticipación. 
Art.  40.— El  Decano  es  el  Presidente  de  la  Facultad  y 
le  corresponde: 

1^  Representará  la  Facultad  en  sus  relaciones  con 
las  demás  autoridades  universitarias  y  corpora- 
ciones científicas. 
2®  Formar.parte  del  Consejo  Superior  de  la  Uni- 
versidad. 
3**  Expedir  conjuntamente  con  el  Rector  los  di- 
plomas de  las  profesiones  científicas,  y  por  sí 


mo 
ÍDa 

fall 

aü! 

do 

K\ 
Art.  37.— La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miem-  . 

bros  de  las  Facultades  es  necesaria  para  que  éstas 

puedan  adoptar  resoluciones  válidas:  las  decisiones 

serán  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos. 


in 
di 


•      4 


Al 

k 


5lí 


LO 


UNIVERSIDAD  17 

sólo  los  que  se  relacionen  con  alguno  de  los  ra- 
mos de  la  Facultad. 
4*  Dar  cuenta  mensualmente  á  la  Facultad  de  la 
falta  de  asistencia  délos  profesores  tanto  á  las 
aulas  como  á  los  exámenes,  elevando  al  Rectora- 
do una  relación  de  ellas. 
5*  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  resoluciones  del 

Consejo  Superior  y  déla  Facultad. 
6**  Ordenar  la  expedición  de  matrículas  y  de  per- 
misos y  certificados  de  examen,  en  conformi- 
dad con  las  ordenanzas  del  Consejo  Superior. 
T  Nombrar  y  separar  por  sí  solo  los  escribientes 
y  sirvientes  de  la  Facultad  y,  á  propuesta  de 
los  profesores,  los  ayudantes  de   gabinetes  y 
laboratorios. 
8®  Resolver  todas  las  cuestiones  que  se  refieran 
al  orden  de  los  estudios,  á  la  concesión  de  exá- 
menes, al  cumplimiento  de  sus  deberes   por 
parte  de  los  profesores  y  á  las  infracciones  dis- 
ciplinarias de  los  alumnos. 

De  la  resolución  del  Decano  podrá  interponer- 
se queja  ante  la  Facultad,  la  que  decidirá  en  pri- 
mera instancia  las  cuestiones  contenciosas. 
9*  Todas  las  demás  atribuciones  y  deberes  que  le 
señale  cada  Facultad,  siempre  que  no  se  opon- 
gan á  las  disposiciones  de  estos  Estatutos. 
Art.  41.— El  Decano  no  tendrá  voto  en  las  resolucio- 
nes de  la  Facultad,  sino  en  caso  de  empate. 

Art.  42.— El  Vice-Decano,  y  á  falta  de  éste,  el  acadé- 
mico más  antiguo,  siendo  preferido  entre  los  de  igual 
antigüedad  el  de  mayor  edad,  desempeñará  las  fun- 
ciones que,  según  el  art.  40,  corresponden  al  Decano^ 
en  los  casos  de  enfermedad,  ausencia,  suspensión,  re- 
nuncia, separación  ó  muerte  de  éste. 
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En  los  tres  Últimos  casos,  el  Vice-Decano  convocará, 
dentro  de  quince  días  de  producida  la  vacante,  á  la 
Facultad  para  la  elección  de  un  nuevo  Decano,  por  el 
término  ñjado  en  el  art.  39. 

De  igual  modo  se  procederá  si,  por  cualquiera  de 

•  las  causas  expresadas,  quedara  vacante  el  cargo  de 

Vice-Decano.    Cuando  la  elección  haya  de  tener  lugar 

por  expiración  del  término,  deberá  verificarse  con  un 

mes  de  anticipación. 

Art.  43.— Son  causas  para  la  suspensión  ó  separación 
del  Decano  ó  Vice-Decano,  las  establecidas  en  el  art. 
23. 


CAPÍTULO  VII 


De  los  Delegados 


Art.  44. — Los  Delegados  de  las  Facultades  al  Conse- 
jo Superior,  son  elegidos  por  el  término  de  dos  años,  no 
pudiendo  ser  inmediatamente  reelectos  sino  por  una 
sola  vez. 

Art.  45.— Los  Delegados  están  obligados  á  concurrir 
á  las  sesiones  del  Consejo  y  á  formar  parte  de  las  co- 
misiones que  éste  nombre,  ya  con  carácter  permanen- 
te, ya  para  el  estudio  de  cuestiones  determinadas. 

Art.  46.— Si  la  inasistencia  repetida  de  uno  ó  más 
Delegados  impidiere  ó  dificultare  las  reuniones  del 
Consejo,  éste  lo  hará  saber  á  la  Facultad  ó  Facultades 
que  ellos  representen,  á  fin  de  que  procedan  al  nom- 
bramiento de  otros  que  los  reemplacen  por  el  término 
que  les  falte  para  cumplir  su  período. 

Las  Facultades  estarán  obligadas  á  proceder  á  estos 
nombramientos. 
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ArL  47.— Los  Delegados  no  pueden  ausentarse  por 
más  de  un  mes,  sin  previo  aviso  dado  al  Consejo  Su- 
perior, á  no  ser  en  caso  de  receso  de  éste. 


CAPITULO  VIII 


l>e   los   ]M[lem.l>i?os   aoad.6m.ioos 


Art.  48.— Para  ser  nombrado  miembro  Académico 
titular,  y  sin  perjuicio  de  las  condiciones  que  exijan 
las  Facultades  en  sus  Reglamentos  respectivos,  se 
requiere: 

r  Grado  universitario  ó  título  de  profesión  cien- 
tinca,  expedido  por  alguna  de  las  Universida- 
des Nacionales. 
2®  Antigüedad,  por  lo  menos  de  seis  años,  en  la 

adquisición  del  grado  ó  título. 
3^  Residencia  habitual  en  la  Capital  ó  en  sus  in- 
mediaciones. 
Art.  49.— Los  Académicos  titulares  están  obligados  á 
asistir  á  las  sesiones  de  la  Facultad  y  á  desempeñar 
las  comisiones  concernientes  á  la  misma  Facultad, 
que  ésta  les  encomiende. 

Art  50— Los  Académicos  titulares  son  nombrados 
ad-vitam,  pero  podrán  ser  separados  por  causa  justi- 
ficada, entendiéndose  por  tal  cualquiera  de  las  enu- 
meradas en  los  incisos  1®  y  2^  del  art.  61  y  la  de  rehu- 
sarse, el  Académico,  al  desempeño  de  alguna  de  las 
comisiones  que  le  encomiende  la  Facultad. 

La  remoción  sólo  podrá  ser  decretada  en  sesión  es^ 
pecial  convocada  al  efecto,  y  por  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  presentes,  debiendo 
ser  éstos,  por  lo  menos,  diez. 
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Art.  51— El  Académico  titular  que  durante  el  período 
marcado  en  el  art.  33  dejase  de  asistir  á  cinco  citacio- 
nes consecutivas  para  sesiones  de  la  Facultad,  sin 
previo  permiso  de  ésta,  ó  que  fijase  su  residencia  fue- 
ra de  la  República,  cesará  de  ser  Académico  sin  ne- 
cesidad de  declaración  alguna,  debiendo  el  Decano 
dar  cuenta  de  la  vacante  á  la  Facultad  en  la  primera 
sesión  de  ésta. 

Art.  52— Para  ser  nombrado  Académico  Honorario  ó 
Corresponsal,  se  requiere  tener  grado  universitario, 
título  de  profesión  científica  expedido  por  una  Univer- 
sidad ó  Facultad  Nacional  ó  extranjera,  ó  notoria  com- 
petencia en  algunos  de  los  ramos  de  las  ciencias  co- 
rrespondientes á  la  enseñanza  de  las  respectivas 
Facultades. 

Art.  53— Los  Académicos  Honorarios  ó  Correspon- 
sales pueden  concurrir  á  las  sesiones  y  actos  de  la 
Facultad  y  tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  pero  no 
tendrán  voto. 

Art.  54— Cada  Facultad  entregará  á  sus  miembros 
diplomas  que  acrediten  su  carácter  de  tales.  La  for- 
ma del  diploma  será  establecida  por  cada  Facultad. 


CAPÍTULO  IX 


I*r»ofesoi?es  titularles 


Art.  55— Los  Profesores  titulares  serán  nombrados 
por  el  P.  E.,  de  una  terna  de  candidatos  votada  por  la 
Facultad  respectiva  y  aprobada  por  el  Consejo  Supe- 
rior. 

Art.  56— Para  ser  incluido  en  las  ternas  destinadas 
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á  la  provisión  de  cátedras  vacantes,  se  requiere  que  el 
candidatos  sea  idóneo. 

Pueden  servir  de  medios  de   comprobación  de  la 
idoneidad: 

P  El  grado  universitario  ó  el  título  profesional 
cuando,  para  su  adquisición,  el  candidato  haya 
tenido  que  cursarla  materia  á  cuya  enseñanza 
pretende  dedicarse. 

Si  la  cátedra  fuese  de  enseñanza  teórica,  el 
grado  ó  el  título  del  candidato  deberán  tener, 
por  lo  menos,  dos  años  de  antigüedad,  y  cua- 
tro años  si  fuese  de  enseñanza  práctica. 
2®  Obras  ó  estudios  de  reconocido  mérito  sobre 
la  misma  materia. 
Art.  57— Ningún  Profesor  podrá  desempeñar   más 
de  una  cátedra,  excepto  que  se  dedique  única  y  exclu- 
sivamente á  la  enseñanza  y  medien,  además,  consi- 
deraciones especiales  que  induzcan  á  la  Facultad  res- 
pectiva y  al  Consejo  Superior  á  autorizarle  para  el 
desempeño  de  dos  ó  más  cátedras. 

Art.  58— Los  Profesores  perderán    la   cátedra  que 
desempeñan: 

1®  Por  el  hecho  de  aceptar  comisiones  ó  empleos 
que  les  impidan  asistir  con  regularidad  al  aula. 
y  Por  permanecer  ausentes,  sin  causa  justificada, 
más  tiempo  del   que   les   hubiese  sido  conce- 
dido. 
Art.  59— Son  atribuciones  y  deberes  de  los  Profe- 
sores: 

r  Dar  tres  clases  semanales,  por  lo  menos,  de  la 
asignatura  que  desempeñen,  en  los  días  y  ho- 
ras que  fije  cada  Facultad. 
2°  Sujetarse  al  Plan  de  Estudios  de  la  Facultad  y 
á  los  programas  que  ella  hubiese  aprobado. 
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3**  Formar  parte  de  las  comisiones   examinado- 
ras y  proyectar  anualmente  el  programa  de  su 
asignatura. 
i?  Formar  parte  de  las  comisiones  relacionadas 
con   la  enseñanza  ó   institución  universitaria, 
que  el  Consejo  Superior  ó  la  Facultad  respec- 
tiva determinen. 
Art.  60— Los  Profesores  podrán  ausentarse  ó  dejar 
de  desempeñar  sus  funciones  por  quince  días,  duran- 
te el  año  escolar,  con  licencia  del  Decano  de  la  Facul- 
tad respectiva. 

Guando  la  ausencia  fuere  por  más  tiempo,  se  requie- 
re el  consentimiento  del  Consejo  Superior,  con  arre- 
glo al  artículo  12,  inciso  21. 

Art  61— Los  Profesores  no  podrán  ser  separados 
sin  causa  justificada.    Son  causas  para  la  separación: 
r  Condenación  por  crimen  ó  delito. 
2^  Negligencia  ó  mala  conducta. 
3**  Incompetencia. 

i?  Ausencia,  sin  haber  obtenido  las  licencias  de- 
terminadas por  el  art.  60. 
5^  Inasistencia  reiterada. 
Art.  62— Es  facultativo  de  los  Profesores  titulares 
dar  conferencias  ó  lecciones  en  el  local  de  la  misma 
Facultad,  previo  aviso  á  ésta,  sobre  cualquiera  de  las 
materias  ó  asignaturas  correspondientes  al  Plan   de 
Estudios.    La  asistencia  á  estas  conferencias  no  será 
obligatoria  para  los  alumnos  universitarios. 

Art.  63— Los  Profesores  serán  removidos  por  el 
P.  E.,  á  propuesta  de  la  Facultad  respectiva. 
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CAPÍTULO  X 


Pjc*ofesoz*es  sixplentes 


Art.  64— Los  Profesores  suplentes  serán  nombrados 
por  las  Facultades,  directamente  ó  por  medio  de  con- 
curso. 
Art.  65— Para  ser  Profesor  suplente  se  requiere: 
r  Ser  ciudadano  argentino. 
2*  Reunir  las  condiciones  establecidas  en  el  artícu- 
lo 56  para  los  Profesores  titulares. 
Art.  66— Son  deberes  de  los  Profesores  suplentes: 
1*  Reemplazar  á  los  titulares  en  el  desempeño  de 

sus  cátedras. 
2*  Dictar  cursos  suplementarios,  siempre  que  la 

Facultad  respectiva  lo  determine. 
3*  Desempeñar  comisiones  inherentes  á  su  titulo, 
aun  cuando  no  estén  en  ejercicio,  como  ser:  for- 
mar parte  de  las  mesas  examinadoras,  de  los 
jurados  y  de  las  comisiones  que  nombrare  la 
Facultad. 
Art.  67— La  aceptación  del  cargo  de  Profesor  su- 
plente, implica  la  aceptación  de  los  deberes  y  demás 
obligaciones  enumeradas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  68 -Los  Profesores  suplentes  podrán  ser  sepa- 
rados de  su  cargo  por  la  Facultad,  si  no  cumpliesen, 
sin  causa  justificada,  los  deberes  que  les  impone  el 
art.  66,  ó  por  cualquiera  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art.  61. 

Art.  69— Los  Profesores  suplentes  podrán  dar  con- 
ferencias 6  lecciones,  previa  autorización  de  la  Facul- 
tad y  en  el  local  de  la  misma,  sobre  cualquiera  de  las 
materias  ó  asignaturas   correspondientes  al  Pian  de 
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Estudios.  La  asistencia  á  estas  conferencias  6  leccio- 
nes no  seré  obligatoria  para  los  alumnos  de  la  Fa- 
cultad. 

Art.  70 -Los  Profesores  suplentes  no  podren  ausen- 
tarse por  más  de  sesenta  días,  sin  previo  permiso  del 
Decano.  Si  estuvieren  desempeñando  la  cátedra,  se 
sujetarán  á  lo  dispuesto  en  el  art.  60. 

Art.  71— El  Profesor  suplente  nombrado  por  concur- 
so, tendrá  derecho  á  ser  incluido  en  la  terna  para 
el  nombramiento  del  titular.  Este  derecho  corres- 
ponderá también  á  los  Profesores  suplentes  que  no 
hayan  sido  nombrados  por  concurso,  siempre  que 
hubiesen  desempeñado  algunas  de  las  funciones  enu- 
meradas en  el  art.  66  y  hubiesen  transcurrido  dos 
años  desde  su  nombramiento. 

Art.  72— Las  vacantes  de  Profesores  suplentes  se- 
rán llenadas  dentro  de  los  tres  meses  de  haberse 
producido. 


CAPÍTULO  XI 


I>el  Seo]?etai?lo  Oeneral  y  Pro-Seoretarlo 


Art.  73 -Para  ser  Secretario  ó  Pro-Secretario  de  la 
Universidad,  se   requiere  tener   título  Universitario 
Nacional. 
Art.  74  —Son  obligaciones  del  Secretario: 
1**  Actuar  en  las  sesiones  de  la  Asamblea  y  del 

Consejo  Superior. 
2""  Legalizar  todas  las  resolucionesy  decretos  de 
la  Asamblea  Universitapia,  del  Consejo  Supe- 
rior y  del  Rector. 
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3*  Llevar  un  libro  de  actas  de  las  sesiones  de  la 
Asamblea  General  y  otro  de  las   del  Consejo 
Superior. 
4®  Formar  anualmente  el  inventario  de  las  exis- 
tencias de  la  Universidad. 
5*  Expedir  los  certificados  de  exámenes  anterio- 
res á  la  organización  de  las  Facultades. 
6*  Todas  las  demás  obligaciones  que  el  Consejo 
Superior  le  imponga  en  su  Reglamento  interno. 
Art.  75 — En  caso  de  ausencia  ó  impedimento  del  Se- 
cretario General,  será  este  suplido  por  el  Pro-Secreta- 
rio. 

Art  76— Son  deberes  del  Prosecretario,  además  de 
los  que  le  imponga  el  Reglamento  interno,  tener  á  su 
cargo  el  Archivo  de  la  Universidad  y  actuar  con  las 
Comisiones  del  Consejo  Superior. 


CAPÍTULO  XII 
De  la  enseñanza 

Art.  77— Las  Facultades  concederán  matrícula  y  ad- 
mitirán á  examen  de  los  ramos  de  su  enseñanza,  no 
siendo  ésta  de  materias  prácticas,— en  la  época  ó  épo- 
cas fijadas  por  las  Ordenanzas  del  Consejo  Superior, 
á  todo  estudiante  que  solicite  la  matrícula  ó  se  pre- 
sente á  dar  examen,  sin  otro  requisito  que  el  de  acre- 
ditar que  ha  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  los  es- 
tudios preparatorios  que  la  Facultad  exija  para  el 
ingreso  á  sus  aulas. 

Art.  78.— La  comprobación  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  podrá  hacerse: 


A 
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1®  Por  certiflcados  de  los  Colegios  Nacionales. 
2^  Por  certiflcados  de  institutos  de  enseñanza  se- 
cundaria, establecidos  por  autoridad  de  los  Go- 
biernos de  Provincia,  siempre  que  se  encuen- 
tren en  las  condiciones  exigidas  por  el  art.  5® 
de  la  Ley  de  30  de  setiembre  de  1878,  justificán- 
dose esto  último  con  el  V^  B*.  del  Rector  del 
Colegio  Nacional  de  la  Capital. 
3^  Por  certiflcados  ó  diplomas  de  Facultades  ó 
Institutos  oficiales  extranjeros,  debidamente  le- 
galizados, siempre  que  se  acredite  la  recipro- 
cidad con  esta  República. 
Art.  79.— Los    estudiantes   libres    deben   sujetarse 
en  los  exámenes  al  orden  que  para  éstos  y  para  los 
estudios  establezcan  los  reglamentos  universitarios. 
Deben  sujetarse  también  á  las  condiciones,  pruebas  y 
demás  requisitos  de  los  mismos  reglamentos. 

Art.  80.— Sólo  serán  admitidos  á  examen  de  materias 
prácticas  los  alumnos  matriculados  que  las  hayan 
cursado  en  la  misma  Facultad. 

Art.  81.— La  Universidad  no  expedirá  diploma  sin 
que,  previamente,  el  que  lo  solicite  haya  rendido  exa- 
men de  todas  las  materias  requeridas  por  los  regla- 
mentos universitarios  para  obtenerlo. 

Art.  82.— El  estudiante  aplazado  ó  reprobado  en  un 
examen  dado  en  otra  Universidad  Nacional,  no  será 
admitido  á  examen  de  la  misma  materia  en  la  Facul- 
tad respectiva  de  esta  Universidad.  El  estudiante 
aplazado  ó  reprobado  en  un  examen  dado  en  esta  Uni- 
versidad, no  será  admitido  á  continuar  los  cursos, 
mientras  la  misma  Facultad  no  lo  haya  aprobado  en 
ese  examen,  debiendo,  en  tal  caso,  ingresar  en  el  cur- 
so siguiente  á  aquel  en  que  fué  aplazado  ó  reprobado. 
Art.  83.— Con  excepción  del  caso  previsto  en  la  se- 
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gunda  parle  del  artículo  anterior,  los  certificados  de 
la  Universidad  Nacional  de  Córdoba  serén  válidos 
en  ésta. 

Art.  84.— Para  que  el  diploma  universitario  ó  profe- 
sional pueda  ser  conferido  por  esta  Universidad,  se 
requiere  que  el  alumno  haya  rendido  ante  ella,  por 
lo  menos,  los  exámenes  del  último  año,  los  genera- 
les y  el  de  tesis. 


CAPITULO  XIII 


De  las  Bil>lloteoas  de  las  Facultades 


Art.  85.— La  Biblioteca  de  cada  Facultad  estará  á 
cargo  de  una  comisión  compuesta  de  tres  miembros 
académicos,  nombrados  por  la  misma  Facultad. 
Art  86.— Son  atribuciones  de  la  comisión: 
!•  Proveer  á  la  adquisición  de  libros  sobre  las  cien- 
cias que  se  enseñen  en  la  Facultad. 
2^  Reclamar  de  la  Facultad  las  cantidades  que  de- 
ban ser  empleadas  en  la  adquisición  de  libros, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  96. 
3^  Solicitar  todas  las  publicaciones  oficiales  ó  he- 
chas con  subvención  de!  Gobierno  Nacional  y 
que  se  relacionen  con  alguna  de  las  materias 
que  se  enseñen  en  la  Facultad. 
4*  Proponer  á  la  Facultad  el  nombramiento  y  la 
separación  del  Bibliotecario. 
Art.  87.  — La  Biblioteca  de  las  Facultades   estará 
abierta  todos  los  días  hábiles  para  los  miembros  aca- 
démicos titulares  y  honorarios,  para  los  profesores  ti- 
tulares y  suplentes  y  para  los  estudiantes,  durante  las 
horas  que  designe  cada  Facultad,  no  pudiendo  ser 
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estas  menos  de  tres.  Otras  personas  sólo  podrán 
consultar  los  libros  de  la  Biblioteca  con  permiso  es- 
pecial del  Decano. 

Art.  88.— Los  libros  de  las  Bibliotecas  no  podrán  ser 
sacados  del  local  que  éstas  ocupan . 

Art.  89.— Los  bibliotecarios  dependerán  de  la  comi- 
sión respectiva. 


CAPITULO  XIV 


Fientas    de    la    Uiiivex*sid.ad. 


Art.  90.— Son  rentas  de  la  Universidad: 
V  Las  sumas  que  anualmente  le  asigne  el  presu- 
puesto general. 
2®  El   producido  de  los  derechos  de   matrícula, 

exámenes  oficiales  y  certificados. 
3*  El  50  %  de  los  derechos  de  exámenes  libres  y 

de  revalidación. 
4*  Los  réditos  de  los  bienes  raíces  y  títulos  de  ren- 
ta que  la  Universidad  adquiera  en  lo  sucesivo. 
Art.  91.— Las  sumas  que  la  Ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral asigne  para  los  gastos  de  la  Universidad,  sólo 
podrán  ser  invertidas  en  los  objetos  á  que  por  dicha 
Ley  sean  destinadas. 

Art.  92.— El  50  %  de  los  derechos  de  exámenes  li- 
bres y  de  revalidación,  será  distribuido  entre  los  miem- 
bros de  las  mesas  examinadoras  de  cada  Facultad. 

Art.  93.— La  mitad  de  las  rentas  designadas  en  los 
incisos  2^*  y  3"*  del  art.  90  será  destinada  á  la  adquisi- 
ción de  bienes  raíces  ó  títulos  de  renta  nacional,  para 
la  formación  del  «Fondo  Universitario»,  del  que  en 
ningún  caso  se  podrá  disponer. 
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Art.  94.— De  la  otra  mitad  de  las  mismas  rentas  de- 
signadas en  los  iucisos  2?  y  3"  del  art.  90,  una  quinta 
parte  será  destinada  á  gastos  del  Consejo  Superior,  y 
las  otras  cuatro  quintas  partes  á  los  gastos  de  las 
Facultades  respectivas. 

Art.  95.— Las  rentas  designadas  en  el  inciso  4*  del 
art.  90  corresponderán  al  Consejo  Superior  ó  á  las  Fa- 
cultades, según  que  los  bienes  raíces  ó  títulos  ^que 
las  produzcan  pertenezcan  á  la  Universidad  en  gene- 
ral ó  á  las  Facultades  en  particular. 

Art.  96.— Cada  Facultad  destinará  una  parte  de  las 
rentas  que  le  sean  asignadas  al  fomento  de  su  bi- 
blioteca. 


CAPITULO  XV 

Disposiciones    tx*aiisltox*las 

Art.  97.— Las  disposiciones  de  estos  Estatutos  so- 
bre nombramientos  de  funcionarios  y  empleados,  no 
tendrán  efecto  retroactivo. 

Art  98.— La  disposición  del  art.  93  se  hará  efectiva 
cuando  todas  las  Facultades  tengan  su  casa  propia  y 
los  muebles  y  útiles  necesarios. 

Art.  99.— Los  Reglamentos  y  Ordenanzas  vigentes, 
continuarán  rigiendo  en  cuanto  no  se  opongan  á  es* 
tos  Estatutos. 

Art.  100— Estos  Estatutos  empezarán  á  regir  desde 
la  fecha  de  su  aprobación  por  el  P.  E. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 


Decreto  del  P.  E.  aprobando  los  Estatutos 


Buenos  Aires,  julio   i®  de  iSgi» 

Visto  el  precedente  proyecto  de  Estatutos  para  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  formulado  por  el  Con- 
sejo Superior  de  la  misma,  y  de  acuerdo  con  lo  esta- 
blecido por  el  art.  2*  de  la  Ley  de  3  de  julio  de  1885,— 

El  Presidente  de  la  República 

Decketa : 

Art.  !•— Apruébanse,con  las  modificaciones  introdu- 
cidas, los  Estatutos  dictados  para  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  por  el  Consejo  Superior  de  la  misma  y 
sometidos  á  este  Ministerio  por  el  Señor  Rector  con 
fecha  1*  de  diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Art.  2*— Remítase  para  sus  efectos  copia  legalizada 
de  dichos  Estatutos  al  Señor  Rector  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  comuniqúense  á  quienes  correspon- 
da, publíquense  é  insértense  en  el  Registro  Nacional. 

PELLEGRINL 
Juan  Carballido. 


L 


MEMORIA 


DEL 


RECTORADO 


MEMORIA 


DEL 


RECTOa  DE  ü  UNRERSIDiD 


Rectorado  de  la  UDirersidad, 

Buenos  Aires,  junio  12  de  1891. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública,  Dr.  D,  Juan  Carballido. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  14,  inc. 
14  de  los  Estatutos,  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E. 
la  memoria  anual  de  esta  Universidad. 

Consejo    Superior 

La  aplicación  de  los  Estatutos  dictados  después  de 
la  sanción  de  la  ley  de  3  de  julio  de  1885,  había  pre- 
sentado algunas  diflcultades,  que  el  Consejo  Superior 
ha  tratado  de  evitar  por  medio  de  su  revisación  ge- 
neral, la  que  ha  sido  concluida  en  las  sesiones  de 
este  año. 

Los  estatutos  reformados  han  sido  ya  elevados  á 


34  ANALES  DE   LA 

V.  E.  para  su  aprobación,  que  es  esperada  para  poner- 
los en  vigencia. 

El  personal  del  Consejo  es  hoy  el  siguiente:— De- 
canos: Dres.  D.  Manuel  Obarrio,  de  la  Facultad  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales;  D.  Mauricio  González  Ca- 
tán de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  é  Ingeniero 
D.  Luis  Silveyra,  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico 
Matemáticas.— Delegados:  Dres.  D.  Antonio  E.  Mala- 
ver,  D.  Juan  J.  Montes  de  Oca,  D.  Manuel  Arauz,  D.  Ja- 
cob de  Tezanos  Pmtos,  Dr.  (honoris  causa)  D.  Juan  J. 
J.  Kyle  é  Ingeniero  D.  Manuel  B.  Bahía. 

El  Consejo  es  presidido  por  el  infrascrito,  como 
Rector. 

El  Consejo  Superior  ha  funcionado  durante  el  año 
con  entera  regularidad,  resolviendo  en  veintisiete 
sesiones,  todos  los  asuntos  sometidos  á  su  conside- 
ración. 

Entre  ellos,  ha  sancionado  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  1892,  que  ya  he  elevado  á  V.  E.,  con  la 
explicación  de  las  modificaciones  que,  á  pesar  de  la 
situación  del  país,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  in- 
troducir. 

En  el  año  ppdo.  el  Consejo  Superior  acordó  meda- 
llas de  oro  al  ex-alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas,  Dr.  D.  Avelino  Gutiérrez,  y  al  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  Dr.  D.  Alejandro  Ace- 
vedo. 

El  movimiento  de  fondos,  de  V  de  marzo  de  1890  á 
igual  fecha  de  este  año,  se  encuentra  detalladamente 
explicado  en  el  siguiente  estado : 
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Saldo  anterior 


ENTRADAS 

Por  legalizaciones 

>  expedición  de  certificados  — 

>  el  60  %  délas  entradas  de  la  Fa- 

cultad de  CienciasFísico-Ma 
lemát¡cas,di2ranteelaíio  1889 

>  el  60  %  de  las  entradas  de  la 

Facultad  de  Derecho,  corres- 
pondiente al  año  1889 

>  Ley  del  Presupuesto,  para  la 

publicación  de  los  Anales. . . 

>  Intereses 

SALIDAS 

Por  impresión  del  tomo  quinto  de 

los  Anales  de  la  Universidad 

»    adquisición  de  medallas  para 

premios 

Gastos  del  Consejo  Superior. . 
saldo  en  el  Banco  Nacional . . . 


9 


Sumas  ¡'guales (s.  e. ú  o.).. 

CÉDULAS  HIPOTECARIAS  NACIONALKS 

Saldo  anterior ; 

*      depositado  en  el  Banco  de 
su  procedencia 

Sumas  iguales  (s.  e.  ú  o.).. 


Pt.  m/n. 


8100  40 


1  50 

2  — 


3643  24 


7204  54 

1800  — 
3217  76 


23969  44 


40000  — 


40000  — 


Ps.  m/n. 


1048  — 

147  63 

7985  91 

14787  90 

23969  44 


40000  — 
40000  — 


Resulta  de  este  estado,  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía el  1^  de  marzo  ppdo.  14.787,90  $  mp.  en  efectivo, 
y  40.000  en  cédulas  nacionales  de  las  series  C  y  E. 

Las  rentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  han 
seguido  siendo  destinadas  ú  la  construcción  de  su 
edificio. 

Se  ha  publicado  el  tomo  V  de  los  «Anales»  y  pronto 
verá  la  luz  pública  el  VI. 
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Rectorado 

El  siguiente  cuadro  impondrá  á  V.  E.  del  trabajo  del 
Rectorado  durante  el  año  p.pdo. 

Notas  del  Rectorado 

Al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 105 

A  laFacullad  de  Derecho 38 

>  »  »   Medicina 77 

»         »  >  Matemáticas 39 

A  varios k 34 


Total 293 

Notas  al  Rectorado 

Del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 81 

De  la  Facultad  de  Derecho 29 

»           »           «Medicina 99 

»           >           »  Matemáticas 35 

De  varios 87 


Total 


331 


Resoluciones  del  Rectorado 

De  trámite  De  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  de  Instruc.  Púb.  78  23 

de  la  Facultad  de  Derecho...  16  12 

»  >         »  Medicina ...  24  69 

»  >         >  Matemáticas  13  20 

del  Hospital  de  Clínicas 31  11 

de  Varios 69  59 


Total..; 231      194 


Resoluciones  del  Consejo  Superior 


En  asuntos  del  Ministerio  de  Instruc.  Púb.  7 

de  la  Facultad  de  Derecho 5 

»           >           >  Medicina  ...  17 

>           »          »  Matemáticas. .  5 

del  Hospital  de  Clínicas 8 

de  Varios 6 


De  trámite    De  fondo 

4 


6 

22 

5 

3 

19 


Total 


48       59 


Se  han  hecho  además,  por  la  secretaría,  3  legaliza- 
ciones y  se  han  expedido  2  certiñcados. 
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Personal  Académico 

En  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha 
sido  elegido  Académico  tilular,  en  reemplazo  delDr. 
D.  Alejo  B.  González,  que  falleció,  el  Académico  su- 
plente Dr.  D.  Lucio  V.  López,  y  en  lugar  de  éste,  el 
Dr.  D.  Wenceslao  Escalante,  que  fué  después  desig- 
nado para  llenar  la  vacante  producida  por  el  sen- 
sible fallecimiento  del  Dr.  D.  Miguel  Navarrb  Viola. 

Nombrado  Académico  titular  el  Dr.  Escalante,  ha 
entrado,  en  carácter  de  interino,  para  sustituir  al  in- 
frascrito mientras  desempeñe  el  Rectorado,  el  Doctor 
D.  Luis  Lagos  García- 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  ha  sido  elegi- 
do el  Dr.  D.  Pedro  N.  Arata,  en  reemplazo  del  Doctor 
D.  Eduardo  Wilde,  que  renunció. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Fisíco-Matemáticas,  se 
ha  designado  al  Dr.  D.  Eduardo  L.  Holmberg  para 
llenar  la  vacante  producida  por  la  renuncia  del  Dr. 
D.  Pedro  N.  Arata,  y  al  Ingeniero  D.  Juan  F.  Sarhy. 
para  reemplazar  al  Dr.  D.  Carlos  Berg, que  renunció 
al  ausentarse  del  país. 

Dos  pérdidas  dolorosas  ha  sufrido  la  Universidad 
con  la  muerte  del  Dr.  Navarro  Viola  y  del  Académico 
Honorario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  Dr. 
D.  Nicanor  Albarellos. 

Personal  Docente 

Profeaofei  titularas 

En  reemplazo  del  Catedrático  de  Procedimientos, 
Dr.  Antonio  E.  Malaver,  que  fué  jubilado  á  pedido 
del  Consejo  Superior,  fué  nombrado  el  Catedrático 
suplente,  Dr.  D.  Enrique  Martínez. 

Las  vacantes  producidas  por  las  renuncias  de  tos 
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Catedráticos  de  Medicina  Legal  y  Toxicología  y  de 
Medicina  Operatoria,  Dres.  D.  Eduardo  Wilde  y  D. 
Bartolomé  Novaro,  fueron  llenadas,  la  primera  con  el 
Dr.  D.  Eduardo  M.  Pérez,  y  la  segunda  con  el  Dr.  D. 
Adalberto  Ramaugé.  La  de  Patología  General  y  Ejer- 
cicios clínicos,  fué  llenada,  por  jubilación  del  Cate- 
drático titular,  Dr.  D.  JoséT.  Baca,  con  el  Dr.  D.  Ro- 
berto Wernicke. 

Por  renuncia  del  Ingeniero  D.  Manuel  B.  Bahía,  fué 
designado,  en  su  reemplazo,  para  la  cátedra  de  Físi- 
ca (I"  curso),  el  Ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre,  y  para 
la  cátedra  de  Botánica,  vacante  por  renuncia  del 
Dr.  D.  Carlos  Berg,  el  Dr.  D.  Eduardo  L.  Holmberg. 

La  de  Zoología,  que  desempeñaba  también  el  Doctor 
Berg,  no  ha  sido  llenada,  por  falta  de  candidatos  en 
las  condiciones  establecidas  en  los  Estatutos  y  por 
no  haber  alumnos   matriculados  en  esa  asignatura. 

Profesores  suplentes 

En  la  Facultad  de  Derecho  dictó  la  cátedra  de 
Procedimientos,  el  sustituto  Dr.  D.  Enrique  Mar- 
tínez, hasta  el  7  de  junio,  en  que  fué  jubilado  el 
titular;  y  desde  el  1*^  de  mayo  hasta  el  17  de  junio, 
dictó  la  de  Derecho  Internacional  Privado,  el  susti- 
tuto Dr.  D.  Enrique  S.  Quintana,  por  licencia  conce- 
dida al  titular  Dr.  D.  Amancio  Alcorta. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  obtuvieron  licen- 
cia los  profesores:  de  Fisiología  general  y  humana,  Dr. 
D.JoséM.  Astigueta,  hasta  ellMe  marzo  de  1891;  de 
Nosografía  Médica,  Dr.  D.  Manuel  Arauz,  por  igual 
tiempo;  de  Higiene  pública  y  privada,  Dr.  D.  Antonio  F. 
Crespo  y  de  Clínica  Médica,  Dr.  D.  Juan  B.  Gil,  ambos 
también  por  un  año;  de  Patología  Mental,  Dr.  D.Lucio 
Meléndez,  por  los  meses  de  marzo  y  abril;  de  Clínica 
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Quirúrgica,  Dr.  D.  Ignacio  Piro  vano,  también  por  mar- 
zo y  abril-,  de  Anatomía  Patológica,  Dr.  D.  Telémaco 
Susini,  desde  el  24  de  marzo  hasta  igual  fecha  de 
agosto;  y  de  Medicina  Legal  y  Toxicología,  Dr.  Don 
Eduardo  Wilde,  hasta  el  r  de  agosto. 

Fueron  reemplazados,  respectivamente,  por  los  su- 
plentes Dres.  D.  Carlos  L.  Villar  y  D.  Jaime  R.  Costa, 
(hasta  el  24  de  agosto  el  primero  y  el  segundo  bosta 
el  P  de  marzo  ppdo.  estuvieron  al  frente  de  la  cátedra  de 
Fisiología),  D.  JoséPenna,  D.  Enrique  Revilla;  D.  Abel 
Ayerza  y  D.  Gregorio  N.  Chaves(el  primero  hasta  el  1* 
junio  y  el  segundo  hasta  el  V  de  marzo  ppdo.);  Don 
Domingo  Cabred,  D.  Antonio  Gandolfo;  D.  Carlos  Mal- 
brán;  y  D.  Eduardo  M.  Pérez. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas 
obtuvieron  licencia  los  Catedráticos  de  Mecánica 
Aplicada  y  de  Geodesia,  Ingenieros  D.  Eduardo  Be- 
cher  y  D.Juan  Pirovano,  desde  el  24  de  marzo  hasta 
el  V  de  marzo  de  1891;  y  dictaron  las  clases,  en  su 
reemplazo,  los  suplentes  Ingenieros  D.  Alejandro 
Molino  Torres   y   D.  José  T.  Shary. 

Todas  estas  licencias  se  acordaron  sin  goce  de 
sueldo;  excepto  la  del  Dr.  Arauz,  la  del  Dr.  Meléndez, 
que  obtuvo  un  mes  de  sueldo,  y  la  del  Dr.  Susini, 
que  fué  concedida  por  el  P.  E.  en  virtud  de  su  de- 
signación para  representará  la  República  en  el  Con- 
greso médico  internacional  de  Berlín. 

De  las  cuatro  suplencias  vacantes  en  la  Facultad  de 
Derecho,  tres  han  sido  provistas  asi: 

Finanzas,  Dr.  I).  Juan  Carballido;  Economía  Políti- 
ca, Dr.  D.  Francisco  J.  Oliver;  y  Derecho  Civil  (1*'  cur- 
so), Dr.  D.  Raymundo  Wilmat. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  han  sido  nom- 
brados profesores  sustitutos:  de   Clínica  Quirúrgica 


40  ANALES  DE   LA 

(cátedra  á  cargo  del  Dr.  D.  Julián  Aguilar),  el  I)r 
D.  Juan  B.  Justo;  de  Clínica  Médica  (cátedra  á  cargo 
del  Doctor  D.  Eufemio  Uballes)  el  Dr.  D.  Julio  Mén- 
dez; y  de  Patología  Interna,  el  Dr.  D.  Marcial  V.  Qui- 
roga. 

Cursos  complementarios,  cursos  libres 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  el  catedrático 
suplente  de  Materia  Médica  y  Terapéutica,  Doctor 
Centeno,  dictó  durante  algunos  meses  un  curso  de 
ampliación,  versando  sus  conferencias  sobre  los  An- 
titérmicos^ y  los  Suplentes  y  Jefes  de  Clínica,  Doctores 
Larguia,  Ayerza,  Barraza  y  Gandolfo,  dictaron  tam- 
bién cursos  prácticos  de  ampliación  sobre  Enferme- 
dades de  niños,  Clínica  Médica,  Oftalmología  y  Clíni- 
ca Quirúrgica,  respectivamente.  Todos  estos  cursos 
fueron  concurridos  por  un  crecido  número  de  alum- 
nos. 

El  Dr.  D.  Andrés  Llobet  dictó,  durante  los  meses  de 
vacaciones,  un  curso  libre  de  Clínica  Quirúrgica,  en 
el  Hospital  Rawson,  en  el  que  presentó,  á  los  nume- 
rosos alumnos  délos  años  superiores  que  lo  frecuen- 
taron, interesantes  casos  clínicos. 

El  curso  de  Teoría  délos  Mecanismos  que,  por  el 
plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico 
Matemáticas,  deben  seguir  los  alumnos  de  cuarto  año 
de  ingeniería,  ha  sido  desempeñado  ad  honorem^ 
como  en  el  año  anterior,  por  el  profesor  de  Construc- 
ción de  Máquinas,  Ingeniero  Don  Otto  Krause,  por 
no  flgurar  dicha  cátedra  en  el  presupuesto  vigente. 

Lecciones  dadas — Asistencia  de  los  profesores 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha 
dictado  durante  el  año  939  lecciones,   lo  que  da  un 
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término  medio  de  66.71  por  cada  profesor;  la  de  Cien- 
cias Médicas  1197  clases  teóricas  y  1011  prácticas, 
correspondiendo  á  cada  profesor  un  promedio  de 
70.41  y  144.42  clases,  respectivamente;  y,  por  último, 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  se 
han  dado  1362  clases  teóricas  y  1205  prácticas,  obte- 
niéndose un  término  medio  de  71.69  para  las  prime- 
ras y  de  133.89  para  las  segundas. 

Estos  datos  demuestran  que  la  asistencia  de  los  pro* 
fesores  ha  sido  bastante  regular. 

Estudiantes 

El  número  total  de  alumnos  inscritos  en  las  tres 
Facultades,  ha  sido  de  899,  correspondiendo  á  cada 
una  de  ellas  las  siguientes  cifras: 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  310;  Fa- 
cultad de  Ciencias  Médicas,  452  y  Facultad  de  Cien- 
cias Físico  Matemáticas,  137- 

La  única  Facultad  que  ha  tenido  alumnos  del  sexo 
femenino,  ha  sido  la  de  Ciencias  Médicas.  Uno  si- 
guió los  cursos  de  quinto  año  de  Medicina  y  65  los  de 
Obstetricia. 

La  gran  mayoría  de  los  alumnos  ha  sido  de  argen- 
tinos, como  lo  demuestran  las  siguientes  cifras: 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  — 296 
argentinos;  14  extranjeros. 

Facilitad  de  Ciencias  Médicas— 367  argentinos;  85 
extranjeros. 

Facultad  de  Ciencias  Ffsico-Matemáticas— 126  ar- 
gentinos; 11  extranjeros. 

La  distribución  de  los  alumnos  en  las  Facultades, 
ha  sido  como  sigue: 
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Facultad  ds  Derecho  y  Ciencias  Sociales 

Primer  año 118 

Segundo  año • .  80 

Tercer  año 42 

Cuarto  año. 34 

Quinto  año 36 

Facultad  de  Ciencias  Médicas 

Medicina 

Primer  año 86 

Segundo  año 79 

Tercer  año 63 

Cuarto  año 35 

Quinto  año 52 

Sexto  año 41 

Farmacia 

Primer  año 21 

Segundo  año 8 

Obstetricia 

Primer  año 41 

Segundo  año 24 

Odontología 2 

Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas 

Ingenieria  primer  año 62 

»           segundo  año 17 

»           tercer  año 14 

))           cuarto  año 14 

»           quinto  año 13 

Ciencias  naturales 17 


En  la  Facultad  de  Derecho  han  asistido,  además, 
en  calidad  de  oyentes,  33  personas. 
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Si  se  compara  el  total  de  estas  cifras  con  las  obte- 
nidas el  año  anterior,  se  nota  un  aumento  de  72  alum- 
nos en  la  Facultad  de  Derecho,  22  en  la  de  Ciencias 
Médicas  y  una  disminución  de  4  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Físico-Matemáticas. 

De  la  asistencia  media  de  los  alumnos  dan  cuenta 
las  siguientes  cifras: 

Facultad  de  Ciencias  Médicas— i^^.  año:  7955  %;— 2* 
año:  70.75;  -  3".  año:  74.78;— 4°  año:  86.00;— 5*  año:  49.60; 
— 6«  año:  73.23; -Farmacia:  37.03  y  Obstetricia:  41.46. 

Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas— V^^  d^fíO'- 
58.78  %;— 2«8ño:8l.87;— 3".  año:77.17;—4*  año:  82.60;  — 
5*  año:  82.50; — Matemáticas  superiores:  100;— Botánica: 
78.90. 

En  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  la 
asistencia  media  délos  alumnos  han  sido  de  75  %. 

Diplomas 

Desde  el  V  de  marzo  de  1890  á  igual  fecha  del  pre- 
sente año,  este  Rectorado  ha  expedido  61  diplomas, 
délos  que  11  de  Abogado,  10  de  Doctor  en  Jurispru- 
dencia, 34  de  Doctor  en  Medicina  y  6  de  Ingeniero 
Civil. 

Comparando  estas  cifras  con  las  del  año  anterior, 
resulta  que  ha  disminuido  en  29  el  número  de  Aboga- 
dos, en  27  el  de  Doctores  en  Jurisprudencia,  en  9  el 
de  Doctores  en  Medicina  y  en  2  el  de  Ingenieros  Ci- 
viles. 

La  considerable  diferencia  que  resulta  entre  el  nú- 
mero délos  abogados  y  doctores  en  Jurisprudencia 
graduados  en  1889  y  los  graduados  en  1890,  no  respon- 
de á  una  disminución  de  alumnos,  sino  á  la  circuns- 
tancia de  haber  adelantado  un  año  varios  estudiantes 
libres,  para  evitar  la  aplicación  de  una  ordenanza  del 
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Consejo  Superior  que  los  obliga  á  seguir  sus  estu- 
dios Rño  por  año,  con  la  misma  regularidad  que  los 
alumnos  matriculados. 

Pacxiltades 

Durante  el  año  escolar,  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  celebró  12  sesiones  ordinarias  y  5 
extraordinarias;  la  de  Ciencias  Médicas,  26  sesiones 
ordinarias,  7  extraordinarias  y  1  especial  ó  Académi- 
ca para  la  recepción  del  Académico  titular  Dr.  D.  Pe- 
dro N.Arata,  y  la  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  20 
sesiones  ordidarias. 

En  ellas,  fuera  de  los  asuntos  ordinarios,  se  han 
tratado  cuestiones  que  afectan  directamente  á  la  en- 
señanza ó  que  modifican  las  reglas  establecidas. 

Así,  In  Facultad  de  Derecho  ha  resuello  no  exigir 
para  el  ingreso  á  sus  aulas  varias  materias  del  6*  año 
délos  Colegios  Nacionales;  y  ha  suprimido  en  los 
exámenes  de  reválida  la  Introducción  al  estudio  del 
Derecho,  el  Derecho  Internacional  Público,  el  Derecho 
Romano,  la  Economía  Politica,  las  Finanzas  y  la  Fi- 
losofía del  Derecho. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha  dictado  un  re- 
glamento, que  oportunamente  elevé  á  V.  E.,  para  la 
Escuela  de  Parteras,  y  ha  reformado  el  que  regía 
para  los  concursos  de  profesores  suplentes,  en  vista 
de  los  inconvenientes  que  se  hablan  presentado. 

Para  estimular  á  los  sustitutos,  ha  establecido  tam- 
bién que  las  ternas  sean  formadas  exclusivamente  por 
ellos,  de  manera  que  la  suplencia  sea  un  escalón  in- 
dispensable para  obtener  en  propiedad  una  cátedra. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  ha 
sancionado  un  nuevo  plan  de  estudios  para  el  doc- 
torado en  ciencias  matemáticas. 
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Este  plan,  que  el  Consejo  Superior  aprobó  sin  mo- 
dificación alguna,  se  divide  en  seis  años.  Se  dife- 
rencia, principalmente,  del  anterior  en  que  desvincu- 
la el  doctorado  de  la  carrera  profesional  del  ingeniero 
civil.  Por  el  plan  nuevo,  se  formarán  doctores  que 
podrán  no  ser  ingenieros,  lo  que  era  difícil  anterior- 
mente, porque  las  matemáticas  superiores  venían  á 
estudiarse  después  de  los  cinco  años  de  ingeniería. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau* 
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MEMORIA 


DE  LA 


T  CIÜNCI 


Buenos  Aires,  junio  10  de  1891 . 


Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  inciso  18,  art.  34  de  los 
Estatutos,  la  Facultad,  en  sesión  de  hoy,  me  ha  en- 
cargado eleve  al  Rectorado  la  memoria  correspondien- 
te á  1890.  En  ella  encontrará  el  Sr.  Rector  todo  lo  re- 
lativo al  trabajo  de  la  Facultad  y  cuerpo  docente,  al 
estado  y  necesidad  de  la  enseñanza,  al  movimiento  de 
ingresos,  matriculas,  exámenes  y  fondos. 

I 

La  Facultad  tiene  que  lamentar  la  pérdida  de  dos  de 
los  Académicos  más  distinguidos  y  que  mayores  ser- 
vicios le  han  prestado,  los  doctores  Alejo  B.  González 
y  Miguel  Navarro  Viola.  Las  vacantes  dejadas  por 
ellos,  fueron  llenadas  sucesivamente  por  los  Acadé- 
micos suplentes  Dres.  Lucio  V.  López  y  Wenceslao 
Escalante,  entrando  á  formar  parte  de  la  Academia, 
mientras  permanece  en  el  Rectorado  el  Dr.  Basavilba- 
so,  el  catedrático  más  antiguo,  que  lo  es  el  Dr.  Luis 
Lagos  García. 

El  anexo  A  indica  el  personal  del  cuerpo  Acadé- 
mico tal  cual  ha  funcionado  desde  junio  de  1890. 
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La  Facultad  se  ha  reunido  con  regularidad,  cele- 
brando cinco  sesiones  con  quorum  extraordinario, 
con  asistencia  de  siete  Académicos,  término  medio;  y 
doce  de  quorum  ordinario  con  asistencia  de  seis  Aca- 
démicos. 

En  las  primeras  se  trataron  varios  asuntos  de  im- 
portancia general.  Se  modificaron  las  condiciones  de 
admisibilidad  de  los  alumnos  de  la  Facultad,  en  el 
sentido  de  no  exigir  completo  el  plan  de  estudios  de 
los  colegios  nacionales,  eliminando  las  siguientes  ma 
terias:  la  historia  natural,  la  química  orgánica,  la 
cosmografía  y  las  nociones  de  derecho  político  y  eco 
nomía  política. 

También  fué  modificado  el  Reglamento  en  lo  que 
se  refiere  á  las  tesis,  en  esta  forma  :  Que  aquel  á 
quien  se  rechazase  una  tesis,  no  podrá  presentar  otra 
en  la  misma  época  de  exámenes;  que  las  tesis  desa- 
probadas se  archiven  en  vez  de  devolverlas  al  inte- 
resado; suprimir  la  prohibición  de  hacer  de  estos 
trabajos  medios  de  propaganda  política  ó  religiosa; 
limitar  hasta  el  15  de  marzo  la  época  para  la  pre- 
sentación de  las  tesis  que  deben  ser  examinadas  en 
mayo,  y  hasta  el  1*  de  agosto  las  que  en  octubre. 

Se  reformó  el  art.  193  del  Reglamento,  reduciendo  á 
dos  los  términos  del  examen  de  reválida  de  títulos  de 
abogados  extranjeros  y  se  eliminaron  las  siguientes 
materias  en  esta  clase  de  exámenes:  Introducción  al 
Derecho,  Derecho  Romano,  Internacional  Público, 
Economía  Política,  Finanzas,  Derecho  Canónico, 
Internacional  Privado  y  Filosofía  del  Derecho. 

Se  redujo  á  siete  el  número  de  Académicos  necesa- 
rios para  formar  quorum  extraordinario. 

En  las  sesiones  ordinarias  se  trataron  42  asuntos: 
3  de  exámenes,  5  de  reválida  de  diplomas  de  Aboga- 
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dos  extranjeros,  6  de  licencias  á  Académicos  ó  profe- 
sores, 4  de  gastos  y  24  de  otros  varios  asuntos.  Du- 
rante tres  sesiones  se  estudiaron  las  modiflcaciones 
que  la  Facultad  creía  prudente  introducir  en  los  Es- 
tatutos, las  que  fueron  comunicadas  al  Rectorado. 

Tanto  las  sesiones  de  quorum  ordinario,  como  las 
de  extraordinario^  fueron  presididas  por  el  Decano. 

II 

Los  mismos  profesores  han  continuado  enseñando 
sus  materias,  salvo  las  siguientes  modiflcaciones  tem- 
porarias: el  Dr.  Enrique  S.  Quintana  dictó  la  cátedra 
de  Derecho  Internacional  Privado,  mientras  el  Dr. 
Amancio  Álcorta  desempeñaba  el  Ministerio  de  J.  C. 
é  Instrucción  Pública,  y  el  Dr.  Enrique  Martínez  lo 
de  Procedimientos,  por  licencia  que  se  había  conce- 
dido al  Dr.  Antonio  E.  Malaver,  hasta  que,  jubilado 
éste,  y  propuesta  la  terna:  Drs.  Enrique  Martínez, 
Enriques.  Quintana  y  Juan  Carballido,  fué  elegido  el 
primero  y  continuó  dictando  la  cátedra  en  propiedad. 

La  Facultad  llamó  á  concurso  las  suplencias  de  las 
cátedras  de  Derecho  Civil  (2*,  3^  y  iP  año).  Civil  (1er. 
año)  Economía  Política  y  Finanzas.  Fueron  provistas 
las  tres  últimas  con  los  Dres.  Raimundo  Wilmart, 
Francisco  J.  Oliver  y  Juan  Carballido. 

De  modo  que  las  únicas  suplencias  que  quedaron 
vacantes  fueron  las  de  Derecho  Civil,  2s  3®  y  4^  curso, 
y  la  de  Procedimientos. 

La  enseñanza  ha  continuado  en  la  misma  forma  y 
con  el  mismo  plan  de  estudio  que  los  años  anterio- 
res. Los  programas  de  las  diversas  materias  que  lo 
componen,  y  que  forman  el  anexo  B,  no  han  sido  al- 
terados sino  en  detalle. 
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El  horario  de  las  clases  también  hq  sido  el  mismo. 
Las  respectivas  aulas  han  estado  abiertas  una  hora 
cada  una,  día  por  medio,  de  las  9  á  las  11  a.  m. 

Se  dictaron  82  clases  de  Procedimientos,  77  de  Dere- 
cho Canónico,  81  de  Derecho  Penal,  75  de  Derecho  Ci- 
vil (2*  y  Ser.  curso),  71  de  Derecho  Internacional  Pú- 
blico, 70  de  Derecho  Romano,  68  de  Economía  Política, 
66  de  Introducción  al  Derecho,  65  de  Derecho  Admi- 
nistrativo, 63  de  Derecho  Civil  (cursos  !•  y  2^),  63  de 
Derecho  Comercial,  60  de  Internacional  Privado,  59  de 
Filosofía  del  Derecho  y  39  de  Finanzas.  Los  números 
que  preceden  rio  indican  la  asistencia  de  los  profesores 
pues  esta  ha  sido  mayor,  dejando  de  dictarlas  clases 
algunas  veces  por  falta  de  alumnos. 

Vuelvo  á  repetir  lo  expresado  en  las  memorias  an- 
teriores, porque  las  circunstancias  son  idénticas  y 
nada  hemos  adelantado  al  respecto.  La  necesidad  de 
la  Práctica  Forense  viene  acentuándose  de  año  en  año, 
desde  que  cesó  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Una 
hora  de  clase  día  por  medio^  dictada  á  los  alumnos 
de  4®  y  5^  año  conjuntamente,  sólo  permite  enseñar  la 
teoría  de  los  procedimientos,  no  habiéndose  consegui- 
do dar  á  la  práctica  propiamente  dicha  el  desarrollo 
que  exije  la  materia,  á  pesar  de  la  contracción  y  es- 
fuerzos del  distinguido  catedrático  que  ha  dictado  el 
curso.  Esta  es  la  causa  de  que  salgan  abogados  de 
esta  Facultad  sin  la  necesaria  preparación  para  dirigir 
asuntos  ni  manejar  bien  expedientes. 

III 

El  Decano  se  ha  mantenido  todo  el  año  en  su  pues- 
to, sin  que  haya  tenido  necesidad  de  desempeñarlo 
un  solo  dia  el  Decano  interino.    Ha  despachado  442 
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expedientes,  clpisiflcados  así:  de  ingresos  y  matricu- 
las 114,  de  exámenes  254,  de  cuentas,  nombramientos, 
licencias,  etc.  74.  Además  firmó  55  decretos  de  pa- 
go y  39  notas. 

Por  Secretaría  se  redactaron  229  actas,  clasificadas 
así:  5  de  sesiones  extraordinarias  de  la  Facultad,  12 
de  ordinarias,  14  de  exámenes  de  Introducción  al  De- 
recho, 17  de  derecho  Internacional  Público  y  Privado, 
32  de  Derecho  Romano,  35  de  Civil,  8  de  Economía  Po- 
lítica y  de  Finanzas,  14  de  Penal,  12  de  Derecho  Co- 
mercial, 14  de  Procedimientos  y  de  Derecho  Canónico, 
13  de  Administrativo  y  de  Filosofía  del  Derecho,  18  de 
exámenes  generales,  5  de  exámenes  de  reválida  y  8 
de  tesis. 

IV 

De  año  en  año  crece  el  número  de  alumnos  que 
vienen  á  estudiar  en  nuestra  Facultad.  En  1885  se  ma- 
tricularon en  1er.  año  29  y  en  1890,  118  siguieron  sus 
cursos  en  1er.  año,  matriculándose  en  2%  80  alumnos, 
en  3*.  42,  en  4%  34,  en  b\  36,  lo  que  hace  un  total  de 
310  estudiantes  regulares;  además  concurrieron  como 
oyentes,  previo  permiso  otorgado  por  el  Decano,  18 
personas. 

En  el  anexo  C  encontrará  el  Sr.  Rector  la  asisten- 
cia media  de  cada  clase  y  en  el  D  el  resumen  de  los 
exámenes,  que  alcanzaron  á  1364,  cuyo  detalle  fué  ele- 
vado en  oportunidad  al  Sr.  Rector.  No  concurrió  na- 
die al  premio  «Florencio  Várela»  y  la  Facultad  señaló 
el  tema  que  va  en  el  anexo  E,  para  el  premio  anual  á 
la  mejor  tesis  que  se  presentara  en  1891. 

Terminaron  sus  estudios  en  1890,  recibiendo  sus  di- 
plomas de  Doctor  y  Abogado,  10  alumnos,  cuyos  nom- 
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bres  fueron  comunicados  en  tiempo  al  Sr.  Rector. 
Revalidaron  sus  diplomas  de  abogado  extranjero 
D.  Francisco  Enrique  Guyot,  de  la  Universidad  de 
París,  D.  Luis  Rufo  y  D.  Manuel  García  Fernández, 
de  la  Universidad  de  Madrid. 

V 

Las  rentas  regulares  de  esta  Facultad,  durante  el 
año,  fueron  las  siguientes: 

Por  derechos  de  examen $    9532 

>  t    matrículas »    4732 

»  >   certificados »       48 

Total »  14312 

Se  devolvió  á  los  estudiantes »       84 

Entradas  líquidas »  14228 

La  distribución  de  estos  fondos  la  hará  la  Facultad 
de  acuerdo  con  los  artículos  68  y  siguientes  de  los 
Estatutos. 

Dejando  así  cumplido  el  encargo  de  la  Facultad,  sa- 
ludo al  Sr.  Rector  con  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

M.  Obarrio. 
E.  Navarro  Viola. 
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ANEXO  A 


Académicos  titulares 


Decano  Dr.  Manuel  Obarrio 

Bernardo  de  Irigoyen 
Leo[)Oldo  Basavilbaso 
Pedro  Goyena 
Eduardo  Costa 
Aurelio  Palacios 
Benjamín  Victorica 
Luis  Saenz  Peña 
Alfredo  Lahitte 
Antonio  E.  Malaver 
Juan  José  Montes  de  Oca 
Amancio  Alcorta 
David  de  Tezanos  Pinto 
Lucio  Vicente  López 
Wenceslao  Escalante 
Luis  Lagos  Oarcía  (suplente) 


Académicos  honorarios 

D.  José  Manuel  Estrada 
Dr.  Vicente  Fidel  López 
»    Carlos  Tejedor 
»    José  B.  Gorostiaga 
Teniente  General  Bartolomé  Mitre. 

Secretario 


Dr.  Enrique  Navarro  Viola. 
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ANEXO    B 

Cuerpo  docente 

Catedráticos 

Dr.  Jerónimo  Cortés,  Derecho  Civil  (3'  y  2'). 

»  Manuel  Obarrio,  Id.  Comercial. 

»  Norberto  Pinero,  Id.  Penal. 

»  Enrique  Martínez,  Procedimientos. 

»  Pedro  Goyena,  Derecho  Romano. 

>  Amancio  Alcorta,  Id.  Internacional  Privado. 

»  Lucio  V.  López,  Id.  Constit.  y  Administrativo. 

»  David  de  Tezanos  Pinto,  Id.  Canónico. 

»  Félix  M.  y  Herrera,  Economía  Política. 

»  Wenceslao  Escalante,  Filosofía  del  Derecho. 

»  Antonio  Bermejo,Derecho  Internacional  Público. 

»  Juan  José  Montes  de  Oca,  Introducción  al  estudio 

del  Derecho. 

»  Luis  Lagos  García,  Finanzas. 

))  Baldomcro  Llerena,  Derecho  Civil  (4^  y  r). 

Suplentes 

Dr.  Pascual  ^eracochea,  Derecho  Comercial. 

»    Osvaldo  Pinero,  Id.  Penal. 

»    Carlos  Marenco,  íd.  Romano. 

»    Enrique  S.  Quintana,  Id.  Internacional  Privado. 

))  Emilio  Castro,  Id.  Constitucional  y  Administra- 
tivo. 

»    Nicolás  Casarino,  Id.  Canónico. 

))    Eduardo  L.  Bidau,  Id.  Internacional  Público. 

»  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  Introducción  al  es- 
tudio del  Derecho. 

))    Raimundo  A.  Wilmart,  Derecho  Civil  (4^  y  1°.) 

»    Juan  Carballido,  Finanzas. 

»    Francisco  J.  Oliver,  Economía  Política. 
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ANEXO    C 

Nacionalidad  de  los  alumnos 

Alumnos  matriculados  en 

1er.  año— 118. 

Argentinos 113 

Franceses, 1 

Orientales 3 

Españoles —  1 


lis 

2*  año— 80. 

Argentinos 77 

Orientales 2 

Bolivianos 1 


80 
3er.  año— 42. 

Argentinos.. 41 

Paraguayos ,       1 


42 

V  año— 33. 

Argentinos 28 

Orientales 1 

Venezolanos  1 

Españoles 1 

Norte-Americanos 1 

Paraguayos 1 


33 
5*  año— 26. 

Argentinos 36 


Total 309 
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ANEXO  D 


El  número  de  clases  dadas  fué  de 939 

>         »         M       »      no  dadas  fué  de.  ....  45 

Total 984 

Si  dividimos  este  total  por  siete,  que  es  el  número 
de  clases  por  día,  tendremos  determinado  el  año  es- 
colar, que  se  ha  compuesto  de  143  días. 

Teniendo  en  cuenta  el  número  de  clases  dadas,  que 
alcanzan  á  939  y  el  número  de  díus.  143,  de  que  se  com- 
puso el  año  escolar  ppdo.  y  dividido  aquel  número 
por  este,  da  un  cuociente  de  6  por  término  medio  de 
clases  al  día  en  vez  de  7. 

El  número  de  alumnos  matriculados  alcanzó  á  310, 
de  los  cuales  dejó  de  concurrir  diariamente  á  clase 
un  25  %  ósea  75  alumnos,  que  deducidos  de  los  310 
arrojan  una  asistencia  media  diaria  de  235  alumnos 
matriculados. 


ANEXO  E 


Tema  para  el  premio  anual 


Efectos  de  la  declaración  de  quiebra  sobre  la  perso- 
na y  bienes  del  fallido.  Nulidad  de  los  actos  ejecuta- 
dos durante  el  periodo  de  la  cesación  de  pagos. 


MEMORIA 


DE   LA 


.<  I 


Baenos  Aires,  abril  2S  de  1891. 

Al  Señor  Rector  de  la  Unioersidad,  Doctor  Don  Leo- 
poldo  Basavübaso. 

Dando  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  33, 
inciso  18,  de  ios  Estatutos  Universitarios,  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas,  en  su  sesión  del  24  del  corriente^ 
ha  dispuesto  eleve  á  V.  S.  la  memoria  correspondienr 
te  al  año  escolar  de  1890. 


Como  en  años  anteriores,  la  Facultad  ha  tenido  al- 
gunas diflcultades  para  la  marcha  regular  de  la  ense- 
ñanza, debido  en  parte  á  cambios  frecuentes  en  su 
personal  docente. 

Así,  por  haber  sido  jubilado  el  Profesor  titular  de 
Patología  General  y  Ejercicios  Clínicos,  Doctor  José 
T.  Baca,  y  en  virtud  de  la  aceptación  por  el  Superior 
Gobierno  de  la  renuncia  que  presentaron  los  profe- 
sores titulares:  de  Medicina  Operatoria,  Doctor  Barto- 
lomé Novaro;  de  Medicina  Legal  y  Toxicología,  Doc- 
tor Eduardo  Wilde;  y  de  Higiene,  Doctor  Antonio  F. 
Crespo,  fué  necesario  proveer  estas  cátedras  que 
estaban  vacantes. 

Presentadas  las  ternas  por  la  Facultad,  fueron  de- 
signados para  dictarlas  en  el  carácter  de  titulares,  los 
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Doctores  R.  Wernicke,  Adalberto  Ramaugé,  Eduardo 
Pérez  y  Melitón  González  del  Solar,  respectivamente. 

A  pesar  de  las  interrupciones  que  por  estas  y  otras 
causas  sufrió  la  enseñanza,  como  la  asistencia  de 
todos  los  Profesores  ha  sido  muy  regular,  los  cur- 
sos se  han  dictado  convenientemente. 

Una  gran  parte  de  las  cátedras  ha  estado  durante 
el  año  á  cargo  de  profesores  suplentes,  á  causa  de 
enfermedad,  ausencia,  presentación  de  renuncia,  etc., 
de  los  titulares.  Las  de  Higiene,  Fisiología,  Noso- 
grafía Médica  y  una  de  las  de  Clínica  Médica,  estuvie- 
ron á  cargo  durante  todo  el  año  de  los  suplentes 
Doctores  Revilla,  Costa,  Penna  y  Chaves.  Las  de  Me- 
dicina Legal  y  Toxicologío,  de  Medicina  Operatoria, 
una  de  las  de  Clínica  Quirúrgica,  y  las  de  Anatomía 
Patológica,  de  Clínica  Médica  y  de  Enfermedades  Men- 
tales, lo  fueron  por  dos,  tres,  ó  más  meses  por  los 
suplentes  Doctores  Pérez,  Ramaugé,  Gandolfo,  Mal- 
brán,  Ayerza  y  Cabred. 

En  las  demá?  aulas  se  han  dictado  las  clases  du- 
rante todo  el  año  por  los  profesores  titulares,  coij 
una  contracción  y  asiduidad  que  mucho  les  honra. 

Acogiéndose  á  las  prerrogativas  que  les  da  el  Regla^ 
mentó  de  la  Facultad,  algunos  profesores  suplentes 
han  dado  cursos  libres,  de  ampliación  ó. complemen- 
tarios. El  Doctor  Andrés  Llobet  ha  dictado,  en  los 
meses  de  vacaciones,  un  curso  libre  de  Clínica  Qui- 
rúrgica, en  el  Hospital  Rawson,  el  que  ha  sido  bas- 
tante concurrido  por  alumnos  de  los  cursos  supe-r 
riores,  habiéndoles  presentado  el  profesor  interesante3 
casos  clínicos  y  ejecutado  algunas  operaciones  nota- 
bles de  alta  cirugía. 

El  suplente  Doctor  Centeno  se  ocupó  durante  un 
mes,  qn  un  curso  complementario  de  Materia  Médica 
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y  Terapéutica,  de  los  «Antitérmicos».  Este  curso  fué 
especialmente  favorecido  con  la  asistencia  de  los 
alumnos  del  tercer  año  de  medicina. 

Los  suplentes  y  jefes  de  clínica  Doctores  Larguía, 
Ayerza,  Barraza  y  Gandolfo,  se  ocuparon  también 
de  cursos  prácticos  de  ampliación,  sobre  Enfermeda- 
des de  Niños,  Clínica  Médica,  Clínica  Oftalmológica 
y  Clínica  Quirúrgica  respectivan)ente,  dedicándoles 
gran  parte  del  año  escolar. 

La  Facultad  ha  continuado  en  este  año  llenando  por 
concurso  los  puestos  de  catedráticos  suplentes,  en 
las  diversas  cátedras  que  carecían  de  ellos  ó  que 
no  tenían  el  número  que  fija  el  Reglamento.  De 
este  modo  fueron  designados  los  Doctores  Juan  B. 
Justo  para  la  Clínica  Quirúrgica  á  cargo  del  titular 
Doctor  Aguilar;  Alejandro  Castro  para  la  Clínica  Qui- 
rúrgica á  cargo  del  titular  Doctor  Pirovano;  Marcial 
Quiroga  para  la  de  Nosografía  Médica;  Julio  Méndez 
para  la  de  Clínica  Médica,  á  cargo  del  Doctor  Gil  y 
Francisco  Sicardi  para  la  de  Clínica  Médica  á  cargo 
del  titular  Doctor  Uballes. 

El  interés  que  despiertan  estos  concursos  entre  el 
elemento  joven  del  cuerpo  médico,  como  lo  demuestra! 
el  número  de  candidatos  que  se  presentan  á  disputai^ 
los  puestos,  hace  esperar  que  dentro  de  poco  la  Fa- 
cultad tendrá  un  cuerpo  docente  completo  y  bien 
preparado  para  las  difíciles  tareas  del  magisterio.  Sí 
bien  el  actual  personal  docente  llena  suficientemente 
las  necesidades  de  la  enseñanza  por  ahoraj  no  suce- 
derá esto  más  adelante,  pues  habrá  que  crear  nuevas! 
cátedras  para  el  año  1892,  á  fin  deque  los  estudiantes? 
que  entrena  cursar  medicina  ó  farmacia,  hagan  un 
año  de  ampliación,  que  comprenderá  el  estudio  de  las 
Ciencias  Naturales  en  sus  aplicaciones  á  las  Ciencias* 
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MédicaS;  pues  de  acuerdo  con  el  plan  de  estudios 
que  ha  sido  puesto  en  vigencia  desde  este  año  para 
los  Colegios  Nacionales  de  la  República,  tendrán  los 
alumnos  que  de  ellos  vengan,  nociones  muy  super- 
ficiales de  Historia  Natural,  Física  y  Química. 

Otra  de  las  necesidades  de  la  enseñanza  es  la  crea- 
ción délas  cátedras  de  Obstetricia  para  el  curso  de 
alumnas  parteras,  y  de  Odontología  teórico-prftctica 
para  fundar  la  Escuela  de  Odontología. 

Respecto  de  la  necesidad  de  estas  cátedras,  de  la 
creación  de  varios  puestos  técnicos,  del  aumento  del 
personal  administrativo,  de  la  dotación  de  recursos 
suficientes  para  el  fomento  de  algunos  laboratorios 
y  creación  de  otros  en  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas, he  dado  al  Señor  Rector  explicaciones  detalla- 
das en  la  nota  con  que  acompañaba  el  proyecto  de 
Presupuesto  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  y  del 
Hospital  de  Clínicas  para  el  año  1892,  por  lo  que  creo 
innecesario  repetirlas  ahora. 


La  Facultad,  durante  el  año  escolar  de  1890,  ha  ce- 
lebrado 26  sesiones  ordinarias,  7  extraordinarias,  y 
1  especial  ó  Académica,  destinada  esta  última  á  te 
recepción  en  acto  público  y  solemne  del  Señor  Aca- 
démico titular  Doctor  Pedro  N.  Arata.  Fué  nombra- 
do en  tal  carácter  en  reemplazo  del  Doctor  Eduardo 
Wilde  que  renunció  este  cargo  y  á  quien  la  Facultad, 
en  mérito  de  los  importantes  servicios  prestados  á 
la  enseñanza,  de  su  reconocida  ilustración  y  brillan- 
te talento^  acordó  el  pase  á  Académico  honorario. 

Habiéndose  aceptado  últimamente  al  Doctor  Ignacio 
Pirovanola  renuncia  del  cargo  de  Académico  titular, 
en  virtud  de  no  s»erle  posible  por  sus  múltiples  aten- 
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clones  desempeñar  este  puesto,  ha  sido  nombrado 
para  reemplazarle  en  la  Academia  el  Profesor  de 
Enfermedades  de  Niños,  Doctor  Manuel  Blancas,  el 
que  aun  no  se  ha  incorporado  á  ella. 

La  Facultad,  como  en  años  anteriores,  ha  tenido  que 
Idmentar  la  pérdida  de  alguno  de  sus  miembros. 
La  muerte  del  Académico  honorario  Doctor  Nicanor 
Albarellos,  que  fué  uno  de  los  profesores  que  en  su 
tiempo  dieron  brillo  á  la  Escuela  de  Medicina,  ha  im- 
presionado dolorosamente  á  la  Corporación. 

En  este  año  no  se  han  tocado  dificultades  por  par- 
te de  la  Facultad  para  celebrar  regularmente  sus  se- 
siones, debido  á  la  puntual  asistencFa  de  casi  tpdos 
sus  miembros.  Por  esta  circunstancia  ha  podido 
ella  despachar  asuntos  de  orden  interno  y  tratar 
cuestiones  de  importancia  para  la  enseñanza  que  le 
está  encomendada,  á  cuyo  efecto  ha  dictado  varias 
ordenanzas  que  adjunto  á  esta  memoria,  especial- 
mente  las  que  se  relacionan  con  la  creación  y  re- 
glamento de  la  Escuela  de  Parteras,  ordenanza  sobre 
concursos  para  los  puestos  de  catedráticos  suplentes, 
reglamentación  del  premio  «Félix  de  Azara»  etc. 

La  Facultad  ha  dispuesto  dejar  sin  efecto  el  turno 
que  había  establecido  para  el  desempeño  de  las  cáte- 
dras por  los  respectivos  profesores  suplentes,  en  los 
casos  de  ausencia  temporaria  del  titular. 

Ella  ha  creído  más  ventajoso  para  la  enseñanza  el 
que  la  Facultad  quede  en  completa  libertad  para  de- 
signar en  cada  caso  el  profesor  suplente  que  consi- 
dere con  más  conocimientos  y  mayor  preparación  en 
la  asignatura  que  le  corresponde  dictar. 

Ha  tomado  también  una  resolución  de  alta  impor- 
tancia que  favorece  al  cuerpo  de  profesores  suplen- 
tes y  que  le  servirá  de  estímulo,  al  reformar  el  artículo 
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93  del  Reglamento,  disponiendo  que  las  ternas  á  que 
dicho  artículo  se  refiere,  se  formarán  únicamente  de 
éntrelos  profesores  suplentes  de  la  Facultad. 

La  Academia  no  ha  creído  conveniente  ocuparse 
de  proyectar  un  nuevo  plan  de  estudios,  á  pesar  de 
reconocer  la  imperiosa  necesidad  de  una  reforma  del 
que  actualmente  está  en  vigencia,  teniendo  en  cuenta 
que  debía  modificarse  el  plan  de  estudios  para  los  Co- 
legios Nacionales,  lo  que  necesariamente  haría  nulo 
todo  trabajo  que  se  hubiera  iniciado  en  el  sentido  ex- 
presado. 


La  Facultad  ha  recibido  importantes  donativos,  casi 
todos  ellos  destinados  á  aumentar  el  material  para 
la  enseñanza  práctica  en  la  Escuela,  y  otros  con  el 
objeto  de  recordar  servicios  prestados  por  distingui- 
dos miembros  que  á  ella  pertenecieron. 

El  Doctor  Emilio  Ghione  donó  un  laboratorio  de  ba- 
teriologíaque  trajo  de  Europa  y  fué  costeado  de  su  pro- 
pio peculio,  con  motivo  de  una  comisión  científica 
de  que  fué  encargado  por  el  Gobierno  de  Santa-Fé. 
Los  instrumentos  y  útiles  que  lo  componían  pasaron 
al  laboratorio  anexo  á  la  cátedra  de  Patología  General 
y  Ejercicios  Clínicos,  en  la  Sala  6*.  del  Hospital  de 
Clínicas. 

El  catedrático  de  esta  Facultad  Doctor  José  M».  Ra- 
mos Mejfa  donó  una  importante  colección  de  instru- 
mentos, preparaciones  y  libros  para  la  fundación  de 
un  laboratorio  de  Patología  Nerviosa,  destinado  á 
investigaciones  experimentales,  de  importancia  tan 
fundamental  en  la  medicina  de  nuestros  días.  Acep- 
tado el  donativo,  la  Facultad  ha  dispuesto  se  coloque 
este  laboratorio  en  el  local  donde  se  dicta  la  asignatu- 
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ra  de  Enfermedades  Nerviosas  y  su  clínica,  en  el  Hos- 
pital San  Roque,  para  que  desde  ya  empiece  á  pres- 
tar sus  servicios. 

El  Doctor  Federico  Texo,  distinguido  ex-alumno  de 
nuestra  Escuela  y  que  actualmente  perfecciona  sus 
estudios  en  los  más  importantes  institutos  del  viejo 
mundo,  remitió  desde  Berlín,  en  noviembre  de  este 
año,  un  frasco  conteniendo  5  gramos  de  Linfa  de  Koch, 
con  el  propósito  de  que  la  Escuela  de  Medicina  de 
nuestro  país  fuese  la  primera  en  la  América  del  Sud 
en  observar  sus  efectos  en  el  tratamiento  de  la  tuber- 
culosis, adjuntando  varios  periódicos  científicos  y 
memorias  explicativas  respecto  á  la  parte  técnica  de 
este  tratamiento. 

La  Facultad,  de  acuerdo  con  los  deseos  del  donante, 
entregó  la  Linfa  á  los  profesores  Doctores  Ignacio  Pi- 
rovano  y  Eufemio  Uballes  para  que  en  sus  respecti- 
vos servicios  de  Clínica  Quirúrgica  y  Clínica  Médica 
pudieran  aplicar  este  tratamiento  y  demostrar  sus 
efectos,  para  mayor  aprovechamiento  de  los  estudian- 
tes de  la  Escuela. 

Oportunamente  pasaré  al  Rectorado  la  comunica- 
ción en  que  estos  Profesores  detallen  los  resultados 
obtenidos  con  el  tratamiento  de  la  tuberculosis  por  et 
método  de  Koch. 

Una  distinguida  artista  argentina,  la  Señora  Josefa 
Aguirre  de  Vassilicós  ha  donado  un  busto  en  mármol, 
por  ella  ejecutado,  del  Doctor  Guillermo  Rawson,  ex- 
Académico  y  Catedrático  de  esta  Facultad,  á  fin  de 
honrar  esta  esclarecida  notabilidad  científica,  y  en 
mérito  de  haber  llegado  á  su  conocimiento  que  la 
Corporación  carecía  de  fondos  para  adquirirlo. 

El  Señor  Baldomero  Fonseca  ha  obsequiado  por  su 
parte  con  un  hermoso  retrato  al  óleo  del  Doctor  José 
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M.  Fonseca,  ex-distinguido  catedrático  de  Cirugía  de 
la  Facultad  de  Medicina. 

Todos  estos  importantes  y  generosos  donativos  han 
sido  aceptados  y  agradecidos  debidamente  por  la  Fa- 
cultad, manifestándose  complacida  de  la  buena  vo- 
luntad y  deferencia  que  hacia  este  Instituto  de  en- 
señanza ellos  demuestran. 


La  Facultad  ha  tomado  completamente  la  dirección 
del  Hospital  de  Clínicas  sólo  desde  mayo  de  1890,  en 
que  por  decreto  del  Superior  Gobierno  se  dispuso 
pasara  este  á  depender  de  ella,  tanto  en  la  parle  técni- 
ca como  en  la  económica. 

Es  justo  reconocer  que  ala  laudable  iniciativa  del 
Señor  Rector  y  del  Ministro  de  Instrucción  Pública 
entonces  Doctor  Amancio  Alcorta,  corresponde  el  ho- 
nor de  resolución  tan  importante. 

Antes  deleitado  decreto  y  con  sólo  la  dirección  en 
la  parte  técnica,  ésta  en  rigor  no  lo  era  sino  en  el 
nombre. 

La  Facultad  tenía  la  responsabilidad  en  cuanto  á 
ello  se  refería,  sin  ninguna  de  sus  ventajas;  y  las  co- 
misiones directivas  que  la  representaban  tropezaban 
con  múltiples  inconvenientes  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  sin  poder  arribar  jamás  á  nada  práctico. 

Así,  pues,  la  Facultad  ha  recibido  complacida  el 
decreto  de  entrega  del  Hospital,  por  que  ve  satis- 
fechas sus  aspiraciones  en  esta  parte,  es  decir,  que  el 
local  donde  se  dictan  los  cursos  clínicos  dependa 
de  ella,  pues  de  otro  modo  un  Hospital  destinado  ex- 
clusivamente á  la  enseñanza  de  la  Medicina  y  que  no 
llenaba  cumplidamente  su  objeto,  no  tenía  razón  de 
ser. 
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La  Comisión  Directiva,  compuesta  este  año  por 
los  Señores  Académicos:  Doctores  Spuch,  del  Arca  y 
Fernández,  es  acreedora  á  los  agradecimientos  de  la 
Facultad  por  el  celo  y  dedicación  con  que  ha  desem- 
peñado su  puesto,  que  ha  sido  de  labor  excepcional. 

Las  reformas  y  mejoras  en  el  Hospital,  que  tantas 
veces  se  solicitaran  del  Gobierno,  fueron  debidamen- 
te atendidas. 

Aprobada  la  licitación  para  las  reformas  y  repara- 
ciones que  propuso  la  Comisión,  se  practican  éstas 
con  toda  actividad  y  están  á  punto  de  terminarse. 

En  lo  que  hace  relación  al  movimiento  de  enfer- 
mos, etc.,  etc.,  me  limito  á  adjuntar  la  memoria  pa- 
sada por  el  Administrador  del  Hospital  al  Presidente 
de  la  Comisión  Directiva,  en  que  detalladamente  va 
mencionado. 

El  servicio  médico  del  Hospital  que,  como  sabe  el 
Señor  Rector,  está  á  cargo  de  los  profesores  de  clínica 
de  la  Facultad,  es  inmejorable,  siendo  aquellos  eñcaz- 
mente  secundados  en  sus  tareas  por  los  jefes  de 
clínica,  practicantes,  etc. 

El  material  en  instrumentos  para  las  clínicas  se 
aumentará  este  año,  quedando  en  este  concepto  en 
calidad  de  Hospital  modelo,  debido  á  la  acertada  dis- 
posición del  Consejo  Superior  autorizando  la  adqui- 
sición porla  Facultad  de  los  que  hayan  sido  solicitados 
por  jlos  profesores  con  servicio  médico  allí,  hasta 
el  valor  de  diez  mil  francos,  pagándose  con  los  fondos 
que  al  efecto  asigna  el  presupuesto  y,  si  estos  no 
fueran  bastantes,  entregando  lo  que  falte  el  Consejo, 
de  sus  propios  recursos. 

En  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el  Hospital 
hice  mención  al  Rectorado  de  las  modificaciones  que 
era  necesario  introducir  en  él,  por  cuya  razón  omito 
repetirlas. 


76  ANALES  DE  LA 

La  enseñanza  práctica  se  ha  hecho  este  año  en  me- 
jores condiciones,  debido  en  parte  á  que  los  labora- 
torios se  han  dotado  de  lo  más  indispensable,  faltan- 
do sin  embargo  muchos  elementos  para  que  puedan 
complementar  y  llenar  los  propósitos  de  su  creación. 

Como  hacía  presente  al  señor  Rector  en  la  me- 
moria correspondiente  al  año  1889,  se  hace  sentir  en 
el  laboratorio  de  Histología  la  falta  de  buenos  micros- 
copios, con  mayor  razón  ahora  que  el  número  de  los 
alumnos  que  cursan  esta  asignatura  llega  casi  á  150. 
A  pesar  de  estas  y  otras  deficiencias  que  tiene  este 
laboratorio,  la  concurrencia  de  alumnos  ha  sido  más 
asidua  que  en  años  anteriores  y  el  número  de  prepa- 
raciones ejecutadas  proporcionalmente  mayor,  así 
como  superior  en  exactitud  histológica. 

Parte  de  este  resultado  se  debe  al  celo  y  constancia 
del  actual  jefe  de  trabajos  prácticos  Dr.  Domínguez 
üelaney,  quien  ha  logrado,  en  los  dos  últimos  años 
que  se  encuentra  al  frente  del  laboratorio,  estimular  á 
los  alumnos  para  que,  de  100  á  150  preparaciones  que 
hacían  en  otras  épocas,  lleguen  á  presentar  de  900  á 
1000  y  tantas,  como  en  los  dos  cursos  últimos. 

Llamo  la  atención  del  Señor  Rector  sobre  la  nece- 
sidad de  nombrar  un  dibujante  para  la  clase  de  His- 
tología teórica,  quien  al  propio  tiempo  podría  servir 
de  ayudante  para  los  trabajos  prácticos.     * 

Como  los  demás  laboratorios,  los  de  Química,  de 
Farmacia,  de  Medicina  Legal,  de  Materia  Médica  etc., 
están  en  formación  y  carecen  todos  ellos  de  muchos 
elementos  indispensables  para  los  servicios  que  deben- 
presta  r. 

Las  asignaturas  de  clínicas  generales  y  especiales 
cuentan  con  más  elementos,  especialmente  las  que 
se  dictan  en  el  Hospital  de  Clínicas;  pero  no  sucede 
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lo  mismo  con  las  que  se  dan  en  el  Hospital  San  Roque 
y  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes,  que  carecen  com- 
pletamente de  instrumentos. 

Es  necesario  dotar  á  las  asignaturas  de  clínica 
quirúrgica  á  cargo  del  Doctor  Aguilar  y  á  la  clínica 
de  Enfermedades  Mentales,  de  instrumentos  y  útiles 
para  que  puedan  hacer  enseñanza  práctica. 

Adjunto  al  Señor  Rector  las  notas  pasadas  por  estos 
profesores  y  por  el  Director  del  Instituto  Microbioló- 
gico,  por  las  que  verá  cuáles  son  las  necesidades.de 
la  enseñanza  que  más  urgentemente  conviene  llenar. 


La  Facultad  acordó  en  este  año,  por  primera  vez 
el  premio  «Manuel  Augusto  Montes  de  Oca»,  institui- 
do por  la  viuda  de  este  notable  cirujano  argentino,  al 
Doctor  Juan  B.  Justo  por  su  importante  monografía 
sobre  la  recección  parcial  y  temporaria  de  la  bóveda 
del  cráneo. 

El  premio,  que  consiste  en  una  medalla  de  oro  de 
100  gramos  de  peso  y  el  respectivo  diploma,  le  fué 
entregado  al  Doctor  Justo  en  acto  solemne  el  día  8  de 
julio.  Para  la  presentación  de  trabajos  para  el  pre- 
mio «Félix  de  Azara»,  instituido  por  el  Doctor  Parodi, 
no  se  ha  presentado  hasta  la  fecha  ninguna  memoria. 


Los  elementos  con  que  cuenta  la  biblioteca  son,  con 
corta  diferencia  los  mismos  que  tenía  el  año  anterior, 
pues  con  la  pequeña  suma  de  cincuenta  pesos  men* 
suales  que  destina  el  Presupuesto  para  su  fomento^ 
poco  se  puede  hacer  para  aumentarlos,  dado  el  precio 
que  actualmente  tienen  las  obras  cientíñcas.  Es  por 
esta  razón  que  en  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el 
año  1892,  la  Facultad  ha  incluido  una  suma  mucho 
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mayor  destinada  á  la  compra  de  libros  é  instalación 
de  la  biblioteca  en  el  nuevo  local  de  la  Escuela  de 
Medicina. 

A  pesar  de  las  deñciencias  que  dejo  apuntadas, 
aumenta  siempre  el  número  de  lectores  que  concur- 
ren á  la  biblioteca,  especialmente  estudiantes,  que 
por  carecer  muchos  de  ellos  de  medios  para  adquirir 
obras  de  consulta  se  sirven  de  las  que  existen  en  la 
biblioteca,  á  cuyo  objeto  la  Facultad  ha  tratado  de 
proporcionarles  las  obras  más  modernas  y  que  pue- 
dan serles  más  útiles. 


El  nuevo  edificio  para  la  Escuela  de  Medicina  mar- 
cha con  lentitud  debido  posiblemente  á  que  el  cons- 
tructor no  ha  recibido  los  fondos  que  le  corresponden 
por  los  trabajos  ejecutados  hasta  la  fecha.  Es  muy 
sensible  que  por  causa  de  faltar  sólo  obras  de  detalle 
para  la  completa  terminación  del  edificio  no  pueda 
tomar  posesión  de  él  la  Facultad,  para  instalar  sus 
oficinas  y  aulas  antes  del  término  de  un  año  ó  mien- 
tras no  se  subsane  por  quien  corresponda  estos  in- 
convenientes. 


Dado  el  trabajo  enorme  que  pesa  sobre  la  secreta- 
ría y  á  fin  de  que  no  se  sufra  retardo  en  la  marcha  de 
los  asuntos,  tanto  más  ahora  que  el  Hospital  de  Clí- 
nicas depende  completamente  de  la  Facultad,  es  nece- 
saria la  creación  del  puesto  de  pro-secretario,  en  la 
forma  que  se  indica  en  la  nota  que  acompaña  el  pro- 
yecto de  Presupuesto. 
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El  número  de  alumnos  que  tuvo  la  Facultad  en  el 
año  que  ha  terminado,  fué  de  431  regulares  y  32  libres; 
de  estos  son:  386  varones  y  66  mujeres.  El  cuadro 
detallado  del  personal  de  alumnos  se  adjunta  á  esta 
memoria. 

Por  él  verá  el  Señor  Rector  que  ha  habido  un  aumen- 
to en  el  número  de  alumnos  con  relación  al  del  año 
1889,  especialmente  en  las  secciones  de  Farmacia, 
Obstetricia  y  Odontología.  Extraordinario  ha  sido  el 
número  de  exámenes  que  se  han  tomado  en  el  año 
pasado.  Este  recargo  de  trabajo  para  los  profesores 
debiera  ser  compensado  en  alguna  forma,  pues  dado 
el  hecho  de  que  en  este  Instituto  se  siguen  los  cur- 
sos para  cuatro  distintas  carreras,  los  profesores  tie- 
nen que  destinar  gran  parte  del  día  sólo  para  tomar 
exámenes. 

La  asistencia  á  ellos  ha  sido  bastante  regular,  y  en 
los  casos  de  inasistencia  reiterada  por  parte  de  algu- 
nos profesores,  la  Facultad  se  ha  visto  en  la  doloro- 
sa  necesidad  de  declarar  cesantes  á  algunos  de  ellos, 
como  lo  ha  hecho  con  dos  profesores  suplentes,  y 
amonestar  severamente  y  por  última  vez  á  otros,  á  fin 
de  que  se  regularice  la  marcha  de  la  enseñanza. 

Saluda  al  Señor  Rector  con  distinguida  considera- 
ción. 

Mauricio  GonzAlez  Catán 
L.  de  la  Cárcooa. 

Secretario. 
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AÑO  ESCOLAR  DE  1890.— FACULTAD  DE  ClENCÍAS  MÉDICAS 

Movimiento  de  Secretaria 

Ezpedientei  tramitados 

Solicitando  matrícula.    ......  205 

»         examen 180 

»         reválida  de  diploma.    .    .  79 

Solicitudes  diversas 70 

Total 534 

Diplomas  expedidos 

De  Farmacéutico 15 

»  Partera 18 

»  Dentista    . 1 

»  Flebótomo 2^ 

Total 36 

Diplomas  revalidados 

De  Médico 31 

*  Farmacéutico 11 

»   Partera 23 

>   Dentista 2 

»   Flebótomo — 

Total 67 

Actas  labradas 

De  exámenes  generales  y  reválida.    .  134 

»   exámenes  parciales 99 

»   concurso 5 

Total 238 

Citaciones  á  exámenes,  reuniones,  etc.  1460 

Total  general.    .    .    .  2335 

Buenos  Aires,  Diciembre  81  de  1890. 

L.  de  la  Cárcooa, 

Secretario. 
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MEMORIA 


DEL 


HOSPITU  DE  CIINIÜS 


Buenos  Aires,  marzo  9  de  1891. 

Al  Señor  Presidente  de  la  Comisión  Directiva  del 
Hospital  de  Clínicas: 

Me  es  satisfactorio  dirigirme  á  Vd.  adjuntando  los 
estados  de  este  Hospital  correspondientes  al  año  ppdo., 
que  demuestran  la  entrada,  salida,  existencia  de  en- 
fermos, los  diagnósticos  respectivos  y  mortalidad,  ei 
movimiento  de  la  farmacia  y  los  cuadros  pertenecien- 
tes al  servicio  clínico  de  las  diversas  salas,  consul- 
torios y  gabinete  de  electroterapia. 

Según  el  cuadro  que  se  acompaña  bajo  el  n^  1, 
las  hospitalidades  están  representadas  por  la  suma 
de  60.425  dispensadas  á  hombres,  6614  á  mujeres 
y  7143 á  niños,  que  en  su  conjunto  asciende  á  74.182, 
cifra  que  excede  considerablemente  á  la  de  los  años 
anteriores,  tanto  en  el  sexo  y  edad  como  en  la  na- 
cionalidad de  los  individuos^  siendo  constante  el  hecho 
de  mayor  número  de  extranjeros,  pues  como  se  ve 
en  el  cuadro  adjunto  la  nacionalidad  argentina  está 
representada  por  16433,  en  los  hombres,  mientras 
que  la  italiana  lo  está  por  17.141,  y  las  demás  nacio- 
nalidades ascienden  á  26.831. 

El  cuadro  n^  2  detalla  el  movimiento  de  enfermos 
por  edades  y  sexos,  en  los  meses  respectivos  y  pre- 
senta 207  del  año  anterior  y  1.910  entradas  posterior- 
mente, formando  un  total  de  2.117,  equivalente  á  la 
suma  igual  descompuesta  por  1.690  dados  de  alta, 
230  defunciones  y  214  enfermos  que  quedaron  en  asis- 
tencia en  el  Hospital,  al  terminar  el  año. 
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Al  examinar  este  cuadro  se  comprueba  una  vez 
más  el  predominio  considerable  de  las  nacionalida- 
des extranjeras  y  entre  éstas  la  italiana,  que  sobrepa- 
sa á  todas  las  demás. 

La  mortalidad,  detallada  en  el  cuadro  n^  3,  está 
representada  por  la  cifra  de  213,  figurando  en  prime- 
ra línea  49  defunciones  por  tuberculosis,  16  por  fie-* 
bre  tifoidea,  8  por  heridas  de  armas  de  fuego,  y  el 
resto  por  enfermedades  de  diversas  naturalezas. 

Aun  cuando  no  es  el  momento  de  entrar  en  consi- 
deraciones, no  debo  pasar  en  silencio  la  cifra  aterra- 
dora de  mortalidad  representada  por  la  tuberculosis, 
que  alcanza  al  23  por  ciento  y  que,  desgraciadamente, 
viene  en  proporción  creciente  desde  1884  hasta  la  fe- 
cha, pudiendo  decir  con  exactitud  que  esta  sola  en- 
fermedad ha  hecho  más  víctimas  que  todos  los  acci- 
dentes traumáticos  atendidos  en  el  Hospital  durante 
el  año,  inclusive  los  causados  por  herida  de  arma  de 
fuego  durante  la  revolución  dejulio,  pues  como  este 
mismo  cuadrólo  demuestra,  sólo  alcanzan á 8 las  de- 
funciones producidas  por  aquellas  y  de  esta  sólo  5 
pertenecen  á  los  heridos  en  los  días  de  la  revolución. 

El  cuadro  n^  4  O  manifiesta  la  lista  nominal  y  canti- 
dad de  medicinas  recibidas  en  la  farmacia  durante  el 
año,  especificadas  por  orden  alfabético;  y  el  cuadro  n^  5 
detalla  las  recetas  despachadas  en  la  misma  farmacia, 
especificando  las  que  corresponden  á  cada  sala,  y  el 
conjunto  de  las  que  pertenecen  á  los  consultorios  de 
las  diversas  clínicas. 

Los  cuadros  n°».  6  y  7  forman  la  estadística  de  las 
salas  IV  y  VIII  de  clínica  médica,  á  cargo  de  los  ca- 


(1)  Se  suprime  la  publicación  de  este  cuadro  por  carecer  rela- 
tivamente, de  interés. 
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tedráticos  respectivos  Dres.  Eufemio  Uballes  y  Gre- 
gorio N.  Chaves. 

Ambos  cuadros  expresan  el  nombre  de  cada  en- 
fermedad, la  edad  y  nacionalidad  del  individuo,  el 
tratamiento  áque  ha  estado  sometido,  las  complica- 
ciones y  el  resultado  obtenido. 

El  cuadro  n**.  8  corresponde  á  las  salas  I  y  II,  de 
cirugía,  á  cargo  del  catedrático  Doctor  Ignacio  Piro- 
vano.  Este  cuadro  lo  forman:  A  -  la  estadística  gene- 
ral de  fracturas;— B— la  de  lesión  de  articulaciones;— 
C— afecciones  de  los  huesos>—D— heridas  y  quema- 
duras;—E  —afecciones  diversas;— F— contusiones  y 
fístulas. 

La  estadística  de  las  salas  III  y  VII,  de  oftalmología  y 
su  clínica  á  cargo  del  catedrático  Doctor  Pedro  Lagley- 
ze,  la  detalla  el  cuadro  n^  9  O,  especificando  enfer- 
mos, enfermedades  y  operaciones  practicadas  durante 
el  año,  con  el  resumen  de  las  visitas  hechas  en  el 
consultorio,  que  ascienden  á  la  suma  de  9.692. 

Este  cuadro,  el  más  completo  de  los  que  adjunto, 
se  divide  en  dos  grandes  secciones,  una  de  enferme- 
dades y  otra  de  operaciones,  manifestándose  en  estas 
últimas,  con  notable  minuciosidad,  los  puntos  del 
aparato  ocular  de  cada  lesión  y  el  procedimiento  ope- 
ratorio en  cada  caso. 

La  estadística  del  servicio  de  ginecología  y  su  clíni- 
ca, á  cargo  del  doctor  Jacob  de  T.  Pinto,  lo  manifiesta 
el  cuadro  n^  10,  enumerando  detalladamente  el  mo- 
vimiento durante  el  año,  el  diagnóstico,  tratamiento 
y  resultados  obtenidos,  las  correspondientes  obser- 
vaciones y  las  operaciones  practicadas. 

(1)  En  sustitución  de  este  cuadro  se  publica  un  trabajo  esta- 
dístico más  completo,  en  el  que  se  hace  mención  de  los  casos 
más  importantes  presentados  á  la  clínica. 
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Debiera  aquí  continuar  con  el  servicio  de  clínica 
infantil,  á  cargo  del  catedrático  doctor  Manuel  Blan- 
cas,pero  no  mees  posible  hacerlo  por  cuanto  el  referi- 
do profesor  dispuso  con  anterioridad,  remitirlo  di- 
rectamente al  Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  C). 

Las  salas  V  y  K,  destinadas  ambas  al  servicio  de 
policlínica  en  años  anteriores,  continuaron  lo  mismo 
cuando  se  hizo  cargo  de  ellas  el  catedrático  doctor 
J.  T.  Baca;  pero  jubilado  éste,  el  servicio  de  las  salas 
lo  dividieron  los  actuales  catedráticos  doctores  G. 
Udaondo  y  R.  Wernicke,  quedando  del  primero  á 
cargo  de  la  sala  V  y  el  segundo  de  la  sala  IX,  desde  el 
V  de  mayo  de  1890. 

La  estadística  de  estas  salas  se  acompaña  en  los 
cuadros  n.®  11  que  corresponde  al  servicio  del  doc- 
tor Udaondo  y  n^  12,  al  del  Dr.  R.  Wernicke. 

Bajo  el  n^  13,  adjunto  el  cuadro  estadístico  de  los 
trabajos  efectuados  por  el  doctor  Sudnick,  médico 
encargado  del  gabinete  de  electricidad  y  de  $us  apli- 
caciones. 

Haré  presente  al  Señor  Presidente  de  la  Comisión, 
que  el  gabinete  de  electricidad  tiene  excelentes  má- 
quinas y  aparatos  de  último  sistema  con  que  ha  sido 
dotado  últimamente,  y  por  consiguiente  se  halla  en 
condiciones  de  satisfacer  todas  las  exigencias  actua- 
les del  servicio. 

Me  es  grato  saludar  el  Señor  Presidente  con  mi  más 
distinguida  consideración. 

(1)  El  resumen  estadístico  se  publica  en  el  cuadro  núm.  14. 

Melitón  G.  del  Sclar. 
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Jefe  de  Clínica:  Dr.  A.  Ayerza 


I  ESTADÍSTICA   DE  LA 


SJBÜVIOIO  DCU 


NOMBRE  DE  LA  ENFERMEDAD 


Alcoholismo   \l^^^'' 

I  crónico.   

Anemia  perniciosa 

A«/.«níe«^«e  S  del  cayado  de  la  aorta. . . 
Aneurismas  ^  ^^  ^^¡^^^^  desendente. . . 

Aortitis 


Artritis  blenorrágica.  . 


•  •  ••••  •.•• 


>•  •••••  •••• 


•  •  •  •  • 


Arterio-esclerosis  visceral 
Atrofia  muscular 

Bronquitis  J  «gj"„ta 

Ícaiarra*.  ••••  ••*•• 
gripal 
seudo-lobar 

rit^r^aia  S  atrófica 

C^^^s^«  J  mixta 

Carcinoma  \  ^fi.^'^t^f^'^  '  1 

I  pleuro-pulmonar 

Caquexia  palúdica 

Coma  saturnino 

Uonstipacion •••... 

Coniestión[^|^£al........ ........ 

I  nombro  derecho 
ffmuíir'.'::::::;:::::; 
del  pié  derecho 

Ciática  .... 


*•*.    !.•••.••.•••••••... 


Cólico  hepático 

Dilatación  aórtieaj^-JSaí.-.::.: 

Dilatación  bronquial 

Enfisema  pulmonar ... 

'''uteritis  j-ac^"^*:::.::::-':: 

Envenenamiento  agudo  por  fósforo.  . . 
Enfermedad  de  Frederich 
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SALA   IV.— AÑO  1890 


Dr.  £3.  UB\I^IjX3S 


}    P^cnc^r..  \  I  Co-;o- 


TRATAMIENTO 


•  ••  ••••• 


•  •  •  •  •  •  • 


Hidrato  de  doral— Br.  de  potasio 

lodaro  de  potasio 

Arsénico — quinina— tónicos. . . 

Régimen  lácteo— ioduro  de  potasio 

Br.  de  potasio— ioduro  de  potasio — morfíoa. . 
lod.  de  pot. — cáusticos — ventosas — sangría — 

oxígeno     

lod.  de  azufre — ioduro  de  potasio — salió,  de 

soda — vegigatorio  á  i^nipuntura..  .. 
Digital— iod.  de  pot. — réjimen  lácteo. . . 

Electricidad  —   . 

Espectorantes— polígala — ipeca— codeina 

Ioduro  de  potasio — tónicos     

Cáusticos — ventosas — espectorantes 
Cáusticos— ventosas— es  pect. — oxíg. —  cafeína 
Digital- cafeína — vomitivos— ventosas. 
R^.  lácteo — diuréticos— cafeína — paracentesis 

Ioduro  de  potasio 

Cáusticos— Naítol  B. — morfina  -tónicos 

Cáusticos— tónicos 

Duchas — quinina— arsénico 

Enemas 

Drásticos 

Purgantes— hielo...     

Ventosas  escarificadas 

Reposo 

Compresión — reposo 

Reposo 

Revulsión— compresión 

Inyecciones  de  antipirina— electricidad— baños 

de  vapor 

Opio— par  izantes 

Iod .  potasio— drásticos— revulsivos — morfina. 
Rég.  lácteo — iod.  potasio— tint.  estrofantus. 

loauro  de  potasio— codeina 

Duchas— ioduro  de  potasio 

Ré^.  lácteo— antisepsia  intestinal-astringentes 

Cáusticos— enemas  de  ácido  tánico 

Régimen  lácteo — pulpantes 

lodaro  de  potasio— electric 


COMPLICACIONES 


Dilatación  de  la 
aorta — uremia. 


Insufle 


aórtica. 
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Estadística  de  la 


NOMBRE  DE  LA  ENFERMEDAD 


Edema  de  trabajo . 


Gastro-enteritís  Sfióli^i 
Gangrena  pulmonar 


Heridas  < 


Gastralgia 

Hemorroides 

Hemiplegia 

Hemofilia «   ■   

Histeria  (temblor  de  los  músculos)    . . 

simple  de  la  cara 

penetrante  del  pecho 

superficial  del  tórax 

»  del  muslo 

lotería  catarral , 

Indigestión 

Influenza «... 

Insuficiencia  j  ^^|^* ' * ' ' ; ; ; ; ; 

Meningo-mielitis  ántero-lateral 

inioc&ruivis •...••••..••.....      ..    •'.. 

Mal  deBright. 

Miasis. 

Nofr^ífw  ^  iniersiicisi    ....  •   ..••   ..•« 

( parenquimatosa 

Neumonía  fibrínosa 

Neuritis  (miembros  inferiores) 

Neurastenia 

obstrucción  intestinal 

Parálisis  U|5?^*- ••• ; 

Paludismo  crónico ; 

Paludismo  cerebral 

I  seca ; 
ra°rutrr:;::::;:-.::::. 
diafragmática 


EDAD 


Pleuro-perícarditis. 
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SALA  IV, — Contintcdción. 


TRATAMIENTO 


Reposo — duchas 

RégimeD  lácteo — íódícos — purgantes 

Antisepcia  inteslinal — baños— asperciones  frías 
—cafeioa— quiñi  na—purgan  les 

Régimen  lácteo — naftol— salic.  bismuto 

Astringen  tes— iod.  potasio—  tintura  cólchico . . 

Revulsivos — inyecciones  de  creosota— ingnl- 
pun tura— pulverizaciones  de  ácido  fénico— 
tónicos 

Morfina 

Dilatación  forzada 

lodurode  potasio — fricciones- electricidad.. . 

Régimen  alimenticio— vaselina — ergotina...   . 

B.  de  potasio— duchas— electricidad 

Curación  antiséptica 

Empiema — insuflaciones  de  iodoformo — tónicos 

Curación  antiséptica 

Curación  antiséptica — reposo 

Furentes — tónicos 

Antisepcia  intestinal — tónicos 

Purgantes— quinina — tónicos 

lod.  de  pot. — cafeína — revulsivos — aconitina. 

Drásticos — digital^afeina 

loduro  de  potasio — mercurio — electricidad .... 

Drásticos — cafeína — digital— régimen  lácteo  . . 

Rég.  lácteo— sangría— purgantes — diuréticos. . 

Régimen  lácteo 

Ré^.  lácteo— cafeína — drásticos— en teroclisfs. 
Cáusticos— digital — cafeína— ipeca— tónicos. . , 

loduro  de  potasio— electricidad 

Br.  de  potasio — duchas 

Eneoemas  de  aceite— hielo— punción 

Br.  de  potasio — tónicos   

Electricidad 

Licor  de  Fowler—sulfato  quinina — ferruginosos 

Quinina — arsénico— fierro .' 

Cáusticos — tónicos 

Punción— inyección  de  oxigeno 

Punción— pleurotomía— insuflaciones  de  iodo- 
formo. 

Dieta  láctea— tónicos 

Digital — cafeína— punción — tónicos 


COMPLICACIONES 


... 


Bronquitis— mio- 
carditis-escaras 


Gota< 


Pio-torax 


Uremia 


Uremia 


•••••• 


.  •  • .  •  • 


.  • . .  • 


Pericarditis. 


Miocarditis. 
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Estadística  de  la 


NOMBRE  DE  LA  ENFERMEDAD 


•  ••  •••••'  •••••• 


Pleuro-neamoDia 

Plearo-bronco-neumonia  gripal 

Peritonitis  tuberculosa 

Polineuritis  alcohólica 

c  del  cerebro 

Quiste  hidatidico  <  del  hígado 

CdelpuTtnÓQ 

Reumatismo  articular  j  ^^^¿¿ 

Sífilis ...  ....'!!*'!!.' 

{pulmonar 
pulmonar  y  pleural 

{cerebral 
del  mediastino 

Tráqueo  bronquitis     

Tabes  dorsal  espasmódica 

Uremia 

Diabetes 
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SALA  IV. — Conclicsión. 


TRATAMIENTO 


•  • 


COMPLICACIONES 


RESULTADO 


o 
•o 

(4 

u 
9 

u 


Revulsivos— tónicos— ioduro  de  potasio. 

Sangría — cáusticos — tónicos 

Revulsivos — ácido  láctico— tónicos 

Electricidad — ioduro  de  potasio 

Trepanación  

Punción 

Aspiración  é  inyección  de  bicloruro  mercurio. 

Salic .  de  soda— baños  de  vapor 

Ioduro  de  potasio 

Ioduro  de  potasio— mercurio  (fric's.)..  • 

Creosota— guayacol— revulsivos  —  inyecciones 

de  creosota— fon ticulos— tónicos 

Creosota — pulver.de  ácido  fénico — tónicos... 

Fricciones  mercuriales— ioduro  de  potasio 

Revulsiones — toracentesis— ioduro  de  potasio 

—morfina 

Espéctorantes 

Suspensión— ioduro  de  potasio 

Sangría— inyecciones  de  éter— oxigeno 

Régimen  alimenticio— antipirina-codeina— li- 

tina  pancreatina 


Infección 


*•..•• 
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Ouadro  Niim.  7. 


ESTADÍSTICA  DE  LA 


S£3E\VlCIO    DBXj 


Nombre  de  la  enfermedad 


Ataxia  locomotriz .-  — 

Esclerosis  de  los  cordones  antero- 
laieraicS  ••  ••     •   •••••••••••• 

PariUisis  general 

Mielitis  trasversa 

Hemiplegia  (de  origen  sifilítico). . . 

Reblandecimiento  cerebral 

Epilepsia 

Melancolía  hipocondriaca 

Polineuritis  alcohólica 

Púrpura  nerviosa 

Neuritis  periférica 

Miocarditis  degnerativa. 

Endocarditis  jj.'jSa!'!::.:".:: 

Insuficiencia  y  estrechez  mitral . . 

Insuficiencia  aórtica 

Estrechez  aórtica ..... 

Caquexia  cardiaca 

Arterio-esclerósis  generalizada. . . 
Aortitis. 

{del  cayado  de  la  aorta 
de  la  aorta  ascendente 
de  la  aorta  abdominal 

Asma 

Enfisema  pulmonar 

Bronquitis  JjKJ'^a^:  /;••;:;;: 

Bronco-neumonia 

Fluxión  de  pecho 

{del  vórtice 
de  la  base 

Pleuresía  tuberculosa 

u         Jseca 

I  con  derrame. ....... 

Pleuro-neumonia 

Pleuro-neomonia  tuberculosa 


Complicaciones 


Enfisema 
casos. 


Nefritis, 
caso.. 


EDAD 


1 
1 


1 
-I    1 


en  dos 


•  • . . . 


en  un 


. .  •  • . 


Edema  de  la  glo- 
tis (un  caso)... 

Pericarditis  (en 
UD  caso)* 
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SALA  VIII.— AÑO  1890 


{ 


Practicantes 


í  FE 
I  G. 


FRANCISCO  SILVEYRA. 
ARAOZ  ALFARO. 


TRATAMIENTO 


SaspensíÓD. 


Bromuro,  electricidad 

lodaro,  sedal 

IgnipuDtara , 

FriccioDes  mercuriales,  ioduro,  etc 


Bromuro  de  potasio,   etc 

Bromuros,  hidroterapia,   etc 

Ioduro,  electricidad 

Bromuro,  er^otina 

Salicilato,  fricc,  estimu*s.^  electric. . 
Dieta  láctea,  tónicos    caixliacos,  etc. 

Quinina,  tónicos,  etc 

Ioduro,  dieta  láctea,  etc 

Dieta  láctea,  tónicos  cardíacos 

Dieta  láctea^  bromuros  y  ioduros. . . . 

Dieta  láctea,  tónicos  cardiacos 

Dietética,  tónicos,  etc 

Dietética  y  ioduro  de  potasio 

Revulsivos,  ioduro  de  potasio 

Ioduro  de  potasio,  dieta  láctea 

Id—Antisinlitico,  en  uno 

Ioduro— régimen  lácteo 

Ioduro  de  potasio 

Ioduro  de  potasio 

Gspectorantes,  ioduros 


Ioduro  de  potasio,  balsámicos 
Revulsivos,  ipeca,  tónicos.... 
Revulsivos,  ipeca,  tónicos. . . . 


Ipeca,  caleina,  vejigatorios,  tónicos. 

Ipeca,  tónicos,  vejigatorios 

Revulsivos,  tónicos,  creosota 

Revulsivos,  cafeína,  tónicos 


Revulsivos,  punción 


Revulsivos,  ipeca,  tónicos,  etc 
Revulsivos,  tónicos,  etc 


RESULTADO 
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Estadística  de  la 


Nombre  de  la  enfermedad 


Pío-neumo-torax  enquistado 

der  periodo 
1 2®  periodo 

Tuberculosis  pulmonar^ 

J3e' periodo 

Tuberculosis  galopante 

Tuberculosis  de  ios  ganglios  peri- 

tráqueo-bronquicos 

Catarro  gástrico 

Dilatación  del  estómago 

Ulcera  del  estómago 

Gas  tro-enteritis 

Gastro-enteritis  alcohólica 

Enteritis  crónica 

Colitis 

Pcllizcamiento  intestinal 

Oclusión  intestinal 

Bolo  fecal 

Icteria  cataral 

Cirrosis  del  hígado,  atrofia 

Cirrosis  del  hígado,  mixta 

Hiperirofia  crónica  del  bazo 

Peritonitis  tuberculosa 

{aguda  
intersticial,  crónica 
mixta 

Diabetes  sacarina 

Leucemia 

Hidropesía  aguda,  á  frígore 

rdel  estómago 


Carcinomas  del  hígado.. 

idel  riñon... 

^del  pulmón, 
Reumatismo  muscular. . 

{agudo.. 

Paludismo 

Influenza , 


Complicaciones 


•  •  • 


Tuberculosis  la- 
ríngea (1  caso). 

Pleuresía  di  a  - 
fragmática  (id) 


Cáncer  del  híga- 
do (un  caso). . . 


crónico 


•  • » 


Pericarditis    (en 
un  caso) 


Fiebre  tifoidea. 


•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 


Perfor.  tntest.  (t), 
bronco  neum.  (i), 
miocarditis  (i),  re- 
CA¡da  (3),  escar's 
numc's  (a) 
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SALA  VIII. — Contintcación. 


TRATAMIENTO 


Pancióo,  episema,  tónicos... 
Reyalsivos,   creosota,  tónicos 


I) 


»  »  »    

Dietética,    emético,  porgante 

Régimen  seco,  lavaje  del  estómago. . . . 

Régimen  alimenticio,  N  O'  Ag 

Dietética,  opio,  ipeca,  etc. 

))  »  »  

Dietética,  opio,  astringentes 

»  »  »  

Opio,  hielo,  enteroclisis 

»       »  »        

Opio,  enteroclisis 

Porgantes,  dieta  láctea 

Dieta  láctea,  alcalinos 

Id,  enemas  agua  fría 

Qoinina,  iodoros,  alcalinos.. 

Vejigatorio,  opio,  etc 

Revulsión^  régimen  lácteo 

Dieta  láctea,  digital,  etc 

Id. .  antisepüsia  intestinal .     

Dietética,  opio,  codeina,  autipirina,  pancreat 

Tónicos,  iod .  hierro,   etc 

Dieta  láctea,  digital,  etc 


.  •  ■  •  •  • . 


ReTolsivos,  tónicos  y  rég.  alimenticio.. 


• .   . . . 
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Salicilato  de  soda,    iodoros,  etc 


Salicilato,  antipirina,  revolsivos,  etc 

Iod  oro,  revolsivos,  masage 

Qoinina,  arsénico,  etc 

id,  caleina,    porgantes 


Dieta  láctea,  tónicos,  enemas  de  glicerina,antisep- 
sia  intestinal,  cafeína 
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Estadística  de  la 


HoinliN  de  la  enfermedad 


Granulia 

Saturnismo 

Alcoholismo  JX^.»- •;:;:;•;:; 

Sarna , . . . . 

Ectima 

MaldePott 

Periostitis  costal 

Artritis  blenorrágica 

Tuberculosis  periarticular. ., 

Contusión  del  tórax 

Neumotorax,  traumático 

Quiste  espermático 

Ciática 

Herida  por  arma  de  fuego 


Complicaciones 


TOTAL.... 
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30.  6   3 


R  E  S  U 


ENFERMEDADES 


¡Sistema  nervioso 
Aparato  cardio- Vascular. 
Aparato  respiratorio 
Aparato  digestivo  y  anexos — 
Aparato  urinario 

Infecciosas 

Por  intoxicación 

Quirúrgicas 


SALA  VIII. —  Conclicsión. 


TRATAMIENTO 


ReTQUÍTOs,  tónicos 

lodnro,  porgante  salino,  electricidad 

Bromare  de  potasio,  clora],  baños  tibios 

•     •     •  •  •  •  • 

Baños  de  vapor,  pomada  íenic 

Oclosión,  etc 

Inmovilización,  tónicos 

Revalsivos 

Inmovilización,  revalsivos,  salicitato 

Revalsivos,  tónicos,  etc 

Reposo^  ergotina    

Ipeca^  loduro  de  potasa,  vendage 

Ponción,  inyecciones^  doral 

Revalsivos^  antipirina 

Debrídación,  caración  antiséptica 
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Bueaot  Aires,  Mano  de   1891. 


Ou.acLx*o  NÜ.II1.  S. 


Profesor  :    Dr.  D.  Ignacio  Pirovano 


{ 


ESTADÍSTICA  DE  LA 

Salas     Px*liiiex*a 

ESTADÍSTICA    G£:^£3 


o 

s 


31 
25 
44 

41 

38 
35 

?6 
23 
35 
34 
40 
21 


55 
31 
60 
27 
17 
22 
30 
42 
34 
59 
42 
22 
39 
19 
49 
35 
14 
32 
24 
26 

29 


22 

34 
25 
25 
34 

40 


ASIENTO 


Pierna,  fercio  ÍDÍerior. « 

Id       id  id    

Id       id  id    

Femar,  extra  capsular. 

Pierna,  tercio  superior 

Femuri  tercio  ini^rior 

Id        id    medio •  • 

Maleólo  interno 

Femar,  tercio  saperior. ......     . 

Fémur,  tibia  y  peroné 

Maleólo  extemo « . 

Femar,  tercio  medio 

Tibia  y  peroné. ...••.. 

ídem .' 

ídem 

Rótula 

Propios  de  la  nariz  y  frontal . . . 

Maxilar  superior . . . . 

Cuatro  últimas  costillas 

Costilla  duodécima 

Id      tercera 

Frontal 

Cubito,  tercio  superior. 

Metacarpo A . 

Radio,  tercio  inferior 

Húmero,  id       id      

Id       id    medio 

Cubito,  tercio  inferior 

Clavicula 

Radio,  tercio  inferior 

Clayicula. 

Húmero,  extremidad  superior. . . 

Olécranon  y  fémur 

Omóplato 

Acromion « 

Húmero,  tercio  medio 

Falanges 

Húmero 

Omóplato 


Causas  t  mecanismo 

DB   LA 

FRACTURA 

Caida 

Bala 

> 

Tramway. 

Tramway 


C  O  M  P  L  I 


INMEDIATAS 


Choque  directo.... 
Casco  de  metralla. 


Bala 


Bala 


» 
)) 

» 


Herida 

Herida  con  lesión  de  los  vasos 

Herida 

Herida 

Herida  contusa 

>  contusa,  pérdida  del  labio. 

Herida  contusa 

»      ., 

»      

Luxación  del  cubito  y  radio.. 
Herida.. 

Herida,  fractura  cominuta 

Herida 

»    ..., 

Herida ...w... 

>    desgarrada 

»    fractura  cominuta 

»    


CLÍNICA  QUIRÚRGICA 


A. 


y    Sesuiida 


{ 


JKFB   DB   clínica 


}  PRACTICANTES 

P.  Palma — M.  Herrbra  Vegas 
-D.  Decoüd-M.  Castro. 


Il,A.X^  OE3  FIl,AOT*UR,AS 


CACIONES 


CONSECUTIVAS 


Gangrena. 


Pseadoartrosis* 


Fractura  del  cuello  del  fémur 
Entró  al  servicio  con  septicem. 
Id  id  id  con  un  callo  vicioso. 


Deliriom  tremens 


Peritonitis. 


Flemón 


Osteo-mielitis. 


Fíemón. 


TRATAMIENTO  Y  APARATOS 


Hielo,  aparato  enyesado  

Antisepsia,  curac.  algod.  apar,  enyesado 
Amputación  pierna,  tercio  superior.... 
Extensión  continua,  hipofosfíto  de  cal.. 

Hielo,  aparato  enyesado 

Estensión,  hielo 

Resección.sutura  ósea,ext'sión  continua. 
Antise|)sia,  apar,  enyesado  con  ventana 

Extensión^  aparato  enyesado 

Id  id  id,    hipofosfíto  de  cal. 

Amputación^  termo-cauterio,  quinina.. 

« 

Hielo,  ap.  enyesado^  doral, estricnina.. 
Hielo,  aparato  enyesado 

Id       id  id        

Aparato  de  Astley  Coo[)er,  hielo 

Antisepsia,  drásticos,  hielo 

Id         restauración  del  labio 

Inmovilización,  hielo,  opio,  cafeína.... 

Id  id      .: 

Id  id    ' 

Antisepsia,  hielo,  drásticos 

Id    manopla,  curación  algodonada.. 

Id         id  id  id        .. 

Hielo,  manopla 

Reducción,  hielo,  inmovilización 

Hielo,  inmovilización 

Id,   aparato  de  Hamilton 

Antisepsia,  vendaje  de  Gerdy 

Hielo,  manopla. 

Id    vendaje  de  Mayer 

Debridación^  termo-cauterio,  resección, 

curación  algodonada 

Hielo,  extensión,  inmoviliz.  antisepsia. 

Debridación^    estraccion  de   esquirlas, 

curación  algodonada 

Hielo,  vendaje  de  Velpeau 

Antisepsia,  vaciamiento  húmero,  inmóvil 

Desarticulación,  antisepsia 

Debridación,  estraccion  de  esquirlas  etc. 

Id  id  id  id. 


TERMINACIÓN 


Curado 

» 

»    con  pseudo 

artrosis 
Curado 

En  vía  de  cur. 
alta  ásu  pedido 
Curado 

Muerte 

Salió  por  no  pres- 
tarse á  la  ope- 
ración 

Mejorado 

Curado 

» 

» 

)) 
Muerte 
Carado 

» 

» 
» 
)) 
» 
)) 
» 
)) 

)) 
Curado  con  pseu- 
do -  artrosis, 
fémur 

Curado 
» 
» 
» 

Cur.  con  pseudo 
artrosis 

En  vía  de  cura- 
ción, sale  por 
ebriedad 


ESTADÍSTICA  DE  LA  CLÍNICA 
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< 
a 


26 

17 

23 

40 

43 

40 

23 

55 

39 

53 

14 

50 

57 

32 

15 

44 

22 

49 

22 

15 

24 

16 

24 

24 

29 

26 

40 

80 

31 

14 

48 

44 

19 

45 

32 

29 

30 

30 

35 

40 

34 
23 

25 
48 
20 
31 
16 
20 
24 
29 
47 


ASIENTO 


Húmero 

Femar  (intra  capsular) 

Ambas  piernas 

ídem  y  maleólo  izquierdo 

Fémur,  tercio  superior 

Fémur  y  húmero 

Tibia,  tercio  superior 

Pierna       id  id      

ídem 

Pierna  izquierda,  despartes.... 

Supra  maleolar 

Tibia  y  pneroné 

Ambas  piernas 

Maleólos 

Tibia 

Pierna,  tercio  superior 

Cóndilo  interno  fémur 

Pierna  derecha 

Piemai  tercio  inferior. 

ídem  

ídem  

Fémur 

Tibia  y  peroné 

ídem        

ídem        

Ambas  piernas 

Tibia  y  peroné 

laem        

ídem       

Tibia 

Ambas  piernas 

Tibia  y  peroné.. 

Fémur 

Pierna,  tercio  inferior 

Tarso 

Pierna 

Tibia,  tercio  medio. . . 

ídem 

Tibia  y  peroné 

Cráneo  y  pierna 


CAUSAS  T   MECANISMO 

DB   LA 

FRACTURA 


Ferro-carril.. 

Caida 

Ferro-carril.. 


Herida  de  bala. 


Bala, 


Ferro-carril 


•  •   .•  ••••• 


Metatarsianos 

Clavícula 

Dedos  y  metacarpianos. 
Cubito,  tercio  inferior. . 
Húmero,  tercio  superior. 

Id      medio 

.Id       id      

Id       id      

Radio, tercio  inferior... 

ídem  y  cubito 

Clavícula 


Bala. 


» 


» 


C  O  M  P  L  I 


INMEDIATAS 


Herida^  gran  destrucción. •• 


Heridas  desgarradas 
Heridas 


Herida  desgarrada-cominuta. 
Herida  desgarrada 


Herida, 


Herida,  cominuta, 
»      


»      

»~cominuta. 


» — cominuta. 


» 


»~cominuta. 


Herida  desgarrada-cominuta. 
Herida 


Herida... 

»    

>    desgarrada. 


QUIRÚRGICA.  —  Conclusión. 


CACIONES 


CONSECUTIVAS 


Septicemia  crónica. 


yiemÓD  gangrenoso 


Entró  al  servicio  con  snp'ción. 
Id    id     id     con  septicenia. 


Encefalitis 

Sapnración...  . 

Pseado-artrosis 


TR.\TAMIENTO  Y  APARATOS 


Amputación,  curación  algodonada 

Inmobiliz. .  extensión  continua 

Ampotación,  tercio  medio^  muslo 

Antisepsia,  inmovilización 

Extensión  continua,  aparato  enyesado. 

Inmovilización,  hielo 

Aparato  yeso,  hielo 

Hielo,  aparato  Maisnonneuve 

W  id  

Aparato   yeso 

Hielo,  aparato  Maiss 

Amputación 

Amputación,  antisepsia  intestinal 

Aparato  Maisonneuve. . .  •  

Id  id        

Id  id        

Antisepsia^  debridación^  curac.  algodón. 

Inroobilización,  aparato  yeso 

Id  id  

Id  id  

Id  id  

Amputación  muslo,  tercio  sup.  fémur. . . 
Amputación  pierna,  tercio  superior. . . . 

Hielo,  aparato  enyesado 

Amputación  muslo 

Id  supra  condílea 

Hielo^  aparato  enyesado 

Debridación,  drenage,  curac.  algodón. 

Id  resección^  id 

Aparato  enyesado,  hielo 

Antisepsia,  quinina 

Amputación 

Hielo,  extensión  continua 

Antisepsia,  aparato  veso  (ventana) 

DebridTación,  curación  algodonada 

Id  id  

Id  id  

Resección,  sutura  osea 

Hielo,  aparato  yeso 

Extracción  esquilas,  antisepsia 

Id       secuestos,       id      

Hielo,  inmovilización 

Desarticulación  carpo-meta  carpiana. . 

Hielo,  manopla 

Debridacíón,  curación  algodonada 

Resección^  sutura  ósea,  cur.  algodón. 

Hielo,  antisepsia,  inmovilización 

Id  id  id  

Manopla,  curación  algodonada 

Id       hielo 

Hielo,  vendaje  Mayer 


TERMINACIÓN 


Curado 
» 
» 

» 
» 

» 

» 
Muerte 
Curado 

» 

» 

» 
» 

» 

)) 
» 

Muerte 
Curado 

» 
» 


Muerto  por  ence- 
falitis 
Curado 


» 
» 


Articu 
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35 
16 
20 
19 
40 
12 
25 
37 

33 

46 
52 

20 
17 
36 
21 
22 
54 
45 
15 
30 
27 
40 
34 
22 
22 
26 
29 
36 
36 
25 
23 

25 
25 
39 
26 
30 
46 
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Italiano 
Español 
Italiano 
Argentino 

» 
Español 

Argentino 

Italiano 
Argentino 

» 
Inglés 
Francés 
Argentino 

» 
Francés 
Argentino 
Italiano 

» 
Argentino 
Francés 

» 
Italiano 
Argentino 
Español 
Francés 
Italiano 
Argentino 

» 
Francés 
Argentino 

Español 
» 

Italiano 

)) 
Argentino 


,1> 


Panadero 
Jornalero 

» 
Cuarteador 
Vigilante 
Jornalero 

» 

)> 

Cochero 
Jornalero 
» 

Cocinero 

Sirviente 

Vigilante 

Sirviente 

Comercio 

Jornalero 

Pintor 

Carnicero 

Peón 

» 
Dibujante 
Jardinero 
Vigilante 
Cochero 
Peón 

» 

» 

Mucamo 

» 
Jornalero 

» 
Carnicero 
Peón 

» 


o 


Casado 
Soltero 
Casado 
Soltero 
Casado 
Soltero 
Casado 

Coitero 
» 

Casado 

)) 
Soltero 

» 

Casado 

» 
Soltero 

Casado 

Soltero 

» 

» 
» 
Casado 

Soltero 
» 

)) 

» 

Casado 
Soltero 

» 


eo 
u 

a 

O) 

o 
-o 

-2 
co 


Bueno 
» 
» 
» 
)) 

» 
)) 

Regul. 
Bueno 

» 
Regul. 
Bueno 
Malo 

» 
Regul. 
Bueno 

» 

)) 

» 
Regul. 
Bueno 

» 

Regul. 
» 

)) 

» 
Bueno 
Regul. 
Bueno 

» 


DIAGNÓSTICO 


Luxación  subcoracóidea 

Artritis  supur.    codo 

»      blenorrájica,  rodilla  izquierda 

Entorsis,  tibio-tarsiana 

j>  »  »      

Genus-valguma 

Luxación  escápulo  humeral 

Periartritis  tuberculosa 

))  9  

Luxación  coxo-femoral  v.  ovalar 

Astritís  tuberculosa,  rodilla 

»  »  )) 

))  blenorrájica,  radio-cúbito,  carpiana 
Artritis  tut)erculosa,  pié 

»  V  »  

Coxalgía 

Pié  bot,  paralitico 

Luxación  irreductible,  codo 

Higroma  prerotuliano 

Hiaartrosis  traumática 

Luxación  escápulo-humeral 

»       astragalo  derecho 

Hidartrosis  ambas  rodillas 

Coxalgía  tuberculosa. 

Entorsis,  cuello  pié 

Hidartrosis,   rodilla 

Luxación  irreductible  hombro 

Entorsis  tibio  tarsiana. 

Hidartrosis  aguda 

Astritis  tuberculosa 

»  »  rodilla 

))  »  »      

Sinovitis  crónica,  flexores  mano 

))       tuberculosa^  mano 

Entorsis  rodilla 

Artritis  tuberculosa  rodilla , 

Luxación  codo  izquierdo 

Artritis  coxo4emoral 


laciones 


Complicaciones 


TRATAMIENTO 


Resultado  y  observaciones 


Tabercalosis  pulmonar. 


j» 


Abcesos  períarticolares. 


Redacción  Astley  Cooper 
Insición,  antisepúsia  aparato  Scott 
Revulsión,  inmovilización 
Antiñogísticos 

» 
Aparato  enyesado 
Rielo,  reducción,  reposo 
Revulsivos,    debridamiento   de    los 
abcesos 

Reducción,  hielo,  reposo 
Extensión,  aparato  ae  Scott 

»  »  )) 

Baños,  reposo,  revulsivos 
Creosota,  reposo,  revulsivos 

))  »  » 

Extensión,  tónicos 
Amputación,  antisepsia 
Tentativas  con  el  aparat  de  Jowy 
Punción,  inyección  antiséptica 
Reposo,  compresión 
Reducción,  reposo 
Inmovilización,  hielo 

»  revulsión,  punción 

Extensión  continua,  tónicos 
Hielo,  reposo 
Compresión,  revulsivos 
Tentativas  de  reducción 
Fomentos,  reposo 
Punción,  aparato  Scott 
Amputación,  antisepsia 
Revulsivos,  aparato  Scott 

n  »  »    incisión 

de  los  abcesos 
Revulsivos,  comf>resión 
Debridación,  antisepsia 
Hielo,  reposo 

Revulsivos,  inmovilización,  tónicos 
Reducción,  hielo 
Electricidad,  reposo 


Curado 

»       con  anquilosis 

» 

» 

I) 
Sin  resultado 
Curado 

»       con  rijidez  articular 
»  »  » 

Mejorado 

Curado 
Muerto 

)) 
Mejorado 
Curado 
Sin  modificación 

»  » 

Mejorado 
Curado 
Mejorado 
Curado 
Mejorado 
Curado 
Mejorado 
Sin  modificación 
Curado 


Mejorado 

Curado 

» 
Mejorado 
Curado 
Mejorado 
Curado 
Mejorado 


c. 


a9 

19 
16 
27 
28 
17 
27 
19 
26 
39 
20 
51 
28 
33 
13 


» 
Aastriaco 
Italiano 


Afecciones 

ssssssssssBBoam 


Encaadernad 


Carpintero 


Cocinero 


Jornalero 


Cochero 


Jornalero 


Argentino 
Italiano 


Argentino 


Relojero 


Albañil 


Zapatero 
Empleado 


Pintor 


Mayoral 


Jornalero 


» 


C. 


S. 


C. 


C. 


s. 


V. 


s. 


s. 


» 


R. 


B. 


R. 


DIAGNÓSTICO  Y   SITIO 


Osteo-mielitis,  pulgar  derecho. 


n       brazo  izquierdo • 


clavicala 


Osteo-periostitis  alveolo-dentaría. .... 


Osteítis  tabercalosa,  calcáneo. 


R. 


B. 


R. 


R. 


B. 


R. 


Necrosis  y  fistola,  tibia  derecha 


femar  .. 


•••     ••  •••  •  • 


»    tobercalosa,  tibia  y  peroné. 


Osteítis  tubercalosa,  cresta  iliaca 


Osteo  periostitis,  maxilar. 


Necrosis, 


Osleitis  tnbercalosa,  apófisis  mastoides .  • 


» 


» 


» 


)) 


» 


»  segunda  costilla  derecha. 
»  metacarpiano 


de  los  huesos 


TRATAMI ENTO 


RESULTADO    Y    OBSERVACIONES 


Baños  antisépticos,  desarticalación 

lodoíormOi  antisepsia 

Secaestrotomía,  antisepsia 

Estracción  de  la  maela,  raspado  de  la  fistola 

ResecciÓD,  aparato  emyesado 

Raspado^  drenage,  antisepsia 


Secaestrotomia 


9 


Amputación  muslo       » 
Caretage,  tónicos 


Carado. 


Mejorado. 
Carado. 


)) 


Mejorado. 
Carado. 


w 


Trepanación  de  la  apófisis  mastoides 
Inyección  de  alcohol  borícado 
Caretaje,  ioyecc.  naítol  alcanforado 
Raspado,  iodoformo 


» 


» 


Mejorado. 


» 


JO 


Curado. 


Estado  estacionario. 


I>. 


Heridas  y 


•d 
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31 
39 

24 
23 

40 
17 
31 
26 
14 
18 
18 
26 

41 
33 
36 
19 
28 
33 
35 
16 
12 

35 
21 

31 

19 
45 
38 
26 
21 
25 

29 
32 
18 
23 
32 
23 
26 
30 
46 
53 
34 
46 
30 

20 


Italiano 
Argentino 

Italiano 
Argentino 

Italiano 
Oriental 
Francés 
Italiano 
Argentino 

Español 
Alemán 
Italiano 

ct 

ti 
u 

Ar^ntino 

Suizo 

Italiano 

Francés 

Italiano 
ti 


Portugués 
Austríaco 

Italiano 

Francés 

Italiano 
(i 

(t 

Francés 
Chileno 
Español 
Argentino 

(i 

te 
t( 

Italiano 

ft 

Argentino 

Español 

Italiano 

Español 
tf 

Italiano 

Bel^ 

Italiano 

Argentino 


Cocinero 
Talabartero 

Jornalero 
Estudiante 

Aserrador 

Caballerizo 

Jornalero 

Albañil 

Encuader'dor 

Comerciante 

Cochero 

Panadero 

Albañil 

Caballerizo 

Zapatero 

Albañil 

Jornalero 

Carpintero 

Hornero 

Jornalero 

Comerciante 

Músico 

Peón 
Empleado 

Canchero 

Boletero 

\lbañil 

Carpintero 

Negociante 

Peón 

Maestro 

Vigilante 

Soldado 
tt 

Vigilante 

Mecánico 

Sastre 

Carrero 

Soldado 

Vigilante 

ct 

Cochero 

Carrero 

Jornalero 
tt 

Sastre 
Albañil 


•3 

1 

H 

H 

Soltero 
Casado 

Regul. 
Bueno 

tt 

n 

Soltero 

n 

Casado 

Soltero 

Casado 

Soltero 
tt 

tt 
ct 
tt 
tt 

ct 

tt 

tt 

ce 

tt 

.t 

Casado 

ft 

tt 

Soltero 

Casado 

Soltero 
tt 

tt 
tt 
tt 
tt 

t< 

tt 

te 

i( 

if 

te 

Casado 

fl 

Soltero 

Regul . 
Bueno 

tt 

fí 

Casado 

Soltero 
tt 

te 
tt 
ii 

Casado 
Soltero 

u 

»t 

II 
II 

it 

II 

l( 
II 

Casado 

Soltero 

II 

Regul. 

Bueno 
tt 

Regul . 

11 
II 

Bueno 
if 

Casado 

II 

te 

tt 

II 

ti 

Viudo 

Casado 

II 

fi 

u 
ti 

II 

ii 

Diagnóstico  y  sitio 


Soltero 


bt 


Quemaduras,  2^  grado 

Herida  incisa,   región    supra-clavicuhir, 

artebrazo 

Id,  antebrazo 

Herida  de  bala,  región  pectoral 

Id      sierra,  dedos 

Id      incisa,  mentón,  mano,  brazo..  .. 

Id        id      cara 

Id       id      región  carotídea. 

Id      desgarrada,  dedos 

Bala,  penetrante,  tórax 

Herida  incisa,  muslo  izquierdo 

Id      desgarrada,  mano 

Id      incisa,  pecho,  deltoides 

Id      desgarrada,  labio 

Id      bala,  pierna : 

Id      contusa,  reg.  parietal 

Id  id      dedo  gordo 

Id      incisa,  espalda 

Quemadura,  pié,  mano 

Id         2^  grado,  estensas 

Id         3er.  id,  dedos  maoo,  pié 

Id         bala,  penetrante,  tórax 

Gangrena  dedo  gordo.  • •  * 

Bala,  penetrante,  tórax 

Herida  contusa,  pierna 

Id  id       nariz,  cara 

Id      incisa,  codo 

Id      contusa,  reg.  tibial  anterior 

Id      incisa,  cabeza 

Id      contusa  id     

Id      bala,  muslos 

Id       id    penetrante,  tórax  — 

Id        id    pié  derecho 

Id       id    brazo  y  cadera 

Id        id    región  sacro  lumbar. 

Id       id    penetrante,  tórax 

Id        id    nueco  axilar 

Id        id    muslo 

id        id    puño 

Id        id    pié  izquierdo 

Id       id    pierna 

Id  Id    región  lumbar,  penetrante.. 

Id      incisa,  cabeza 

Id      contusa,  mano 

Id      por  tramway,  pierna 

Id      incisa,  abdomen 

Id         id     pierna 


Quemaduras 


GoBipUoacionas 


Tratamiento 


Antisepsia 


«< 


Ampatacióo^  antisepsia. 
Antisepsia •  « 


Baños  antisépticos.... 
Antisepsia,  hielot  opio. 


Ci 
iC 

(( 
i( 
i( 
c< 

C( 

it 
«< 


Antisepsia,  baños  estimulantes 
Antisepsia,  t)años  l)oricado8.. 
Antisepsia,  hielo,   opio,  rcval- 

siyos 

Amputación^  antisepsia 

Antisepsia,  operación  de  Est- 

lander. 

Antisepsia 


(C 
Ci 

(< 

ii 


Antisepsia,  opio 


ti 
ii 
ft 
«i 
(t 

Ci 

c< 
ce 
ce 
ce 
ce 

ti 

ti 

Ci 


opio. 


Raiultado  y  Obaarraclonas 


Curación. 


ce 
(i 


En  vía  de  curación^  sale  á  su 

pedido. 
Curación. 


ce 

ve 
ce 
/c 
ce 
ce 
tr 
te 
te 
ic 
«e 
*t 
ce 
ce 


Muerte. 

Curación. 

Sale  curado  de  las  heridas, 

con  un  derrame  pleural. 
Curación. 


Ci 

ce 
ce 
ce 
íf 
tr 
ii 
rt 
le 
ti 
t« 
/i 
tf 
%t 
ce 
it 
v/ 
re 
ce 

iC 

/i 
ti 


En  vía  de  curación;  sale  á  su 

pedido. 
Curación. 


Conii 


"i 
1. 

20 
42 
« 
32 
27 
35 
20 
14 
26 
22 

31 
50 
24 

17 

33 


38 
30 
45 
25 
22 
18 
23 
33 
28 
38 
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25 
18 
31 
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27 

21 
29 
21 
20 
24 
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21 
19 
42 
37 
18 
26 
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26 
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26 


Italiano 
Ar^ntino 
Onental 
Italiano 

n 
(( 

(( 

Argentino 

Italiano 

Argentino 

Español 
Satzo 
Argentino 
Inglés 

Italiano 


Italiano 
Español 

Holandés 

Español 

Italiano 

Nomeffo 

Francés 

Argentino 

Aastriaco 

Italiano 

Español 

Italiano 

t( 

Argentino 


C( 

(( 
«i 
(( 
fi 
fi 
it 
«« 

Italiano 
Ar^ntino 
Chileno 
Argentino 

Italiano 

«i 

Inglés 
Francés 


(4 


Carpintero 

Pescador 

Herrero 

Jornalero 

Albañil 

Carnicero 
Carrero 
AgricQltor 
Cochero 

Jornalero 

Cochero 
Marinero 

Zapatero 


Albañil 

Cochero 

Jornalero 

Carpintero 

Jornalero 

Panadero 

Estivador 

Carrero ! 

Vigilante 

Jornalero 

Cocinero 

Tintorero 

Jornalero 

«i 

Vigilante 
Militar 

ii 

ti 

(C 

(« 
« 

Vigilante 

it 

Militar 

Cochero 

Jornalero 

Cocinero 

Vigilante 

Empleado 

Panadero 

Vigilante 

Maquinista 

Jornalero 


Casado 
Soltero 


It 


u 


Casado 
Soltero 


I» 
ti 


Casado 
Soltero 


tt 


tf 


ce 
fi 


Casado 
tf 


tf 


Soltero 
tf 


tt 

ti 
tt 


Casado 
Soltero 
Casado 
Soltero 


tt 

tt 
tt 
tt 
tt 
tt 
«t 
ti 
tf 

te 


Casado 

Soltero 

Casado 

Viudo 

Soltero 

Casado 

Soltero 


tr 


Regul. 
Bueno 

Beeal. 

Bueno 

Begul. 
i* 

tf 

tt 


tt 

Bueno 
tt 


ti 


ti 
t( 

tt 
tt 
tt 
I* 
tf 
tt 
tf 
tf 
tt 
tt 
tf 
tt 
tt 
tf 

tt 
ti 
tt 
tf 
tt 
tt 
tf 
it 
tt 
ft 
ti 
ti 
ti 
ti 
a 
tf 
tt 


DUcnóttloo  y  sitio 


Herida  contusa,  cabeza 


d 
d 


d 
d 
d 
d 
d 
d 


d 
d 


d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 


penetrante,  tórax 

incisa,  mano,  parpado 

id    antebrazo 

id    frontal  derecho 

id    parietal      id     

bala,  región  supra  clavicular  . . . 
desgarrada^  pie 

id  roano 

penetrante,  pecho 


desgarrada,  mano 

incisa,  reg.  inír.  hiodea   . 

bala,  penetrante,  abdomen 

id    cóndilo  inf.  fémur . .  • . 


•  .«•••• 


d     incisa,  región  inf.  hiodea 


contusa  y  cont'nes.  cabeza,  rodilla 
incisa^  región  braqnial  interna. . . 
contusa,  región  occip.  frontal. . . . 

desgarrada,  pié  derecho 

bala,  hueco  poplíteo 

desgarrada,  dedos 

id        supurada,  mano 

id         pie 

contusa  reg.  temporal 

bala,  región  glútea 

id  pared  abdominal 

incisa,  triángulo  de  Scarpa 

id      pared  abdominal 

bala,  penetrante,  abdomen 

id    región  glútea 

id    antebrazo .... 


id    región  fosa  iliaca 

id    muslo  derecho 

id    ambas  piernas 

id    pierna  y  mano 

id    pierna  derecha 

id       id     y  escroto 

incisa,  mano 

bala  ambas  piernas 

id    región  lumbar 

id    pierna  derecha 

id  pared  anterior  axila. . 

id  penetrante,  abdomen. . 

id    glútea 

id    muslo  derecho 

id    maleólo  interno 


Herida  contusa,  pié 
Id         id         id. 


fyitieión 


GompUcacionet 


Hemo-pío-neamotorax 

Hernia  del  ep'plÓD,  herida 
del  diafragma 

Perítonitís 


Tratamiento 


Resaltado  y  ObMiracionot 


Antisepsia 


Peritonitis 


Remón  difuso 


II 


II 


Psritonitis. 


II 
II 
II 
i« 
#1 
#1 
II 
II 


Antisepsia,  cafeína,  opio,  re- 
sección del  epiplon 

Antisepsia 

Opio,  hielo,  dieta 

Esiracción    del   proyectil,  an- 
tisepsia  

Antisepsia 


Antisepsia,   hielo,  tintara    de 
iodo 


Baños  antisépticos,. naftalina.. 

Antisepsia 

li 


II 
11 
II 
11 
II 


Curación. 


11 
ti 
II 
II 
i< 
II 
i< 
II 


Antisepsia 

Ant  ¿pió,  hielo,  cafeína 


Debrídación  termocanter.  cu- 
ración algodonada    

Antisepsia 

Antisepsia,  termo-canterio.... 


II 
II 

II 
II 
•i 
II 
II 
i# 
II 
II 
II 
«I 
II 
II 


Muerte. 
Curación. 


i( 


En  vía  de  curación,  pasa  al 
Hospicio  por  enagenación 
mental. 

Curación. 

II 

II 
II 
II 

Mejorado;  sale  por  embr^guez 

Oarac'on. 

II 

II 
«I 

Mejorado;  sale  á  su  pedido. 

Curación. 

Muerte. 

Curación. 


Muerte. 
Curación. 


<i 

•( 

II 


E 


Afecciones 


L 


32 
54 
16 
42 
23 
41 
20 
33 
53 
15 
19 
37 
65 


26 
21 
25 


24 

23 
21 


36 
30 

85 

21 

25 

49 
37 
42 
21 
44 
30 
37 

18 

15 
34 

45 

44 
27 
25 


Italiano 

Español 
Francés 
Italiano 

Areentino 

Italiano 

Oriental 

Argentino 

Francés 

Italiano 

t< 


(C 


Argentino 
Italiano 


n 


Argentino 

Italiano 
Oriental 

Peruano 

Alemán 
Italiano 

Argentino 
Italiano 

<c 


Oriental 

Italiano 
Argentino 

Roso 

Francés 
Español 
Portugués 


tí 


¿ 


o 


Herrero 

Hojalatero 

Mucamo 

Ebanista 

Sastre 

Carrero 

Vijilante 

Jornalero 

Empleado 

Mucamo 

Jornalero 

Carrero 

Jornalero 


Mucamo 

Albauil 

Jornalero 


ti 

i» 
Músico 


Herrero 
Jornalero 

Carrero 
Empleado 

Comercio 

Agricultor 

Jornalero 

Panadero 

Escobero 

Zapatero 
it 

Jornalero 

f 

Empleado 

Jornalero 
Comercio 

Mozo 

Carrero 

Changador 

Mozo 


C. 
i< 

S. 
C. 

s. 

it 

ik 

a 

V. 

s. 
s. 


tt 


ti 

c. 
s. 


c. 
s. 

s. 

ii 
ii 

0. 

s. 

tk 
ii 
ii 
ii 
ik 

ti 

ir 
ii 

c. 
s- 

tf 

ti 


! 


Dlagnóttloo  y  Sitio 


B. 
R. 

B. 

ii 

R. 
B. 

R. 
B. 

tt 

it 


«i 
ii 
it 


tK 


R, 


II 

B. 

R. 
B. 

R. 

i« 
tt 

B. 

tt 
ti 

ii 

tr 

tt 

tt 
tt 

%t 

tt 
tt 
tt 


Abceso  caliente,  región  lumbar 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 
Flemón  difuso,  pared  del  tórax. 


•  •  •  •  •  •  • 


id  axila 

id  región  lumbar. . 

id  muslo  derecho. 

id  región  supi^a-Kilavicular . . .  • 

id    id      perineal 

id  cuero  cabelludo 

margen  del  ano 

pierna  izquierda. . . . 

cuello 

región  prerotuliana. 
cuello 


•  •   *  «^ 


Id  cara 

Id  cuello.* 

Abceso  por  con^tión,  fosa  iliaca  dere- 
cha é  izquierda 


Abceso  frío,  región  supra-hiodea. 


Id     osifluente,  vértebras  lumbares... 
Id  id  id  id     .... 


Id            id       hueso  iliaco 
Adenitis  supurada 


Id 
Id 

Id 


id  cuello 

id  región  inguinal 

tuberculosa,  cuello . 


Id  id  id 

Id  sifilítica,  ingle 

Linfangitis  reticul.  y  trónculo  adenitis,  axila 

Id  troncular  supurada 

Panadizo,  dedo  índice 

Supuración  del  antro  de  Higmoro 

Perítonitis  circunscríta 


Muñón  ulcerado,  pierna 


Sífilis  hereditaria,  hundimiento  de  la  nariz 
Laringitis  sifilítica 


Sífilis  terciaria. 


Ulceras  varicosas,  pierna  izquierda 

Id  simples,  pierna 

Id  pierna 


*»       \      •»        *-"r     ftA-'-r  ••' 


diversas 


Complicacionet 


Tratamiento 


Resnltado-Obieniacionet 


iDcisiÓD,  drenage,  antipsesia.. 


Ulceración  de  la  piel  encina 
del  arco  de Poupiart. . .... 


cr 

t( 

(( 

ii 

(i 

(( 

»t 

t( 

(< 

i( 

i* 


if 
te 

t( 

(< 

ti 

t( 

n. 

t( 

i( 

ri 


Curación  enan  mes. 


.  • 


Tabercalosis  meníngea. 
Ensipela 


••  .  ••*..     .•• 


Ulceración  de  la  piel,  trayec- 
tos fistulosos 


Fomentos  calientes^  antisépti- 
cos, incisión,  drenage,  cura- 
ción antiséptica 

Incisión,  antisepsia 


Punción,  inyección  de  aceite 
iodoformado,  tónicos 

Incisión,  drenaje,  curación  io- 
deformo,  torneos 

Punción  aspirador  Potain,  ion. 

Antisepsia,  inyección  de  éter 
iodoformado,  de  glicerina 
iodoform.  de  naftol  alcanfo- 
rado, tónicos... 


le 
ii 
ii 
ii 
it 
n 
<i 
ii 
ti 
<i 
(• 


Ii 


ti 


ti 


en  quince  dias 
en  veinte  y  un  dias. 
en  veinte  y  nueve  id. 
en  un  mes. 

en  un  mes. 

id. 
en  quince  dias. 


en  treinta  y  seis  dias. 
"  en  diez  dias. 
'*  en  veinte  dias. 


Mejorado. 

Curado. 
Mejorado. 


ii 


ii  ii 


Incisión,  antisepsia 

''    raspado,  antisepsia. . . 


Inyección  de  éter  iodoformado 


Sin  resultado. 

Muerte. 

Entró  en  esas  condiciones  al 

servicio,  pasa  al  Aíslamete. 

Curación. 
ti 


Ii 


ii 


ii 


Acceso  de  sofocación. 


Tratamiento  especifico 

Fomentos  antisépticos 

Debridación,drenage,antisepsia 
*'  baños  antisépticos 

Lavages  boricados 

Fomentos  calientes  con  timol, 

revulsivos 

Amputación  supra  condilea,col- 

fajo  anterior,  antisepsia — 
uro  de  potasio 

Traqueotomía,  tratamiento  mix- 
to ioduro  y  fricciones 


u 


Mejoría. 
Curación. 
Mejoría. 
Curación. 


ti 


Venda  elástica,  reposo 

Antisepsia • ICuración. 

"  curación  con  bandeletes'        '* 


Mejoría. 

Curación. 

*'  en  veinte  y  cinco  dias. 
Mejoría. 

Curación. 

Sale  por  no  pertenecer  al 

servicio. 
Mejoría. 


Cofi/t 


31 

28 


33 
19 
50 
24 
34 
22 

52 
39 
36 
25 
35 
49 
56 
48 
52 
31 
20 
36 
32 
18 
72 
36 
27 
20 
35 
35 
45 
34 
55 
45 
30 
57 
36 
49 
50 
60 
53 
44 
35 
20 
35 
21 
55 
34 
30 
36 
43 
38 
55 
22 


Italiano 

Argentino 

Italiano 

Francés 

Argentino 


(< 


Español 
Francés 
Italiano 
Español 


« 


Francés 
Italiano 
Argentino 


t€ 


Español 
Italiano 


(i 


Argentino 

Español 

Argentino 

C( 
«€ 

Inglés 

Español 

Italiano 

Argentino 

Inglés 

Italiano 

Inglés 

Argentino 

Portugués 

Areentino 

Italiano 

Austríaco 

Italiano 

Español 

Alemán 

Inglés 

Italiano 

Español 

Austríaco 

Argentino 

Italiano 

Español 

Portugués 
Italiano 

Francés 
Italiano 


? 

o 
H 


Jornalero 


<( 


Herrero 
Carrero 

Peón 

Maquinista 

Peón 
«( 

Foguista 

Carpintero 

Frutero 

Soldado 

Gfícial 

Mucamo 

Jornalero 

Comerciante 

Jornalero 
<t 

(i 

Mayordomo 

Cochero 

Jornalero 

Ovejero 

Jornalero 
#( 

Empleado 

Comerciante 

Carpintero 

Campo 

Jornalero 

Aparador 

Licorero 

Tenedor 

Limador 

Comercio 

Carpintero 

Estanciero 

Car[)intero 

Marínero 

Carpintero 

Marinero 

Tornero 

iomalero 

Pastor 

Jornalero 

Comeicio 

Jornalero 

Agricultor 

Carrero 


I 

k4 


DiaCBÓftioo  y  litio 


c. 

B. 

s. 

»( 

c. 

«« 

s. 

ce 

«« 

ít 

i€ 

ce 

c. 

R. 

s. 

B. 

(k 

ce 

s. 

ce 

<( 

ce 

ce 

ce 

0. 

ce 

s. 

i* 

C( 

R. 

c. 

B. 

l€ 

ce 

s. 

et 

c. 

ti 

s. 

ce 

kk 

ce 

c. 

iC 

s. 

ce 

rt 

R. 

c. 

B. 

tt 

ce 

s. 

#e 

C( 

ce 

«( 

ce 

(t 

ce 

<< 

R. 

s. 

ce 

c. 

B. 

iC 

'. 

ki 

R. 

s. 

B. 

i< 

cr 

c. 

ce 

it 

R. 

C( 

B. 

c< 

R. 

s. 

B. 

(( 

ce 

(< 

ce 

<b 

ce 

<c 

ce 

c. 

R. 

s. 

ce 

c. 

B. 

s. 

ce 

c. 

ce 

«/• 

ce 

V. 

Cfc 

s. 

ir 

Ulceras,  pierna 

Orquitis  blenorrágica. . . . 
Epididimitís    id        .... 

Hidrocele  vaginal 

Mal  períorante  plantar.  . 

Polidactilia 

Adenitis  tuberculosa . , . . . 
Flemón,  región  palmar  . . 
Id  id  •••, 

Perforación  del  estómago 


Hernia  estrangulada,  inguinal 

Id  id  id      

Id     estrangulada  interna 

Tumor  fecal,  fosa  iliaca  derecha 

Volvulus 

Hernia  grasosa  con  diberticulo  perítoneai 

Id      inguinal  doble,  atascada 

Id     escrotal  doble 

Id     inguinal  epiploioa  inflam 

Condro-sarcoma,  escápalo  humeral 

Quiste  hidatidico,  higado 

Goma  sifílitico^  tabique  de  la  naríz 

Aneurisma  arterio- venoso»  fémur 

Osteo-sarcoma,  pelvis. 

Epitelioma.  dorso  mano 

Sarcoma,  nueso  iliaco  izquierdo 

Linfo-adenoma,  cuello 

Linfo-sarcoma     id     

Sarcocele  sifilítico,  testículo .  • .  •  • 

Hemorroides  extemas  

Sarcoma,  re^ón  extemal 

Id         quistico,  testículo 

Cáncer  cara,  arco  zygomát 

Epitelioma  suelo  boca 

Sarcoma,  epiplon 

Quiste,  vaina  serosa  tendones  pata  ganso 

Condro-sarcoma  externen 

Quiste  sebáceo^  región  preestemal 

Carcinoma  larmge 

Epitelioma  labio  inferior.   . . 

Id  ulcerado,  mentón  

Sarcoma,  externen • 

Aueurísma  circunscríto 

Quiste  dentario,  antro  de  Higmoro.. 
Aneurisma  femoral,  tercio  medio. . . 

Sarcoma,  hueco-poplíteo 

Lipoma,  muslo 

Cafcinoma,  axila 

Epitelioma  labio  inferíor 

Id  id  id  

Sarcoma  hematoide,  libia    . . 

Epitelomia,  labio  inferíor 

Id  nariz 

Aneurisma  falso  consecutivo. . 


•  •  •  • « 


••••*.•• 


nuación 


^ 


GompUoaciones 


Tratamiento 


Resultado  Obserracionea 


PerítoDÍtís 


ulceras  variecosas 


Edema  de  la  glotis. 


Antisepsia,  car.  con  bandeletes 

Hielo-compresión 

Reposo^  compresión 

Punción,  inyección  iodada. . . . 
Electricidad,  reposo,  antisepsia 

Amputación,  antisepsia 

Antisepsia,  iodoformo,  tónicos 
Debridación,  antisepsia 

C<  tí 

Laparotomía,    sutura   profun- 
da  

Quelotomia^  antisepsia 

Taxis 

Laparatomia,escisión  delabrida 

Purgantes 

Pulpantes,  enemas,  enteroclisis 

Extirpación  antisepsia 

Enemas,  purgantes 

Dietéticos 

Hielo,  enemas,  drásticos 

Extirpacién,  antisepsia 

Punción 

Tratamiento  especifico 

Reposo,  antisepsia 

Tónicos 

Extirpación,  antisepsia 

Id  id       

Licor  de  Fowler 

Id  id  

Castración       id 
Pulpantes,  dietéticos . . . 
Extirpación,  antisepsia. 

Castración  

Extirpación 

Reseco,  maxilar — Extirp 


•«  .  *   •  •  •  • 


Curación 

Mejoría. 

Curación. 

Curado, 

«( 

i* 


Muerte. 
Curado. 

(i 

Mejorado. 

Muerte. 

Curado. 

Curado  del  accidente. 

Sin  modificación. 

Curado  del  accidente. 

ir 

Mejorado. 
Curado. 

*••    úlceras. 
Sin  modificación. 
Curado. 

iw 

ii 

Muerte. 
Curado. 
Mejorado. 
Curado. 


Mejorado. 
Como  entró. 


Extirpación  parcial,  antisepsia 

Id  id        . . 

Tra4:|ueotomía,  tónicos 

Extirpación,,  antisepsia 

Id  id 

Id  id 

Ligadura  en  el  canal  de  Hunter 

Punción 

Extirpación  del  saco  y  ligaduras 

Id  antisepia 

Id  id        

Carcioroma  hígado  plano...  Tónicos 

Extirpación  id        

Id  

Amputación  muslo^  tónicos... 
Extirpación,  antisepsia 

id    termo  cauterio 

Amputación,  antisepsia 


Gangrena  de  la  pierna 


I 


(( 


Mejorado. 

Curado . 

Mejorado. 

Curado. 

Mejorado. 

Curado. 


ti 


Mejorado. 
Curado. 


Muerto . 
Curado. 


i< 

i( 
ti 


/Región  lumbar 4 


Contusiones.. 


)) 
)) 
» 

» 
)) 
» 
)) 


glútea 

occípitofrontal  . 

hipogástrica 

del  hipocondrio. 

déla  pierna 

de  la  nnano 

costal 

hombro 


3 
4 
1 
1 

12 
1 
2 
1 


Fístulas. 


'Ano 

Mentón 

iPuño 

18  (Pierna 

Ipié 

Periné 

iRegión  orbitraria 


11 
2 

1 
.1 
I 
1 
1 


Enfermos  383 


/Curados 297 

^Mejorados 50 

JEstacionarios 19 

\Muertos 17 


Cixadr^o  nü-in.  lO 

Clínica  Ginecológica 

Servicio  del  Dr.  Jacob  de  T.  Pinto  —  Sala  10  —  Oefe  de  Glinica,  Dr.  Enrique  Baiterrlca 
Movimiento  habido  del  x*  de  Enero  al  3 z  de  Diciembre 


MESES 


Enero 

Febrero    ...    . 

Marzo 

Abril 

Ma^o 

Junio 

JqUo 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre  — 
Diciembre 

Totales 


Existencia 
ei  1  ®  de 
Enero 
de  1890 


6 


Entradas 


15 
13 
12 
13 
14 
11 
12 
10 
20 
13 
7 
18 


Salidas 


158 


10 
15 
10 
13 
10 

9 
16 

5 
17 

9 

7 
20 


141 


Muertos 


1 

2 
2 


1 

1 
2 


En 

tratamiento 


14 


Obsbrvacionss 


Las  enfermas 
que  quedan  en 
tratamiento  n  o 
están  compren- 
didas en  los  cua- 
dros siguientes, 
con  excepción  del 
de  las  operacio- 
nes. 


Nacionalidades 


Argentinas .. 
Italianas  . . .. 
Francesas . . . 
Españolas. .. 

Belgas 

Polacas 

Alemanas  . . . 
Orientales... 
Inglesas  . . . . 
Otras  nación. 


Profesiones 


Edades 


43 

35 

27 

27 

4 

4 

3 

2 

2 

3 


1.'0 


Quehac.  domést. 
Servicios  id ... . 

Costureras  

Planchadoras... 

Prostitutas 

Lavanderas 

Modistas 

Comerciantes. . . 

Maestras 

Otras  profesiones 


58Del5á20 
37|  »  21 »  25 

OA'     .»    Oi?  «    OA 


20 
H 
8 
4 
2 
2 
1 
4 


150 


»  26  »  30 
»  31  »  35 
»  36 ))  40 
))  41  »  45 
»  46  »  50 
»  51 »  60 
»  mas  60 


Gestaciones 


15  Nulíparas 

37 

34 

20 

18.Uñiparas 


49 


BsUdo   Civil 


Casadas. 


10 

11 

4 

1 


150 


Multíparas 


22  Solteras. 


79 


150 


Viudas . 


93 


40 


17 


150 


Operaciones  practicadas  en  el  año  de  1890 


Nombres 


Raclages-cirugia  menor 

Extirpación  de  pólipos 

Punciones  de  quistes 

Perineorrafia 

Operación  de  fístulas  recto  y  vésíco- 
vaginales 

Uisterectomia  (pedículo  externo)  . 

Ovariotomia  (pedículo  interno). . . . 

Laparotomía 


4 
2 
1 


Observaciones 


30  ün  raclage  se  complicó  de  celulitis. 

2  Curados. 

4  Una  muerte  por  peritonitis. 
1  Curada. 

Curación  por  primera  intención  en  la  fístu- 
la vésico-vaginal  y  sin  resultado  en  la 
recto- vaginal. 

En  un  caso,  muerte  por  peritonitis^  en  el 
otro,  curación  por  primera  intención. 

Curación  por  primera  intención  (se  tra- 
taba de  un  cisto-sarcoma). 

3  Una  muerte,  en  un  caso  de  fibroma  uterino. 


47 


Clínica  Ginecológica 


E2iifex*iiie<la<les  tr*ata<las 


DIAGNÓSTICO 


Metritis  catarral 


Metritis  hemorrágica 

Vagini  tis  blenorrágica 


Gelulitis  pelviana. 
Pelvi-peritonitis.. 


Saipingitis 

Uiperplasia  del  cuello  aterino. . 


AmeDorrea  y  vaginismo 


Dismenorrea  membranosa. 


Flemón  del  ligamento  ancho.. 


Abceso  de  la  fosa  ilíaca. 
Fistola  vésico-vaginal. . 


Fístula  recto- vaginal 
Prolapso  del  útero  . . 
Retro- versión 


Ante-versión 

Ante-flexión  adherente. 
Pólipo  uterino 


Fibroma  uterino 


Cáncer  del  útero. 


Sarcoma  del  útero 


Quiste  del  ovario 

Quiste  dermoideo  (ovario) 

Cáncer  de  la  mama 

Cáncer  del  epiplon 

Quiste  hidatiaico  (higado  y  bazo) 

Lipomas 

Sífilis 


Adenitis  chancrosa 


Hernia  umbilical  estrangulada  < 
Otras  afecciones 


Desgarradura  del  periné 

Enero  lo  de  1 89 1. 


TRATAMIENTO   SEGUIDO 


54 


9 


4 
2 

2 
2 


1 

1 
3 

2 

7 
8 

3 

1 


1 

1 
1 
2 

1 
3 
2 

7 

1 

1 
21 


Tópicos — tintura  de  iodo— ácido  acético — ^ni- 
trato de  plata — raclage  con  inyección  de  iodo 
— inyecciones  vaginales. 

Cauterizaciones — raclage  con  inyección  de  per- 
cloruro  de  hierro — taponamiento. 

Inyecciones  vaginales  de  sublimado — nitrato  de 
plata — tapón  de  glicerina  tánica. 

Reposo — opio — vesicatorios-antiiepsia  vaginal. 

Reposo — opio — hielo  en  el  hipogastrio — vesica- 
torios. 

Vesicatorios — inyecciones  vaginales. 

Escarificaciones — cáusticos— colodión  cantari- 
dado— inyecciones  vaginales  calientes. 

Anestesia  vaginal  con  supositorios  de  cocaína 
—dilatación  gradual — cauterización — apiol  al 
interior. 

Dilatación  del  canal  uterino — inyecciones  intra- 
uterinas de  tintura  de  yodo. 

Reposo— opio — vesicatorios — inyecciones  vagi- 
nales. 

Abertura — drenage — curación  antiséptica. 

Disección  y  avivación  del  trayecto — suturas — 
profunda  catgut— superficial  metálica. 

Disección  y  avivación — sutura. 

Reposición — pesarlos  de  anillos. 

Reposición — taponamiento — posición  gemi-pec- 
toral — pésanos  de  Hodge. 

Reposición — pesarios . 

Rei)Osición — pesarios . 

Estirpación  por  tracción  y  torsión  (pinzas  de 
Musseaux)— raclage. 

Laparatomia— histeretomia  (pedículo  extemo) 
— electricidad — tratamiento  sintomático. 

Paliativos — raclage— cauterizaciones  con  ácido 
nítrico  y  creosota — iodoformo— desinfectan- 
tes— narcóticos. 

Paliativo  —raclage  —  taponamiento  —  iodofor- 
mo— desinfectantes — reconstituyentes . 

Punción  del  quiste  y  aspiración. 

No  se  hizo  tratamiento. 

Extirpación  de  la  mama. 

Sintomático  de  una  ascitis  consecutiva. 

Punción  y  aspiración — laparatomia. 

Estirpación. 

Mercuriales — fricciones — inyecciones  hipodér- 
micas — ioduro  de  potasio. 

Abertura  del  bubón — curación  con  naftol — 
antisepsia. 

Kelotomia — reducción  de  la  hernia. 

No  se  menciona,  por  ser  enfermas  venidas  de 

otros  consultorios  ó  no  pertenecer  á  esta  clínica. 

Perineorrafia. 


exi  el  aüo  de  1800 


RESULTADO 


CUKADAS 

MBJOKADAS 

18 

36 

5 

4 

5 
3 

1 
1 

— ■— 

1 
5 

1 

— 

1 

3 

M 

MUBKTAS 


2 
1 


1 

1 
1 

3 

1 


6 
1 


1 

7 

5 
3 


1 
1 
1 


14 


1 


1 


1 
1 


1 
2 


OBSERVACIONES 


En  esta  denominación  van  comprendidas  la  degeneración    grandu- 
losa  y  quistíca  del  euello  uterino. 

En  dos  casos,  de  los  cuatro  mejorados,  no  se  hizo  reclage. 


Uno  de  los  casos  era  una  fístula  vésico — útero— vaginal. 
La  muerte  fué  producida  repentinamente    por  una   hemorragia  ce* 
rebral. 


No  se  consiguió  mejoría. 


£1  caso  de  laparotomía  murió    de    shock;  el    de  hicterectomía  de 
peritonitis. 


Solo  se  ha  conseguido  aliviar  á  las  enfermas. 


Muerte  por  anemia  generalizada. 


Muerte  por   caquexia  cancerosa. 

Muerte  de  peritonitis,  ya  existente  antes  de  la  laparotomía  de  ur- 
gencia. 
La  otra  enferma  no  se  sometió  á  la  operación  y  fugó  del  Hospital. 


Murió  en  colapso,  en  cuyo  estado  entró  á  la  Sala. 

La  muerte    fué    por   tuberculosis  pulmonar  con  pleuresía,   la  una; 
la  otra  por  cirrosis  atronca  del  hígado. 

Jaime  Darquier^ 

Practicante  menor  de  la  Sala. 


Cuadro  niiin.  11 


SALA 

SBHVIOIO    de:     IL.A8 

Dr.  Guillermo 

Pesde  el  1'  de  Mayo 


ENFERMEDADES 


g  luretero  pielitis 

¿Hithiasis  renal 

,g  Neoplasma  renal 

j5  llaberculosis  renal. , . 

I  Cistitis  blenorrájica. . 
Neoplasma 
Cálculo  vesical 
RüptuM  de  la  vejiga. 
lUretritislilenorrájica. 

cJestrechez  id 

£  I  Estrechez  traumática. 
•^  ¡.Ruptura  de  la  aratra. . 
-gÍFisiulasperiueales... 

'E:iFl6in<in  perioaal 

£  ICoropenlís 

¿[Abceso  de  las  bolsas.. 
S I  Esczema  de  las  id. . . . 
mjSarcocele  slGlitico... 

SiíVaricocele 

_a  jOrauitis  blenorrájica. 

^Iflidrocele 

^  lEctopia  inguinal 

Prtlsfatii  í  Prostatilis... 
i-rústata  j  prostáticos... 

IChaDcros 
ÜlceracioDes 
Parafinosís 
Epitelioma 

cini:.  S  Secuodaria  . . . , 
S'^'"  ÍTereiaria 

Totales , 
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TRATAMIENTO 


Lavage  boricado  ]r  nitrato  de  plata. 

iDyeccioDes  hipodérmicas  morona,  agua  Vichy. 

No  es  operable 

Fago 

Instilaciones  nitrato  plata. 

Ereotina — tónicos — no  se  dejó  operar 

Talla  hipogástrica 

Incisión  supra-pubiana 

Licor  Van   Swietten—Salol— Nitrato  de  plata. . 

Dilatación  gradual 

Uretrotomm  extema 

Sonda  permanente 

Debridación— Sonda 


•  •  •  • 


Se  formó  abceso  y  se  debridó 

Debridación 

Almidón— Oxido  de  zinc 

lodaro  de  potasio 

Reposo— suspensor. 

Compresión 

Procedimiento  Defer 

Bracero 

Instilación  nitrato  de  plata 

Bicarbonato  soda— sondaje  repetido... 

lodoformo— ácido  crómico 

lodoformo 

Reducción— fomentos  helados 

Amputación  á  bisturí 

Fricciones  mercuriales— ¡oduro  potasio 
Tratamiento  mixto 
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D.  Keravenant. 


RESULTADO 
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Estadística  general 
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ENFERMEDADES 


o 
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Miocarditis  comp 


f 


infarto  hemorrá^ico  del  pul- 
món— congestión  y  edema 

pulmonar 

Estrechez  é  insuficiencia  mitral 

Insuficiencia  mitral 

Estrechez  é  insuficiencia  aórtica 

Insuficiencia  aórtica 

Arterio-escierosis 

Dilatación  aórtica 

Aortitis 

Anemia  perniciosa  de  Biermer 

o  (  ípleuro-neumonia,  congestión 

Neumonías  comp.  <    y  edema  del  lado  opuesto 

I    pleuritis  diaírag 


u 
o 

g 
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a 
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09 
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Tuberculosis  pulmonar. 


o 

> 

■♦^ 

te 


Pleuresías— con  derrame  ó  sin  derrame. 

Bronquitis 

Asma 

^Con^estión  pulmonar 

^Angina  flemonosa 

Catarro  gástrico 

Gastro-enteritis 

Enteritis  lientérica 

Entero-colitis  ulcerosa 

Cáncer— estómago  é  hígado 
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Bolo-fecal 

Abceso  subfrénico 

Icteria  catarral 

Peritonitis  traumática  general 

^Cirrosis  atrófica 

Embolia  de  la  arteria  vilsiana — resblandecimiento 

encefalitis 

Meningo  encefalitis 

Epilepsia 

Hemiplejía 

Esclerosis  de  los  cordones  laterales 

Vértigo  de  Móniére 

Ciática 

Neuralgia  intercostal 

.Contractura  del  miembro  superior 
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de  la  sala  g* 

Servicio  del  Dr.  Roberto  Wbrnicke 


■<;op 


1 1 1 


TRATAMIENTOS 


I  i 


Dieta  lictea,  digital,  cafeína,  ventosas  escaríflcadsB,  i 

Drásticos,  dieta  láctea,  digital,  cafelDS 

Dieta  láctea,  tiotnra  de  stroFaiitas 

>        dieital,  cafeína,  ascila 

»        ioauro  de  potasio  

[od uro  de  sodio 

rodé  potasio 


xfgQDO.. 


Ácidos,  tónicos  recoDstitoyentes.. 


Dieta  láctea,  nitrato  de  polaaa  díeital,  cafeína,  ventosas  escarifica 
das,  cáusticos,  poción  Tood,  tónicos 

Pautas  de  luego,  loaticulo,  creosota,  glicerína,  cognac,  morfina 
atropina,  tónicos  reconstituyentes 

Bevulsívos,  diuréticos,  sajicilato  soda,  tónicos  

-  1— |!lnlusión  de  polígala,  jarabe  tolú.  tónicos 

1|  loduro  potasio,  tmt.  lot)elia  inflata 

-—_ — ,|Ventosas,  polvos  Dower 

-' — ' — ||Eméticos,  cataplasmas 

Purgantes,  vomitivos,  dieta  láctea,  tónicos 

-'—    IjDieta  láctea,  vomitivos    porgantes,  tónicos 

Pnrgantps,  láudano,  naflol  p,  iónicos 

1| Ipecacuana,  dieta  láctea,  purgantes,  láudano 

-|  1  —  'infusión  de  condurango,  licor  de  Fowler,  inyecciones  de  morfina, 
I    I     I    tónicos 


JJI 


Purgantes,  dieta  láctea,  alcalinos.. 
Hielo,  opio,  dieta,  tónicos..   ....  . 

Dieta  láctea,  ¡od  uro  potasio 


I  I  I  I  II 


loduro  de  potasio,  dieta  láctea,  drásticos 

Id  id  hielo  

llPoción  Charcot,  de  tas  tres  bromuros 

jloduro  de  potasio,  electricidad 

^1    Id       id  id  

—  1  rBromuro  potasio,  snlfato  quinina  (tugado) 

|Baaos  sulfurosos,  anlipirina,  cápsulas  de  Iromentina  . 

— ' — inyecciones  hipodérmicas  de  morfina,  duchas  íriaa  . , . 

—  — loduro  de  potasio 
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Estadística  general  de  la 


ENFERMEDADES 


•ato  génito- /] 
inano V 


fNefrítis  parenquimatosa  crónica. . . . 


Aparat 
urinario 


o  o 
2,0 


Nefritis  catarral 

Orquitis 

^Cistitis 

{muscular  crónico, 
articular 
blenorrágico. . . .  ^ , 


Fractura  no  expuesta  de  la  tibia  y  peroné  (ter- 
cio  inferior) 

Fiebre  tifoidea 


Enfermedades 
infecciosas   1  Influenza. 

Fiebre  intermitente. 

Intoxicaciones  5  fS£,^7„ 

Enfermedades  \  Sarna 

parasitarias.  )  Tenia  solium 
Sífilis 


Totales 


M 

O 


c 
o 

a 


o 


1 

1 
4 
6 
4 


1 

15 

10 
3 
3 
2 
1 
1 
5 

164 


EDADES 


i 


S  S 


íí?!s' 


I 


ifi 


1-    1- 


9 '-2 


NACIONA 


M 
O 
C       M 

O 

c 

tus  ^ 


M 

O 

ce 

3 

SP 

di 


1  — 


I     I 


'3-'  1  — -~ 

—  1; — ;-  ij  1 

k-l  1  21-'  1  iL 


1 


c 

o 


Z'_L 


1- 


1«_ 1 


'1  r 


6  4  1 


3  1— : — - 


—  — '  2  2  3  1  — 


1    1    1 


I     I 


I     I     I 


2;    1 


■  3"_;. 

A  '  '  '  '  I        i  ' 


' '-  2 


01 

O 

e 


1 
1 
1 

2 
3 
3 


1 

8 


i     I 


1— 

—  2-'  1  1  i.'-i  1' —  1 


1921321922141522  28   1   1,264 

I    I    I    1    I    I    1     I    I 


sala  9' — (conclusión) 


f.TDADES 

1      .      1 

e 

fióles 
lanes 

o 

'3 

ce 
c 

S  *  B     M 

• 

S 

U 

U4 

M   <   QQ 

O 

O 

2- — ;- 

— ;  1'-  1- 

—  1 — I 


2  3  -:  1 


1 


1    3 1 


TRATAMIENTOS 


Dieta  láctea^  digital,  cafeina^  baños  de  yapoj^  ventosas  escarifica- 
das, tónicos 

Dieta  láctea,  tónicos 

Compresión 

Acido  bórico 

JPantas  de  fuego,  antipirina,  salicilato  soda,  baños  calientes,  ioda-l 
1    ro  potasio,  inmovilización j 


Hielo,  inmovilización,  vendaje  enyesado 

Dieta  láctea,  purgantes,  quinina,   naftol  p,   naftalina,    salicilato 

bismuto , 

Purgantes^  antipirina^  tónicos 
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— '  4, . —  Sulfato  quinina^  tónicos. . . 
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Purgantes,  dieta  láctea,  inyecciones  de  morfina .     

loduro  potasio,  infusión  genciana,  bicarbonato  soda 

Baños,  fricciones  con  pomada  de  Uelmerich . 

Dieta  láctea,  extracto  etéreo  de  helécho  macho,  purgantes 

Mercuriales,  ioduro  de  potasio 
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Luis  Viana 


Buenos  Aires,  Diciembre  31  de  1890. 
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No.  13. 


BaoDos  Aires^  marzo  9  de  1891 


Al  Seíior  Administrador  del  Hospital  de  Clínicas, 
Dr.  Meliton  González  del  Solar. 

Cumplo  con  el  deber  de  dar  cuenta  al  señor  Admi- 
nistrador del  movimiento  habido  en  el  Consultorio  á 
mi  cargo  durante  el  año  escolar  ppdo.  hasta  el  1^  de 
marzo  del  corriente  año: 

Número  de  enfermos 

Internos  de  este  Hospital 50 

Externos 120 

Total  de  enfermos  asistidos....    170 

Aplicaciones  hechas 

Galvánicas 2679 

Farádicas 561 

Estática 416 

Total  de  aplicaciones  hechas.. .  3656 

Estas  3656  aplicaciones  eléctricas  corresponden  á 

Internos  del  Hospital 945 

Externos 2711 

Las  afecciones  sufridas  por  los  179  enfermos  asis- 
tidos pueden  dividirse^  según  su  orígen,en: 

Afecciones 

Cerebro-espinales 54 

Periféricas 119 

Uterinas 6 

Total 179 


UNIVERSIDAD  141 

Antes  de  terminar  debo  hacer  presente  al  señor 
Administrador  el  buen  estado  en  que  se  encuentran 
las  máquinas  y  otros  aparatos  y  agregar  además  que, 
no  obstante  eso,  para  la  buena  dotación  del  Gabinete 
y  el  mejor  servicio,  se  hacen  necesarios  otros  con 
que  la  terapéutica  moderna  acaba  de  enriquecer  á  la 
ciencia. 

Con  fecha  anterior  le  he  dado  cuenta  de  haber  cum- 
plido su  cometido  el  practicante  á  mis  órdenes  Don 
Juan  Escutary,  recordándole  en  esa  ocasión  los  inte- 
ligentes servicios  por  él  prestados. 

Sin  otro  motivo,  saludo  á  Vd.  atte. 

Ricardo  Sudnick. 
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PABELLÓN  **CLETO  AGUIRRE" 


AIVO  I>£3  18QO 


Profesor :  Dr.  D.  PEDRO  LAGLEYZE. 
Jefe  de  Clínica :  Ur.  D.  FRANCISCO  C.  BARRAZA. 
Practicantes  :         D.  JUAN  F.  FERNANDEZ. 

»       OSVALDO  LOUDET. 
»       H.  GONZÁLEZ  DEL  SOLAR. 


índice  sumario  de  enfermos  asistidos  durante  el  año 


Grupos  de  enfermedadM,  lagún  tu  looalisaoión  'l^temot 


1  Vias  lagrimales 96 

2  Párpados 182 

3  Conjuntiva 452 

4  Músculo-oculares 30 

5  Córnea.; 497 

6  Esclerótica 28 

7  Iris 88 

8  Cristalino 87 

9  Coroides 34 

10  Retina 13 

11  Nervio  óptico 25 

12  Ambliopías 9 

13  Refracción  y  acomodación 67 

14  Oftalmía  simpática 9 

15  Globo  ocular 20 

16  Región  orbitaria 7 

Total 1644 


OPERACIONES  REALIZADAS  DURANTE  EL  AÑO 


Orapot  de 
enfermedadM 


Vías  lagri- 
males 


{ 


Párpados 


PROCEDIMIENTOS 


Conjuntiva 


Músculos 
del  ojo 

Córnea 


I 


Iris 


Esclerótica 


Cristalino 


{ 
I 


Globo  ocul. 
Órbita 


Stricturotomias 

Debridamiento  del  conducto  lagrimal. 

Dilatación  del  punto  inferior 

Debridamiento  por  simbléfaron 

Blefaroplastia  de  Tiersch 

Extirpación  de  chalazion 

Cantoplastia 

Punción  de  quiste  sebáceo 

Id       id  absceso 

Id       id  orzuelo 

Raclage  de  absceso 

Sutura  por  herida 

Id     de  Gaillard 

Id      id  Snellen 

Id      id  Pagenstecher 

Trasplant.  delsuelo  ciliar  (Warlomont) 

Excisión  de  pingúécula 

Extirpación  de  lipoma 

Ingerto  conjuntival  (piel  de  rana) 

Peritomías. 

Punción  de  quiste  seroso 

Pterigion  (excisión  y  sutura) 

Sindectomías 

Avanza mien tos  capsulares 

Id  musculares 

Tenotomías 

Extracción  de  cuerpo  extraño 

Kerato-ectomías * . . . . 

Operación  de  Ssemish 

Paracentesis 

Herniotomías 

Iridorrexis 

Irido-diálisis 

Iridotomias 

Iridectomias  ópticas 

Id  terapéuticas 

Id  de  Aguirre  (doble) 

Sindectomías 

Esclerotomía  posterior 

Id  anterior 

Id  id  proceder  de  Lagleyze. 

Extrac.  simp.  á  peq.  colg.  perifór.  sup. 

Id       comb.     id       id       id       id 

Id  id     grande  id       id       id 

Id       lineal  simple 

Id  id     combinada 

Discisiones 

Enucleación  por  oftalm.  simpática.  •  • . 

Id  preventiva 

Extirpación  de  quiste  hidatídico 


I 


Total 


No.  DB 
OrBRA> 
CIONBS 


3 
4 

32 
2 
1 
8 
6 
1 
3 
5 
1 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
7 
3 
5 
1 

12 

26 
3 
9 
6 
7 
1 
2 
1 

16 
6 
1 
1 
1 
2 
4 

22 

12 
1 
4 
1 
9 
9 

18 
1 


272 


CONSULTORIO— Número  de  visitas  en  el  año 


Hombres. 
Mujeres  . 
Niños  . . . 


Total, 


3203 
3238 
3251 

9692 


39 


35 


17 


18 


44 


35 


i 


49 


27 
1 


272 
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Aparato    lagrimal 


AFECCIONES 


Dacryo-cistitis 

Abceso  del  saco 

E  versión  del  punto  inferior 

Estrechez  de  los  canalículos  lagrimales 

)>         del  canal  nasal  

Fístula  del  saco 

Mucocele  

Obstrucción  del  punto  inferior.... 


•  •  •  •  •  • 


Totales 


m 

1 
& 

10 

1 

9 
2 
2 

9 

33 

1 

1 

18 
1 

6 
4 
2 
1 

7 

39 

1 

8 

2 

1 

11 

S 

7 
3 

1 
2 

13 

43 
4 
1 

15 
8 
5 
3 

17 


96 


Operaciones  practicadas 

Stricturotomías 3 

Debridamiento  del  conducto    lagrimal  4 

Dilatación  del   punto   inferior,  seguidas   de  cateterismo  é 

inyecciones 32 


39 


RESULTADOS 


Puede  decirse,  de  una  manera  general,  que  el 
resultado  es  siempre  bueno.  Si  hay  excepciones  á 
esta  regla,  ellas  no  pueden  ser  precisadas.  Casi  todos 
los  enfermos  que  corresponden  á  este  grupo  de  afec- 
ciones, han  sido  tratados  en  el  Consultorio  externo 
y  no  es  siempre  posible  contar  con  la  disposición  y 
constancia  necesarias,  por  parte  de  aquellos,  para 
una  asistencia  puntual  y  continuada,  como  lo  exigen 
estas  lesiones  del  aparato  lagrimal. 

El  número  de  esta  publicación  estadística  corres- 
pondiente al  año  anterior,  contenía  razones  análogas 
para  explicar  la  dificultad  de  precisar  prolijamente  el 
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resultado  para  cada  caso  especial;  el  mismo  nú- 
mero consigna  el  modo  de  intervención  operatoria 
que  se  emplea  en  el  servicio  para  esta  clase  de  afec- 
ciones,—de  una  manera  general. 


Párpados 


AFECCIONES 


Ablefaría  parcial 

Absceso  palpebral 

Ankilobléfaron 

Blefaritis  glandular 

»  {)iiriásica 

Bléfaro-coDJuntivilis  catarral... 

))  granulosa. 

Blefarospasmos  tónico 

Cbalazion 

Contusión  palpebral 

Distiquiasis 

Ectropion  cicatricial 

»  muscular 

Entropion  cicatricial 

3  espasmódico 

Edema  palpenral 

Enñsema 

Eczema 

Epitelíoma 

Flemón , 

Gangrena 

Herida 

Molluscum 

Orzuelo 

Pólipo 

Ptosis  congénita 

»     orgánica. .  •- 

Quiste  senáceo 

Quemaduras 

Simblófaron 

Triquiasis 


Totales. 


1  Hombres 

H 

1    NlfiOB 

i 

1 
3 
1 

ao 

4 
5 
2 
3 
6 
3 
2 
2 
4 
3 

1 

— 

— 

9 
4 

9 

1 

15 

7 

17 
3 
3 

— 

— 

1 

4 

1 

— 

^^~ 

2 

««_ 

•__ 

.^ 

1 

1 

2 

1 

— 

1 
1 
2 

1 
1 
5 

1 

1 

1 

1 

1 

— 

1 
1 
2 

— 

— 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
4 
3 

— 

— 

— 

— 

2 

1 

— 

— 

1 
4 

— 

1 

86 

1 

43 

25 

28 

i 


1 

4 
1 

61 
11 
24 
3 
3 
7 
3 
6 
3 
4 
3 
2 
4 
1 
4 
2 
3 
1 
6 
1 
3 
1 
3 
1 
2 
1 
6 
7 


182 
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Operaciones  practicadas 

Debridamienio  por  simblófaron  2 

Blefaroplastia  (método  de  Thiersch) i 

Extirpación  de  chalazion 8 

Kantoplastía 6 

Punción  de  quiste  sebáceo 1 

»        ID  absceso 3 

»         »  orzuelo 5 

Raclage  de  abceso 1 

Sutura  por  heridas 2 

»       de  Gaillard 2 

B         »  Snellen 2 

»         »  Pagenstecher 1 

Trasplantación  del  suelo  ciliar  (Warlomont)  1 

Total 35 


RESULTADOS 

El  tratamiento  de  todos  estos  casos  ha  dado  buen 
resultado.  Los  dos  casos  de  epitelioma  que  consig- 
na nuestro  cuadro,  han  sido  diagnosticados  en  el 
consultorio  externo  y,  por  lo  avanzado  déla  lesióni  no 
se  ha  creído  prudente  intervenir  en  una  forma  opera- 
toria. Como  de  resultado  inmejorable  y  rápido,  de- 
bemos mencionar  la  trasplantación  del  suelo  ciliar 
por  el  método  de  Warlomont. 

Se  ha  realizado  la  blefaroplastia  por  ingerto  der- 
mo-epidérmico  (procedimiento  de  Thiersch),  para  un 
caso  de  ectropion  cicatricial  del  párpado  superior 
izquierdo,  con  hipertrofia  notable  de  la  conjuntiva 
subyacente.  Previa  una  incisión  longitudinal  de  la 
piel  del  párpado,  fueron  colocados— en  el  espacio 
cruento  dejado  por  la  separación  de  sus  bordes— tres 
fragmentos  de  la  piel  del  muslo,  sin  establecer  su- 
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turas.    Como  complemento  de  la  operación,  se  ex- 
cindió  parte  de  la  conjuntiva  hipertrofiada. 

El  resultado  fué  favorable,  corrigiéndose  el  ectro 
pión  de  una  manera  notable. 


El  caso  de  ablefaria  parcial  que  figura  en  nues- 
tro cuadro,  es  el  que  considera  la  siguiente  his- 
toria : 

Venero  Acevedo,  argentino,  de  25  años,  soldado, 
de  temperamento  sanguíneo  y  constitución  fuerte,  es 
traído  al  servicio  interno  de  la  Clínica,  el  27  de  Julio 
de  1890.  Ha  sido  herido  en  la  revolución  de  Julio  por 
una  bala  de  remington,  que  le  ha  inutilizado  por  com- 
pleto el  ojo  izquierdo. 

El  proyectil  le  alcanzó  de  flanco:  chocó,  rozando  el 
reborde  orbitario  externo,  hirió  de  paso  el  segmento 
anterior  del  globo  ocular  y  se  deslizó  por  la  apófisis 
orbitaria  interna,  destruyendo  un  tercio  del  pár- 
pado superior  y  levantando  la  piel  del  dorso  de  la 
nariz. 

Una  tumefacción  inflamatoria  enorme  de  la  región 
orbitaria  y  de  la  cara  acompañaba  á  dichas  lesiones; 
sometido  inmediatamente  á  un  tratamiento  antiflo- 
gístico y  antiséptico,  los  tegidos  comenzaron  ó  norma- 
lizarse lentamente,  pudiendo  apreciarse  entonces  de 
una  manera  precisa  los  destrozos  producidos  por  el 
traumatismo  y  la  destrucción  del  globo  ocular,  inuti- 
lizado para  su  funcionamiento. 

En  las  distintas  curaciones,  se  comprobó  la  salida 
de  un  líquido  claro  y  glutmoso:  el  cuerpo  vitreo. 

Iniciado  el  proceso  cicatricial  en  el  fragmento  de 
párpado  superior  del  lado  externo,  se  había  termina- 
do el  día  28  de  Setiembre,  en  que  se  fué  dado  de  alta 
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el  enfermo,  llevando  su  globo  ocular  izquierdo  redu- 
cido á  un  pequeño  muñón  alojado  en  el  fondo  de  la 

órbita. 
Dos  meses  mas  tarde  vuelve  ú  ingresar  á  la  Clínica 

por  perturbaciones  funcionales  que  experimenta  en 
el  ojo  sano,  las  que  apreciadas  como  trastornos  pro- 
genitores de  la  oftalmía  simpática^  indican  la  enu- 
cleación del  muñón  del  ojo  izquierdo,  que  se  realiza 
con  resultado  satisfactorio. 

Se  espera  la  completa  curación  del  operado,  para 
proceder  á  la  restauración  del  párpado  por  un  método 
antoplástico  que  permita  más  adelante  la  prótesis 
ocular. 

Oonjixntiva 


Afecciones 


Conjuntivitis  catarral  aguda... 
»  »       crónica. 

»  granulosa 

»  folicular 

»  flictenular 

»  diftérica 

•¿  S     I  de  los  recién  nacidos. . . . 
s  a.¿  I  de  los  niños  escrofulosos 

•5*2  g  I  leucorreica 

o""  I  blenorrájica 

Cuerpo  extraño 

Hiperhemia  conjuntival 

Hipertrofia  »        

Hemorragia  sub-conjuntival. ... 

Heridas 

Lipoma 

Pterigion 

Pingúécula  inflamada 

Quémosis  seroso 

Quiste  seroso 

Quemaduras 

Totales 


00 

O) 

u 

E 
o 


64 

32 

32 

2 

2 


19 
2 
2 
1 
5 
1 
1 
3 
2 
2 


175 


00 

O) 


50 

20 

15 

2 

3 


00 

o 


34 

7 
2 
1 

16 
1 
9 
4 


9 

— 

1 

— 

2 

1 

— 

3 

— 

... 

2 

— 

— 

106 

76 

00 
€0 


45 
9 
4 
1 

20 
2 
4 
3 
7 


o 


1 

6 

— 

1 

— 

1 

^- 

6 

-  — 

2 

— 

2 

~. 

2 

— 

5 

95 

452 

193 
68 
53 

6 
41 

3 
13 

7 

i6 
20 

2 
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OPERACIONES    PRACTICADAS 


Excisión  de  pingüécula 1 

Extirpación  de  lipoma 1 

Ingerto  conjuntival  (piel  de  rana) 1 

Peritomías 2 

Punción  de  quiste  seroso 2 

Pterigion  (excisión  y  sutura) 7 

Sindeclomías 3 


17 


La  siguiente  historia  clínica  se  refiere  al  caso  en 
que  se  verificó  el  ingerto  conjuntival  con  piel  de 
rana: 

Juan  Ghiglione,  italiano,  de  50  años,  jornalero,  de 
temperamento  linfático  y  regular  constitución,  pre- 
senta un  pterigion  interno  en  cada  ojo. 

Operado  en  el  derecho  por  el  método  de  excisión 
del  pterigion  y  sutura  de  los  bordes  de  la  herida,  con- 
siguióse el  resultado  perseguido.  La  operación  del 
izquierdo,  en  cambio,  no  tuvo  éxito,  reproduciéndose 
la  lesión  en  una  forma  más  extensa,  de  tal  modo  que 
llegó  hasta  la  altura  del  borde  pupilar. 

En  vista  de  este  resultado  é  imponiéndose  la  inter- 
vención quirúrgica,  se  determinó  extirpar  el  pterigion 
nuevamente,  lo  que  se  llevó  á  cabo  excindiéndole 
completamente.  Cubrióse  la  solución  de  continuidad 
de  la  mucosa  con  un  fragmento  de  piel  del  vientre  de 
una  rana,  fragmento  de  forma  triangular,  que  se  fijó 
á  la  conjuntiva  por  medio  de  ocho  suturas.    Esta- 
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bleciose  una  curación  antiséptica  y  vendage  conve- 
niente. 
La  rebelde  lesión  no  se  ha  vuelto  á  producir. 


]\fiisoxaos  del  ojo 


Afecciones 

co 

S 
O 

Mugeres] 

CO 

O 

2í 

co 

Total 

Estrabismo  verdadero 

5 

4 

1 
1 

5 
1 

5 

8 

23 

Parálisis  del  motor  ocular  co- 
»    del  recto  externo *  • 

1 
4 

Ptósis  paralítica 

1 

Nistaiímus  ocular* 

1 

Totales 

11 

6 

5    1 

8 

30 

OPERACIONES    PRACTICADAS 


Avanzamientos  capsulares 5 

>  musculares l 

Tenotomías 12 

18 

RESULTADOS 

Se  ha  conseguido  buen  resaltado  en  todas  las  ope- 
raciones realizadas. 
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Oó]?ixea 


Afecciones 


Cuerpo  extraño 

Descamación  epitelial 

Estañloma  pelúcido 

»  parcial  opaco 

»  total  opaco 

»  racimosum 

Heridas 

Hipopion 

Keralitis  linfática 

»  intersticial 

»  supurativa 

Kerato-irilis  traumática 

»  conjuntivitis  granulosa. 
Leucoma  cicatricial  total 

»  »  parcial.... 

»    cicatricial  adherenle.. . . 

Manchas  metálicas 

Nefelium  y  albugos 

Necrosis 

Quemadura 

Ulcera  superficial  asténica.... 

))  »  esténica 

))    profunda  asténica 

»  »  esténica 

»     roedora 

Totales 


3 

s 

o 

X 


24 
4 

1 

1 

4 

2 

4 

7 

3 

9 

10 

2 

45 

6 

12 

15 

2 

5 

7 

7 

27 
13 
7 
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OPERACIONES   PRACTICADAS 


Extracción  de  cuerpo  extraño 25 

Kerato-ectomf  as 3 

Operación  de  Seemish 9 

Paracentesis 6 


43 
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RESULTADOS 

El  resultado  de  todas  las  operaciones  ha  sido  favo- 
rable. 

A  un  buen  número  de  enfermos  de  este  grupo  ha 
sido  preciso  prescribir  lentes,  correctores  en  parte 
del  astigmatismo  irregular,  que  resta  como  consecu- 
tivo de  ciertas  lesiones  de  la  córnea.  Dichas  correccio- 
nes van  comprendidas  en  el  grupo  que  se  refiere  á 
los  vicios  de  refracción. 
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CuerDO  extraño 
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28 

OPERACIONES  PRACTICADAS 

Esclerotomía  posterior 1 

»  anterior 2 

>  »  proceder  de  Lagleyze  4 


RESULTADOS 


Curados  22 

Mejorados 4 

Estacionarios 2 

28 
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Las  operaciones  que  figuran  en  este  grupo  estadís- 
tico de  afecciones  de  la  esclerótica,  no  han  sido  verifi- 
cadas como  curativas  de  dichas  afecciones.  Esas  7 
operaciones  han  sido  hechas  como  tratamiento  del 
gtaucoma  consecutivo. 

» 

En  la  clínica  se  emplea  de  preferencia  la  escleroto- 
mía  anterior  según  el  procedimiento  del  Dr.  Lagleyze; 
aunque  en  el  número  primero  de  esta  estadística  se 
explicaba  debidamente  este  modo  de  operación,  cree- 
mos útil  trascribir  en  el  presente  la  parte  esencial  de 
aquella  explicación. 

€  Previa  anestesia  con  una  solución  de  clorhidra- 
to de  cocaína  al  5  %,  instilada  sobre  la  conjuntiva,  y 
después  de  colocado  el  blefarostato,  con  un  cuchillo 
de  Graqfe  punciona  la  esclerótica  á  1  i  milímetros  de 
su  línea  de  unión  con  la  córnea  y  por  encima  del  me- 
ridiano horizontal;  atraviesa  la  cámara  anterior  y  ha- 
ce la  contra -punción  sobre  la  esclerótica  en  un  punto 
simétrico  al  de  la  punción.  Detiénese,  sin  herir  la  con- 
juntiva y  sobre  la  esclerótica,— y  respetando  siempre 
á  la  primera,— obra  exclusivamente  sobre  la  segunda 
por  pequeños  cortes,  dando  al  cuchillo  la  conveniente 
inclinación. 

El  humoracuoso.se  insinúa  bien  pronto  debajo  de 
la  conjuntiva  y  permite  la  progresión  del  cuchillo  sin 
herir  á  la  mucosa. 

Las  ventajas  que  reporta  este  nuevo  proceder,  con- 
sisten en  que  con  él  es  mas  difícil  la  hernia  del  iris,  la 
cicatrización  es  más  rápida  y  segura,  y  disminuyen 
notablemente  las  probabilidades  de  infección.» 
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iris 


Corectopia 

Discoría 

Goma  del  iris 

Hipema 

Hiperhemfa 

Hernia 
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Iritis  sifílílica 
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OPERACIONES  PRACTICADAS 

Herniotomías 7 

Iridorrexis 1 

Irido-diálisis 2 

Iridotomías 1 

Iridectomías  ópticas 16 

»           terapéuticas 6 

))           de  Aguirre 1 

'  Sindecotomías , 1 

35 


L 
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RESULTADOS 

Curados 58 

Mejorados 22 

Estacionarios. 8 


88 

La  iridectomía  según  el  procedimiento  del  Dr.  Agui- 
rre,  que  en  nuestra  clínica  se  emplea  para  los  casos  de 
glaucomas  secundarios  á  sinequias  anteriores  y  en 
los  de  estaflloma  parcial  opaco  adherente,  ha  sido  ya 
detallada  en  el  año  anterior  de  esta  estadística, por  cu- 
yo motivo  no  nos  detenemos  en  su  explicación. 
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Id       senil,  completa 

Id          id   incipiente 

Id       coroidea 

Id       congénita,  completa. 
Id       secundaria ■ 

26 
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Id        zoniilar ....•%.. 
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Id       capsular  anterior. . . . 
Id       lentículo-cortical  es- 
triada  
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Herida  del  cristalino.  ......... 
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Sub-luxación  id  id 
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Totales 
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Extracción  simple,  á  pequeño  colgajo 

periférico  superior 22 

Extraccción  combinada  id  id  id  id.  12 

Id  id  á  gran  id  id  id 1 

Id  lineal  simple 4 

Id  id  combinada. 9 


49 


RESULTADOS 


% 


Con  visión=l 8  casos 

»         =i. 12  » 

»         =i 8  » 

»         =i 7  » 

=i 7  » 

»          =¿ 6  )) 

»          =0 2  » 

Los  dos  resultados  negativos  que  expresa  nuestra 
estadística  merecen  ser  explicados,  porque  dependen 
de  causas  ajenas  á  la  intervención  terapéutica  á  que 
los  respectivos  enfermos  fueron  sometidos. 

En  uno  de  dichos  casos,  se  trataba  de  una  catarata 
traumática  y  sínequias  posteriores  y  externas.  El 
traumatismo  databa  de  20  años  y  la  catarata  era  re- 
gresiva. 

Veriñcada  la  incisión  periférica  y  superior  de  la 
córnea,  desprendiéronse  las  sinequias  y  se  intentó  la 
extracción:  no  pudo  desprenderse  el  cristalino  y  se 
abandonó  la  operación  en  atención  á  hallarse  el  vi- 
treo notablemente  reblandecido. 
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En  el  otro  de  los  casos  se  operó  con  resultado  in- 
mediato inmejorable  una  catarata  senil  del  ojo  derecho, 
en  una  muger  de  60  años.  Hízose  una  extracción 
simple,  á  pequeño  colgajo  periférico  superior.  No 
había  en  la  enferma  antecedentes  diabéticos,  nefrí- 
ticos ó  tuberculosos.  Era  de  temperamento  sanguí- 
neo, de  constitución  fuerte  y  gozaba  de  perfecta 
salud. 

No  existiendo  disponible  un  local  apropiado  en  la 
Clínica  Oftalmolójica,  se  verificó  la  operación,  acce- 
diendo á  la  premura  de  la  enferma^  la  que  fué  luego 
instalada  en  un  local  improvisada  ad  hoc,  pero  po- 
bre en  condiciones  higiénicas  y  deficiente  para  la 
asistencia  inmediata  de  la  enferma;  esto  explica  como 
llegó  á  producirse  en  este  caso  una  complicación  que 
tan  raras  veces  se  presenta  en  los  operados  de  la 
Clínica.  La  panoftalmia  se  inició  por  infección  de 
la  herida,  dos  dias  después  de  la  operación. 
»  Adoptadas  las  medidas  pertinentes,  la  enferma  curó 
de  su  complicación,  y  se  fué  de  alta  dos  meses  des- 
pués con  su  globo  ocular  en  vía  de  atrofia. 

No  son  muy  halagadoras  las  cifras  con  que  expresa- 
mos la  agudeza  visual  que  resta  á  los  operados  de 
catarata,  pero  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  los  enfer- 
mos del  cristalino  que  acuden  á  nuestra  clínica  vienen 
en  condiciones  desfavorables  para  el  buen  resultado 
de  la  intervención  quirúrjica.  Son  generalmente  hom- 
bres ancianos  y  pobres,  que  viven  en  la  campaña,  que 
llevan  sus  cataratas  completas  durante  meses  y  años, 
sin  demandar  el  tratamiento  debido,  por  la  carencia 
de  medios  ó  por  desidia. 

Ingresan  á  nuestra  Clínica  y  son  operados  cuando 
la  degeneración  cistóidea  ha  modificado  la  retina  ó  las 
condiciones  funcionales  de  esta  membrana,  perdidas 
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en  su  gran  parte,  disminuyen  la  eficacia  de  la  inter- 
vención. 
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RESULTADOS 
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RESULTADOS 


Mejorados   . . 
Estacionarios. 
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Nervio  óptioo 
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RESULTADOS 


Mejorados 6 

Estacionarios 3 


Refraooión  y  aoomod^oióxi 
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En  todos  los  vicios  de  refracción  que  se  mencionan, 
se  ha  investigado  la  naturaleza  de  cada  anomalía  por 
el  método  keratoscópico.  El  mismo  método  se  ha 
empleado  para  la  determinación  del  grado  y  la  pres- 
cripción de  los  vidrios  correctores,  controlándose  el 
resultado  por  el  método  subjetivo  ordinario. 


Oftalmía  simpática 
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OPERACIONES    REALIZADAS 


Enucleación  (proc.  Bonnet,  de  Lyon).      9 
Enucleaciones  preventivas • . . . .     18 

La  cifra  total  de  enucleaciones  que  consignan 
nuestros  cuadros,  es  una  cifra  elevada.  Débese  tal 
resultado  á  las  frecuentes  enucleaciones  preventivas 
que  se  realizan,  pero  que  se  imponen  como  necesa- 
rias por  las  condiciones  particulares  de  los  sujetos 
sometidos  á  dicha  intervención. 

Aquellos  en  quienes  se  verifican,  son  generalmente 
individuos  desprovistos  de  recursos,  que  habitan  en 
la  campaña,  en  la  imposibilidad  de  una  asistencia 
regular  y  continuada,  y  sin  poder  contar,  en  un  mo- 
mento dado,  con  la  intervención  pronta  y  segura  para 
cualquiera  manifestación  simpática.  Teniendo  en 
cuenta  estos  hechos,  es  que  en  nuestro  servicio  se 
realiza  la  intervención  mas  radical  y  acertada,  siem- 
pre que  se  presenta  un  ojo  en  vía  de  atrofia,  y  aun 
cuando  no  haya  manifestación  mórbida  alguna  por 
parte  del  órgano  congénere. 

El  profesor  de  Wecker  se  manifiesta  contrario,  de 
una  manera  decidida,de  las  enucleaciones  preventivas, 
reputando  lo  que  se  llamó  hasta  ahora  síntomas  f un-' 
dónales  de  oftalmía  simpática,  como  manifestaciones 
reflejas  puramente  é  independientes  de  la  infección: 
las  alteraciones  ó  lesiones  apreciables  son,  según  él, 
las  únicas  que  aseguran  la  existencia  de  la  oftalmía 
migratriz. 

Esta  opinión,  por  mucho  valor  que  tenga,  no  puede 
imponerse  en  nuestra  práctica.  Las  poderosas  razo- 
nes que  nos  llevan  á  realizar  las  emucleaciones  pre- 
ventivas, acaban  de  ser  expuestas,  y  no  creemos  ne- 
cesario insistir  más. 
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Pero  Wecker  se  revela  también  contra  la  enuclea- 
ción en  los  casos  en  que  ella  se  realiza  como  cura- 
tiva, y  considera  que  si  la  trasmisión  se  verifica  por 
las  vías  linfáticas,  la  resección  del  nervio  óptico  res- 
petando el  globo  ocular,  sería  muy  suficiente  para 
impedir  la  oftalmía  migratriz  y  para  curarla  aún. 

Se  opone  á  esa  intervención  por  consideraciones  de 
estética,  sobre  todo,  desde  que  nada  puede  decirse 
del  éxito  de  la  misma  ni  de  su  facilidad.  Pero  ni  las 
exigencias  de  la  estética  proscribirán  la  enucleación 
de  la  práctica  oftalmológica,  porque  nadie  discutirá 
que  es  preferible  llevar  un  ojo  artificial  bien  elejido 
y  adaptado,  en  vez  de  un  globo  ocular  con  lesiones 
aparentes,  ó  como  muñón  informe,  desfigurando  la 
fisonomía  mucho  más  que  el  aparato  de  protesis  que 
le  puede  reemplazar. 

RESULTADO 

Colocación  del  ojo  artificial  en  26  casos. 

En  uno  de  los  casos  de  enucleación  no  se  ha  rea- 
lizado aún  la  protesis  ocular.  Es  el  caso  que  men- 
ciona la  historia  clínica  del  grupo  de  afecciones  pal- 
pebrales.  Como  se  ha  dicho,  espérase  realizar  primero 
una  restauración  del  párpado  superior  por  un  mé- 
todo autoplástico,  que  permita  el  sostenimiento  del 
ojo  artificial. 

Globo  ocular 
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Herida  del  globo  ocular  con  penetración  de  caer- 
po  extraño. 

Alfonso  Rizzo,  italiano,  de  46  años,  jornalero,  de 
temperamento  sanguíneo  y  constitución  fuerte,  inigre- 
só  al  pabellón  «Cleto  Aguirre»  el  7  de  Junio  de  1890. 

A  principios  de  abril  del  mismo  año,  trabajando  en 
hierro,  recibió  un  golpe  en  el  ojo  derecho,  producido 
por  un  fragmento  metálico  que  él  no  ha  visto.  Como 
consecuencia,  no  hubo  masque  una  pequeña  herida 
lineal,  transversal,  de  la  esclerótica,  que  llegaba  hasta 
el  borde  externo  de  la  córnea,  midiendo  unos  5  milí- 
metros de  longitud. 

Esa  herida  curó  pronto,  sin  complicación  alguna. 

Al  entrar  á  nuestra  clínica,  presentaba  síntomas 
funcionales  de  oftalmía  simpática  en  el  ojo  izquierdo. 
Visión,  ninguna  en  el  derecho  y  cristalino  opacificado. 
El  examen  externo  de  este  ojo  no  revela  otra  lesión 
que  la  cicatriz  dejada  por  la  herida  esclerotical:  no 
hay  herida  alguna,  ni  cicatrices  de  heridas  en  ios 
bordes  de  la  abertura  palpebral. 

Se  realiza  la  enucleación  del  ojo  derecho,  por  el 
proceder  Bonnet,  de  Lyon;  al  seccionar  el  nervio  óptico 
se  nota  una  resistencia  particular  de  los  tegidos,  como 
si  estuvieran  degenerados  por  esclerosis.  Disecado  el 
globo,  hacia  la  parte  posterior  y  alrededor  del  punto 
de  penetración  del  nervio,  la  esclerótica  está  engro- 
sada, con  eminencias  irregulares  y  endurecida. 

Abierto  el  globo,  se  encuentra  sobre  la  mácula  un 
fragmento  de  hierro  de  1  centímetro  de  longitud  por 
5  milímetros  de  espesor,  prismático,  triangular,  con 
una  cara  lisa  y  dos  caras  rugosas  y  con  aristas  cor- 
tantes. La  retina,  desprendida  en  embudo,  está  flja  en 
la  parte  posterior  al  nivel  del  cuerpo  extraño. 

El  cuerpo  vitreo  se  encuentra  reblandecido  y  com- 
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pletamente  alterado.  Lo  curioso,  en  este  caso,  es  la 
presencia  de  siete  pestañas  envueltas  por  los  exu- 
dados que  rodean  al  cuerpo  extraño. 

Curado  de  su  operación,  se  le  dá  de  alta  previa  co- 
locación de  un  ojo  artificial. 
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1 

2 

1 

1 

A 

— 

1 

4 

1 

2 

^^ 

1 

»4 


1 

3 
1 
1 
1 


Operaciones 

Extirpación  de  quiste  hidatídico. 


Considerándolo  un  caso  interesante,  exponemos  la 
historia  clínica  de  uno  de  los  enfermos  por  herida  de 
la  órbita,  que  consigna  nuestra  estadística. 

Daniel  Reyes,  argentino,  de  22  años,  carretero,  de 
temperamento  sanguíneo  y  fuerte  constitución,  de 
hábitos  alcohólicos^  fué  traído  á  la  clínica  interna  el 
29  de  Julio  del  presente  año. 

Presentaba  una  gran  tumefacción  inflamatoria  de  la 
región  de  la  órbita  derecha  y  una  herida  pequeña  en 
el  ángulo  interno-superior,  junto  á  la  cabeza  de  la 
ceja,  herida  que  simulaba  ser  producida  por  instru- 
mento punzante. 
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Tratábase,  sin  embargo,  de  un  disparo  de  revólver, 
realizado  á  boca  de  jarro,  con  proyectil  de  9  milíme- 
tros, y  encontrándose  la  víctima  en  estado  de  em- 
briaguez. 

En  la  piel  de  los  párpados,  de  la  nariz,  y  de  la  re- 
gión geniana,  numerosos  gramos  de  pólvora  incrus- 
tados, atestiguaban  la  proximidad  á  que  se  produjo 
la  deflagración. 

En  el  ojo  izquierdo  se  comprobó  solamente  una 
extensa  hemorragia  sub-conjuntival;  ofrecía  además 
una  herida  detrás  del  vértice  de  la  apófisis  mastoi- 
dea  izquierda. 

En  ambas  ventanas  de  la  nariz  presentaba  coágulos 
sanguíneos  producidos  por  una  epíxtasis  intensa.  Al 
ingresar  al  servicio,  la  hemostasía  se  había  realizado 
expontáneamente.  Se  le  sometió  á  un  tratamiento  lo- 
cal antiflogístico  y  antiséptico  durante  cinco  dias,  al  ca 
bo  de  los  cuales,  disminuida  la  tumefacción,  se  com- 
probó una  hemorragia  sub-conjuntival  del  ojo  derecho 
como  única  alteración,  encontrándose  completamen- 
te á  salvo  los  medios  transparentes. 

El  mismo  dia  se  practicó  un  sondage  de  la  herida 
en  los  límites  en  que  lo  permiten  la  práctica  y  la  pru- 
dencia; el  estilete  explorador  siguió  un  trayecto  obli- 
cuo hacia  atrás,  abajo  y  á  la  izquierda,  en  dirección 
de  la  apóflsis  mastóidea  de  este  último  lado,  hasta 
una  profundidad  de  5  centímetros,  sin  encontrar  obs- 
táculo alguno,  ni  el  fondo  del  trayecto  creado  por  el 
proyectil. 

Sondada  la  herida  que  presentaba  en  la  región 
mastóidea  izquierda,  se  extrajo  de  la  misma  algunas 
esquirlas  pequeñas,  de  hueso  plano,  que  se  encon- 
traban á  un  centímetro  de  profundidad. 

No  se  ha  podido  comprobar  si  se  trataba  de  esquir- 
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las  desprendidas  del  etmoides,  aunque  así  lo  hace 
suponerla  dirección  que  ha  seguido  el  proyectil.  El 
orificio  existente  detrás  de  la  apófisis  mastoidea  iz- 
quierda, es  el  orificio  de  salida  de  la  bala,  que  penetró 
hacia  el  ángulo  interno-superior  del  reborde  orbitario 
derecho.  Este  caso  es  sorprendente,  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  reabsorbida  la  hemorragia  sub-conjunti- 
val  en  ambos  ojos,  sin  la  menor  alteración  en  sus  fun- 
ciones generales,  con  su  integridad  visual  y  auditiva 
el  enfermo  se  fué  de  alta,  completamente  curado,el  dia 
14  de  Agosto,  á  los  17  días  de  haber  ingresado  á 
nuestra  clínica. 

P.  Lagleyze. 
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ANO  ESCOLAR  DE  1890 


PERSONAL  ACADÉMICO 

El  personal  académico  de  la  Facultad,  al  ñnalizar 
el  año  escolar  de  ISOO^estaba  constituido  del  siguiente 
modo: 

Académicos   Honorarios 

Doctor Bernardino  Speluzzi. 

Ingeniero. . .  Emilio  Rosetti. 

.  Francisco  Lavalle. 
Jorge  Coquet 

.  Carlos  Berg. 

Degano 

Ingeniero. . .  Luis  Silveyra. 

Académicos  Titulares 

Ingeniero. . .  Guillermo  White. 
»         ...  Luis  Silveyra. 
>         ...  Santiago  Brian. 
Doctor  .....  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 

>      Valentín  Balbln. 

»      Juan  J.  J.  Kyle. 

»      Roberto  Wernicke. 


Doctor 
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Ingeniero . 

> 

> 

. .  Luis  A.  Huergo. 
. . .  Eduardo  Aguirre. 
. . .  Juan  Pirovano. 

Señor 

Ingeniero . 

> 

. . .  Juan  Coquet 
. .  Manuel  B.  Bahfa. 
. ..  Otto  Krause. 

Doctor . . . 

, . .  Juan  F.  Sarhy. 

. . .  Eduardo  L.  Holmberg. 

Secretario 

Doctor . . . 

. ..  Félix Amoretti. 

En  el  personal  académico  no  ha  habido  durante  el 
año,  mas  modiflcaciones  que  las  producidas  por  las 
renuncias  de  los  Doctores  Carlos  Berg  y  Pedro  N. 
Arata,  motivada  la  del  primero  por  haber  sido  nom- 
brado Director  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Mon- 
tevideo, y  la  del  segundo  por  haber  sido  electo  miem- 
bro académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Para  llenar  estas  vacantes  fueron  elejidos,  respecti- 
vamente, el  Doctor  Eduardo  L.  Holmberg  y  el  Inge- 
niero Juan  F.  Sarhy. 

El  Doctor  Carlos  Berg  fué  elejido,  por  unanimidad 
de  votos,  miembro  académico  honorario,  en  mérito  de 
su  reconocida  preparación  científica  y  de  los  impor- 
tantes servicios  prestados  á  esta  Universidad  durante 
el  largo  periodo  de  15  años,  en  que  desempeñó  si- 
multáneamente los  cargos  de  Profesor  y  Académico 
titular. 


PERSONAL  DOCENTE 

El  personal  docente  de  la  Facultad,  en  el  año  escolar 
de  1890,  ha  estado  constituido  de  la  siguiente  ma- 
nera : 
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Catedráticos  titulares 

Introducción  al  Álgebra  superior  y  Trigonometría, 
Ingeniero  José  I.  Frogone. 

Geometría  proyectiva,  Ingeniero  Juan  F.  Sarhy. 

Geometría  descriptiva,  Ingeniero  Lorenzo  Amespil. 

Química  inorgánica,  Dr.  Atanasio  Quiroga. 

Álgebra  superior  y  Geometría  analítica,  Ingeniero 
Carlos  D.  Duncan. 

Química  analítica,  Dr.  Atanasio  Quiroga. 

Construcciones,  Ingeniero  Luis  Silveyra. 

Hidráulica,  Ingeniero  Luis  Silveyra. 

Cálculo  diferencial  é  integral,  Dr.  Ildefonso  P.  Ra- 
mos Mejía. 

Química  orgánica,  Dr.  Juan  J.  J.  Kyle. 

Arquitectura  (1*^  curso),  Arquitecto  Joaquín  M.  Bel- 
grano. 

Arquitectura  (2®  curso),  Arquitecto  Juan  M.  Burgos. 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 

Estática  gráfica,  Ingeniero  José  I.  Frogone. 

Topografía,  Ingeniero  Carlos  Echagüe. 

Geodesia,  Ingeniero  Juan  Pirovano, 

Mecánica  racional,  Ingeniero  Dr.  Carlos  M.  Morales. 

Mecánica  aplicada  (!«'  curso).  Ingeniero  Eduardo 
Becher. 

Teoría  de  la  Elasticidad,  Ingeniero  Jorge  Duclout. 

Física  teórica  y  experimental,  Ingenieros  Manuel 
B.  Bahía  y  Eduardo  Aguirre. 

Construcción  y  explotación  de  ferro-carriles,  In- 
geniero Alberto  Schneidewind. 

Construcción  de  máquinas.  Ingeniero  Otto  Krause. 

Botánica,  Doctores  Carlos  Berg  y  Eduardo  L, 
Holmberg. 

Zoología,  Doctor  Carlos  Berg. 
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Catedráticos  sustitutos 

Álgebra  superior,  Ingeniero  Alberto  de  Gainza. 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  Arturo  Or- 
zabal. 

Construcciones,  Ingeniero  Carlos  MaschwUz. 

Geodesia,  Ingeniero  José  S.  Sarhy(en  ejercicio). 

Mecánica  aplicada.  Ingeniero  Alejandro  Molino 
Torres  (en  ejercicio). 

Teoría  de  la  Elasticidad,  Ingeniero  Marcial  R.  Can- 
dioti. 

Proyectos,  planos  y  presupuestos,  Ingeniero  Emilio 
Candiani  (en  ejercicio). 

Durante  el  año  escolar,  fueron  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  con  arreglo  á  las  ternas  respecti- 
vas formuladas  por  la  Facultad,  los  siguientes  profe- 
sores titulares  para  las  cátedras  que  se  mencionan : 

Botánica,  Doctor  Eduardo  L.  Holmberg. 

Física  (1."  curso).  Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 

Estudiantes 

El  número  de  alumnos  matriculados,  en  el  año  es- 
colar de  1890,  ha  sido  de  137,  distribuidos  del  modo 
siguiente: 

1.*'  año  de  ingeniería 62 

2.^      ))      ))  ))         17 

3.^      »      ))  »  14 

4.°      ))      »  »  14 

5."      »      ))  »  13 

Ciencias  naturales 17 

Total 137 

La  nacionalidad  de  estos  alumnos  es  de  126  ar- 
gentinos y  11  extrangeros. 


% 
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Cursos 


Los  cursos  que  durante  el  año  escolar  de  1890  se 
han  dictado  en  la  Facultad,  son  los  siguientes: 

Primer  año 

Introducción  al  Algebra  superior  y  Trigonometría. 
Geometría  proyectiva. 
Química  inorgánica. 
Dibujo. 

Segundo  año 

.  Algebra  superior  y  Geometría  analítica. 

Geometría  descriptiva. 

Química  analítica. 

Mineralogía  y  Geología  (1.*'  curso.) 
Dibujo. 

Tercer  año 

Cálculo  diferencial  é  integral. 
Estática  granea. 

Construcciones  civiles  (1."  curso). 
Arquitectura  (1.*'  curso). 
Mineralogía  y  Geología  (2.®  curso). 
Química  orgánica. 
Dibujo  de  construcciones. 

Cuarto  año  ' 

Mecánica  racional. 

Mecánica  aplicada. 

Hidráulica. 

Topografía. 

Teoría  de  los  mecanismos. 

Física  teórica  y  experimental. 

Dibujo  de  construcción  de  máquinas. 

Quinto  año 

Geodesia. 

Física  teórica  y  experimental. 
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Construcción  de  máquinas. 

Preparación  de  proyectos. 

Construcción  y  explotación  de  ferro-carriles. 

Teoría  de  la  Elasticidad. 


El  curso  de  la  Teoría  de  los  mecanismos  que,  por  el 
plan  de  estudios  vigente,  deben  seguir  los  alumnos  de 
cuarto  año  de  ingeniería,  ha  sido  desempeñada  ad- 
honorem  durante  el  año  de  1890,  lo  mismo  que  sucedió 
en  1889,  por  el  señor  profesor  de  Construcción  de  má- 
quinas, Ingeniero  Otto  Krause,  á  causa  de  no  haber 
sido  votada  en  el  presupuesto  la  partida  correspon- 
diente. 

La  Facultad,  desde  hace  varios  años,  ha  incluido  en 
sus  proyectos  de  presupuesto  la  cátedra  menciona- 
da, por  ser  indispensable,  desde  que  esta  enseñanza 
ha  de  servir  de  base  á  los  alumnos  de  5.®  año  de  inge- 
niería, para  emprender  con  éxito  el  estudio  del  curso 
de  Construcción  de  máquinas. 


Exámenes 


En  el  año  escolar  de  1890,  se  han  recibido  532  exá- 
menes parciales,  cuyo  resultado  general  ha  sido: 


CLASIPICACIONES 


Sobresalientes 
Distinguidos. . 

Buenos 

Regulares . .. . 
Reprobados. . . 


Oficiales 

Libres 

66 

5 

137 

16 

151 

33 

54 

31 

35 

4 

443 

89 

TOTAL 


71 

153 

184 

85 

39 

532 
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Las  proporciones  relativas  del  resultado  de  estos 
exámenes  son: 

POR  CIENTO 

Sobresalientes 13,35 

Distinguidos 28,76 

Buenos 34,59 

Regulares 15,98 

Reprobados 7,32 

100,00 

En  el  año  escolar  de  1889,  el  resultado  fué  de : 

Sobresalientes 15,61 

Distinguidos 31,71 

Buenos 27,27 

Regulares 18,18 

Reprobados 7,23 

100,00 

La  comparación  de  estas  cifras  dá,  para  1890^  una 
disminución  de: 

Sobresalientes 2,26 

Distinguidos 2,75 

Regulares 2,20 

y  un  aumento  de: 

Buenos.  7,32 

Reprobados 0,09 

En  el  cuadro  estadístico  que  se  acompaña  á  esta 
memoria,  se  encuentran  especificados  detalladamente 
los  resultados  de  estos  exámenes,  por  asignaturas. 


Durante  el  año  escolar  de  1890,  se  han  recibido  23 
exámenes  generales,  11  de  proyecto,  3  de  revalida- 
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ción,  1  de  tesis  y  11   intermedios  (1),  que  han  dado 
ei  resultado  siguiente: 


Exámenes  generales 

»  de  proyecto — 

»  de  revalidación 

»  de  tesis 

»  intermedios . . . 

Total 


s 

8 


S 


2 
1 
O 
O 
1 


9 


7 
6 
O 
1 
3 


8 

0 

n 


5 
4 
3 
O 
1 


7 
O 
O 

o 

4 


17     13  I  11 


o 


2 
O 
O 
O 
2 


i4 


23 

11 

3 

1 

11 


4  I  49 


Proyectos 


Los  proyectos  que,  durante  el  año  escolar,  han 
merecido  la  aprobación,  con  la  clasiflcación  que  se 
expresa  en  cada  uno,  han  sido  presentados  por  los 
siguientes  alumnos. 


Señor  Benjamín  Sal 
Clasificación  obtenida:  bueno  (cuatro  puntos) 

Memoria,  proyecto,  planos  y  presupuestos  de  un  faro 

en  alta  mar 

El  faro  se  establecerá  sobre  un  escollo  de  granito, 
cuyo  croquis  se  adjunta;  será  iluminado  á  luzeléc- 


(1)  Estos  exámenes  deben  rendirlos  los  alumnos  de  ingeniería 
después  del  tercer  año,  á  ñn  de  obtener  la  matricula  de  cuarto 
año  de  estudios. 
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trica  y  visible  en  todas  direcciones  á  una  distancia  de 
50  kilómetros,  en  el  estado  normal  de  la  atmósfera; 
tendrá  sirenas  eléctricas  ó  á  vapor,  perceptibles  á  la 
distancia  de  25  kilómetros. 

Mediante  estos  datos,  se  calculará  la  altura  del  faro. 

El  faro  se  construirá  de  hierro  ó  acero  y  de  modo 
que  contenga  locales  suficientes  para  instalar  el  mo- 
tor, calderas,  máquinas  para  destilar  el  agua,  los  di- 
namos (acumuladores  si  se  quiere  emplear),  los  acce- 
sorios de  la  luz,  las  sirenas,  alojamiento  para  un 
jefe,  un  maquinista  y  un  peón,  etc.,  todo  esto  fuera 
del  alcance  de  las  altas  mareas. 

Se  estudiará  la  clase  de  cimiento  que  convenga  ha- 
cer, de  manera  que  la  piedra  no  trabaje  á  más  de 

19  k. 


c.  m*. 

Para  calcular  la  resistencia  del  hierro  ó  acero,  se 
empleará  las  fórmulas  Winckler,  admitiendo  para  el 
hierro  un  coeficiente  de  resistencia  á  la  ruptura  de 
^■^  y  para  el  acero  ^^>  empleando  materiales  cu- 
yo coeficiente  de  calidad  sea  igual  á  75  para  el  hie- 
rro y  90  para  el  acero. 

El  coeficiente  de  seguridad  será  igual  á  3. 

La  presión  á  que  está  sometido  el  faro  bajo  la  in- 
fluencia del  viento,  será  de  '-^y  admitiendo  que  al 
mismo  tiempo  haya  alta  marea. 

Para  el  presupuesto  se  adoptarán  los  precios  de 
plaza. 

Escalas: 

Plantas j  tantas  cuantas  sean  necesarias,  á  O," 02 
p.m; 

Elevación  y  cortes^  á  la  misma  escala; 

Detalles  á  O,»  10  p.  m; 
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Cálculos  gráficoSy  á  una  escala  que  permita  una 
aproximación  de  5  %. 

Nota— El  alumno  omitirá  toda  consideración  que 
no  tenga  relación  directa  con  el  proyecto  é  indicará 
en  qué  fuente  ha  tomado  los  datos  que  le  han  servi- 
do para  hacer  su  proyecto  y  cálculos. 


Sexor  Emilio  Palacio 
Clasiñcación  obtenida:  Sobresaliente  (diez  puntos) 

Proyecto  de  puente  giratorio. 

Para  comunicar  entre  sí  un  río  navegable  y  un  di- 
que en  una  determinada  localidad,  se  ha  abierto  un 
canal  de  veinte  metros  de  luz.  Este  canal  interrum- 
piendo el  tránsito  por  la  orilla  del  río,  se  hace  nece- 
sario establecer  un  puente  giratorio,  que  será  de  per- 
no y  rodillos  y  de  un  solo  brazo. 

El  puente  deberá  servir  para  el  tránsito  de  carros  y 
tener  un  ancho  tal  que  puedan  fácilmente  cruzar  dos 
del  tipo  que  se  adjunta. 

Deberá  también  pensarse  en  dos  veredas  para  pea- 
tones. 

Los  estribos  serán  de  mampostería  de  piedra  des- 
bastada, asentada  en  mezcla  hidráulica  (piedra  gra- 
nítica). 

El  piso  del  puente  será  formado  de  la  siguiente 
manera: 

Piezas  de  puente  de  fierro  soportando: 
(A.)  Un  contrapiso  de  pino  de  tea; 
(B.)  Un  piso  de  madera  dura. 

El  movimiento  del  puente  se  obtendrá  por  medio 
de  un  guinche  á  mano,  calculado  de  manera  que 
pueda  girar  de  r30". 
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El  ángulo  de  giración  será  de  60\ 
El  proyectista  presentará: 
1*  Los  planos  de  conjunto  y  de  detalle,  en  las  es- 
calas más  convenientes,  debiendo  las  láminas 
tener  las  siguientes  dimensiones:  0,°* 95x0,"* 62. 
2*  Una  memoria   descriptiva   acompañando   los 
cálculos   que   se  ejecuten,  y   un  presupuesto 
aproximado,  empleando  los  precios   unitarios 
que  á  continuación  se  expresan: 
(a)  por  cada  m*  de  pino  de  tea,  colocado. .  • 


(b) 

)) 

(c) 

» 

(d) 

» 

(e) 

» 

W 

» 

(9) 

)) 

(h) 

» 

» 

D 
)) 
» 


» 


)) 


$ 


» 


» 


» 


)) 


ü) 


(i) 


» 


» 


» 


)) 


)) 


» 


))    ))    madera  dura,  id 

tonelada  de  fierro  ó  acero,  id . 

))  ))   fundición,  id 

m'  de  escavación  para  estribos 
»    »   formación  de  terraplén 
))    ))   hormigón  hidráulico . . . 
m'  revestimiento  de  taludes  con 
piedra  granítica  (espesor  me- 
dio O*"  35)  asentada  en  mez- 
cla hidráulica » 

»  de  adoquinado  de  granito  so- 
bre arena » 

m'  de  mampostería  de  piedra  la- 
brada á  cincel,  para  sillares.    » 
»  de  mampostería    de   piedra 
granítica,  asentada  en  mez- 
cla hidráulica » 


42 

76 

175 

140 

))  1,00 

»  0,30 

24 


10 


25 


16 


Señor  Luis  Dellepiane 
Clasificación  obtenida:  distinguido  (ocho  puntos) 

Proyecto  de  túnel 
En  el  trozo    de  línea  cuyo   perfil  longitudinal  se 
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adjunta,  hay  que  establecer  un  túnel  de  950  metros 
de  largo,  atravesando  un  terreno  arcilloso,  inconsis- 
tente y  permanentemente  húmedo. 

Se  pide  el  proyecto  completo  del  túnel,  estudiando 
gráficamente  el  perfil,  técnica  y  económicamente,  mas 
conveniente  para  el  revestimiento,  teniendo  en  vista 
lo  siguiente: 

r  El  túnel  debe  servir  para  una  sola  vía  de  trocha 
angosta  (1  metro). 

2*  Los  vehículos  mayores  están  comprendidos  en  el 
siguiente  perfil. 

3"  Los  frentes  del  túnel  serán  de  mampostería  hi- 
dráulica, de  piedra  granítica  labrada  á  cincel. 

i?  El  revestimiento  será  de  mampostería  hidráulica 
de  ladrillos  de  máquina;  se  admitirá  un  trabajo  má- 
ximo de  compresión  de  5  k.  por  mm".  para  el  ladrillo 
y  de  1  k.  para  el  terreno  de  fundación. 

5°  Para  las  secciones  trasversales  de  la  línea,  se 
adoptarán  las  usadas  en  el  F.  G.  C.  Norte,  de  Tucu- 
mán  á  Chilcas. 

6**  Necesitándose  desagües,  se  establecerán  en  una 
cuneta  central. 

El  proyecto  constará: 

A.  Del  estudio  gráfico  del  revestimiento,  teniendo 
en  cuenta  la  elasticidad  del  material. 

B.  Orden  completo  de  ejecución  de  los  trabajos  de 
escavación  y  revestimiento,  acompañando  el  proyecto 
de  las  cimbras. 

C.  Planos  completos  del  túnel  y  sus  frentes. 

D.  Presupuesto  de  la  obra  de  escavación  y  revesti- 
miento, dejando  el  armamento  de  la  vía  férrea. 

E.  Memoria. 

Los  planos  se  harán  en  las  escalas  más  convenien- 
tes y  serán  del  tamaño  siguiente:  O"  95X0"  62. 
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Para  el  presupuesto  se  adoptarán  los  precios  cor- 
rientes de  la  plaiía  de  Buenos  Aires  y  se  emplearán 
los  formularios  de  la  Facultad. 


Señor  Domingo  Amézola 
Clasificación  obtenida:  distinguido  (siete  puntos) 

Proyecto  de  un  puente  de  tres  arcos,  en  mampos- 
tería  de  ladrillo,  para  camino  carretero  general; 
terreno  para  las  fundaciones,  incompresible  y  soca- 
vable;  abertura  de  los  arcos,  quince  (15")  metros  y 
policéntricos.— Las  orillas  á  diez  (10")  metros  de  ele- 
vación sobre  el  fondo  del  álveo.— La  velocidad  media 
del  agua,  veinte  (20")  metros  por  minuto.— Las  mayo- 
res crecientes  suben  hasta  el  borde  de  las  orillas. 


Señor  Josué  R.  Mom 

Clasificación  obtenida:  bueno  (seis  puntos) 

Proyecto  de  una  biblioteca  pública 

Este  edificio,  completamente  aislado,  se  proyectará 
en  un  terreno  de  cuarenta  y  cuatro  metros  de  ancho 
por  sesenta  de  largo;  se  compondrá  de  dos  pisos. 

El  piso  bajo,  levantado  á  1  metro,  más  ó  menos,  so- 
bre el  nivel  del  suelo  y  construido  sobre  zótanos, 
contendrá: 

1*^  Una  gran  sala  de  lectura,  con  una  altura  de  te- 
chos suficiente  para  que  las  ventanas  puedan  colo- 
carse encima  de  los  armarios  para  los  libros.  Las 
ventanas  se  colocarán  en  los  costados  mayores  de  la 
sala.  Los  armarios  tendrán,  más  ó  menos,  tres  me- 
tros de  altura. 
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2**  Sobre  uno  de  los  pequeños  costados,  un  vestíbu- 
lo, guarda-ropa  y  portería. 

3"  En  el  lado  opuesto,  el  gabinete  del  bibliotecario, 
escalera  para  el  piso  superior  y  demás  dependencias 
necesarias. 

El  piso  superior  será  ocupado  por  un  departamen- 
to destinado  á  libros  y  cuatro  habitaciones  para  ser- 
vicio. Será  construido  en  forma  de  ático  ó  de  techo 
á  la  mansard. 

Las  armaduras  serán  de  fierro  y  calculadas  según 
las  fórmulas  expuestas  en  el  curso  de  resistencia  de 
materiales. 

El  techo  será  cubierto  con  pizarras  ó  con  tejas 
francesas. 

La  sobrecarga  del  techo  de  la  gran  sala,  que  debe 

r 

soportar  los  armarios  del  piso  superior,  será  de  400 
kilos  por  metro  cuadrado. 

El  alumno  hará  los  siguientes  dibujos: 

1*^  El  plano  del  piso  bajo,  á  la  escala  de  un  centíme- 
tro por  metro. 

2°  Las  elevaciones  principal  y  lateral,  á  dos  centí- 
metros por  metro. 

y  Un  corte  transversal,  á  la  misma  escala,  indi- 
cando los  detalles  de  las  armaduras. 

4°  Detalles  de  las  armaduras,  pisos  y  demás  parles 
integrantes  de  la  construcción,  á  cinco  centímetros 
por  metro. 

5**  Cálculos  gráficos  de  las  armaduras  y  vigas  prin- 
cipales de  los  pisos,  á  una  escala  que  permita  una 
aproximación  de  5  %. 

6®  Un  estudio  breve  del  sistema  de  calefacción  y 
ventilación  que  se  adopte. 

Los  frentes  y  secciones  serán  lavados  y  sombrea- 
dos. 
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Nota— El  alumno  evitará  toda  consideración  que 
no  tenga  relación  directa  con  este  proyecto  é  indicará 
en  qué  fuentes  ha  tomado  los  datos  que  le  han  ser- 
vido para  basar  su  proyecto  y  sus  cálculos. 


Señor  Vicente  S.  Barrerán 

Clasificación  obtenida:    distinguido  (siete  puntos) 

Proyecto 

Se  levantó  el  plano  catastral  de  una  determinada 
región,  siguiendo  el  siguiente  plan  de  operaciones: 

1**  Se  determinó  astronómicamente  un  punto,  arran- 
que de  las  operaciones; 

2'  Se  midió  una  base,  saliendo  del  punto  fijo  y  diri- 
jida  según  el  meridiano; 

y  Se  midieron  poligonales  saliendo  de  la  base  y 
recorriendo  los  valles,  caminos,  etc.,  etc.,  en  sus  di- 
ferentes ramificaciones; 

i?  Sobre  estas  poligonales  se  efectuaron  las  medi- 
ciones de  detalle  de  las  propiedades. 

Con  relación  á  una  poligonal  que  sale  del  N°.  4,  se 
ha  efectuado  el  levantamiento  de  la  propiedad  cuyo 
croquis  se  acompaña,  habiéndose  obtenido  los  datos 
numéricos  que  allí  figuran. 

Se  pide  el  plano  catastral  de  la  propiedad,  á  la  es- 
cala de  1:2000,  concluido  con  las  tintas  convenciona- 
les de  costumbre. 

Cada  vértice  de  la  propiedad,  caminos,  acequias, 
etc.,  deberá  ser  referido  á  un  sistema  de  ejes  ortogo- 
nales, saliendo  del  punto  fijo  de  arranque  de  las  ope- 
raciones del  catastro,  siendo  la  base  el  eje  de  las 
absisas. 
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Todos  los  vértices  se  rodearán  con  letras  y  se  ad- 
juntará al  dibujo  un  cuadro  con  las  cooi^denadas  de 
que  se  habló  anteriormente. 

Se  calcularán  los  lados  de  la  propiedad  que  han  sido 
levantados  goniométricamente;  el  área  total  y  las  par- 
ciales de  los  diferentes  cultivos. 

Todos  los  cálculos  deberán  ser  basados  sobre  los 
datos  numéricos  consignados  y  se  efectuarán  por  el 
sistema  de  coordenadas.  No  se  admitirá  ninguna  de- 
ducción gráfica. 

Se  ha  efectuado  también  una  observación  baromé- 
trica en  el  punto  x,  debajo  de  un  gran  algarrobo  con 
un  Fortín,  habiéndose  obtenido  los  siguientes  resul- 
tados: 

Temperatura  del  aire,  29°  cents.; 

»  »    instrumento,  24°  cents.; 

Lectura  del  vértice  del  menisco,  736"^; 
»        alabase      »  »  734.™  40. 

Para  el  barómetro  en  cuestión,  la  corrección  de  la 
capilaridad,  en  este  caso,  es  de  0,40. 

Contemporáneamente  se  efectuaba  otra  observación 
barométrica  en  el  punto  fijo  de  arranque  de  las  ope- 
raciones, obteniéndose  los  siguientes  resultados; 

Temperatura  del  aire,  25**  cents; 

»  »    instrumento,  24°  cents; 

Lectura  al  vértice  del  menisco,  733,"" 30; 

»        ala  base    »         »         732,""  10. 

Para  este  barómetro,  la  corrección  de  la  capilaridad, 
en  este  caso,  es  de  0,35. 

Se  quiere  la  cota  del  punto  a;,  cabiendo  que  la  del 
punto  fijo  de  arranque  de  las  operaciones  es  de  195"**- 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  la  latitud  del  mismo  es 
23'  Sud. 
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El  ángulo  entre  el  eje  de  las  absisas  y  el  camino  car- 
retero es  de  70*  y  la  distancia  entre  el  origen  y  dicho 
camino  es  de  10.000  metros. 


Señor  Antonio  A.  Pizzamiglio 

Clasificación  obtenida:  distinguido  (siete puntos). 

A  este  alumno  se  le  fijó  el  mismo  proyecto  dado  al 
señor  Barberán,  con  la  diferencia  de  que  el  ángulo 
entre  el  eje  de  las  absisas  y  el  camino  carretero  es  de 
90%  y  la  distancia  entre  el  origen  y  dicho  camino,  es 
de  4.000  metros. 


Señor  Rufino  Arroyo 
Clasificación  obtenida:  distinguido  (siete  puntos) 

Proyecto,  planos  y  presupuesto  de  un  puente  de  dos 
tramos  independientes,  de  30°"  cada  uno  y  otro  de 
100°",  de  viga  media ^  parabólica. 

El  puente  será  para  ferro-carril  de  simple  vía,  de 
1°*67,  con  veredas  para  peatones,  y  tiene  por  objeto 
pasar  el  rio  cuyo  perfil  se  adjunta. 

Los  trenes  de  prueba  serán  compuestos  de  dos  loco- 
motoras del  tipo  N.  del  ferro-carril  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  puestas  frente  á  frente  ó  en  seguida  una 
de  otra  y  de  wagones  cuyos  ejes  distarán  de  5°»  uno 
de  otro  y  pesan  9  t.  por  eje,  de  modo  á  llenar  toda  la 
parte  del  puente  que  convenga  para  obtener  la  sobre- 
carga más  desfavorable  á  la  parte  que  se  considlka. 

Las  veredas  podrán  ser  sometidas  á  una  sobre  car- 
ga móvil  de  200  -^,  para  el  puente  vacio  y  150  ^  para 
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el  puente  cargado  con  wagones  vacíos  de  4  t  por  eje 
ó  llenos,  según  sea  más  desfavorable. 

Pilares  y  estribos.  Serán  de  hormigón  de  ladrillo 
y  cal  hidráulica,  en  cajones  de  palastro,  é  irán  á  la  pro- 
fundidad que  resulte  del  estudio  de  los  planos. 
Resistencia  de  los  materiales  á  emplearse  : 
Las  condiciones  de  resistencia  de  los  materiales  se 
calcularán  por  las  fórmulas  de  Winckler  para  hierro 
ó  acero,  poniendo  en  ellas: 

n  =  2.5 
36/a  hierro 


mma 


30       »    fundición  (compresión)  ^^; 

20  r^  para  ladrillos; 

20  c-ilr    »  hormigón  ; 

10  r^  para  el  terreno  en  los  cimientos. 

Escalas: 

Planos  y  vistas  generales,  6  m.m  =  1  m. 
Planos  y  vistas  de  los  tramos,  1  cm.=  1  m. 
Detalles,  10cm.=l  m. 

Cálculos  gráficos  permitiendo  una  aproximación  de 
5%. 

Nota:  El  alumno  omitirá  toda  consideración  que  no 
se  relacione  directamente  con  este  proyecto  é  indicará 
en  qué  fuentes  ha  lomado  los  datos  que  le  han  servi- 
do para  basar  su  proyecto  y  sus  cálculos. 


Señor  Don  Leopoldo  F.  Ratto 

Clasificación  obtenida:  bueno  (seis  puntos) 

Proyecto  de  casas  para  obreros^  en  un  terreno  de 
una  mangana. 
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Señor  Don  Benito  J.  Mallol 

Clasificación  obtenida:  distinguido  (ocho  puntos) 

Proyecto  de  un  mercado  de  pescado  en  una  pequeña 

ciudad. 

Este  mercado,  construido  en  una  pequeña  ciudad, 
se  supone  situado  al  lado  de  un  rio  y  tendrá  su  basa- 
mento ó  piso  bajo,  comprendido  en  la  altura  del  mue- 
lle de  dicho  río  (según  perfil  adjunto.) 

El  basamento  contendrá  salas  frescas  y  depósitos 
para  la  conservación  del  pescado  vivo. 

Del  basamento  se  subirá  á  la  parte  superior  del 
mercado  propiamente  dicho,  por  escaleras  exterio- 
res que  se  colocarán  delante  del  muelle.  Estas  se 
dispondrán  de  modo  que.á  la  vez  de  ser  cómodas 
contribuyan  á  la  decoración. 

La  construcción  del  mercado  será  de  hierro,  consul- 
tando en  la  combinación  la  economía  y  la  decoración. 

Esta  se  podrá  obtener  con  las  formas  apropiadas 
que  se  dé  á  la  estructura  y  con  aplicación  de  cerá- 
mica. 

Se  destribuirá  el  mercado  de  modo  que  contenga 
(20)  veinte  puestos  de  (4)  cuatro  metros  de  superficie, 
además  de  los  pasajes  necesarios  para  la  circulación. 
Se  colocarán  una  ó  varias  fuentes  de  agua  corriente, 
con  sus  depósitos  y  cañerías  de  distribución  en  todos 
los  puestos. 

El  basamento  se  cubrirá  con  bóvedas  dispuestas 
convenientemente  para  poder  aprovechar  el  mayor 
cubo  de  aire  posible,  consultando  al  mismo  tiempo 
la  economía. 

Las  construcciones,  en  su  mayor  dimensión,   no 
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excederán  de  25",  pudiendo  colocar  las  escaleras 
fuera  de  esta  medida. 

Se  harán,  á  una  escala  conveniente,  los  cálculos  grá- 
ficos de  resistencia  de  las  construcciones  metálicas, 
del  muro  del  muelle  y  de  las  bóvedas  del  basamento. 

Las  partes  interesantes  de  las  construcciones  metá- 
licas y  de  su  decoración,  se  presentarán  á  O»  10  por 
metro.  La  planta  del  basamento  á  O"  02  por  metro. 
El  puente  sobre  el  río  á  O" 04  por  metro. 

Una  planta  y  las  secciones  necesarias  de  la  distri- 
bución de  agua  y  desagües. 

El  estudio  de  la  distribución  de  agua  y  desagües, 
calculando  los  conductos  y  depósitos  en  la  suposición 
de  utilizar  las  aguas  corrientes  y  cloacas  de  la  ciu- 
dad. 

El  presupuesto  detallado,  aplicando  los  precios  cor- 
rientes de  plaza. 

El  cálculo  de  precios  unitarios  de  las  construc- 
ciones metálicas. 

El  alumno  se  servirá  para  los  cómputos  analíticos 
y  presupuestos,  de  los  formularios  que  se  usan  en  la 
Facultad. 

En  caso  de  necesitar  mayores  detalles  sobre  algu- 
nos puntos  del  proyecto,  se  dirigirá  á  los  profesores 
del  ramo. 

Las  dimensiones  de  las  hojas  de  los  dibujos  serán 
de0"96x0"65  y  se  podrá  usar  hojas  dobladas  cuan- 
do las  necesidades  lo  exijan. 

El  proyecto  debe  encabezarse  con  el  programa 
dado. 
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Señor  Antonio  Babuglia 

Clasiñcación  obtenida:  bueno  (cinco  puntos.) 

Proyecto  de  hotel  y  establecimiento  hidroterápico 

En  el  área  de  terreno  de  que  se  acompaña  el  plano, 
situado  en  la  plaza  principal  de  una  pequeña  ciudad 
muy  renombrada  por  sus  aguas  sulfurosas  calientes, 
se  quiere  construir  un  hotel  con  adjunto  estableci- 
miento hidroterápico.  Un  caño  conduce  en  el  punto 
A  4  litros  de  agua  sulfurosa  por  segundo,  agua  que 
llega  sin  presión,  á  la  temperatura  de 65®;  otra  cañería 
conduce,  por  la  calle,  el  agua  corriente,  bajo  la  pre- 
sión 1  i  atmósferas. 

El  establecimiento  debe  constar: 

!•  De  un  edificio  independiente,  para  hotel,  que  pue- 
da dar  alojamiento  á  50  pasajeros.  Este  edificio,  con 
todo  el  confortable  exigido  por  las  clases  sociales  más 
elevadas,  podrá  tener  hasta  tres  pisos,  con  tal  que  la 
circulación  general  pueda  hacerse  por  ascensores,  en 
vista  de  no  obligar  á  los  enfermos  á  subir  ó  bajar  las 
escaleras.  Habrá,  sin  embargo,  escaleras  para  los  que, 
no  estando  enfermos,  quieran  ó  deban  usarlas. 

2*  De  un  establecimiento  hidroterápico,  con  los  si- 
guientes servicios: 

(a.)  Baños  medicinales  calientes; 

(b.)  Baños  simples,  frios  y  calientes; 

(c.)  Duchas  frías,  templadas  y  calientes; 

(d.)  Piletas  frías  y  templadas  (30*^); 

(e.)  Baño  oriental  con  sudarium,  cámaras  para  ma- 
sage,  piletas  y  duchas; 

(fj  Sala  para  inhalaciones  sulfurosas  con  aire  satu- 
rado, para  enfermos  de  la  garganta  y  bronquios; 
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(g,)  Sala  para  inhalaciones  especiales,  con  pulveri- 
zaciones y  duchas  para  la  garganta  y  laringe; 

(h.)  Servicios  accesorios,  depósitos  para  ropa  blan- 
ca, cuartos  para  sirvientes,  etc.,  etc. 

(i.)  Salones  de  lectura,  billares,  etc.,  etc. 

Se  cuidará  de  suprimir  por  completo  los  escalones 
de  acceso  á  los  varios  departamentos,  debiendo  ser 
reemplazados  por  planos  inclinados.  Esta  parte  del 
establecimiento  será  de  un  solo  piso,  con  excepción 
del  departamento  para  sirvientes,  que  podrá  ser  de 
varios  pisos.  La  iluminación  de  todo  el  edificio  será 
la  eléctrica. 

Se  presentarán  los  planos  de  conjunto  y  detalles  en 
láminas  de  0'"95x0™62  y  una  memoria  descriptiva  y 
un  presupuesto  aproximado  de  la  obra,  empleado  los 
precios  corrientes  de  la  plaza  de  Buenos  Aires. 

El  terreno  firme  para  fundaciones,  se  encuentra  á 
la  cota  9°a  y  está  constituido  por  tosquilla. 

La  capa  de  tosquilla  tiene  un  espesor  de  5  metros, 
y  después  se  encuentra  otra  capa  de  tosca  muy  com- 
pacta, de  8  metros  de  espesor. 

Las  aguas  procedentes  de  los  baños,  las  aguas  ser- 
vidas etc.,  podrán  recojerse  en  cualquier  costado  del 
edificio,  para  ser  arrojadas  á  las  cloacas. 

El  proyectista  no  se  ocupará  de  estas  conexiones, 
para  las  cuales  no  se  consigna  tampoco  los  datos. 

Nota— Se  presentará,  por  lo  menos:  T  planta  de  to- 
dos los  pisos;  2^  frentes  principales  y  laterales  ó  pos- 
teriores; 3°  dos  cortes,  por  lo  menos;  4"  un  detalle 
arquitectónico  del  frente,  á  la  escala  de  O"* 05  por  me- 
tro; 5°  cálculos  gráficos  y  de  resistencia  de  todas  las 
partes  importantes  de  la  construcción. 
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Sr.   Carlos  Doynel 


Clasificación  obtenida:  bueno  (cuatro  puntos) 

(revalidación.) 

Proyecto  de  esclusa: 

En  un  dique  perteneciente  á  un  puerto  establecido 
sobre  un  río  sujeto  á  grandes  variaciones  de  nivel, 
se  quiere  mantener  profundidades  para  buques  de 
6"70  de  calado,  aún  durante  las  mayores  bajantes. 
A  este  objeto  se  quiere  establecer  á  la  entrada  del  di- 
que una  esclusa. 

Las  paredes  serán  de  mampostería  de  piedra  graní- 
tica desbastada  y  asentada  en  mezcla  hidráulica,  y 
las  esquinas,  coronamientos  (A.  A.)  de  piedra  gra- 
nítica labrada  á  cincel  y  asentada  en  mezcla  hidráu- 
lica. Los  portones  serán  de  hierro  y  movidos  por 
presión  hidráulica. 

Los  niveles,  referidos  al  de  las  máximas  bajantes, 
son  los  siguientes: 

(a)  Fondo  del  dique,  4.m. 

(b)  Aguas  ordinarias,  3.m. 

(c)  Máximas  crecientes,  6" 50; 

(d)  Nivel  de  los  muelles,  7.m; 

(e)  Terreno  firme  para  fundaciones  (tosca),  6"50. 
Se  presentarán  los  planos  de  conjunto  y  detalles, 

acompañados  de  una  memoria  descriptiva  con  todos 
los  cálculos  de  resistencia  tanto  de  las  paredes  como 
de  los  portones  y  maquinarias  para  el  movimiento. 
En  cuanto  á  las  maquinarias,  el  proyectista  imagi- 
nará disponer  en  el  punto  en  donde  se  establece  la 
esclusa,  de  una  cañería  de  agua  bajo  presión  de  40 
atmósferas,    debiéndose  ocupar  de  desarrollar  por 
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completo  los  mecanismos  parciales  para  obtener  el 
movimiento  de  los  portones. 

Se  presentará  también  un  presupuesto  aproximati- 
vo  de  la  obra,  adoptando  los  siguientes  precios: 
1."*  Por  cada  m' de  mampostería  de  piedra 
granítica  labrada  á  cincel    y  asentada 
en  mezcla  hidráulica,  para  coronamien- 
tos y  esquinas  (A.A.) $      25 

2.^  ídem  de  piedra  desbastada,  para  paredes 

de  sostén »      19 

3.^  Por  cada  m"  de  hormigón  para  piso», 

fundaciones  (A.) »      20 

V  Por  cada  tonelada  de  hierro  ó  acero,  para 

portones  (A.)  colocados »    173 

5.**  Por  cada   tonelada    de  fundición  para 

maquinarias,  colocada . .  $    139 

6.*  Por  cada  m'  de  escavación  de   tierra 

(arcilla  arenosa) »  0.25 

7.^  Por  cada  m'  escavación  de  tosca »  1.00 

Nota:  Los  dibujos  se  presentarán  en  láminas  de 
0°»  95  X  O»  62. 

Se  supone  que  los  movimientos  de  tierra  se  eje- 
cutan en  seco,  habiéndose  establecido  un  dique  pro- 
visorio del  lado  del  ante-puerto. 

En  el  cómputo  de  la  escavación  se  tendrá  en  cuen- 
ta tanto  la  escavación  total  de  la  esclusa,  como  la  es- 
cavación para  fundaciones  (A.  A.)  admitiendo  que  el 
terreno  natural  tenga  la  cota  de  7" . 
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Sexor  Carlos  Paquet 
Clasificación  obtenida:  bueno  (cuatro  puntos) 

(ReVALIDACIÓN) 

Proyecto  de  viaducto  para  ferrocarril  de   trocha 
angosta  y  camino  carretero. 

En  la  localidad  en  que  se  ha  levantado  el  perfil, 
debe  establecerse  un  viaducto  al  través  de  un  valle, 
para  dar  paso  á  un  camino  carretero. 

El  camino  carretero  longea  el  valle  y  el  ferrocarril 
debe  atravesarle  normalmente;  se  quiere  aprovechar 
entonces  el  viaducto  para  que  los  carros  y  peatones 
puedan  salvar  el  valle.  La  obra  será  enteramente 
metálica,  con  excepción  de  los  pisos^  fundaciones  y 
estribos. 

Para  la  vigilancia,  conservación  y  pintura  de  la 
obra  deberán  establecerse  escaleras  y  pasarelas  ade- 
cuadas. 

Se  presentará,  á  más  de  los  planos  de  conjunto  y 
detalles  en  las  escalas  convenientes,  una  memoria 
descriptiva  de  la  obra,  con  un  presupuesto  aproxima- 
do, empleando  los  siguientes  precios  unitarios: 
Metro  cúbico  de  escavación  hasta  la  pie- 
dra firme  %  1.20 

Id       id       en  piedra  firme »  5.00 

Id    de  formación  de  terraplenes »  0.40 

Tonelada  de  hierro  ó  acero,  colocado »    174 

»         »      »        fundición      »        »    135 

m"  de  revestimiento  de  taludes,  con  piedra 
granítica  asentada  en  mezcla  hidráuli- 
ca, y  de  un  espesor  medio  de  O"  16....   »       9; 
Id    id    id    enseco »       4; 
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Id  de  mampostería  de  piedra  granítica  la- 
brada y  asentada  en  mezcla  hidráulica, 
para  esquinas,  coronamientos,  etc. . .  .  »  27; 
Id  de  piedra  granítica  desbastada  y  asen- 
tada en  mezxla  hidráulica  para  las  fun- 
ciones y  elevaciones »      20; 

Id  de  madera  blanda,  colocada,  para  pisos.  »     31; 

m*  de  vía  permanente  colocada »       7; 

m' de  hormigón  hidráulico,  colocado »      22; 

Los  cálculos  de  las  diferentes  partes  de  la  obra  se 
establecerán  según  las  sobrecargas  que  se  acompa- 
ñan. El  viaducto  será  para  una  sola  vía  de  ferro 
carril,  y  el  ancho  de  la  calzada  deberá  permitir  el 
tránsito  de  peatones  y  de  dos  carros  á  la  par  6  cru- 
zándose. 

Nota:  Los  dibujos  se  presentarán  en  láminas  de 
O"»  95  X  O*»  62. 

En  caso  de  necesitarse  dimensiones  mayores,  se 
consultará  al  profesor  de  proyectos. 


Señor  Julio  B.  Figueroa 
Clasificación  obtenida:  bueno  (cuatro  puntos) 

(Revalidación) 

Las  poblaciones  A.  B.  C  D.  E.  y  F.  se  unirán  me- 
diante   un  ferrocarril.— E  Pi  P,  P,  P^  C,  es  la   línea 
principal.— FPi,  BP„  APg,  DP4  son  ramales. 
Las  coordenadas  de  los  puntos  citados,  sont 
A  :  X  =  +    2.200.        y  =  +  8.000. 
B  :  :r  =  +     8.00.        y  =  +  2.100. 
C  :  rr  =  +  13.000.        y  =  +  8.000. 
D  :  a?  =  4-  13.000.        y  =  +    5.00. 


» 

F  » 

E 

» 

B  > 

'  C 

» 

A  J 

D 

» 

A    : 

►  C 

V 

D  1 

►  C 
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E  :  X  =  -  70.000.        y  =  +    4.00. 
F  :  X  =  —  23.000.        y  =  +  8.000. 
El  tráfico  entre  estos  puntos,  es  el  siguiente: 
Entre  E  y  C  =  400.000  T*  anuales. 

=  100.000  »         » 
=    10.000  »  » 

=  150.000  »  » 

=    90.000  »  » 

=    50.000  »  » 

La  línea  principal  costará  25.000  $  oro,  próxima- 
mente,  el  kilómetro  y  los  ramales,  próximamente 
15.000  $  oro  el  kilómetro. 

El  costo  de  trasporte  en  la  línea  principal  es  de 
0,02$  oro  la  tonelada  kilométrica. 

Su  costo  de  mantención  800  $  oro  por  año  y  por 
kilómetro. 
El  tráfico  aumenta  2  %  al  año  en  la  linea  principal. 
El  costo  de  transporte  en  los  ramales  es  de  0,04  $ 
oro  por  tonelada  kilométrica. 

La  mantención  de  ellos  cuesta  300  $  oro  por  año  y 
por  kilómetro. 
El  aumento  de  tráfico  en  los  ramales,  es  de  I  %. 
Los  puntos  A,  B,  C,  D,  se  hallan  en  un  terreno  que- 
brado, según  lo  establece  el  croquis  adjunto. 

Los  puntos  E.  F.  en  terreno  casi  llano,  debiéndose 
completar  el  croquis  que  se  adjunta,  con  curvas  ho- 
rizontales á  elección  del  proyectista,  de  modo  que  sea 
llenada  esta  condición. 

Se  proyectará  el  trazado   de  la  línea,  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  del  terreno  y  del  tráfico,  de- 
biéndose demostrar  que  el  que  se  adopte  sea  el  más 
económico  posible,  en  cuanto  á  la  explotación. 
La  pendiente  máxima  admitida  será  de  10  %. 
El  radio  mínimo  igual  á  200°" . 


30,000 
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La  escala  del  croquis  será  de 

El  proyecto  constará  de: 

1.**  Un  perfil  longitudinal  con  la  escala  de  1^  =  O"  01 
para  las  longitudes  y  1  "=0"02  para  las  alturas. 

2.*^  La  planimetría  en  escala  convencional. 

3.^  Tipos  para  alcantarillas  y  obras  de  arte,  en  es- 
cala de  1 "  =  0je02. 

V  Cómputos  métricos  en  general,  para  movimien- 
tos de  tierra  y  obras  de  arte. 

6.*^  Memoria  descriptiva. 

Debe  fijarse  el  número,  peso  y  tipo  de  locomotoras 
que  correspondan  al  tráfico  de  la  red  proyectada  y 
suponiendo  que  cada  locomotora  tenga  250  días  de 
servicio  en  el  año. 

Se  indicará  el  peso  del  riel,  teniendo  éste  que  estar 
de  acuerdo  con  el  peso  y  tipo  de  la  locomotora. 

La  trocha  será  de  1 ". 

El  terreno  firme  se  halla  á  1  "50  debajo  de  la  super- 
ficie. 


Nuevo  plan  de   estudios  para  el  doctorado    en 

Ciencias   Pisico-Matemáticas 

La  Facultad,  en  sesión  del  dia  5  de  mayo  de  1890, 
sancionó  el  proyecto  de  plan  de  estudios  para  el  doc- 
torado en  ciencias  físico -matemáticas,  presentado 
por  el  académico  señor  Doctor  Valentín  Balbín,  y  el 
Consejo  Superior  lo  aprobó,  sin  modificaciones,  en 
sesión  del  día  1*^  de  setiembre  ppdo. 

He  aquí  la  ordenanza  respectiva: 

Artículo  !•— Los  cursos  del  doctorado  en  ciencias 
físico-matemáticas  durarán  seis  años  y  comprende- 
rán las  materias  siguientes: 
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Primer  año 

Introducción  al  Álgebra  superior— Trigonometría 
rectilínea  y  esférica.  -  Geometría  proyectiva  y  descrip- 
tiva (!*'•  curso).  Dibujo  lineal. 

Segundo  año 

Algebra  superior.— Geometría  analítica.— Geome- 
tría descriptiva  (2'  curso).— üibujo  de  perspectiva  y  de 
sombras. 

Tercer  año 

Cálculo  infinitesimal.— Cálculo  gráfico.— Estática 
gráfica.— Topografía  y  Geodesia  (!«'•  curso). -Dibujo 
topográfico. 

Cuarto  año 

Complementos  de  cálculo  infinitesimal.— Mecánica 
racional,  Geodesia  (2°  curso).— Física  (!"•  curso).— Di- 
bujo geodésico. 

Quinto  año 

Física  (2^  curso).— Geometría  superior.- Geodesia 
superior.— Dibujo  esquemático. 

Sexto  año 

Análisis  superior.— Física  matemática.— Historia 
de  las  matemáticas. 

Art.  2*— Para  optar  al  título  de  Doctor  en  ciencias 
físico-matemáticas,  el  solicitante  deberá: 

r  Haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  parcia- 
les de  las  materias  que  comprende  el  artículo 
anterior  y  en  el  examen  general  de  todas  ellas. 
2*  Presentar  una  tesis  sobre  un  tema  á  su  elec- 
ción, debiendo  inscribir  en  ella  seis  proposi- 
ciones accesorias,  que  le  serán  dadas  por  la  Fa- 
cultad. 
Art.  3^— Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ordenanza. 
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Enseñanza 


La  marcha  regular  de  la  enseñanza,  durante  el  año 
escolar  de  1890,  ha  sido  satisfactoria,  no  obstante  la 
interrupción  que  sufrieron  los  cursos,  debida  á  los 
sucesos  políticos  ocurridos  en  los  meses  de  julio  y 
agosto. 

El  competente  y  laborioso  personal  docente  de  la 
Facultad,  se  esfuerza  cada  vez  más  por  mantener  bien 
alto  el  crédito  de  nuestra  escuela  de  ingenieros.  Los 
profesores  de  las  materias  de  aplicación,  que  son  la 
mayoría,  dan,  á  más  de  las  tres  lecciones  teóricas 
semanales^  otras  tantas  lecciones  prácticas,  cuya  du- 
ración en  muchos  casos,  es  doble  de  las  primeras  y 
sin  otra  remuneración  que  la  misma  asignada  á  los 
demás  profesores  de  esta  Universidad.  Los  alumnos 
reciben  así  en  sus  estudios  una  ayuda  poderosa  y 
eficaz,  desde  que  las  teorías,  métodos  y  sistemas  grá- 
ficos y  analíticos  cuyos  conocimientos  adquieren  en 
las  clases  teóricas,  son  aplicadas  por  ellos  mismos 
prácticamente^  en  las  aulas  de  dibujo,  bajo  la  direc- 
ción inmediata  de  los  respectivos  profesorej?. 

Esta  doble  enseñanza,  racional  y  lógica,  ha  dado  re- 
sultados excelentes  y  proporciona  á  la  vez  un  seguro 
control  á  las  comisiones  encargadas  de  recibir  los 
exámenes  anuales,  para  asegurarse  de  que  los  dibujos 
presentados  por  los  examinandos,  han  sido  personal- 
mente ejecutados,  desde  que  deben  ir  con  las  firmas 
del  jefe  del  aula  y  con  el  V^  B'.  del  profesor  de  la 
materia. 

Algunas  de  las  asignaturas  del  plan  de  estudios,  no 
tienen  votadas  en  el  presupuesto  la  partida  corres- 
pondiente, como  sucede  con  la  de  Teoría  de  los  meca- 
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nismos.  Para  subsanar  este  inconveniente,  el  profe- 
sor señor  Otto  Krause,  como  ya  anteriormente  se 
menciona,  se  ha  hecho  cargo  de  su  enseñanza  sin 
renumeración  alguna. 

Todos  estos  plausibles  esfuerzos  de  los  catedráti- 
cos tienen  que  vencer,  sin  embargo,  los  inconvenien- 
tes ocasionados  por  la  deficiencia  de  nuestros  gabi- 
netes, que  permanecen  estacionarios  por  la  falta  de 
local  y  de  elementos.  Es  indispensable  instalarlos 
debidamente  y  dotarlos  de  todos  los  aparatos,  ins- 
trumentos y  demás  material  que  exige  el  rápido  pro- 
greso de  la  ingeniería  moderna.  Es  sensible  que  el 
estado  actual  del  tesoro  nacional  y  el  excesivo  pre- 
mio del  oro  dificulten  el  logro  de  estos  propósitos. 
No  obstante,  debería  fijarse  una  partida  mensual  con 
dicho  objeto,  como  existía  en  años  anteriores,  á  fin 
de  que  el  mal  vaya  remediándose,  aunque  sea  lenta- 
mente. 

De  otro  modo  no  se  podrán  obtener  todas  las  ven- 
tajas posibles  de  las  erogaciones  que  ocasiona  al 
estado  el  sostenimiento  de  esta  importante  sección 
de  la  primera  universidad  nacional. 

Después  de  lo  que  queda  expuesto,  no  se  extrañará 
que  pocas  hayan  sido  las  mejoras  introducidas  en  el 
material  de  enseñanza,  desde  que  esta  Facultad  no 
cuenta  con  otros  recursos  que  los  que  le  asigna  la  ley 
de  presupuesto. 

Él  gabinete  de  física,  sin  embargo,  ha  mejorado  algo 
debido  á  la  donación  hecha  por  la  Dirección  General 
de  Telégrafos,  con  autorización  del  P.  E.,  consistente 
en  una  completa  colección  de  valiosos  aparatos  de 
telegrafía  moderna,  que  han  sido  ya  instalados  en  la 
sección  de  electricidad  por  el  profesor  de  la  materia, 
ingeniero  señor  Bahía. 
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La  Facultad  adquirió  además^  para  el  mismo  gabi- 
nete y  con  sus  escasos  recursos,  una  instalación  com- 
pleta de  luz  eléctrica,  con  su  respectivo  motor,  que 
funciona  con  toda  regularidad. 

Es  sensible  no  poder  decir  igual  cosa  de  los  ga- 
binetes de  construcciones,  de  mecánica,  de  arquitec- 
tura y  del  laboratorio  de  química. 


Gabinete  para  ensayos  de  materiales 

de  construcción 

El  establecimiento  de  un  gabinete  para  la  determi- 
nación de  la  resistencia  de  los  materiales  que  se  em- 
plean en  las  construcciones,  á  más  de  las  ventajas  que 
proporcionaría  á  los  alumnos  de  ingeniería  por  la 
práctica  en  estos  trabajos,  sería  al  mismo  tiempo  una 
fuente  de  recursos  para  la  Facultad;  pues  existiendo 
una  instalación  de  este  género  con  carácter  oficial, 
las  reparticiones  respectivas  podrían  exigir  que  las 
maderas,  fierros,  cementos  y  demás  materiales  que 
hayan  de  emplearse  en  las  obras  públicas  fueran  pre- 
viamente ensayados,  lo  que  se  haría  en  este  gabinete 
por  una  remuneración  sujeta  á  un  arancel  equitativo. 

Esto  mismo  exigiría  el  público  de  las  empresas  de 
obras  particulares. 


Nuevo  local 

Nuevamente  esta  Facultad  cree  deber  insistir  so- 
bre la  sentida  necesidad  de  dotar  á  la  Escuela  de  In- 
genieros de  un  local  apropiado  y  digno  de  la  impor 
tancia  de  nuestra  Universidad. 
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La  casa  de  que  actualmente  se  dispone  es  estrecha; 
las  piezas  carecen  de  luz  y  su  número  es  tan  reducido 
que  no  han  podido  instalarse  las  aulas  de  aplicación 
correspondientes  á  los  cinco  años  de  estudios  en  que 
están  divididos  los  cursos  de  ingeniería  según  el 
plan  vigente. 

Los  gabinetes  existentes  están  pésimamente  insta- 
lados, y  en  uno  de  ellos,  en  el  de  química,  ha  sido  ne- 
cesario utilizar  los  corredores  de  la  planta  alta  del 
antiguo  edificio  de  la  Universidad,  para  dar  colo- 
cación á  las  mesas  de  trabajo  de  los  alumnos  de 
química  analítica. 

La  biblioteca  está  instalada  en  la  sala  de  sesiones 
de  la  Facultad,  que  sirve  además  de  despacho  del 
Decano  y  de  las  comisiones  examinadoras.  Esto  da 
por  resultado  que  los  alumnos  no  puedan  utilizarla 
valiosa  colección  de  obras  de  que  se  dispone,  á  menos 
de  no  permitirse  el  trasporte  de  los  libros  á  otra 
habitación,  temperamento  que  ha  sido  necesario 
adoptar,  no  obstante  todos  los  inconvenientes  que 
presenta. 

No  insistiré  más  en  demostrar  la  urgencia  de  un 
nuevo  local,  desde  que  el  señor  Rector  y  los  señores 
del  Consejo  Superior  la  conocen  perfectamente,  y  sólo 
agregaré  que  hasta  por  el  propio  decoro  de  la  ins- 
titución universitaria,  se  debe  atender  este  pedido 
aunque  esto  importe  un  sacrificio  en  la  actualidad, 
dado  el  estado  precario  del  tesoro  nacional. 
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Diplomas 

Durante  el  año  escolar  de  1890,   han  obtenido  el 
titulo  áe  Ingeniero  civil  los  siguientes  ex-alumnos: 

Señor  Benjamín  Sal. 
»     Emilio  Palacio. 
»     Luis  Dellepiane. 
))      Domingo  Amézola. 
»     Josué  R.Mom. 
»      Ruflno  Arroyo. 
))      Leopoldo  F.  Ratto. 
))      Benito  J.  Mallol. 
»      Antonio  Babuglia. 
»      Lu;s  Rapelli. 
En  este  mi§mo  año  han  obtenido  el  título  de  Agri^ 
mensor  los  ex-alumnos: 

Señor  Vicente  S.  Barberán. 
)>      Antonio  A.  Pizzamiglio. 
Los  señores  Carlos  Doynel,  Carlos  Paquet  y  Julio 
B.  Figueroa  han  revalidado  sus  diplomas  áe  Ingeniero 
cioily  expedidos  por  universidades  europeas. 

Buenos  Aires,  20  de  abril  de  1S91. 

Luis  Silveyra, 

Decano. 

Félix   A  morettiy 

Secretario. 
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ORDENANZAS 

DEL 

CONSEJO    SUPERIOR 

Sobre  exámenes  de  alumnos  desaprobados 

Buenos  Aires,  diciembre  6  de  1890. 

El  Consejo  Superior— 

Ordena: 

Art.  P.— El  examinando  que  obtenga  igual  número 
de  votos  de  aprobación  que  de  desaprobación,  y  el 
que  abandone  un  examen  después  de  empezado,  se 
reputarán  no  aprobados. 

Art.  2®.— Los  desaprobados  en  exámenes  parciales 
de  materias  teóricas,  podrán  repetirlos  en  febrero, 
salvo  el  que  lo  hubiere  sido  en  todas  ó  la  mayor  parte 
de  las  materias  que  comprende  el  curso  del  año,  en 
cuyo  caso  no  podrá  ser  admitido  á  nuevo  examen  has- 
ta noviembre. 

Art  3*.— Los  desaprobados  en  exámenes  parciales 
de  materias  prácticas  estarán  obligados  á  repetir  el 
estudio  de  la  materia  ó  materias  en  que  lo  hubiesen 
sido.    Podrán,  sin  embargo,  obtener  matrícula  para 
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seguir  el  curso  superior,  si  fuere  uno  el  examen  des- 
aprobado. 

La  aprobación  en  el  examen  de  la  materia  del  cur- 
so anterior,  debe  ser  siempre  previa  á  los  exámenes 
de  las  materias  del  curso  posterior. 

Art.  4*.— Si  el  resultado  de  la  votación  en  un  examen 
general  de  término  fuere  el  de  obtener  el  examinado 
uno  ó  dos  votos  de  desaprobación,  la  mesa  exami- 
nadora, por  moción  de  cualquiera  de  sus  miembros  y 
á  mayoría  de  votos,  puede  resolver  que  aquél  repita 
el  examen  de  una  ó  dos  de  las  materias  que  éste  com- 
prendía. 

La  repetición  no  podrá  tener  lugar  hasta  después  de 
transcurrido  el  término  de  dos  meses,  si  fuese  una 
sola  la  materia  sobre  que  debe  recaer  el  examen  y  de 
tres  meses  si  fuesen  dos. 

El  examen  general  de  término  no  se  considerará 
definitivamente  aprobado,  mientras  el  examinado  no 
haya  obtenido  la  aprobación  del  examen  ó  exámenes 
que  debió  repetir. 

Art.  5\— Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  la 
ordenanza  de  9  de  diciembre  de  1887,  en  cuanto  se 
opongan  á  la  presente. 

Art.  6^— Esta  ordenanza  empezará  á  regir  el  IMe 
enero  de  1891. 

Art.  7^— Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el 
libro  de  ordenanzas. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 
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Sobre   premios 

Buenos  Aires,  enero  22  de  1891. 

El  Consejo  Superior-- 

Resuelve: 

Art.  r.— En  el  mes  de  octubre,  cada  Facultad  desig- 
nará, previo  informe  del  cuerpo  de  profesores,  al  ex- 
alumno regular  que  haya  sobresalido  entre  los  que 
hubieren  obtenido  el  diploma  universitario  en  el  mis- 
mo año  y  terminado  sus  cursos  en  el  anterior. 

Art.  2*.— La  designación  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  se  hará  teniendo  en  consideración  la  inte- 
ligencia, las  clasificaciones  de  exámenes,  la  contrac- 
ción al  estudio  y  la  regularidad  de  la  asistencia  de 
los  alumnos  desde  su  ingreso  en  la  respectiva  Fa- 
cultad. 

Art.  3*.— El  alumno  designado  como  sobresaliente 
será  premiado  con  medalla  de  oro,  que  llevará  las 
siguientes  inscripciones:  en  el  anverso  «República 
Argentina— Universidad  de  Buenos  Aires»  y  en  el 
centro  el  escudo  universitario;  en  el  reverso  «Alum- 
no sobresaliente».  Esta  medalla  tendrá  el  peso  de 
cuarenta  y  cinco  gramos  y  será  acompañada  de  un 
diploma. 

Art.  4*.— En  ningún  caso  las  Facultades  podrán  de- 
signar más  de  un  alumno  sobresaliente,  pero  podrán 
declarar  que  no  lo  ha  habido. 

Art  5^— Los  alumnos  que  hubieren  obtenido  la 
clasificación  de  distinguidos,  con  un  término  medio 
que  exceda  de  ocho  puntos,  tomados  en  considera- 
ción todos  sus  exámenes  parciales,  generales  y  de 
tesis,  recibirán  un  diploma  de  honor  en  que  se  haga 
constar  este  resultado.  Tanto  este  diploma  como  el 
mencionado  en  el  art.  3*,  serán  firmados  por  el  Rector 
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de  la  Universidad  y  refrendados  por  el  Secretarlo 
General. 

Art.  6^— Las  Facultades  remitirán  al  Rectorado, 
antes  del  1*^  de  noviembre,  una  copia  del  acta  de  la 
sesión  de  la  Facultad  en  que  se  haya  hecho  la  desig- 
nación del  ex-alumno  premiado  con  medalla  de  oro, 
y  una  relación  de  los  que  hubiesen  merecido  los  di- 
plomas de  honor,  con  determinación  de  las  clasifica- 
ciones obtenidas. 

Art.  7^— La  distribución  de  las  medallas  y  diplomas 
tendrá  lugar  el  primer  domingo  de  diciembre,  en  se- 
sión solemne  que  presidirá  el  Consejo  Superior  y  á  la 
que  concurrirán  todas  las  Facultades. 

Art.  8*.— La  distribución  que  se  haga  en  el  próximo 
diciembre,  comprenderá  á  los  alumnos  que  hubieran 
rendido  sus  exámenes  generales  y  de  tesis  desde  el 
r  de  julio  de  1890  hasta  aquella  fecha,  siempre  que  se 
encuentren  en  las  condiciones  de  esta  ordenanza. 

Art.  &^.— Queda  derogada  la  ordenanza  de  29  de 
abril  de  1887,  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  10.— Comuniqúese  al.  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  á.  las  Facultades,  publíquese  e  insértese  en 
el  libro  de  ordenanzas. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau, 


CONSEJO  SUPERIOR 

El  Consejo  Superior  se  ha  reunido  puntualmente 
durante  el  año  escolar  p.pdo.,  resolviendo  en  sus  se- 
siones todos  los  asuntos  sometidos  á  su  considera- 
ción. 

La  Comisión  nombrada  para  proyectar  reformas  á 
los  Estatutos,  compuesta  del  Sr.  Rector  y  de  los 
Sres.  Consejeros  Malaver  y  Montes  de  Oca  (J.  J.),  pre- 
sentó el  resultado  de  sus  trabajos;  las  Facultades 
fueron  oídas;  y  el  Consejo,  después  de  un  detenido 
examen,  elevó  el  proyecto  de  nuevos  Estatutos  al , 
P.  E.,  que  lo  aprobó  con  lijeras  modificaciones. 

Estos  Estatutos,  que  rigen  desde  el  V  de  julio  de 
este  año,  han  sido  insertados  al  principio  de  este  vo- 
lumen. 

Reglamentaciones  de  una  misma  ley— la  de  3  de 
julio  de  1885,— no  hay  entre  los  Estatutos  de  1886  y 
los  actuales,  diferencias  fundamentales,  pero  si  cam- 
bios numerosos  de  disposiciones  que  en  la  práctica 
habían  ofrecido  dificultades  é  inconvenientes,  y  acla- 
raciones útiles  que  eviten  interpretaciones  diversas  y 
aplicaciones  incorrectas. 

La  discusión  del  Presupuesto  ha  tenido  que  redu- 
cirse, como  en  el  año  anterior,  á  las  partidas  más 
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indispensables  para  la  buena  marcha  de  la  Universi- 
dad, ya  que  la  situación  difícil  del  tesoro  público  no 
permitió  pensar  en  reformas  útiles,  algunas  necesa- 
riaSy  pero  que  exigían  todas  gastos  de  alguna  consi- 
deración. 

Sin  embargo,  ha  insistido,  consiguiendo  para  ello 
el  apoyo  del  P.  E.,  en  la  creación  de  las  cátedras  de 
Fisiología  Experimental,  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas,  y  de  Práctica  Forense  en  la  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales. 

La  cátedra  de  Obstetricia  para  parteras  ha  comen- 
zado á  dictarse  gratuitamente  por  el  Sr.  Académico 
Dr.  Juan  R.  Fernández,  llenándose  así  un  importante 
vacío,  y  hay  la  esperanza  de  que  sea  creada  la  par- 
tida requerida  para  su  sostenimiento,  en  la  ley  de 
Presupuesto  para  1892. 

Las  resoluciones  de  carácter  general  dictadas  por 
el  Consejo,  son  las  siguientes: 

Modificaciones  á  la  ordenanza  de  9  de  diciembre  de  1887 

1»  Reemplazar  en  el  primer  párrafo  del  art.  28  las 
palabras  «devolución  al  interesado»  por  la  palabra 
«archivo». 
2»  Agregar  al  final  del  art.  30  este  párrafo : 
«Tanto  en  este  caso  como  en  el  del  art.  28,  la  nueva 
tesis  no  podrá  ser  tomada  en  consideración  hasta  la 
siguiente  época  de  exámenes». 

3""  Cambiar,  al  final  del  art.  56,  la  palabra  «tesis» 
por  «orales  de  tesis». 
4»  Introducir  al  final  del  art.  4^  lo  siguiente: 
«Salvo  los  casos  excepcionales,  á  juicio  de  la  Fa- 
cultad». 

(Sesiones  del  1  ^  de  julio  y  3  de  noviembre  1890.) 
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Sobre  el  50  %  correspondiente  á  las  mesas  examinadoras 

Pagar  á  las  mesas  examinadoras  el  50  %  de  los  de- 
rechos de  exámenes  libres  y  de  reválida,  en  los  ca- 
sos de  reprobación  ó  aplazamiento  de  los  examina- 
dos. 

(Sesión  del  16  de  octubre  de  1890.) 


La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  derogó,  en  su  se- 
sión de  27  de  febrero  del  corriente  año,  la  resolución 
de  22  de  marzo  de  1889,  que  establecía  el  turno  entre 
los  profesores  suplentes  para  el  desempeño  de  las 
cátedras,  en  los  casos  de  enfermedad  ó  ausencia  del 
respectivo  titular. 

La  misma  Facultad  ha  reformado  la  primera  parte 
del  articulo  116  de  su  Reglamento,  en  esta  forma: 

«Los  puestos  de  Jefe  de  las  clínicas  oficiales  y 
de  estudios  anatómicos,  serán  discernidos  por  la  Fa- 
cultad á  propuesta,  en  terna,  de  los  Profesores  titu- 
lares, 'á  Doctores  en  Medicina  de  la  Facultad,  de  na- 
cionalidad argentina» 

Queda  subsistente  la  segunda  parte  del  mencionado 
artículo,  referente  á  la  fecha,  etc.,  en  que  deben  ha- 
cerse los  nombramientos. 

(Sesión  de  4  de  marzo  de  1891.) 

También  ha  reformado  el  artículo  adicional  que  san- 
cionó en  4  de  junio  de  1890,  quedando  redactado  así: 

«Las  ternas  á  que  se  refiere  el  art.  93  del  Regla- 
mento, se  formarán  únicamente  de  entre  los  Profe- 
sores suplentes  de  la  Facultad,  excepto  en  los  casos 
en  que,  á  juicio  de  la  Facultad  y  por  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes  en  la  sesión,  hu- 
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biera  candidatos  fuera  del  cuerpo  de  suplentes,  que 
reúnan  condiciones  de  idoneidad  y  competencia  pro- 
badas por  publicaciones  ó  trabajos  sobre  la  materia 
en  cuestión,  de  mérito  indiscutible. 

(Sesión  de  8  de  mayo  de  1891.) 

Sancionó  también  las  siguientes  ordenanzas: 
Sobre  concursos  para  los  puestos  de  Catedráticos  suplentes 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  de  acuerdo  con 
lo  que  dispone  su  Reglamento,  resuelve: 

Articulo  P.— Las  vacantes  que  ocurran  en  el  Cuerpo 
de  profesores  suplentes  de  la  Escuela  de  Medicina  y 
de  Farmacia,  serán  llenadas  á  la  posible  brevedad,  ó 
cuyo  efecto  la  Facultad  sacará  á  concurso  la  plaza 
respectiva,  en  la  primera  reunión  que  celebre  después 
de  ocurrida  la  vacante. 

Art  2^.— En  esa  reunión  se  designará  el  tribunal  que 
debe  entender  en  el  concurso,  el  cual  se  compondrá 
de  cinco  miembros,  de  los  que  dos  serán  Académi- 
eos,  y  los  otros  tres  Profesores  titulares  ó  Suplentes 
en  ejercicio. 

Art.  3*^.— La  Secretaría  déla  Facultad  anunciará  con 
sesenta  días  de  anticipación,  el  día  y  hora  en  que  de- 
berá tener  lugar  el  concurso,  publicándose  los  avi- 
sos respectivos  en  dos  diarios  de  los  de  mayor  circu- 
lación, por  el  tiempo  que  estime  conveniente,  y  fiján- 
dose en  el  local  de  la  Facultad  y  en  el  Hospital  de 
Clínicas,  hasta  la  clausura  del  concurso. 

Art.  4^— La  inscripción  de  los  candidatos  se  hará 
personalmente  ante  el  Secretario,  en  todos  los  días 
hábiles,  en  la  Secretaría  de  la  Facultad,  y  quedará 
cerrada  diez  días  antes  del  señalado  para  el  con- 
curso. 
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Art.  5*.— Terminado  el  plazo  para  la  inscripción,  los 
candidatos  podrán  conocer  en  secretaría  los  nombres 
de  los  jurados,  á  fin  de  que  puedan  ejercer  el  dere- 
cho de  recusación,  de  acuerdo  con  Ío  que  determinan 
los  arts.  49,  50  y  51  de  la  Ordenanza  universitaria  de 
15  de  enero  de  1888. 

En  la  misma  época,  el  secretario  recabará  de  los 
jurados  su  aceptación  ó  excusación. 

Art.  6*.— La  secretaría  de  la  Facultad  pasará  á  los 
jurados  designados  su  nombramiento,  Armado  por  el 
Decano  y  el  Secretario,  recibiendo  idéntico  nombra- 
miento los  señores  que  fueren  nombrados  en  susti- 
tución de  los  que  dejen  de  pertenecer  al  tribunal  por 
excusaciones  ó  recusaciones. 

Art.  7*.— No  podrán  tomar  parte  en  las  decisiones  del 
tribunal,  sino  los  Académicos,  Profesores  y  Suplen- 
tes que  se  encuentren  en  las  condiciones  del  artículo 
anterior. 

Art.  8^— La  Facultad  entenderá  en  las  excusaciones  y 
recusaciones  de  los  miembros  del  tribunal,  como  en 
todo  lo  que  á  él  se  refiere,  hasta  que  dicho  cuerpo  se 
constituya  definitivamente. 

Art.  9*.— Una  vez  constituido  el  tribunal— previa  ve- 
rificación de  los  nombramientos  de  sus  miembros— 
es  él  la  única  autoridad  que  entiende  en  todo  lo  rela- 
tivo ai  concurso. 

Art.  10.— El  Tribunal  será  presidido  por  el  Acadé- 
mico más  antiguo,  el  cual  tendrá  voto.  Actuará  como 
secretario  el  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y 
en  ningún  caso  podrá  el  tribunal  funcionar  si  faltare 
alguno  de  sus  miembros. 

Art.  11.— Cuando  por  inasistencia  de  alguno  de  los 
jurados,  la  reunión  del  tribunal  no  pueda  tener  lu- 
gar, el  Presidente  lo  hará  saber  al  Decano  de  la  Fa- 
cultad, para  la  resolución  correspondiente. 
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Art.  12.— Las  pruebas  á  que  deberán  someterse  los 
candidatos  serón  las  siguientes:  1*  Una  lección  oral; 
2^  Una  prueba  escrita  ó  práctica.  Estas  pruebas  se- 
rán  las  mismas  para  todos  los  candidatos»  en  cada  con- 
curso. 

Art.  13.— Oada  jurado  escribirá  en  una  cédula,  que, 
una  vez  doblada^  debe  colocar  en  una  urna  dispuesta 
al  efecto,  un  tema  referente  ó  la  cátedra  en  con- 
curso. 

Art.  14— Colocadas  en  la  urna  tantas  cédulas  cuan- 
tos son  los  jurados^  uno  de  los  candidatos,  designado 
por  la  suerte,  sacará  una  cédula  y,  sin  abrirla,  la  entre- 
gará al  presidente. 

Art.  15.— Si  se  trata  de  una  prueba  cuyo  tema  no 
deben  conocer  los  candidatos  sino  sucesivamente,  el 
presidente  entregará  la  cédula  originaria  al  secreta- 
rio y  hará  dar  una  copia  al  candidato  sorteado,  invi- 
tando previamente  á  los  demás  á  retirarse  y  á  per- 
manecer alejados  del  local  en  que  la  prueba  vá  á 
verificarse. 

Art.  16.— Cuando  llegare  el  momento  oportuno,  se 
dará  también  copia  á  los  demás  candidatos,  según  el 
orden  en  que  la  suerte  los  haya  colocado. 

Art.  17.— Si  se  trata  de  una  prueba  cuyo  tema  todos 
los  candidatos  deben  conocer  á  la  vez,  se  sacarán 
tantas  copias  cuantas  sean  necesarios,  conservándose 
por  el  secretario  la  cédula  originaria. 

Art.  18.— La  prueba  oral  tendrá  lugar  en  público, 
como  si  se  tratara  de  una  conferencia  y  el  candidato 
se  encontrase  en  presencia  de  los  alumnos,  pudiendo 
disponer  de  veinte  minutos  como  máximum,  á  fin  de 
prepararse  para  este  acto. 

La  duración  de  esta  prueba  será  á  lo  sumo  de  una 
hora. 
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Art.  19.— La  prueba  escrita  (asignaturas  teóricais) 
será  formada  y  sacada  como  la  anterior,  concedién- 
se  á  los  candidatos  el  plazo  de  dos  horas  para  re- 
dactarla, sin  libros  ni  apuntes  á  su  disposición  y  bajo 
la  vigilancia  del  secretario  del  tribunal. 

Art.  20.— Para  las  asignaturas  prácticas,  á  más  de  la 
prueba  oral,  habrá,  en  lugar  de  la  escrita,  una  prueba 
á  la  cabecera  del  enfermo  si  se  tratara  de  clínica^  en 
el  cadáver,  si  de  Anatomía  descriptiva  y  de  regiones» 
de  Anatomía  patológica  y  Medicina  operatoria^  y  de 
laboratorio,  si  de  Histología,  Farmacia,  etc. 

Para  la  Clínica  quirúrgica  es  obligatorio  también 
practicar  una  operación  en  el  cadáver. 

Art.  21. —Cada  candidato  al  inscribirse,  si  lo  creyere 
conveniente  á  sus  intereses,  presentará  en  secretaría 
sus  trabajos  escritos  y  publicados  anteriormente,  que 
se  refieran  ala  asignatura  en  concurso,  ó  bien  una 
reseña  documentada  de  servicios  que  acrediten  con- 
sagración especial  á  la  materia.     * 

El  tribunal  tomará  en  consideración  oportunamen- 
te estos  documentos. 

Art.  22.— Cuando  se  presente  un  solo  concurrente,  se 
abrirá  nuevamente  el  concurso;  y  si,  terminado  el 
plazo,  no  resultara  inscrito  sino  un  solo  candidato, 
éste  se  sujetará  á  las  mismas  pruebas  antedichas. 

Art.  23.— Terminadas  las  pruebas,  el  tribunal  proce- 
derá á  votar.  Para  este  acto,  el  secretario  entregará 
á  cada  jurado  tantas  boletas  cuantos  sean  los  candi- 
datos, cada  una  con  el  nombre  de  uno  de  ellos,  y  á 
más  una  boleta  en  blanco,  y  dispondrá  la  colocación 
de  una  urna  en  un  sitio  aparente,  en  la  que  cada  ju- 
rado depositará  la  boleta  que  lleve  el  nombre  del 
candidato  que  considere  mejor,  ó  la  boleta  en  blanco 
si  cree  que  ninguno  de  los  concurrentes  merece  ser 
designado. 
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Las  boletas  sobrantes  serán  entregadas  al  secreta- 
rio^ quien  las  inutilizará  inmediatamente. 

Art  24.— Los  jurados  no  podrán,antes  de  votar,  dis- 
cutirlas pruebas  producidas. 

Art.  25.— En  presencia  del  tribunal,  el  secretario 
proclamará  el  resultado  de  la  votación,  que  puede 
ser  favorable  á  uno  ó  á  otro  ó  á  ninguno  de  los  can- 
didatos presentados  al  concurso. 

Art.  26.— Si  de  la  proclamación  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior  resultara  la  designación  de  un  can- 
didato, esto  no  importa  su  nombramiento,  el  cuál 
sólo  puede  verificarlo  la  Facultad,  de  acuerdo  con  lo 
que  dispone  el  art.  74,  inciso  e  de  su  Reglamento  y 
teniendo  en  consideración  la  nota  que  al  respecto  le 
haya  pasado  el  tribunal. 

Art.  27.— En  un  libro  que  se  llamará,  «de  Concursos» 
se  levantará  el  acta  de  todo  lo  actuado  en  cada  con- 
curso, la  cual  será  firmada  por  todos  los  jurados  que 
han  entendido  en  él. 

Art.  28.— Una  copia  autorizada  de  esa  acta  será  remi- 
tida á  la  Facultad,  con  una  nota  firmada  por  todos 
los  jurados. 

Art.  29.— Cuando  no  resulte  mayoría  en  favor  de  al- 
guno de  los  candidatos,  la  Facultad  abrirá  nueva- 
mente el  concurso. 

Art.  30.—  Queda  derogada  la  Ordenanza  sobre  con- 
cursos, de  10  de  agosto  de  1887. 

Buenos  Aíresi  junio  4  de  1890. 

Mauricio  González  Catán. 
Luis  de  la  Cárcava, 

Secretario. 
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Sobre  conferencias  á  las  parteras 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas^  en  el  deseo  de 
mantener  al  gremio  de  parteras  al  corriente  de 
los  progresos  de  la  Obstetricia,  resuelve: 

Artículo  !•.— Establecer  conferencias  mensuales  du- 
rante todo  el  año  escolar,  en  las  que  se  dilucidarán 
por  el  disertante  los  temas  teórico-prácticos  de  estu- 
dio reciente  en  la  ciencia. 

ArL  2^.— Estas  conferencias  tendrán  lugar  en  la  Es- 
cuela de  Medicina,  el  primer  domingo  de  cada  mes. 

Art.  3®.— La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  designará 
del  cuerpo  docente  de  la  Escuela,  el  conferenciante, 
con  un  mes  de  anticipación  á  aquel  en  que  deba  tener 
lugar  la  conferencia. 

Art.  4'.— La  secretaría  de  la  Facultad,  por  avisos  en 
los  diarios  y  por  los  demás  medios  de  publicidad, 
procurará  llevar  á  conocimiento  del  gremio  de  par- 
teras, el  día  y  hora  en  que  tendrán  lugar  estas  con- 
ferencias,así  como  también  el  motivo  de  la  disertación. 

Art.  5^— Es  obligatoria  á  las  alumnas  que  se  dedican 
al  estudio  de  los  partos,  la  asistencia  á  estas  confe- 
rencias. 

Buenos  Aires,  julio  7  de  1890. 

M.  González  Catan. 
2y.  de  la  Cárcova, 

Secretario. 

Sobre  concurso  para  el  premio   ((Félix  de  Azara» 

En  virtud  de  la  donación  hecha  por  el  Dr.  Domingo 
Parodi,  catedrático  que  fué  de  Química  farmacéutica 
y  miembro  académico  de  esta  Facultad,  consistente 
en  la  cantidad  de  2.500  $  ^  en  bonos  municipales 
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del  6  %  de  interés,  instituyendo  un  premio  denomi- 
nado «Félix  de  Azara))  y  destinado  por  su  institutor 
para  ser  otorgado  al  mejor  trabajo  sobre  «La  fauna  y 
la  flora  de  la  República  Argentina,  especialmente  en 
sus  aplicaciones  á  la  medicina  y  á  la  industria)); — 

Y  correspondiendo  á  la  Facultad,  según  voluntad 
expresa  de  su  fundador,  reglamentar  el  indicado  pre- 
mio, esta  corporación 

resuelve: 

Artículo  r.— Establécese  un  premio  bianual,  deno- 
minado «Premio  Félix  de  Azara»,  que  se  adjudicará 
al  mejor  trabajo  que  se  presente  sobre  «La  fauna  y  la 
flora  déla  República  Argentina,  especialmente  en  sus 
aplicaciones  á.la  medicina  y  á  la  industria)). 

Art.  2*.— El  premio  consistirá  en  una  medalla  de  oro 
del  peso  de  cien  gramos,  con  las  siguientes  inscrip- 
ciones: En  el  anverso  «Premio  Félix  de  Azara,  fun- 
dado por  el  Doctor  Domingo  Parodi»  y  en  el  reverso 
«Facultud  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires.— Con- 
curso de  189..)) 

Esta  medalla  será  acompañada  de  un  diploma  que 
la  acredite,  ñrmado  por  los  miembros  del  jurado, 
refrendado  por  el  Secretario  de  la  Facultad  y  sellado 
con  su  sello  mayor. 

Art.  3^.— El  diploma  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, se  sujetará  á  la  siguiente  fórmula: 

UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 
Premio  Félix   de   Asara,  fundado  por   el  Doctor  Domingo   Parodi 

Por  cuanto,  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  repre- 
sentada por  el  Jurado,  considera  que  el  trabajo  que 
lleva  por  lema merece  el  premio  instituido, 
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Por  tanto,  resuelve  adjudicar  á  su  autor  el  Señor. . 

la  medalla  correspondiente,  extendiéndosele  el 

presente  diploma,  que  asi  lo  acredita. 

Buenos  Aires de  189.. 

Secretario  de  la  Faculiad. 
Reg.  al  fol del  libro  de  premios. 

Art.  4^— Cada  dos  años,  el  día  1®  de  noviembre,  la  se- 
cretaría de  la  Facultad  publicará  avisos  en  los  perió- 
dicos de  medicina  y  en  los  dos  diarios  políticos  de 
mayor  circulación  en  la  República,  previniendo  que 
queda  abierto  el  concurso  para  el  premio  «Félix  de 
Azara»,  cuyas  bases  se  darán  por  secretaría.  Los 
trabajos  podrán  presentarse  hasta  1"  de  abril  del  año 
siguiente. 

Art.  5^— En  una  de  las  sesiones  del  mes  de  marzo,  la 
Facultad  designará  de  su  seno  cuatro  académicos 
para  que,  bajo  la  presidencia  del  decano  y  con  asis- 
tencia del  Secretario,  formen  el  tribunal  que  debe 
entender  en  el  concurso. 

Art.  6^— El  jurado  se  reunirá  el  día  2  de  abril  y  dará 
su  veredicto  el  24  del  mismo  mes,  señalándose  el  día 
24  de  mayo  para  la  adjudicación  del  premio,  en  acto 
solemne  de  la  Facultad. 

Art.  7^— La  Facultad  nombrará  un  académico  para 
que  en  aquel  acto  dirija  la  palabra  al  autor  del  trabajo 
premiado.  Este  nombramiento  se  le  comunicará  por 
secretaría  al  académico  designado,  con  20  días  de 
anticipación. 

Art.  8*.— El  jurado  determinará  la  manera  de  desem- 
peñar su  cometido,  y  todas  sus  resoluciones  se  toma- 
rán por  mayoría  de  votos,  teniendo  el  presidente  voto 
decisivo  en  caso  de  empate. 

Las  resoluciones  del  jurado  son  inapelables. 
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Art.  9*.— Los  fondos  para  este  concurso  serán  mane- 
jados por  el  tesorero  de  la  Facultad,  en  cuenta  espe- 
cial, y  el  importe  de  los  cupones  cobrados  será  colo- 
cado en  el  Banco  Nacional,  expresando  el  objeto  á  que 
está  destinado. 

Art.  10. — El  importe  de  los  bonos  sorteados  será 
igualmente  colocado  á  interés  ó  empleado  en  papeles 
de  crédito,  con  el  objeto  de  aumentar  el  capital.  Igual 
destino  tendrán  los  sobrantes  de  concursos  anterio- 
res. 

Art.  H.— Cuando  la  cantidad  procedente  de  los  in- 
tereses lo  permita,  la  Facultad  agregará  á  la  medalla 
alguna  obra  sobre  botánica,  un  microscopio  ú  otro 
objeto  de  utilidad  cientfñca. 

Buenos  Aires,  agosto  13  de  1890. 

M.  González  Catán. 
L.  de  la  Cárcova, 

Secretario. 


La  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  san- 
cionó, en  su  sesión  de  14  de  marzo  del  corriente 
año,  las  siguientes  ordenan^i^as,  que  fueron  aproba- 
das por  el  Consejo  Superior  con  fecha  16  de  mayo, 
resolviendo  reservar  hasta  otra  oportunidad  una  so- 
bre exámenes  de  ingreso. 

Sobre  presentación  de  Proyectos 

Artículo  1"*  Los  proyectos  que  la  comisión  respec- 
tiva fljeá  los  alumnos  de  la  Facultad  para  optar  á 
los  títulos  profesionales,  serán  presentados  dentro  del 
término  de  un  año,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  en- 
trega de  los  datos  y  condiciones  correspondientes. 

Deberán  ser  impresos  ó  autograflados  con  la  apro- 
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bación  de  la  comisión,  entregando  á  la  Facultad  100 
ejemplares. 

Art  2*.— Los  alumnos  que  no  puedan  sufragar  los 
gastos  de  impresión,  solicitarán  permiso  de  la  Fa- 
cultad para  presentarlos  manuscritos. 

Art.  3o.— Los  que  no  hayan  alcanzado  á  terminarla 
preparación  del  proyecto  en  el  término  fijado  en  el  ar- 
tículo 1*,  solicitarán  prórroga  de  la  Facultad,  la  cual 
podrá  concederla  por  un  término  prudencial  y  se- 
gún el  mérito  de  las  causales  expuestas. 

Art.4*. — Los  dibujos  correspondientes  á  los  proyectos 
mencionados,  serán  ejecutados  en  las  aulas  de  la  Es- 
cuela, debiendo  las  hojas  ser  previamente  firmadas 
y  selladas  por  el  Secretario  de  la  Facultad. 

Art.  5*.— La  presente  ordenanza  empezará  á  regir 
para  los  proyectos  que  se  fijen  en  la  próxima  época 
de  exámenes. 

Art.  6^— Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ordenanza. 

Sobre  turno  de  los  profesores   de   Arquitectura 

Art.  l^— Los  profesores  de  arquitectura  se  alterna- 
rán en  el  desempeño  de  cada  uno  de  los  cursos,  de 
manera  de  dictar  cada  uno  de  ellos  los  dos  cursos 
sucesivos. 

Art.  2*.— Comuniqúese. 

Sobre  alumnos  desaprobados  en  el  examen  intermedio 

* 

Art  l^— Los  alumnos  desaprobados  en  el  examen 
intermedio,  pondrán  ser  matriculados  en  4*  año,  con 
la  obligación  de  rendir  nuevamente  el  examen  inter- 
medio en  mayo. 
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Los  que  fuesen  nuevamente  desaprobados  en  esta 
época,  perderán  el  derecho  de  dar  examen  de  4*,  du- 
rante el  año  escolar. 

Art.  2^— Comuniqúese  y  publíquese. 


CÓDIGO  CIVIL  ARGENTINO 


DE  LA  PRESCRIPCIÓN 


Los  cinco  requisitos  de  la  prescripción 

Buena  fe.— ¿En  qué  consistet—La  deñnición  del  Código  es 
¡ncorrecta.— La  duda  excluye  la  buena  fe.— Basta  á 
sincerarla  el  título  putativo.— Esto  se  entiende  tratán- 
dose de  la  percepción  de  frutos. — Para  que  exista  buena 
fe,  el  error  del  poseedor  ha  de  ser  excusable.— No  lo  sería 
versando  sobre  el  Derecho. — Cuándo  podrá  serlo  reca- 
yendo sobre  un  hecho.— Casos  en  que  no  se  tolera.— El 
Código  parece  admitirla  fundada  en  la  ignorancia  de 
propios  títulos.- Explicación  de  este  punto.— Los  defectos 
del  título  hacen  presumir  mala  fe.— Cuándo  y  en  qué 
época  se  requiere  en  el  poseedor  la  buena  fe. — El  Código 
admite  á  veces  prescripción  de  mala  fe. — Esta  novedad 
injustificada  no  es  un  progreso.— La  buena  fe  es  persona- 
lísima:  consecuencias  que  de  esto  se  derivan. — Cómo  se 
clasifica  la  posesión  de  las  corporaciones. 

Justo  título.- ¿Qué  entiende  el  Código  por  título  verdadero? 
—Equivale  al  que  se  denominaba  colorado  y  se  contra- 
pone al  putativo.— El  Código  no  menciona  el  título  pre- 
sunto, y  porqué.— Condiciones  que  se  exigen  en  el  título. 
— Debe  hallarse  revestido  de  las  solemnidades  legales, 
pues  que  sin  ellas  sería  nulo. ~ Ha  de  ser  traslativo  de 
dominio  y  tal  que  si  emanase  del  dueño  conferiría  la 
propiedad.— No  perjudicaría,  sin  embargo,  la  incapacidad 
relativa  del  enajenante— Ni  los  vicios  del  consentimien- 
to, mientras  no  fuesen  alegados.— Si  se  podrá  prescribir 
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mayor  extensión  que  la  determinada  en  los  títulos.— 
Explicación  de  varios  artículos  concernientes  á  este 
punto.—La  declaración  de  que  el  poseedor  no  tiene  deber 
de  exhibir  título,  no  es  aplicable  al  que  se  acoje  á  la 
prescripción  ordinaria. — Ni  cuando  el  reivindicante  ma- 
nifiesta por  su  parte  título  en  forma— Ni  cuando  el  ñsco 
reivindica  un  terreno  que  no  aparece  haber  salido  del 
dominio  público.—'Cómo  se  entiende  la  prescripción  de 
un  seto  ó  cercado,  por  la  posesión  de  treinta  años. 

Posesión  continua.— ¿Qué  se  entiende  por  continuidad  en  la 
posesiónt— Diferencia  entre  ósta  y  la  simple  falta  de  inte- 
rrupción.— Suspensión  é  interrupción  de  la  prescripción, 
con  respecto  a  los  menores  é  incapaces.— Hoy  no  existe 
respecto  á  los  bienes  dótales  de  la  mujer  sino  en  casos 
determinados.— La  prescripción  corre  durante  la  indivi- 
sión ó  vacancia  de  una  herencia,  lo  mismo  que  contra  un 
concurso.— La  regla  de  que  al  impedido  no  le  corre  tér- 
mino, sólo  se  aplica  á  los  impedimentos  de  derecho.— 
Sin  embargo,  el  Código  conserva  la  acción  rescisoria  de 
la  prescripción,  fundada  en  impedimentos  de  hecho.— La 
interrupción  de  la  prescripción  es  natural  ó  civil.— 
Aquella  se  verifica  por  la  desposesión  durante  un  año: 
ésta  por  demanda,  aunque  sea  defectuosa.— La  primera 
aprovecha  á  todos:  la  segunda  sólo  al  demandante  y  sus 
sucesores.- La  demanda  debe  intimarse  á  la  parte,  pero 
después  de  esa  diligencia  tiene  efecto  retroactivo  al  día 
en  que  se  interpuso.— Por  el  derecho  antiguo^  la  deman- 
da podía  ser  suplida  con  una  protesta:  por  el  Código, 
aquella  es  indispensable. — Cuáles  son  los  vicios  de  la 
posesión.— Estos  impiden  ciertamente  la  prescripción 
ordinaria.— ¿Impedirán  también  la  extraordinaria?— Por 
la  legislación  anterior  no  la  impedían,  á  menos  que  la 
posesión  resultase  precaria. — El  Código  no  la  admite,  lo 
cual  se  demuestra.— Estos  vicios  pueden,  sin  embargo, 
purgarse  y  de  qué  manera. 

Cosa  exenta  de  vicio.— Pueden  prescribirse  las  cosas  cuya 
enajenación  no  está  prohibida  y  pueden  ser  objeto  de 
propiedad  privada. — No  pueden  prescribirse  bienes  de 
menores,  por  estar  prohibida  su  enajenación.— Son  pres- 
criptibles las  cosas  fiscales  que  pueden  ser  poseídas  por 
los  particulares.— Por  nuestro  Derecho  no  existe  pres- 
cripción de  cosas  muebles.— La  razón  es  que  en  ellas  la 
posesión  vale  por  título.— En  los  casos  á  que  este  prin- 
cipio no  se  aplica^  se  trataría  de  cosas  hurtadas.— El  único 
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caso  de  prescripción  de  cosa  mueble,  es  el  de  prenda.— 
Anomalía  do  esta  prescripción.— Por  nuestro  Derecho, 
á  diferencia  del  Romano,  el  vicio  no  afecta  á  la  cosa, 
sino  á  ciertas  personas.— De  consiguiente,  debía  admi- 
tirse en  ciertos  casos,  prescripción  de  cosas  muebles. 
Tiempo.— Distintas  clases  de  prescripciones  que  reconoce  la 
antigua  legislación,  las  cuales  se  realizaban  en  diversos 
períodos  de  tiempo.— El  Código  las  ha  reducido  á  dos 
solamente,  de  diez  ó  veinte  años  y  de  treinta.— En  esta 
materia,  han  desaparecido  de  todo  punto  los  privilegios 
fiscales.— Se  ha  suprimido  también  la  expropiación  ó 
prescripción  instantánea,  para  el  caso  en  que  el  fisco 
enajenaba  cosa  ajena.— El  Código  prevé  y  resuelve  las 
cuestiones  que  podían  suscitarse  sobre  las  prescripcio- 
nes iniciadas  antes.- Conserva  la  antigua  acción  publi- 
ciana.— Algunas  reglas  sobre  el  cómputo  del  tiempo  de 
la  posesión.— Las  que  rigen  la  continuación  de  la  pose- 
sión por  el  sucesor.— Tiempo  en  que  puede  oponerse  la 
prescripción.— Prescripción  de  hipotecas  y  servidum- 
bres. 


Apenas  podHa  un  abogado  dedicar  su  estudio  á 
una  materia  más  importante  y  más  práctica  que  la 
prescripción,  porque  siendo  las  de  propiedad  las  cues- 
tiones más  frecuentes  en  el  foro,  casi  todas  ellas 
vienen  á  parar  al  punto  de  averiguar  si  el  deman- 
dado por  reivindicación,  ha  prescrito  ó  no. 

Por  otra  parte,  la  prueba  directa  del  dominio  indu- 
ciendo la  necesidad  de  examinar  sucesivamente  la 
calidad  de  los  derechos  en  una  serie  indefinida  de  su- 
cesores y  causantes,  se  hace  difícil  y  muy  poco  me- 
nos que  imposible;  de  lo  cual  resulta  que  sólo  puede 
considerársela  completa,  cuando  se  consigue  arribar 
á  establecer  la  prescripción. 

Nuestro  Código  Civil,  al  conservar,como  no  podía  de- 
jar de  hacerlo,  esta  antiquísima  institución,  indispen- 
sable en  el  orden  social,  ha  cuidado  de  reglamentarla 
con  esmero,  propendiendo  á  la  mayor  seguridad  de 
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la  propiedad  raíz,  para  facilitar  su  circulación,  tan 
conducente  al  adelanto  y  mejoramiento  de  las  fin- 
cas. 

Pero,  habiendo  introducido  notables  alteraciones  y 
reformas,  hemos  pensado  que  sería  útil  á  su  mejor 
inteligencia  y  más  acertada  aplicación,  el  examen 
comparativo  de  sus  disposiciones  con  las  que  antes 
rigieron,  y  que  aun  convendría  verificarlo  con  arre- 
glo al  método  empleado  por  los  autores  antiguos  en 
la  exposición  de  la  materia,  pues  esto  facilitaría  mu- 
cho la  tarea. 

Eso  es  lo  que  nos  proponemos  en  este  pequeño  tra- 
bajo, que  dividimos  en  cinco  partes,  correspondientes 
á  los  requisitos  de  la  prescripción;  en  él  emitiremos 
también  algunas  observaciones  acerca  de  varios  pun- 
tos que  ofrecen  dificultad,  ó  que  por  su  importancia 
merecen  ser  anotados,  omitiendo  á  veces  exprofeso^ 
detalles  que  sólo  complicarían  el  asunto,  y  que  pue- 
den verse  en  el  Código;  con  esta  prevención,  entramos 
desde  luego  en  materia. 


1.  Volviendo,  pues,  con  arreglo  al  método  que  antes 
se  empleaba,  sobre  los  cinco  requisitos  de  la  prescrip- 
ción: buena  fe,  justo  título,  posesión  continua,  cosa 
exenta  de  vicio  y  el  tiempo  determinado  por  la  ley, 
diremos,  en  cuanto  al  primero,  que  el  Código,  artícu- 
lo 4006,  hace  consistiría  buena  fe  exigida  para  que 
aquella  pueda  tener  lugar,  en  la  creencia  sin  duda  al- 
guna, del  poseedor,  de  ser  exclusivo  señor  de  la 
cosa. 

Esta  definición  es  poco  correcta,  porque  puede  su- 
ceder muy  bien  que  varias  personas  posean  en  co- 
mún y  de  la  mayor  buena  fe,  aunque  ninguna  de  ellas 
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se  reputaría  seguramente  en  tal  caso,  dueña  exclusi- 
va, y,  de  consiguiente,  estas  palabras  están  demás 
en  la  definición,  bastando  que  el  poseedor  se  conside- 
re dueño,  ya  sea  exclusiva  ó  mancomunadamen te- 
Artículo  2359. 

Que  la  simple  duda  vicia  la  buena  fe,  ha  sido  siem- 
pre doctrina  recibida,  y  por  esto  se  ha  juzgado  de  mala 
fe  al  poseedor  de  quien  constare  que  buscaba  un 
nuevo  título  para  legitimar  su  posesión;  pues  ese  he- 
cho indicaba  claramente  que,  cuando  menos,  le  asis- 
tía duda  sobre  la  legitimidad  de  aquella. 

No  es  extraño  que  el  título  putativo  se  considere,  á 
veces,  suficiente  para  salvar  la  buena  fe  y  equiva- 
lente á  un  título  verdadero,  art.  2357,  cuando  en  el 
4008  se  declara,  independientemente  de  la  exhibición 
de  un  título  cualquiera,  que  todo  poseedor  tiene  en  su 
favor  la  presunción  de  buena  fe,  y  ésta  se  admite 
aún  fundada  en  un  error  de  derecho.— Art.  3428. 

Mas  aquello  sucede  únicamente  tratándose  de  la 
percepción  de  frutos,  en  que  el  título  se  considera  sólo 
como  elemento  de  la  buena  fe  y,  lo  mismo  que 
ésta,  no  hay  necesidad  de  acreditarlo,  bastando  el 
que  no  conste  su  falta;  pero  en  la  prescripción,  el  título 
es  un  requisito,  si  no  independiente,  distinto  de  la 
buena  fe;  es  indispensable  comprobarlo,  y  recién 
después  de  establecido  es  que  se  presume  la  bue- 
na fe. 

2.  Puesto  que  el  título  no  emana  del  verdadero 
dueño,  y  puesto  que  la  buena  fe  descansa,  por  nece- 
sidad, en  una  creencia  equivocada,  y  ésta  proviene 
precisamente  de  un  error,  conviene  prevenir  que  para 
que  pueda  admitirse  la  buena  fe,  aquél  ha  de  ser  ex- 
cusable, no  siéndolo  en  manera  alguna  el  que  versa- 
re sobre  el  derecho,  por  cuanto  todos  deben  conocer 
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las  leyes:  nunquam  in  usucapionibtis  error  Juris  pro- 
desty  pero  pudiendo  serlo,  si  el  error  se  refiriese  á  un 
hecho.— Artículo  4007. 

Lo  sería,  en  efecto,  cuando  hubiesen  mediado  razo- 
nes para  suponer  la  existencia  del  hecho  á  que  se  refi- 
riese, ó  para  apreciarlo  equivocadamente:  interpreta- 
tio  facti  etiam  prudentisimo  fallit  No  podría  ale- 
garse con  éxito,  cuando  la  ignorancia  del  verdadero 
estado  de  las  cosas  proviniese  de  una  negligencia  cul- 
pable.—Art.  929. 

Así,  el  error  sobre  la  propia  capacidad,  la  ignoran- 
cia de  hechos  públicos  y  notorios,  el  olvido  afectado 
de  los  propios  actos  ó,  en  fin,  una  equivocación  sobre 
el  contenido  de  los  propios  títulos,  no  podría  segura- 
mente servir  de  excusa  al  poseedor  para  sincerar  su 
buena  fe. 

Sin  embargo,  el  art.  2751  parece  admitir  lo  contra- 
rio, al  suponer  posesión  de  buena  fe,  más  allá  de  la 
extensión  que  determinan  los  títulos;  pero  esto,  á  la 
verdad,  sólo  podría  verificarse  en  casos  especiales, 
según  las  circunstancias,  como  en  el  de  que  aquellos 
hubiesen  estado  extraviados,  ó  en  que  constare  que  el 
interesado  no  hubiese  podido  consultarlos,  ó  en  que, 
en  fin,  su  inteligencia  fuera  difícil. 

Por  la  indicada  razón  de  que  todos  deben  conocer 
el  derecho,  el  art.  4009  declara  que  el  vicio  de  forma 
en  el  título  déla  adquisición,  ya  se  refiera  á  las  con- 
diciones esenciales  intrínsecas,  cuya  falta  sea  mani- 
fiesta, ó  á  la  omisión  de  las  solemnidades  externas, 
hace  suponer  mala  fe  en  el  poseedor. 

Esta  resolución,  si  se  reflexiona,  apoya  la  doctrina 
antes  enunciada,  de  que,  generalmente  hablando,  no 
es  admisible  la  ignorancia  acerca  del  contenido  de  los 
propios  títulos,  pues  dicha  resolución  procede  en  la 
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inteligencia  de  que  el  poseedor  debía  conocerlos,  y 
deque,  por  tanto,  no  se  le  podían  ocultar  los  vicios 
de  que  adolecían. 

8.  En  cuanto  á  las  épocas  en  que  se  requiere  la  bue- 
na fe,  declara  el  Código  que  basta  el  que  haya  existido 
en  el  momento  de  la  adquisición,  y  que  ni  aun  enton- 
ces se  exige  en  la  prescripción  de  largo  tiempo,  que 
puede  verificarse  sin  ella,  no  obstando  tampoco,  en 
la  prescripción  ordinaria,  la  mala  fe  sobrevinienle.— 
Artículos  4008  y  4015. 

Semejante  novedad  no  es  ciertamente  un  adelanto 
en  la  jurisprudencia,  sino  más  bien  un  retroceso. 
El  Derecho  romano  y  el  de  Partidas  sólo  requerían, 
en  verdad,  para  la  prescripción  ordinaria,  la  buena 
fe  al  principio,  sin  exigirla  absolutamente  en  las  ex- 
traordinarias. 

Con  todo,  el  Derecho  canónico,  consultando  mejor 
la  equidad  y  procurando  una  moral  más  pura,  había 
corregido  la  institución,  al  exigir  la  buena  fe  constan- 
temente en  el  poseedor,  para  que  la  prescripción  pu- 
diera tener  lugar,  pues  que  la  mala  fe,  en  cualquier 
época  en  que  existiera,  la  impedía  ó  interrumpía. 

Aseguran  también,  unánimemente,  los  autores  más 
graves  y  acreditados,  que  en  esta  materia  había  pre- 
valecido en  la  práctica  el  Derecho  canónico,  quedan- 
do convertida  en  regla  la  doctrina  de  que  sin  bue- 
na fe  no  había  prescripción:  malajldei  posesor  alio 
tempore  non  prescribity  hasta  que  el  Código  ha  ve- 
nido á  resolver  lo  contrario. 

¿Qué  tiene  de  mejor  este  sistema  que  el  que  las 
costumbres  habían  consagrado?  Si  es  razonable  y 
equitativo  protejer  al  poseedor  de  buena  fe,  no  lo 
es  igualmente,  sino  muy  repugnante,  favorecer  la 
mala  fe,  lo  que  equivale  casi  á  recompensar  al  ladrón; 
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y  si  acaso  á  los  intereses  económicos  conviniese  la 
mayor  certidumbre  del  dominio,  esa  consideración 
no  debía  primar  sobre  lo  que  exigían  los  intereses 
morales. 

4.  En  conclusión  de  este  capítulo,  conviene  obser- 
var que  la  buena  ó  mala  fe  del  poseedor,  como  que 
proviene  de  la  conciencia  del  individuo,  es  personal; 
sin  que,  de  consiguiente,  pueda  perjudicar  al  repre- 
sentado la  mala  fe  del  representante  ni,  vice-versa, 
aprovecharle  su  buena  fe,  cuando  él  conociese  que  la 
cosa  era  ajena. 

Por  el  mismo  principio,  entre  comuneros,  cada  uno, 
en  particular,  responde  de  su  mala  fe;  pero  en  la  po- 
sesión de  sociedades  ó  corporaciones,  se  clasifica 
como  de  buena  ó  mala  fe,  según  sea  mayor  ó  menor 
el  número  de  los  miembros  de  una  ú  otra  condición. 

Siendo  este  igual,  el  caso  puede  equipararse  al  de 
duda,  lo  cual  basta  á  viciar  la  posesión.  Los  socios 
que  procedieron  de  mala  fe,  deben  indemnizar  á  los 
otros  el  perjuicio  que  les  cause  la  privación  ó  pérdi- 
da de  aquella. 

Jixsto  titixlo 

8.  Conviene  observar  en  este  lugar,  que  el  Código 
entiende  por  título  verdadero,  lo  que  nuestros  autores 
denominaban  título  colorado  y  lo  contrapone  al  puta- 
tivo, á  saber,  el  que  realmente  no  ha  existido,  sino 
sólo  en  la  imaginación  ó  en  la  creencia  del  poseedor; 
el  cual  título  declara  insuficiente  para  la  prescripción, 
aunque  lo  considera  bastante  á  sincerar  la  buena  fe 
de  aquél  con  respecto  á  la  percepción  de  frutos. 

Conviene  notar  así  mismo,  que  el  Código  no  men- 
ciona el  título  presunto,  que  sin  necesidad  de  probar- 
se suponía  la  ley  en  el  poseedor,  deduciendo  su  exis- 
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tencid  del  hecho  de  una  larga  posesión,  aunque 
apoyada  sólo  en  una  presunción,  y  debiendo  ésta  ce- 
der á  la  evidencia  resultante  de  la  prueba  que  se  pro- 
dujese en  sentido  contrario,  podía  muy  bien  desvane- 
cerse, y  entonces  la  prescripción  no  procedería. 

Aquello  no  ha  sido  ciertamente  un  olvido  ni  un 
descuido,  porque  el  título  presunto  no  existe  en  el 
sistema  del  Código,  ni  puede  tener  en  él  aplicación  al- 
guna. Establecido  que  en  la  prescripción  era  indis- 
pensable la  buena  fe,  y  no  pudiendo  ésta  concebirse 
sin  una  causa  que  produjese  en  el  poseedor  la  per- 
suasión de  su  derecho,  había  siempre  necesidad  de 
algún  titulo. 

En  las  prescripciones  de  muy  largo  tiempo,  el  po- 
seedor no  era  obligado  á  comprobarlo,  pues  se  consi- 
deraba haber  bastante  razón  para  suponer  su  existen- 
cia; pero  ello  no  obstante,  si,  después  de  todo,  resultaba 
que  en  realidad  éste  no  había  existido  ó  que  había 
sido  insuficiente,  desaparecía  la  posibilidad  de  que 
hubiese  mediado  buena  fe,  y  con  ella  la  pretendida 
prescripción. 

Esto  no  sucedería  en  nuestro  derecho,  porque,  se- 
gún él,  la  indicada  prescripción  de  muy  largo  tiempo 
procede  sin  necesidad  de  título  alguno  ni  de  buena 
fe  en  el  adquirente;  y,  de  consiguiente,  para  expli- 
carla no  había  objeto  en  introducir  el  título  presunto, 
del  cual  prescinde  en  efecto,  por  esta  consideración,  el 
Código,  no  haciendo  de  él  mención  alguna. 

6.  Explicado  este  punto,  debe  observarse  que  el 
título,  cuando  se  requiere,  ha  de  ser  verdadero  y  ha- 
llarse revestido  de  las  solemnidades  exigidas  para  su 
validez,  en  razón  de  que  un  título,  como  cualquier  otro 
acto  jurídico  nulo,  no  debiendo  producir  efecto  algu- 
no, tampoco  podría  servir  de  base  para  la  prescrip- 
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ción,  lo  cual  sería  ya  un  efecto  legal  de  la  mayor  im- 
portancia.—Arts.  4010  y  4011. 

El  titulo  ha  de  ser  traslativo  de  dominio  y  tal  que 
si  emanase  del  verdadero  dueño,  habría  trasmitido 
inmediatamente  la  propiedad  de  la  cosa  á  que  se  refie- 
ra, aunque,  á  pesar  de  lo  dicho  en  cuanto  á  su  efica- 
cia, no  perjudicaría  la  incapacidad  relativa  del  otor- 
gante, pues  que  si  bien  ésta  lo  haría  anulable^ 
mientras  la  nulidad  no  se  reclame,  debe  ser  tenido 
por  válido  y  apto  para  la  prescripción. 

Por  igual  motivo,  tampoco  perjudicarían  los  vicios 
del  consentimiento  referentes  al  título,  desde  que  no 
afectasen  la  buena  fe  del  poseedor;  y  aun  cuando  la 
afectaran,  si  se  tratase  de  la  prescripción  de  muy 
largo  tiempo,  puesto  quo  aquellos  vicios  sólo  hacen 
anulable  el  título;  y  este  es  eficaz  para  la  prescrip- 
ción, mientras  la  nulidad  no  sea  reclamada.— Nota  al 
art.  4012. 

7.  ¿Podrá  prescribirse  mayor  extensión  de  terreno 
que  la  que  expresa  el  título,  ó  bien,  fuera  de  los  tér- 
minos que  señala?  Como  la  prescripción  ordinaria 
de  diez  ó  veinte  años  requiere  título  y  buena  fe,  claro 
es  que  no  podría  realizarse  sino  por  una  posesión 
arreglada  á  los  documentos,  dado  que  en  cuanto  al 
exceso  ó  respecto  del  terreno  no  comprendido  en 
aquellos,  faltarían  el  título  y  la  buena  fe. 

Mas  estas  condiciones  no  se  requieren  en  la  pres- 
cripción de  muy  largo  tiempo,  la  cual  se  verifica 
aún  sin  título  y  de  mala  fe;  y  desde  luego  no  habría 
razón  para  que  de  esta  manera  no  se  pudiera  pres- 
cribir mayor  extensión  de  terreno  de  la  que  acorda- 
sen los  documentos,  á  no  ser  que  la  intención  del 
poseedor  fuese  condicional,  es  decir,  que  sólo  ocupa- 
se el  excedente  de  terreno,  en  la  inteligencia  de  que 
poseía  lo  que  le  concedían  los  documentos. 
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En  este  sentido  declara  el  articulo  4011  que  el  títu- 
lo debe  ser  verdadero  y  aplicado  en  realidad  al  inmue- 
ble poseído;  y  el  2751,  que  la  posesión,  aunque  de 
buena  fe,  de  mayor  parte  de  terreno  déla  que  expre- 
san los  títulos^  no  aprovecha  al  que  la  ha  tenido. 

Se  habla  de  la  prescripción  ordinaria,  ó  bien,  del 
caso  en  que  pretende  fundarse  la  posesión  sobre  un 
título,  en  cuyo  caso  es  evidente,  como  lo  declara  el 
art.  2411,  que  no  puede  comprender  sino  la  extensión 
de  aquél,  sin  perjuicio  de  las  agregaciones  que  por 
otras  causas,  hubiese  hecho  el  poseedor. 

8.  El  art.  2363  establece  que  el  poseedor  no  tiene  obli- 
gación de  producir  titulo  sino  cuando  aquella  obli- 
gación derive  déla  posesión,  pues  él  posee  porque  po- 
see. Es  de  suyo  maniñesto  que  esta  resolución  no 
es  aplicable  al  que  se  acoge  á  la  prescripción  ordi- 
ria^  porque  requiriendo  ésta  un  título,  sería  indispen- 
sable acreditarlo. 

Además  de  los  casos  en  que  dicha  obligación  ema- 
na directamente  de  la  posesión,  ella  se  produce 
también  en  el  juicio  de  reinvidicación,  después  que 
el  demandante  exhibe  por  su  parte  un  título  en  forma 
en  apoyo  de  su  pretensión,  en  cuyo  caso  el  deman- 
dado no  puede  ya  defenderse  con  sólo  la  posesión; 
antes  bien,  necesita  á  su  vez  manifestar  otro  título. — 
Art.  2790. 

Sucede  lo  mismo,  en  nuestro  concepto,  cuando  ei 
indicado  juicio  de  reivindicación  tiene  lugar  con  el 
Asco  ó  la  municipalidad  demandante,  al  menos^sino 
aparece  que  el  terreno  disputado  haya  salido  ya  del 
dominio  público. 

La  razón  es  que,  perteneciéndole  al  estado,  por  vir- 
tud de  la  soberanía,  todo  lo  que  carezca  de  dueño, 
él  no  litiga  en  las  mismas  condiciones  que  un  parti- 
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cular,  contra  quien,  mientras  no  demuestra  su  de- 
recho, el  demandado  se  defiende  con  sólo  la  posesión, 
lo  que  no  es  admisible  contra  el  fisco,  si  bien,  me- 
diante ella,  aquél  pueda  haber  prescripto.— Art.  2342, 
inciso  l^ 

9.  Respecto  á  la  prescripción  trentenaria,  encon- 
tramos en  el  Código  una  resolución  especialísima  y 
que  ciertamente  presenta  á  primera  vista  alguna  di- 
ficultad, cual  es  la  de  que  la  simple  posesión  por  el 
tiempo  indicado,  confiere  la  propiedad  exclusiva  de 
un  seto  ó  cercado  á  uno  de  los  vecinos.— Art.   4022. 

Pero  ¿la  prescripción  se  verifica  en  este  caso,  en 
las  mismas  condiciones  que  en  los  demás  á  que  di- 
cha prescripción  puede  aplicarse?  Entonces,  desde 
que  el  caso  propuesto  quedaba  comprendido  en  las 
reglas  generales,  parece  que  no  había  necesidad  de 
una  decisión  particular  á  su  respecto. 

¿Será  que  en  tal  caso  no  perjudiquen  los  vicios  de 
la  posesión  y  que  la  prescripción  se  consume  por 
defectuosa  que  esta  sea?  Cómo  admitir  semejante 
decisión  si  resultare,  por  ejemplo,  que  la  posesión 
empezó  en  precario  ó  que  ella  había  sido  frecuente- 
mente interrumpida? 

Otro  es,  á  nuestro  juicio,  el  sentido  de  la  indicada 
disposición:  cuando  entre  dos  predios  vecinos  hay 
confusión  de  límites,  sus  propietarios  caen  en  condo- 
minio, que  sólo  viene  á  cesar  por  el  deslinde;  y  antes 
que  éste  se  realice,  la  posesión  que  aquellos  hubiesen 
ejercido  como  condicional,  no  les  aprovecharía  para 
la  prescripción.— Art.  2751. 

No  puede,  sin  embargo,  decirse  otro  tanto  ni  apli- 
carse igual  doctrina  cuando  el  terreno  de  que  se 
trata,  aunque  no  deslindado  de  otra  suerte,  hubiese 
permanecido  cercado  por  espacio   de  treinta  años, 
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pues  en  este  supuesto  la  posesión  exclusiva  es  tan 
evidente  y  manifiesta,  que  debe  considerarse  suficien- 
te para  la  prescripción. 

Posesión  oontliiua 

10.  La  prescripción  requiere  también  verdadera 
posesión,  que  consiste  en  la  ocupación  de  la  cosa  en 
concepto  y  calidad  de  dueño;  y,  además,  aquella  ha 
de  ser  continua,  encontrándose  exenta  de  los  vicios 
de  precaria,  clandestina  ó  violenta.— Art.  2364. 

Se  entiende  por  posesión  continua  la  que,  además  de 
no  haber  sido  interrumpida,  se  ha  ejercido  constante- 
mente y  con  cierta  frecuencia  en  los  actos  que  la  ca- 
racterizan, cual  corresponda  á  la  naturaleza  de  la 
cosa  y  al  destino  á  que  se  hallaba  afectada,  de  suerte 
que  pueda  demostrarse  por  una  serie  de  hechos  que 
aparezcan  relacionados,  por  haber  sido  producidos  en 
el  mismo  sentido. 

No  hay  que  confundir,  pues,  aun  cuando  tengan 
analojia,  la  continuidad  en  la  posesión  con  la  falta 
de  interrupción;  porque  si  bien  la  posesión  no  podría 
ser  continua  habiendo  sido  interrumpida,  podría,  sin 
embargo,  ser  discontinua  sin  haber  sido  interrum- 
pida. 

Difiere  la  discontinuidad  de  la  interrupción,  en  que 
aquella  tiene  por  causa  la  omisión  del  poseedor  ó  del 
que  pretende  poseer;  mientras  que  la  interrupción 
supone  un  hecho  positivo,  ya  sea  de  parte  del  posee- 
dor, por  ejemplo,  el  reconocimiento  que  hiciese  del 
derecho  del  propietario,  ya  de  un  tercero,  como  una 
desposesión  ó  una  citación  en  justicia. 

Se  oponen  á  la  continuidad  de  la  posesión  la  sus- 
pensión y  la  interrupción  de  la  prescripción,  de  las 
cuales  la  primera  hace  que  esta  no  corra  ó  suspenda 
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SU  curso  durante  cierto  tiempo,  pero  sin  inutilizar 
el  de  la  posesión  que  hubiere  corrido  anterior- 
mente. 

La  segunda,  por  el  contrario,  no  sólo  impide  el  que 
la  prescripción'continúe,  sino  que,  además,  destruje 
los  efectos  de  dicha  posesión,  haciendo  que  aquella 
no  pueda  ya  realizarse  sino  en  virtud  de  una  nueva 
posesión,  que  subsista  ó  dure  lodo  el  tiempo  deter- 
minado por  la  ley.— Arts.  3983  y  3998. 

11.  Por  la  legislación  anterior,  la  prescripción  ex- 
traordinaria corría  contra  los  menores  é  incapaces, 
y  aun  la  ordinaria,  cuando  había  ya  empezado  á 
correr  contra  el  causante;  por  nuestro  Código  sucede 
lo  contrario,  salvo  casos  de  excepción,  lo  cual  á  veces 
demorará  inconvenientemente  la  prescripción,  pro- 
longando la  incertidumbre  del  dominio  por  espacio 
de  cuarenta  y  más  años.— Art.  3966. 

Como  el  derecho  antiguo  prohibía  la  enagenación 
de  las  Ancas  dótales  de  la  mujer,  aun  con  su  consen- 
timiento, no  podía  correr  sobre  ellas  la  prescripción 
ordinaria;  pero  no  subsistiendo  ya  esa  prohibición, 
la  prescripción  corre  contra  la  mujer  casada,  aunque 
no  entre  los  esposos,  ni  cuando  la  reclamación  de 
aquella  hubiera  de  redundar  contra  el  marido.— Arts. 
3969  y  siguientes. 

La  prescripción  corre  durante  la  indivisión  de  la 
herencia  ó  mientras  ésta  se  encuentra  vacante,  y  tam- 
bién contra  la  masa  de  bienes  de  un  concurso,  sin 
que  obste  el  principio  de  que  al  impedido  no  le  corre 
término,  porque  esto  se  aplica  solamente  á  los  impe- 
dimentos de  derecho  y  no  á  los  de  hecho.— Arts.  3977  y 
siguientes. 

Sin  embargo,  el  Código,  por  art.  3980,  conserva  y  am- 
plía la  antigua  acción  rescisoria  de  la   prescripción 
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establecida  en  el  Derecho  romano,  autorizando  al 
juez  para  librar  de  las  consecuencias  de  aquella  al 
propietario  que,  por  impedimentos  de  hecho,  no  hu- 
biese reclamado  en  oportunidad,  si  cesando  el  impe- 
dimento lo  verificase  inmediatamente. 

12.  La  interrupción  de  la  prescripción  puede  tener 
lugar  de  dos  maneras:  natural  ó  civilmente,  produ- 
ciéndose del  primer  modo,  cuando  el  poseedor  es 
privado  de  hecho,  durante  un  año,  de  la  posesión, 
sin  que  en  este  tiempo  él  haya  reclamado  judicial- 
mente, ú  obtenido  el  reconocimiento  de  su  derecho.— 
Arts.  4984  y  4985. 

Procede  del  segundo  modo  la  interrupción,  por 
demanda  contra  el  poseedor,  aunque  fuese  defectuosa 
en  cualquier  sentido;  pero  aquella  se  tendrá  por 
no  sucedida  si  el  demandante  desiste  de  su  preten- 
sión ó  si  fuere  absuelto  el  poseedor.— Arts.  3986 
y  3987. 

Por  el  Derecho  romano  la  contestación  ala  deman- 
da era  la  que  interrumpía  la  prescripción;  según  el 
Código  de  las  Partidas,  la  citación  al  juicio;  por  el 
nuestro,  es  la  demanda  misma,  la  cual,  sin  embargo, 
debe  ser  notificada  á  la  parte,  si  bien  después  de  esta 
diligencia  producirá  sus  efectos  desde  el  día  en  que 
se  interpuso.  El  compromiso  arbitral  equivale  á  una 
demanda,  y  el  reconocimiento  por  el  poseedor  del 
derecho  del  reclamante,  hace  innecesaria  esta  mis- 
ma.—Arts.  3988  y  3989. 

Por  la  legislación  anterior,  la  demanda  no  era  ab- 
solutamente indispensable  para  interrumpir  la  pres- 
cripción, pues  aquella  podía  ser  suplida  por  una 
protesta  solemne  ante  testigos;  pero  el  Código  no 
tiene  ésta  por  suficiente,  en  consideración  á  que  la 
interpelación   extrajudicial  dirigida  al   poseedor  del 
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inmueble  no  cambia  el  carácter  de  la  posesión,  y  á 
que  las  denuncias  de  pretensiones  sobre  la  propiedad 
de  una  finca,  cuando  no  llegan  á  someterse  á  los  tri- 
bunales, no  parecen  serias;  antes  debe  creerse  que 
son  infundadas  ó  que  se  carece  de  los  medios  de 
justificarlas.— Nota  del  artículo  3986. 

Cuando  el  poseedor  es  privado  realmente  por  más 
de  un  año  de  la  posesión,  esta  interrupción  aprovecha 
no  sóloá  su  autor  sino  también  á  terceros;  pero  la 
que  se  verifica  por  demanda,  sólo  puede  alegarse  por 
el  que  la  interpuso  ó  sus  sucesores,  en  conformidad 
á  la  regla  a  persona  ad  personam  non  fit  inte- 
rruptio.—Avl  3990  y  3991. 

18.  La  ocupación  que  dé  lugar  á  la  prescripción 
debe  constituir  verdadera  posesión,  y  ésta  ser  con- 
tinua: además,  se  ha  de  hallar  exenta  de  las  calidades 
de  precaria,  violenta  ó  clandestina,  que  constituyen 
otros  tantos  vicios,  art.  2364,  los  cuales,  puesto  que 
impiden'el  uso  de  los  interdictos,  que  se  concede  aún 
al  poseedor  de  mala  fe,  con  mayor  razón  obstarán  á 
la  prescripción,  al  menos  á  la  ordinaria,  que  no  es 
procedente  sino  en  el  supuesto  de  que  la  posesión 
haya  sido  adquirida  de  buena  fe. 

Respecto  á  la  calidad  de  precaria,  viéndolo  bien, 
ella  desnaturaliza  la  posesión  con  virtiéndola  en  mera 
tenencia,  en  razón  de  que  quien  ocupa  una  cosa  á 
nombre  de  otro,  ó  reconociendo  en  otro  la  propiedad, 
no  es  un  verdadero  poseedor,  sino  un  mero  tene- 
dor.—Art.  2462,  incisos  1*^  y  6'. 

Que  la  tacha  de  violenta  en  la  posesión  impida  así 
mismo  la  prescripción,  lo  declara  expresamente  el 
artículo  3959,  al  establecer  que  la  de  cosas  poseídas 
por  fuerza  ó  por  violencia,  no  empieza  sino  desde  el 
día  en  que  se  hubiese  juzgado  el  vicio  de  la  posesión. 
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En  fin,  la  clandestinidad  se  equipara  en  derecho  á 
los  demás  vicios  de  la  posesión,  y  desde  que  lo  mis- 
mo que  ellos  priva  de  las  acciones  posesorias,  quita 
la  razón  de  ser  é  impide  también  la  prescripción,  al 
menos  la  ordinaria,  que  para  tener  lugar  requiere 
mucho  más  que  aquellas,  tanto  en  el  tiempo  de  su 
duración  cuanto  en  su  calidad.— Nota  al  art.  2351. 

14.  iSucederá  otro  tanto  en  la  prescripción  extraor- 
dinaria, ó  de  muy  largo  tiempo,  que  los  indicados  vi- 
cios de  la  posesión  la  impidan  igualmente?  En  cuan- 
to al  vicio  de  precaria,  que,  como  lo  hemos  observado, 
quita  á  la  ocupación  el  carácter  de  posesión  civil  y  la 
convierte  en  mera  tenencia,  ninguna  duda  puede  ca- 
ber.—Art.  2352. 

La  cuestión  se  hallaba  resuelta  ya  en  sentido  nega- 
tivo por  la  antigua  jurisprudencia,  pues  el  indicado 
vicio  de  la  posesión  proviene  de  la  calidad  del  título, 
que,  no  siendo  traslativo  de  propiedad,  no  puede  con- 
siderarse eficaz  en  ninguna  clase  de  prescripción,  ni 
aún  en  la  extraordinaria,  respecto  de  la  cual  existía 
este  proverbio:  mellíus  est  non  ostendere  titulum, 
quam  vitiosum  exibere.— Ñola  al  art.  4016. 

Mayor  dificultad  ofrece  la  resolución  de  la  cuestión 
propuesta  respecto  á  los  vicios  de  violencia  y  clan- 
destinidad, porque  siendo  las  prescripciones  extraor- 
dinarias supletorias  de  las  otras,  y  procediendo  sin 
título  ni  buena  fe,  el  Derecho  romano  y  las  Partidas, 
considerando  quizá  que  ni  la  posesión  podía  perma- 
necer oculta  tanto  tiempo,  ni  tampoco  la  violencia 
subsistir  tantos  años  como  requería  esta  clase  de 
prescripción,  la  admitían  á  pesar  de  los  indicados 
vicios. 

Nosotros  encontramos,  sin  embargo,  sobre  la  clan- 
destinidad, que  por  nuestro  Código    no  sólo  se  re- 
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quiere  en  general,  para  acordarse  á  la  posesión  todos 
los  efectos  legales  que  es  susceptible  de  producir,  la 
condición  de  la  publicidad,  sino  que  enumerando  el 
Dr.  Vélez  las  calidades  mediante  las  cuales  el  posee- 
dor de  treinta  años  debe  considerarse  seguro,  sin  te- 
ner nada  que  temer,  comprende  entre  ellas  las  de  que 
la  posesión  sea  pac(/lca,  pública  y  continua.— Nota 
al  artículo  4016. 

La  condición  de  pacífica^  enumerada  también  en 
esta  nota  entre  las  calidades  necesarias  en  la  pose- 
sión, aunque  se  trate  de  prescribir  por  treinta  años, 
se  contrapone  á  la  de  violenta  y  la  excluye  segura- 
mente, por  más  que  en  explicación  del  concepto  de 
que  la  indicada  especie  de  prescripción  no  requiere 
título  ni  buena  fe,  se  cite  la  ley  de  Partida  que  la 
admite  aún  sobre  cosas  hurtadas  ó  forzadas,  y  se 
aduzca  la  autoridad  de  Troplong,  sobre  que  nada 
puede  escapar  al  imperio  de  aquella. 

Esto  no  es  suficiente  para  hacer  admitir,  conforme 
á  la  decisión  de  la  antigua  legislación,  la  prescripción 
de  largo  tiempo,  á  pesar  del  vicio  de  violencia  en  la 
posesión,  cuando  en  sentido  contrario  observamos 
que  el  Código  declara  absolutamente,  y  sin  distinción 
de  ordinaria  ó  extraordinaria,  que  la  prescripción  no 
puede  empezar  á  correr  antes  de  haberse  purgado 
aquél. 

Además,  resuelve  que  el  transcurso  del  tiempo  no 
puede  cambiar  las  calidades  ni  los  vicios  de  la  pose- 
sión, y  que  tal  como  empezó  continúa  siempre,  sin 
que,  como  se  acaba  de  establecer,  antes  de  haberse 
juzgado  aquellos,  la  prescripción  puede  empezar  á 
correr.— Arts.  2354  y  3959. 

18.  Estos  vicios  no  son,  pues,  insubsanables,  por- 
que, como  se  ve,  el  Código  supone  que  pueden  com- 
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purgarse,  aunque  sin  determinar  expresamente  la 
manera  ó  Jos  casos  en  que  esto  se  verifica.  Es  obvio, 
sin  embargo,  que  una  posesión  oculta  ó  clandestina 
en  su  origen  puede  hacerse  pública  ó  llegar,  por  lo 
menos,  al  conocimiennto  del  propietario,  y  que  desde 
entonces  sería  útil  para  la  prescripción,  dado  que 
éste  no  podría  ya  tacharla. 

Igualmente  respecto  de  una  posesión  violenta  es 
indudable  que  puede  cesar  la  violencia  tornándose 
pacífica;  y  desde  entonces  es  fuera  de  cuestión  que 
aprovecharía  (prescindiendo  de  la  mala  fe),  porque, 
según  veremos  luego,  nuestro  Derecho  no  considera 
este  vicio  como  real,  y  sólo  lo  reconoce  con  relación  & 
los  causantes  de  la  violencia  y  sus  cómplices  ó  su- 
cesores. 

En  fin,  la  posesión  precaria  puede  perder  esta  ca- 
lidad y  convertirse  en  verdadera  posesión  civil,  ó 
porque  el  poseedor  adquiere  un  nuevo  título  ó  por 
el  desconocimiento  positivo  de  los  derechos  de  la 
persona  en  cuyo  nombre  poseía  hasta  entonces,  lo 
cual  se  denomina  interoertir  la  posesión, 

Oosa  exenta  de  violo 

16.  Para  que  proceda  la  prescripción,  es  necesario 
que  se  trate  de  cosas  que  se  encuentren  en  el  comer- 
cio, y  que  no  estando  destinadas  por  su  misma  na- 
turaleza ó  por  disposición  de  la  ley,  á  permanecer  en 
común,  sean  susceptibles  de  ser  poseídas  y  de  entrar 
en  el  dominio  privado.— Art.  3952. 

De  consiguiente,  son  imprescriptibles  las  cosas  del 
dominio  del  Estado,  con  excepción  de  aquellas  que 
pueden  convertirse  en  propiedad  particular.  Lo  son 
así  mismo  los  templos  y  demás  cosas  sagradas  y  re- 
ligiosas, que  se  rigen  por  el  Derecho  canónico,   el 
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cual  no  admite  en  ellas  posesión  privada.  Lo  son,  en 
fin,  las  cosas  cuya  enagenación  se  encuentra  prohibi- 
da, lo  cual  basta  á  hacerlas  considerar  fuera  del  co- 
mercio. 

Por  esta  causa  no  pueden  prescribirse  bienes  de 
menores,  desde  que  la  ley  prohibe  su  enagenación;  y 
siéndolo,  la  prescripción,  no  puede  tener  lugar  en  con- 
travención de  aquella;  pero  el  fundo  dotal  ó  los  bie- 
nes raíces  de  mujeres  casadas  han  dejado  de  ser  im- 
prescriptibles, porque  no  existe  ya  prohibición  legal 
para  su  enagenación.— Art.  3971. 

Se  dudaba  anteriormente  sobre  la  prescripción  de 
las  cosas  del  fisco,  porque  prohibiéndola  el  Derecho 
romano,  si  no  fuese  con  relación  á  los  bienes  vacan- 
tes y  todavía  no  denunciados,  no  lo  mencionaba  tam- 
poco el  Derecho  español,  pero,  con  todo,  la  suponía 
establecida  el  Código  de  Indias,  admitiéndola  expre- 
samente en  cuanto  á  las  tierras  baldías. 

Hoy  ha  cesado  toda  duda  al  respecto  después  de 
la  vigencia  del  Código  Civil,  porque  éste  somete  al 
Estado  general  ó  provincial,  las  municipalidades  ó 
todas  las  personas  jurídicas  á  las  mismas  prescripcio- 
nes á  que  se  hallan  sujetos  los  particulares.— Artícu- 
lo 3951. 

17.  Es  una  especialidad  notabilísima  de  nuestro  De- 
recho el  que  no  exista  prescripción  de  cosas  mue- 
bles, pues  aunque  esto  se  explique  en  la  generalidad 
de  los  casos  por  la  consideración  de  que  valiendo 
en  ellas  por  título  la  posesión,  ésta  envuelve  la  cues- 
tión de  propiedad,  hay  muchos  casos  en  que  eso  no 
sucede,  porque  en  ellos  el  mencionado  principio  no 
tiene  aplicación.— Nota  al  art.  3948. 

Tales  son  los  de  tratarse  de  cosas  extraviadas  ó 
hurtadas  á  su  dueño,  ó  bien  de  objetos  pertenecien- 
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tes  al  Estado,  que  pueden  ser  reivindicados  de  tercer 
poseedor,  aunque  se  le  supongo  de  buena  fe,  y  en 
tales  casos  debe  existir  prescripción.— Arts.  2412  y 
2415. 

El  único  en  que  ésta  se  verifica  con  arreglo  al  Có- 
digo, es  en  el  de  prenda,  en  que  la  acción  del  deu- 
dor para  reclamar  su  devolución,  después  de  satis- 
fecha la  deuda  que  aquella  garantía,  se  prescribe  por 
treinta  años,  y  aunque  esta  prescripción  se  coloque 
entre  las  liberatorias,  supone  evidentemente  la  ad- 
quisición de  la  propiedad  por  el  acreedor,  art.  4021, 
sin  que  se  comprenda  porqué  no  se  dispone  lo  mismo 
en  el  depósito,  el  préstamo,  el  alquiler  y  tantos  otros 
casos  idénticos:  ubi  eadem  ratio,  eadem  juris  dis^ 
p  o  sitio. 

Se  notan  en  semejante  prescripción  muchas  ano- 
malías; porque  si  se  trata  de  la  acción  personal,  será 
la  única  que  pase  de  veinte  años  en  su  duración,  y  si 
de  la  real,  ésta  no  puede  prescribirse  mientras  sub- 
sista el  dominio  que,  por  su  naturaleza,  es  perpetuo 
y  no  se  extingue  por  la  prescripción,  sino  cuando 
otro  lo  adquiere  (nota  al  art.  3059),  lo  cual  no  puede 
verificarse  sin  título  hábil  traslativo  de  dominio,  ni 
con  una  posesión  precaria.— Nota  al  art.  4016. 

Podrá  pretenderse  que  el  no  existir,  por  nuestro 
Código,  prescripción  de  cosas  muebles,  consiste  en 
que  en  los  casos  en  los  cuales  no  es  aplicable  el  prin- 
cipio de  que  la  posesión  vale  por  título,  esto  es  de 
tratarse  de  objetos  hurlados  ó  extraviados,  que  bien 
pueden  comprenderse  en  los  primeros,  porque  quien 
encuentra  una  cosa  perdida  y  en  vez  de  volverla  á 
su  dueño  intenta  de  apropiársela,  comete  hurto,  tales 
cosas  quedan  afectadas  de  vicio  que  impediría  la 
prescripción.— Art.  2539. 
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18.  Los  vicios  de  la  posesión  de  que  antes  hemos 
hablado,  en  su  mayor  parte  se  consideraban  relati- 
vos; pero  existen  algunos,  ó  por  lo  menos,  han  exis- 
tido^ que  impedían  la  prescripción,  no  sólo  á  sus 
actores,  sino  con  respecto  á  todos,  mientras  no  fue- 
sen purgados  de  la  manera  establecida,  y  entonces  se 
decía  que  la  cosa  era  viciosa. 

Efectivamente,  en  el  Derecho  romano,  las  cosas 
hurtadas  y  aquellas  cuya  posesión  se  había  obtenido 
por  violencia,  quedaban  viciadas  y  se  hacían  impres- 
criptibles mientras  el  vicio  no  se  purgase,  volviendo 
á  poder  del  dueño. 

Esto  no  importaba  sólo  que  el  mismo  autor  del 
hurto  ó  de  la  violencia  no  pudiera  prescribirlas,  pues 
que  respecto  de  éste,  nunca  procedería  la  prescrip- 
ción por  razón  de  su  mala  fe,  sino  que  tampoco  po- 
dían adquirirlas  por  ese  medio  los  que  hubiesen  ob- 
tenido de  estos  tales  cosas. 

Mas,  aunque  el  Código  prohibe  también  su  pres- 
cripción mientras  el  vicio  no  quede  purgado,  la  pro- 
hibición se  dirige  solamente  al  ladrón  ó  forzador,  y 
de  ninguna  suerte  es  extensiva  á  los  sucesores  par- 
ticulares de  buena  fe.— Art.  3273. 

Así  lo  declara  en  términos  expresos,  que  no  dejan 
lugar  á  duda  alguna,  el  art.  4001,  estableciendo  que  la 
causa,  naturaleza  y  vicios  de  la  posesión  del  que  ena- 
genó  el  inmueble,  no  son  considerados  para  la  pres- 
cripción ordinaria  de  diez  ó  veinte  años;  y,  como  se 
comprende,  mucho  menos  podrían  serlo  en  la  ex- 
traordinaria de  treinta,  pues  inventada  para  suplir  y 
completar  aquella,  procede  con  menos  requisitos. 
Véase  también  el  art.  2368. 
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El  tiempo 


19.  En  la  antigua  legislación  que  rigió  entre  nos- 
otros hasta  que  empezó  la  vigencia  del  Código  Civil, 
sin  hablar  de  la  prescripción  de  cosas  muebles,  que 
se  consumaba  en  tres  años,  se  conocieron  diversas 
prescripciones,  que  se  realizaban  en  muy  distintos  pe- 
ríodos de  tiempo,  según  los  requisitos  que  concurrían 
y  el  grado  de  favor  que  merecían  los  privilegiados. 

Con  respecto  á  los  bienes  raíces,  teníamos  la  pres- 
cripción ordinaria  con  título  y  buena  fe  por  la  pose- 
sión continua  de  diez  ó  veinte  años,  entre  presentes 
ó  ausentes  fuera  de  la  provincia  en  que  aquellos  se 
hallaban  situados;  de  treinta  años,  sin  necesidad  de 
título  ni  buena  fe,  y  sin  que  perjudicasen  los  vicios 
de  la  posesión,  á  menos  que  la  convirtiesen  en  pre- 
caria. 

Venía  después  la  de  cuarenta,  contra  los  bienes  raí- 
ces de  las  ciudades  representadas  por  sus  cabildos, 
contra  las  iglesias,  y,  en  fin,  en  la  opinión  de  muchos 
autores,  contra  el  fisco.  Todavía  había  otra  más 
larga,  a  saber,  de  cien  años,  contra  los  bienes  de  la 
Iglesia  de  Roma;  y,  por  último,  la  inmemorial,  por  la 
cual  se  prescribían  el  derecho  á  un  mayorazgo,  la 
jurisdicción  civil  y  criminal  y  las  servidumbres  dis- 
continuas. 

Pero  el  Código  Civil,  suprimiendo  los  privilegios 
para  consultar  la  igualdad,  y  abreviando  los  términos 
más  largos  para  evitar  el  que  se  prolongue  demasia- 
do la  incertidumbre  del  dominio,  de  todas  las  expre- 
sadas prescripciones  sólo  ha  dejado  subsistentes  la 
ordinaria  de  diez  á  veinte  años  y  la  extraordinaria  de 
treinta.— Arts.  3999  y  4015. 

20.  Así  como  en  otro  sentido  se  han  limitado  y  res- 
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tringido  sobre  manera  los  privilegios  del  fisco,  se  han 
suprinnido  enteramente,  en  materia  de  prescripción, 
declarando  el  art.  3951  que  el  Estado  y  demás  perso- 
nas jurídicas^  entre  ellas  las  iglesias  y  las  municipali- 
dades, se  hallan  sometidas,  en  cuanto  á  los  bienes 
susceptibles  de  propiedad  privada,  á  las  mismas 
prescripciones  á  que  están  sujetos  los  particulares. 

Sobre  todo,  ha  desaparecido  la  monstruosidad  de  la 
expropiación  ó  prescripción  instantánea,  que  se  ope- 
raba en  favor  deladquirente  cuando  el  fisco  enage- 
naba  cosa  agena,  por  virtud  del  cual  exorbitante  pri- 
vilegio aquél  obtenía  inmediatamente  la  propiedad, 
con  reserva  al  antiguo  dueño  de  derecho  para  recla- 
mar indemnización  del  fisco  durante  cuatro  años. 

Con  las  indicadas  disposiciones  la  materia  se  ha 
simplificado  mucho  y  han  avanzado  mucho  también 
!a  igualdad  y  la  justicia,  obteniéndose  al  mismo  tiem- 
po la  mayor  certidumbre  en  la  propiedad,  provecho- 
sísima á  los  fines  económicos,  que  el  Código  tiene 
constantemente  en  vista. 

21.  Se  habrían  suscitado  seguramente  graves  dudas 
y  serias  dificultades  respecto  á  las  prescripciones  ini- 
ciadas antes  de  la  vigencia  del  Código,  pues  que  los 
poseedores  no  habrían  dejado  de  pretender  aplicar 
las  nuevas  disposiciones  para  convertir  desde  luego 
en  un  derecho  perfecto  lo  que  no  era  sino  mera  es- 
pectativa,  pero  la  previsión  del  legislador  ha  sabido 
impedirlo. 

El  Código  ha  precabido,  en  efecto,  cuestiones  al 
respecto,  resolviéndolas  anticipadamente  en  términos 
equitativos,  al  declarar,  como  lo  hace  por  el  art.  4051, 
que  las  prescripciones  empezadas  antes  de  su  sanción 
están  sujetas  alas  leyes  anteriores. 

Introduce,  sin  embargo,  en  favor  délos  poseedores 
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una  restricción  muy  razonable  rt  la  regla  propuesta, 
cual  es  la  de  que  sí  aquellos  requiriesen  mayor  tiem- 
po que  el  que  determinan  sus  disposiciones^  dichas 
prescripciones  se  considerarán  consumadas  cuando 
haya  corrido  el  designado  por  éstas,  computado  des- 
de el  día  en  que  el  Código  se  puso  en  vigencia. 

22.  Conviene  observar  que  el  Código  conserva  la 
antigua  acción  puUicianay  en  virtud  de  la  cual  se 
permitía  al  que  se  hallaba  recién  en  condición  de 
prescribir,  pero  que  aun  no  había  completado  la  pres- 
cripción, es  decir,  al  poseedor  asistido  de  título  y 
bue^na  fe,  que  hubiera  perdido  la  posesión,  gestionar 
pretendiéndose  dueño,  como  si  aquella  estuviera  ya 
consumada,  siempre  que  la  acción  se  dirigiese  contra 
un  ocupante  que  careciese  de  todo  derecho. 

No  importa  otra  cosa,  en  efecto,  la  declaración  con- 
tenida en  el  art.  2790,  de  que  en  el  juicio  de  reivin- 
dicación se  presume  dueño  al  demandante  que  ex- 
hiba un  título  de  propiedad  en  forma,  cuando  el 
demandado  no  lo  presenta  á  su  vez,  pues  esa  presun- 
ción es  precisamente  el  fundamento  de  la  indicada 
acción  publiciana. 

23.  Es  notable  y  debe  tenerse  muy  presente,  en 
cuanto  ala  manera  de  comprobar  el  tiempo  de  la  po- 
sesión, la  decisión  del  art.  4003,  en  el  cual  se  establece 
que  cuando  el  poseedor  produce  un  título  en  apoyo 
de  su  posesión,  se  presume  haber  poseído  desde  la 
fecha  del  título. 

En  la  jurisprudencia  francesa  se  encuentra  tam- 
bién admitida  la  doctrina  de  que,  comprobada  la  pose- 
sión con  relación  á  dos  épocas  diversas,  se  presume 
haber  continuado  en  el  tiempo  intermedio,  lo  cual  se 
expresa  por  la  regla:  comprobatis  extremis  presa- 
muntur  media. 
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Aunque  nuestro  Código  Civil  no  haya  incorporado 
esta  doctrina  legal  entre  sus  disposiciones,  no  por 
eso  la  indicada  presunción  deja  de  ser  muy  fundada, 
ni  debe  ser  fácilmente  desatendida  en  los  casos  prác- 
ticos á  que  pudiera  tener  aplicación. 

24.  En  cuanto  al  modo  de  continuar  la  posesión 
para  completar  el  tiempo  de  la  prescripción,  el  Có- 
digo permite  al  sucesor  unir  á  la  que  él  mismo  ha 
ejercido,  la  de  su  causante,  según  se  hallaba  esta- 
blecido por  el  Derecho  de  Partidas,  con  esta  diferen- 
cia: que  tratándose  de  un  sucesor  universal  no  le 
perjudicaría  la  mala  fe,  desde  que  su  autor  la  hubie- 
re tenido  buena  al  iniciar  la  posesión,  en  lo  cual 
nuestro  Código  se  ajusta  al  Derecho  romano,  que  así 
lo  resolvía,  fundándose  la  resolución  en  que  ambos 
poseedores  deben  considerarse  como  una  sqla  per- 
sona. 

Por  el  mismo  principio,  tampoco  aprovecharía  al 
sucesor  universal  su  propia  buena  fe,  cuando  el  cau- 
sante la  tuviere  mala;  mas  por  lo  que  respecta  al  su- 
cesor particular^  sólo  podrá  unir  su  posesión  ola  de 
su  autor,  cuando  ambos  hubiesen  tenido  buena  fe, 
aunque  no  le  perjudicaría  la  mala  fe  de  éste,  mientras 
no  intentase  aprovechar  el  tiempo  de  su  posesión, 
que  muy  bien  podría  separar  de  la  suya.— Art.  2475. 

En  ño,  sobre  el  tiempo  en  que  puede  oponerse  la 
prescripción,  la  cual  no  le  es  lícito  al  juez  suplir  de 
oficio,  se  determina  que  es  permitido  alegarla  en 
cualquier  estado  del  juicio,  si  bien  para  invocarla  en 
segunda  instancia  es  necesario  que  resulte  compro- 
bada ya  por  los  antecedentes  que  obren  en  autos. — 
Art.  3962. 

28.  No  queremos  dar  por  terminadas  estas  observa- 
ciones sóbrela  prescripción,  sin  mencionar  la  extin- 
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ción  de  las  hipotecas  por  el  simple  transcurso  del 
tiempo  y  la  de  las  servidumbres  por  el  no  uso,  la 
primera  de  las  cuales  no  es  propiamente  prescripción, 
sino  sólo  caducidad  del  derecho,  y  la  segunda,  aun- 
que se  refiere  á  derechos  reales,  semeja  m(\s  bien 
una  prescripción  liberatoria  que  adquisitiva. 

No  siendo  en  realidad  la  hipoteca  más  que  un  acce- 
sorio de  la  obligación  personal,  parece  que  estingui- 
da  ésta  por  la  prescripción,  no  debía  subsistir  más 
tiempo:  sin  embargo,  el  Derecho  español,  que  sola- 
mente exigia  en  aquella  para  su  extinción  el  trans- 
curso de  veinte  años,  prolongaba  el  término  á  treinta 
por  causa  de  la  hipoteca. 

El  Código  le  señala  el  breve  término  de  diez  años 
de  duración,  lo  cual,  como  decíamos,  no  importa  pres- 
cripción, porque  la  caducidad  se  verifica  por  el  sim- 
ple transcurso  del  tiempo,  sin  exigirse  condición 
alguna  de  parte  del  deudor,  y  sin  que  se  suspenda  ó 
interrumpa  en  caso  alguno,  de  suerte  que  en  nada 
sigue  las  reglas  de  aquella.— Art.  3197. 

Aunque  esto  último  no  sucede  en  las  servidumbres, 
pues  su  prescripción  se  suspende  á  veces  y  puede 
también  ser  interrumpida,  tratándose  de  su  extinción 
á  favor  del  dueño,  cuya  propiedad  se  hallaba  grava- 
da con  ellas,  se  la  considera  liberatoria. 

En  efecto,  en  aquel  no  se  requiere  título  ni  buena  fe, 
y  la  prescripción  se  realiza  por  el  no  uso  solamente, 
en  el  espacio  de  diez  ó  veinte  años,  á  excepción  de  las 
continuas,  que  exigen  además,  por  parte  del  deudor, 
algún  acto  positivo,  en  oposición  á  la  servidumbre.— 
Art.  3059. 

Buenos  Aires,  abril  de  1891. 

Jerónimo  Cortés. 


RECEPCIÓN  DE  ACADÉMICO 


Discurso  del  Dr.  Dn.  Pedro  N.  Arata  en  la  ceremonia  de  su 
recepción  de  Acadómico  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Módicas. 

Skñor  Rector^  Sr.  Decano^  Señores  Académicos  , 
Señores: 

Mi  primera  palabra,  al  ocupar  un  asiento  en  este 
recinto,  es  de  agradecimiento  por  vuestros  votos  uná- 
nimes que  me  ligan  aún  más  á  esta  Facultad,  en  la 
que  me  he  educado  y  de  cuyo  cuerpo  docente  formo 
parte. 

Verdad  es  que  pertenezco  á  la  Universidad  como 
académico  de  otra  Facultad  desde  su  reorganización; 
que  en  ella  he  dado  mis  primeros  pasos  en  el  profe- 
sorado de  la  ciencia  de  mi  predilección  y  que  en  ella 
he  permanecido  por  quince  años,  pero,  agregaré,  sin 
olvidar  nunca  que  era  médico.  Si  por  algún  tiempo 
soñé  en  la  ciencia  pura,  creyendo  que  podía  ser  una 
planta  que  arraigara  en  nuestro  suelo,  debí  conven- 
cerme luego  que  entre  nosotros,  por  ahora,  no  puede 
haber  ciencia  por  la  ciencia  sola  y  que  para  tener 
prosélitos  es  menester  encontrarle  alguna  aplicación 
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que  la  haga  viable,  n)ás  humana  y  aceptable  á  nues- 
tros hábitos  y  costumbres. 

He  visto  á  la  antigua  Facultad  de  ciencias  físico-na- 
turales desmenuzarse,  desaparecer  y  convertirse  en 
una  escuela  de  ingenieros,  á  la  que  quedé  adscrito 
para  enseñar  una  rama  de  ciencia,  considerada  como 
preparatoria  de  una  carrera  agena  á  mis  inclinaciones 
y  á  las  tendencias  de  mi  espíritu.  Vegeté  como  una 
planta  exótica  durante  esos  anos  y  hasta  dicté  un 
curso  de  higiene  para  llevar  á  la  enseñanza  de  la  es- 
cuela alguna  de  mis  tendencias,  sin  obtener  por  eso 
la  realización  de  ninguno  de  mis  ideales. 

Cuando  se  me  propuso  el  cargo  de  profesor  de 
química  en  la  Facultad  de  medicina,  acepté  con  entu- 
siasmo el  puesto  y  desempeñé  mis  funciones,  sino 
con  las  fuerzas,  por  lo  menos  con  el  ardor  de  mis 
primeros  años  de  profesorado  y  hago  constar  que 
para  mí  el  cambio  ha  importado  un  rejuvenecimiento 
en  mis  ideas  y  ha  determinado  el  propósito  de  con- 
sagrar á  la  enseñanza  una  dedicación  aún  compatible 
con  mis  fuerzas. 

Ahora  habéis  sobrepasado  con  vuestros  votos  bon- 
dadosos todas  mis  aspiraciones,  pues  nunca  se  me 
ocurrió  que  podría  ser  académico  de  esta  Facultad,  y 
en  el  nuevo  puesto,  si  no  tenéis  en  mí  un  representan- 
te digno  de  las  ciencias  médicas  argentinas,  tendréis 
por  lo  menos  un  entusiasta  y  ardoroso  cultivador  de 
una  ciencia  que  merece  toda  vuestra  consideración  y 
que  había  sido,  hasta  hace  poco,  descuidada  en  la  en- 
señanza de  la  escuela  de  medicina. 

Me  refiero  á  la  química,  que  ha  dejado  de  ser  la  sir- 
Dienta  de  la  medicina,  desde  que  los  químicos  han 
creado  nuevas  ramas  del  arte  de  curar  y  que  hoy  es 
considerada  en  las  escuelas  de  medicina  6  la  par  de 
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la  anatomía,  fisiología,  terapéutica  y  aun  de  la  clínica 
misma,  pues  esta  cobra,  con  sus  estudios,  valor  y 
fuerza  para  sus  raciocinios  y  deducciones. 

¿Quién  puede  hablar  hoy  de  intercambios  orgáni- 
cos, de  metamorfosis  de  principios  inmediatos  del 
organismo  animal,  sin  estudiar  los  cuerpos  mismos 
que  sufren  esos  cambios  y  esas  metamorfosis? 

Y  la  ciencia  que  os  hace  conocer  todo  esto  es  la 
química,  como  es  también  la  que  provee  al  moderno 
arsenal  terapéutico  de  los  más  sorprendentes  agentes 
medicamentosos,  no  ya  encontrados,  como  antes,  y 
por  acaso,  en  un  vegetal  exótico,  sino  formados  sol- 
dando los  átomos  con  otros  átomos  por  medio  de 
maravillosos  mecanismos  de  síntesis  que  obedecen  á 
reglas  fijados  por  las  teorías  químicas  que  los  preven 
con  una  amplitud  de  generalización  y  una  riqueza  de 
métodos  sorprendentes  para  quien  no  ha  seguido  de 
cerca  esta  ciencia  en  sus  rápidas  creaciones. 

La  química  es  un  instrumento  de  estudio  poderoso, 
que  promete  al  médico  descubrir  los  secretos  del 
organismo,  estudiar  agentes  nuevos  de  aplicación 
inmediata  y  revelar  nuevas  vías  en  las  diferentes  ra- 
mas del  arte  médica:  sin  la  química  no  hay  higiene, 
farmacología  y  fisiología  experimentales. 

Tentado  estaría  de  haceros  una  reseña  de  los  pro- 
gresos de  la  química  moderna  y  de  sus  conquistas, 
que  nos  han  conducido  á  la  dilucidación  de  la  consti- 
tución de  los  cuerpos,  de  su  estado  de  agregación, 
de  las  maravillas  que  se  saben  hoy,  sobre  estas  par- 
tículas llamadas  átomos  y  moléculas,  hablaros  de 
cómo  se  agrupan  y  disponen  en  el  espacio  para  dar 
como  resultado  propiedades  características  á  las  sus- 
tancias y  cómo  puede  llegarse  á  saber  todo  esto  que 
parece  inaccesibleá  la  experimentación,  como  inac- 
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cesible  parecía  averiguar  la  composición,  de  los  as- 
tros y  que  por  una  atrevida  concepción  confirmada 
por  la  experiencia  de  nuestros  laboratorios,  resulla 
clara,  precisa  y  evidente. 

Pero  los  problemas  déla  química  de  nuestros  días 
se  han  ido  acumulando,  contraponiendo  y  resolvien- 
do paulatinamente.  En  el  caos  en  que  se  encontraba 
envuelto  todo  lo  relativo  á  la  constitución  molecular, 
se  entreven  puntos  brillantes  que,  como  otros  tantos 
faros,  guían  á  los  que  navegan  en  este  mar  de  la  físi* 
co-química,  la  ciencia  de  mañana,  y  que^  dada  la  rapi- 
dez desús  conquistas,  ha  de  ser  dentro  de  pocos  años 
una  región  perfectamente  conocida  y  en  que  los  se- 
cretos de  todas  esas  pequeñas  entidades  habrán  sido 
descubiertos. 

La  química  es  una  ciencia  que  proporciona  diaria- 
mente sorpresas,  aun  á  los  que  siguen  de  cerca  sus 
progresos;  la  síntesis  química  nos  ha  permitido 
fabricar  úrea,  ácido  úrico,  alcaloides  y  millares  de 
otras  sustancias  antes  solo  halladas  en  los  productos 
de  elaboración  de  los  organismos  del  animal  y  del 
vegetal. 

Nadie  ya  duda  de  la  grandiosidad  de  su  poder  y  hoy 
ningún  Bouillaud  le  propondría  síntesis  de  materias 
como  la  que  hizo  célebre  la  palabra  de  Cambronne, 
pues  muy  pronto  se  tendría  su  descubrimiento. 

La  química  reconstruye  y  fabrica  cuerpos  orgáni- 
cos, pero  no  organizados  y  es  menester  sentar  bien 
estas  bases  para  no  pedirle  imposibles,  ni  resolución 
de  problemas  que  están  fuera  de  su  alcance. 

«Gl  químico  ayuda  á  la  humanidad  suprimiendo  el 
trabajo  inútil  de  la  elaboración  lenta  y  costosa,  y  si 
del  almidón  y  del  serrín  de  madera  hace  alcohol,  ma- 
ñana tal  vez,  con  la  misma  materia  os  puede  dar  un 
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pan,  sin  que  estos  resultados,  perfectanlente  científl- 
cos,  sean  tachados  de  absurdos,  conno  lo  decía  recien- 
temente el  célebre  Víctor  Meyer. 

Pero  no  es  mi  ánimo  entrar  en  exposiciones  de  este 
orden,  que  se  harían  largas,  penosas  y  hasta  fastidio- 
sas por  el  tecnicismo  de  lenguaje,  y  que  presen- 
tadas en  una  sesión  del  género  de  la  que  motiva  esta 
reunión,  abusando  de  vuestra  bondad,  me  acarrearía 
la  clasiflcación  de  pedante. 

Mucho  he  titubeado  sobre  el  tema  de  mi  discurso, 
ya  que  así  debo  llamarle  por  disposición  reglamenta- 
ria, y  ya  que  tengo  el  deber  de  deciros  algo  concreto, 
algo  propio— no  diré  original,  pues  la  originalidad  se 
hace  ridicula  cuando  no  está  sostenida  por  un  ta- 
lento fuera  de  lo  vulgar— no  he  considerado  este  de- 
ber mió  sino  como  muy  poca  cosa,  comparado  con 
el  honor  que  me  habéis  hecho,  y  por  el  que  desearla 
expresaros  toda  mi  gratitud  y  demostraros  lo  mucho 
que  me  preocupan  las  cuestiones  referentes  á  la  en- 
señanza superior  de  que  está  encargada  esta  acade- 
mia, como  parte  de  nuestra  Universidad.  Para  llenar 
mis  propósitos,  voy  á  tratar  en  esta  ocasión  de  asuntos 
de  familia;  hablaros  de  nuestras  cosas  y  de  nuestra 
manera  de  ser,  de  nuestra  ciencia  y  de  nuestros  hom 
bres  de  ciencia. 

Existe  en  todas  las  academias  un  precedente  pia- 
doso y  es  la  obligación  para  el  nuevo  académico  de 
hacerla  historia  conmemorativa  de  la  obra  reali'>iada 
envida  por  el  predecesor  del  que  ocupa  el  puesto. 
Por  suerte  mía,  ocupo  el  puesto  de  un  vivo  y  que  es 
aún  colega  nuestro  en  la  categoría  de  miembro  hono- 
rario. 

Verdad  es  que  podría  aprovechar  esta  circunstan- 
cia para  hablaros  de  la  vida  y  trabajos  de  un  distin- 
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guido  naturalista  y  químico,  que  la  Facultad  ha  per- 
dido recientemente.  Me  refiero  al  Dr.  D.  Domingo 
Parodi.  Pensé  por  un  momento  que  este  debía  ser  el 
tema  de  mi  discurso,  pero  este  trabajo  no  está  ter- 
minado aún  y  espero  poderlo  publicar  en  breve,  cum- 
pliendo un  compromiso  que  he  contraido  ante  la  fa- 
milia y  los  amigos  de  este  hombre  de  ciencia  y  de 
corazón,  al  que  me  ligaban  afectuosos  lazos  de  amis- 
tad. 


Entrando,  pues,  en  materia,  vamos  á  definir  lo  que 
es  un  hombre  de  ciencia  para  nosotros— Vulgarmente 
se  llaman  entre  nosotros  hombres  de  ciencia  á  todos 
los  que  ejercen  una  profesión  científica.  Así,  el  natu- 
ralista es  un  hombre  de  ciencia,  lo  mismo  que  el  mé- 
dico, el  farmacéutico,  y  hasta  son  llamados  hombres 
de  ciencia  los  charlatanes  que  hablan  de  cualquier 
cosa  que  la  generalidad  no  entiende. 

Si  hemos  de  contar  nuestros  hombres  de  ciencia 
con  semejantes  criterios,  no  podemos  carecer  de  ellos 
y  hasta  los  poseemos  por  millares.  Pero  si  queremos 
comparar  nuestros  hombres  de  ciencia  con  los  que 
llevan  igual  clasificación  en  otras  partes,  veremos 
muy  luego  que  esos  millares  se  reducen  á  cifras  muy 
modestas. 

Solo  debemos  llamar  hombre  de  ciencia  al  que  de- 
dica su  inteligencia,  su  actividad  toda,  al  cultivo  de 
una  rama  del  saber  humano,  estudiando  fundamental- 
mente una  materia,  siguiendo  los  progresos  que  en 
ella  se  hacen  y  contribuyendo  por  su  parle  al  progreso 
de  la  misma,  difundiendo  y  generalizando  esos  ade- 
lantos y  también  allegando  el  contingente  personal 
de  sus  propios  estudios  y  trabajos.    Quedarían,  como 
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se  ve,  excluidos  del  calificativo  de  hombres  de  cien- 
cias, los  eruditos  que  os  podrán  hablar,  coa  más  ó 
menos  propiedad,  de  algunas  cuestiones  que  siguen 
con  amor  y  estudio,  y  cuyas  funciones  para  con  la 
ciencia  se  limitan  á  las  de  los  reflectores  de  patio  que 
repiten  con  la  exageración  propia  de  las  imperfeccio- 
nes de  la  superficie  del  vidrio,  las  imágenes  que  tie- 
nen por  delante;  y  cuyo  valor  intelectual  varía  mucho 
según  las  condiciones  de  tiempo  y  de  lugar,  alzas  y 
bajas  de  plaza,  ni  más  ni  menos  que  los  artículos  de 
bazar. 

La  ciencia  es  algo  más  sublime;  solo  ella  puede 
proporcionar  al  hombre  las  verdades  que  han ''de 
aprovecharle,  y  sin  ella  no  existiría  la  sociedad  misma. 
Si  por  un  momento  supusiéramos  que  la  sociedad  pue- 
de conseguir  su  bienestar  de  otra  fuente  que  la  que 
nosotros  llamamos  ciencias  experimentales,  es  decir, 
del  estudio  metódico  y  paciente  de  los  fenómenos 
y  de  las  cosas,  la  ciencia  verdadera  nada  importa- 
ría; se  limitaría  á  ser  una  erudición  banal,  una  cu- 
riosidad de  aficionado,  algo  como  papel  de  máquina 
pintado;  y  los  espíritus  superiores  que  tienen  otros 
ideales,  se  entregarían  á  la  desesperación  mas  justifi- 
cada, pues  este  estado  de  cosas  importaría  la  destruc- 
ción de  las  fuentes  más  puras  del  trabajo  intelectual 
en  su  sentido  más  elevado. 

Y  la  ciencia  pura  no  arraiga  entre  nosotros,  porque 
no  se  la  entiende,  ni  se  comprende  que  haya  quien 
la  cultive.  Cualquier  entusiasta  por  esas  concepcio- 
nes de  la  mente  humana,  por  esos  vuelos  de  las  in- 
teligencias superiores  hacia  regiones  en  que  se  estu- 
dian principios  eternos  y  leyes  eternas  de  la  materia 
que  forma  los  mundos,  podrá  permanecer  perfecta- 
mente aislado,  compadecido  de  que  se  pierde  el  tiem- 
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po  en  semejantes  cosas,  muy  lindas,  muy  bonitas, 
pero  que  de  nada  sirven. 

Estamos  dominados  por  un  utilitarismo  desespe- 
rante. 


El  utilitarismo  queexije  que  todo  principio,  toda 
ideo,  toda  experiencia,  toda  obra,  tenga  necesaria- 
mente un  fln  práctico,  es  desconsolador,  y  nos  lleva 
á  consecuencias  ridiculas.  Lord  Macaulay  no  puede 
menos  de  hacerse  compadecer,  cuando  dice  que  si 
tuviese  que  escoger  entre  un  zapatero  y  los  tres  libros 
sobre  la  cólera,  de  Séneca,  no  titubearía  en  quedarse 
con  el  zapatero,  pues  los  zapatos  han  evitado  mo- 
jarse ios  pies  ó  millones  de  hombres,  mientras  que 
los  tres  libros  de  Séneca  no  han  impedido  á  nadie 
las  rabietas. 

El  argumento  es  pobre,  aunque  gracioso,  y  podría 
observársele  á  Macaulay  que  si  los  libros  de  Séneca 
no  impiden  mojarse  los  pies  á  nadie,  tampoco  lo  im- 
pedirían sus  ensayos  puestos  debajo  de  un  brazo  de 
un  hombre  descalzo,  aunque  debajo  del  otro  llevase 
su. historia  de  Inglaterra. 

Dejándonos  de  bromas,  debemos  tener  presente  que 
un  principio  cualquiera  de  ciencia  pura,  descubierto, 
puede  ó  no  tener  su  importancia  y  aplicación  inme- 
diata. 

Tantos  de  estos  que  la  han  tenido  en  el  momento 
mismo  en  que  se  han  revelado,  la  han  perdido  des- 
pués, y  otros  conocidos  desde  siglos  anteriores,  reciéa 
después  de  muchos  siglos  han  podido  ser  utilizados 
directamente  por  el  hombre. 

Verdad  es  que  las  academias  siempre  han  mencio- 
nado en  sus  estatutos  los  principios  utilitarios  ó  de 
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aplicación  que  ellos  pueden  reportar  á  la  sociedad 
en  que  se  fundan  y*  prosperan— pero  es  menester 
agregar  muy  luego  que  esto  se  ha  hecho  para  satis- 
facer las  exigencias  del  público  y  de  los  que  así  pien- 
san, y  para  nosotros  debemos  agregar  que  en  los  paí- 
ses en  que  es  menester  recurrir  á  esta  ficción,  el 
terreno  verdadero  en  que  la  ciencia  pisa  es  descono- 
cido. 

Lo  único  verdadero,  eterno,  es  la  ciencia  pura:  la 
ciencia  por  la  ciencia;  la  aplicación  es  accidental  y 
fortuita;  puede  y  debe  venir,  pero  no  preocupa  al  ver- 
dadero sabio,  encargado  de  mantener  vivo  el  fuego 
sagrado  de  la  diosa,  sin  ser  una  vestal,  pero  no  por 
eso  tampoco  un  tambero  que  la  aprovecha  como  á 
una  vaca  sacándole  la  manteca  para  su  consumo, 
parafraseando  los  célebres  versos  de  Schiller: 

Einem  ist  sie  die  hohe,  die  himmlische  Gottin;  den  andern 
Eine  tüchlíge  Kuh,  die  ihn  mit  BuUer  versorgt. 

Es  menester  tener  presente  que  hay  un  concepto 
equivocado  de  pensamiento,  cuando  se  juzga  los  hom- 
bres que  descubren  é  inventan  por  la  utilidad  inme- 
diata que  la  humanidad  consigue  de  esas  invenciones. 

Indudablemente,  juzgado  con  esos  criterios,  sería 
más  célebre  el  inventor  del  betún,  que  el  descubridor 
de  la  gravitación  universal.  ¡La  aplicación!  Muchas 
veces  es  una  blasfemia— Recuérdese  la  frase  de  un 
lavandero  ante  la  catarata  del  Niágara:  ¡qué  lindo  lu- 
gar para  enjuagar  la  ropa! 

Repitámoslo  una  vez  más:  la  ciencia  reforma  la 
industria,  crea  la  riqueza  pública,  pero  no  como  lo 
entiende  ordinariamente  el  vulgo— haciendo  descu- 
brimientos de  encargo:  Su  obra  es  la  obra  que  la 
Biblia  atribuye  al  espíritu  de  Dios:  que  sopla  donde 
quiere  y  nadie  sabe  dónde  va  y  de  dónde  viene. 
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Un  descubrimiento  como  el  de  la  alizarina  artifl- 
cial,  arruina  la  producción  de  una  región;  crea  in- 
dustrias nuevas  que  enriquecen  otras  naciones;  el 
del  índigo  arliflcíal,  que  ha  necesitado  mayor  suma 
de  trabajo  intelectual,  nada  modifica,  pero  está  des- 
tinado mañana  tal  vez  á  tresformarse  y  hacerse  de 
un  provecho  que,  en  el  presente,  no  se  alcanza  á  com- 
prender. 

Dejando,  pues,  sentado  que  la  ciencia  fecunda,  pre- 
ñada de  beneficios  para  la  humanidad,  es  la  ciencia 
puraj^  echemos  una  mirada  sobre  lo  que  nosotros 
hemoat  hecho  por  ella  desde  los  tiempos  coloniales. 


La  ciencia,  para  desarrollarse,  necesita  de  una  es- 
cuela de  experimentación  en  que  el  alumno  desde 
sus  primeros  pasos,  aprenda  los  principios,  el  alfabe- 
to de  la  ciencia,  estudie  sus  métodos  y  los  aplique 
bajo  la  guía  y  los  ojos  del  maestro  que  ha  de  ense- 
ñarle á  manejar  cada  instrumento,  y  á  conocer  su 
importancia  y  el  valor  que  tiene  para  la  obtención  de 
un  resultado. 

Nuestras  ciencias  son  experimentales  y  necesitan 
del  laboratorio,  del  libro  y  del  maestro.  Si  falta  al- 
guno de  estos  factores,  no  puede  haber  ciencia;  habrá 
erudición,  habrá  conocimientos  más  ó  menos  ex- 
tensos, pero  no  habrá  hombres  de  ciencia. 

Nosotros  no  hemos  poseído  laboratorios  sino  en 
estos  últimos  años;  y  esto  explica  el  estado  de  atraso 
en  que  aún  nos  encontramos. 

¿Qué  podían  ser  las  ciencias  naturales  entre  nos- 
otros á  principios  del  siglo?  El  venerable  Dr.  Juan 
M.  Gutiérrez  nos  lo  refiere  para  la  física,  con  la  galanu- 
ra de  exposición  que  le  era  característica,  en  su  historia 
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de  la  enseñanza  superior  en  Buenos  Aires.  Pobres 
cuadernitos  que  se  leían  á  los  alumnos  y  que  estos 
copiaban,  y  cuyo  fondo  de  doctrina  representaba  no 
la  física  de  esa  época,  sino  la  de  muchos  años  atrás. 
No  se  disponía  del  más  sencillo  instrumento,  y  pro- 
fesores hubo  que,  sin  tener  un  barómetro  ni  saberlo 
formar,  explicaban  la  ascensión  de  los  líquidos  en 
los  tubos  vacíos,  con  la  bombilla  del  mate  y  se  va- 
lían de  la  cuchilla  del  picador  de  tabaco  para  de- 
mostrar el  mecanismo  de  la  palanca  en  relación  con 
el  punto  de  apoyo  y  la  fuerza  resistente..  Refiere 
haber  conocido  estudiantes  de  esa  época  que  enten- 
dían la  física  de  esa  manera  y  cuenta  de  uno  que  se 
quejaba  de  cortedad  de  vista,  que  él  atribuía  á  la  ob- 
servación de  un  eclipse  solar,  que  había  hecho  cuando 
estudiaba  el  año  de  física  en  la  Universidad. 

Rivadavia  contrató  en  Europa  al  Dr.  Carta  Molina, 
sabio  italiano,  quien  utilizó  los  primeros  instrumen- 
tos de  física  que  llegaron  al  Plata  y  que  aún  exi^'ten 
en  los  gabinetes  de  la  Universidad.  La  residencia 
de  este  primer  profesor  entre  nosotros  duró  muy 
corto  tiempo;  fué  reemplazado  por  el  célebre  astró- 
nomo y  físico  italiano  Octaviano  Fabrizio  Mossotti, 
cuyo  retrato  adorna  el  salón  de  grados  de  la  Univer- 
sidad, y  quien,  con  ardor  extraordinario,  llevaba  á  cabo 
sus  trabajos  en  los  claustros  de  Santo  Domingo,  en 
donde  vivía  y  en  donde  tenía  instalados  sus  instru- 
mentos astronómicos  y  físicos. 

Ocho  años  ha  pasado  Mossotti  en  Buenos  Aires, 
años  de  labor  fecunda  y  de  observaciones  pacientes, 
que  le  llevaron  al  descubrimiento  de  las  variaciones 
que  determina  en  el  peso  del  aire,  la  fuerza  centrífuga 
de  la  tierra. 

El  año  1826  el  Dr.  Manuel  Moreno  dictó  el  primer 
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curso  de  química,  pero  lo  enseñanza  de  esta  ciencia 
se  hizo  por  muy  corto  tiempo,  y  las  luchas  políticas 
de  aquellos  años  absorbían  más  la  actividad  del  pro- 
fesor que  la  contemplación  pura  de  la  naturaleza. 

El  célebre  Amadeo  Bompland  ha  pertenecido  igual- 
mente, y  por  corto  tiempo,  á  nuestra  escuela  de  me- 
dicina, como  profesor  de  materia  médica.  Pero  los 
movimientos  políticos  de  aquellos  tiempos  y  el  es- 
tado de  sumo  atraso  y  abandono  en  que  yacían  los 
estudios  científicos  entre  nosotros,  no  podían  hala- 
gar á  un*  sabio  de  su  talla;  se  retiró  á  Misiones  para 
estudiar  su  flora;  pasó  al  Paraguay,  en  donde  sufrió  el 
cautiverio  que  le  impuso  Francia,  y  después  de  ha- 
berse decretado  su  libertad  por  la  intervención  de 
hombres  notables  de  Europa,  se  retiró  nuevamente  á 
Corrientes,  en  donde  murió  el  año  1858. 

Otros  hombres  de  ciencia  han  vivido  posteriormen- 
te entre  nosotros,  han  practicado  trabajos  que  han 
ilustrado  su  nombre,  que  han  hecho  conocer  al  mun- 
do las  riquezas  de  nuestro  suelo,  pero  ninguno  ha 
dejado  un  discípulo,  un  continuador  de  su  obra.*  Esta 
ha  concluido  con  la  muerte  ó  con  la  ausencia  del 
maestro. 

Sarmiento,  cuya  figura  se  agigantará  á  medida  que 
trascurran  los  años,  pensó  en  dotar  á  la  república  de 
imstituciones  científicas,  de  escuelas  de  experimenta- 
ción, que  sirvieran  de  semillero  para  los  futuros  sa- 
bios que  todo  país  tiene  la  obligación  de  presentar 
al  mundo.  De  la  obra  de  Sarmiento  la  nación  solo 
ha  cosechado  los  trabajos  del  observatorio  de  Cór- 
doba, el  trabajo  de  Gould  y  sus  ayudantes:  lo  demás 
todo  se  ha  destruido,  todo  ha  quedado  en  la  nada. 

Los  maestros  que  se  han  contratado  para  la  repú- 
btica,  han  sido  sabios  de  alquiler,  ninguno  ha  formado 
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escuela;  no  han  tenido  discípulos  y  solo  se  han  ligado 
al  país  por  bienes  materiales  y  no  por  los  lazos  mo- 
rales, que  hagan  recordar  con  cariño  su  nombre;  si 
alguna  excepción  debemos  hacer,  es  de  extricta  jus- 
ticia que  se  haga  para  los  profesores  que  fundaron  la 
escuela  de  ingeniería  de  nuestra  Universidad,  que  nos 
han  dado  el  plantel  de  esta  institución  y  á  los  que  el 
país  debe  agradecer  este  servicio.  Uno  ó  dos  nom- 
bres más  podría  citar  como  escepciones. 

Los  demás  han  explotado  sus  puestos,  los  dineros 
nacionales  en  provecho  propio,  y  si  han  preparado 
material  de  trabajo,  ha  sido  para  enviarlo  á  Europa 
para  mandarse  mudar  con  él:  han  trabajado  para  sí 
mismos  y  no  para  el  país. 

Con  penuria  de  medios  y  con  tan  mal  resultado 
como  coronamiento  de  buenas  intenciones  mal  ser- 
vidas, no  es  extraño  que  no  tengamos  aún  escuelas  na- 
cionales de  ciencias  experimentales,  comparables  con 
las  de  Europa.  Tenemos,  sin  embargo,  algunos  hom- 
bres de  ciencia  que  han  brotado  en  esta  pampa  como 
productos  espontáneos  de  una  tierra  fecunda,  pues 
todas  las  naciones  tienen  sus  hombres  de  ciencia,  pocos 
ó  muchos,  pero  que  siempre  existen,  revelando  una 
vida  intelectual. 

Nuestros  hombres  de  ciencia  son  todos  autodidactas; 
se  han  enseñado  á  sí  mismos  y  ahora  algunos  ense- 
ñan á  los  demás  y  son  la  base  segura  de  la  escuela 
nacional  que  debemos  propender  todos  á  foripar,  para 
merecer  el  nombre  de  pueblo,  de  nación  civilizada. 

No  debemos  ni  podemos  considerarnos  intelectual- 
mente  inferiores  á  ninguna  nación;  nuestros  hombre? 
de  estudio  deben  llevar  al  tesoro  común  su  contingen- 
te científico,  á  la  par  de  los  demás  países  americanos. 
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¿Acaso  el  tálenlo  y  el  trabajo  son  sólo  patrimonio 
de  los  europeos?— Nosotros  podemos  trabajar  como 
ellos,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  y  básteme  re- 
cordar que  los  hermanos  Sainte  Claire  Deville,  quími- 
co insigne  uno,  geólogo  notabilísimo  el  otro,  ambos 
eran  americanos,  como  americano  ha  sido  Del  Rio,  el 
descubridor  del  vanadio,  Alvaro  Reynoso,  Caldas,  uno 
de  los  Mutis,  el  padre  Molina,  Unanue,  Zea,  Triana,  y 
tantos  otros  que  no  recuerdo,  y  debo  también  hacer 
presente  que  muchos  trabajos  de  argentinos  sobre 
temas  de  ciencia  han  sido  recibidos  y  publicados  con 
aplauso  entre  los  que  producen  los  sabios  de  Europa- 
Carecemos  de  medios,  es  verdad,  pero  esto  es  tran. 
sitorio  y  puede  remediarse.  Somos  un  país  nuevo, 
también  es  verdad.  Pero  esto  que  podría  ser  una  glo- 
ria para  los  que  algo  hacen,  no  debe  ser  una  escusa 
para  los  que  no  hacen  nada.  Los  que  conocemos 
estas  ventajas  no  debemos  estar  más  dispuestos  á  va- 
nagloriarnos de  nuestras  condiciones  desventajosas 
de  acción,  en  vez  de  poner  toda  nuestra  buena  volun- 
tad para  remediarlas.  ¿Y  qué  debe  hacerse  para  con- 
seguir nuestros  propósitos  de  fundar  una  escuela 
nacional  de  trabajo  científico? 

Propender á  la  difusión  de  los  laboratorios  de  investi- 
gación y  hacer  todo  lo  posible  para  que  estos  se  hallen 
en  buenas  manos,  y  por  buenas  manos  debemos  en- 
tender no  tanto  hombres  de  grandes  dotes  intelectua- 
les, de  una  educación  científica  completa,  que  no 
tenemos,  sino  en  las  de  buenos  y  leales  servidores  de 
la  patria,  pues  á  la  patria  también  se  sirve  como 
soldados  del  trabajo,  alimentado  por  el  ardor  de  la 
ciencia,  por  el  deseo  de  abarcarla  y  seguirla  en  sus 
conquistas  más  recientes,  ensayándose  en  la  experi- 
mentación paciente,  aplicando  los  métodos  conocidos 
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6  la  dilucidación  de  nuestros  propios  problemas;  — 
estudio  de  nuestra  flora,  de  nuestra  fauna  y  riquezas 
naturales,  investigándolas  con  el  sano  criterio  de  la 
ciencia  moderna  y  trabajando  por  la  ciencia  misma  y 
por  la  patria. 

Es  menester  que  los  maestros  que  se  elijan  no  se 
apasionen  por  las  cosas  exteriores  que  constituyen  la 
vida  diaria,  que  no  entiendan  de  política,  que  no  sepan 
como  se  hacen  negocios,  ni  como  se  gana  dinero  y 
que,  gozando  de  una  vida  cómoda  y  holgada,  no  tengan 
que  sufrir  necesidades,  ni  que  pensar  si  mañana  les 
foltará  el  pan  para  su  familia,  y  que  puedan  encontrar- 
se siempre  en  una  condición  mental  de  hombres  des- 
preocupados, que  puedan  descansadamente  usar  del 
cerebro  para  dilucidar  cuestiones  puramente  cientí- 
ñcas. 

En  el  santuario  de  un  hombre  de  ciencia,  que  es  su 
estudio  ó  su  laboratorio,  no  deben  repercutir  los  ecos 
de  los  movimientos  que  concitan  las  pasiones  huma- 
nas, como  en  la  vida  de  calle,  en  donde  fermentan  la 
pasión  y  el  bullicio  de  los  negocios  y  se  remueven  con 
vertiginosa  avidez  los  apetitos  de  la  ganancia  más  ó 
menos  licita  de  dinero.  En  el  laboratorio  debe  ha- 
blarse  de  política  antigua  y  nunca  tratarse  déla  con- 
temporánea, en  la  que  pasiones  violentas  azuzan 
hombres  en  contra  de  otros  hombres  para  favorecer 
triunfos  personales,  evitando  de  esta  manera  odios 
injustificados,  que  están  reñidos  con  la  apacible  cor- 
dura que  debe  regirlos  juicios  de  un  hombre  de  cien- 
cia que  busca  la  verdad  y  sólo  la  verdad. 

De  esta  manera  se  sirve  á  la  patria,  á  sus  intereses, 
á  sus  progresos  y  se  contribuye  á  su  gloria  desinte- 
resadamente sin  soñar  en  el  poder,  ni  ambicionar  otra 
satisfacción  que  la  muy  pura  y  noble  que  resulla  de 


1 


272  ANALES   DE    LA 

cumplir  un  deber,  no  para  con  un  partido  político, 
sino  para  la  comunidad,  á  la  que  el  hombre  de  cien- 
cia debe  su  vida,  su  actividad  y  que  beneflcia  con 
sus  trabajos,  que  pueden  ser  descubrimientos  inmor- 
tales, ó  en  un  rango  más  modesto,  servicios  inmedia- 
tos profesionales  en  los  que,  exponiendo  ia  vida,  se  dá 
todo  lo  más  precioso  que  el  hombre  puede  ofrecer 
como  holocausto  de  dedicación  á  sus  semejantes. 

La  política  es  una  fuerza  que  arrastra  á  muchos  jó- 
venes; es  un  campo  que  atrae,  que  fascina  y  que  pro- 
mete buenas  mieses  á  los  que  saben  sembrar  al  lado 
que  el  sol  calienta  y  que  fecunda;  pero  debe  i^ecor- 
darse  también  que  granizadas  inesperadas  destruyen 
cosechas  florecientes  que,  halagaban  á  sus  dichosos 
poseedores. 

El  hombre  de  ciencia  sólo  tiene  un  campo  que  sem- 
brar: el  de  los  estudios  de  su  especialidad,  en  donde 
recogerá  todo  lo  que  confíe  á  esa  tierra,  que  le  dará 
espigas  abundantes,  de  buena  ley,  fuera  del  alcance 
de  los  enemigos  del  labrador. 

Dejando  á  un  lado  estas  condiciones  morales  que 
deben  exigirse  á  los  hombres  que  se  dedican  á  la 
labor  científica,  pasemos  á  los  medios  que  deben  te- 
ner á  su  alcance  para  llenar  su  misión. 


Hemos  dicho  que  necesitamos  libros  y  laborato- 
rios. 

El  libro  es  un  instrumento  de  trabajo,  tan  necesario 
para  el  que  estudia  como  el  maestro  mismo.  Poseer 
libros  de  ciencia  es  multiplicar  los  maestros  que  en- 
señan en  una  escuela,  y  todo  gabinete  de  trabajo  debe 
poseer  una  biblioteca  de  todas  las  publicaciones  so- 
bre la  materia  de  enseñanza.  La  elección  délos  libros 
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debe  ser  confiada  al  profesor,  quien  la  formará  de 
preferencia  en  los  periódicos  en  los  que  se  registran 
los  nuevos  trabajos;  los  textos  deben  ser  excluidos, 
pues  estos  debe  tenerlos  en  propiedad  el  alumno. 

Las  bibliotecas  de  los  institutos,  para  llenar  sus  fun- 
ciones deben  poseer  además  las  obras  voluminosas 
y  caras,  fuera  del  alcance  de  la  generalidad.  Sobre 
este  punto  nuestras  bibliotecas  se  hallan  en  un  esta- 
do deplorable.  Aparte  de  algunas  bibliotecas  particu- 
lares y  la  del  Museo  Público,  las  demás,  incluso  la 
nacional,  carecen  de  las  obras  más  indispensables 
para  el  trabajo  científico.  Me  bastará  decir  que  en 
lodo  Buenos  Aires  no  se  encuentra  una  colección 
completa  del  Comptes  Rendas  de  VAcadémie  des 
ScisnceSy  por  no  hablar  de  otras  revistas  más  raras 
é  igualmente  indispensables  como  instrumentos  de 
trabajo,  que  no  se  conocen  ni  de  nombre  en  las  biblio- 
tecas de  que  disponen  los  estudiante. 

La  Facultad  de  medicina  debe  propender  á  remediar 
esta  deficiencia  por  lo  que  tocaá  las  ciencias  médicas 
y  los  ramos  de  cuya  enseñanza  está  encargada. 

En  cuanto  á  laboratorios,  nuestro  estado  es  verda- 
deramente embrionario.  No  tenemos  ün  laboratorio 
de  enseñanza  que  pueda  compararse  con  el  de  la  úl- 
tima universidad  de  Alemania.  Concretándonos  á 
nuestra  Facultad  y  aparte  de  los  laboratorios  de  ana- 
tomía y  de  histología,  la  química,  farmacología,  hi- 
giene, toxicología,  física,  fisiología,  apenas  se  hallan 
representadas  por  un  embrión  de  laboratorio  y  todas 
necesitan  para  desarrollarse  y  llegar  á  la  altura  en 
que  deben  estar  colocadas,  de  instalaciones  apropia- 
das y  tina  dotación  instrumental  que  importará  indu- 
dablemente grandes  desembolsos. 

El  dinero  debemos  buscarlo  y  lo  pueden  proveer, 
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ya  sea  el  erario  público,  y  si  este  en  las  actuales  cir- 
cunstancias no  lo  puede  dar,  tratemos  de  conseguirlo 
de  la  generosidad  de  los  particulares,  de  todos  los 
que  se  han  formado  en  esta  escuela  y  que  no  harán 
sino  devolver  una  pequeña  parte  de  su  fortuna,  que 
han  recibido  con  el  título  que  la  escuela  les  ha  acor- 
dado. 

Se  me  objetará  que  entre  nosotros  nadie  dá  nada 
para  institutos  públicos^  y  hay  razones  que  justifican 
este  fenómeno  raro.  Nuestras  autoridades  han  hecho 
siempre  poco  caso  de  la  iniciativa  privada;  los  legados 
no  han  sido  respetados— hemos  visto  una  escuela 
pública  construida  con  dineros  particulares  y  des- 
tinada á  la  enseñanza  elemental,  ser  invadida  por  ra- 
zones de  fuerza  mayor  y  destinada  á  objetos  muy  di- 
ferentes de  las  intenciones  y  propósitos  del  do- 
nante. 

En  la  Universidad  existe  una  tradición  de  unos  ter- 
renos que  en  la  época  de  su  fundación  fueron  dona- 
dos para  constituir  un  fondo  universitario:  los  títulos 
de  los  terrenos  se  han  traspapelado  y  sólo  queda 
GOi)íiO  recuerdo  en  la  Universidad  el  retrato  del  gene- 
vjoso  donante. 

Es  menester  reaccionar  contra  estos  vicios  que  sé 
han  constituido  en  sistema,  para  poder  obtener  dona- 
ciones generosas,  de  particulares  á  los  establecimien- 
tos públicos— pues  debemos  recordar  que  en  todas 
partes  se  producen,  y  constituyen  en  algunos  países 
las  entradas  más  importantes  de  ios  establecimientos 
de  instrucción  superior. 

Si  nosotros  conseguimos  formar  centros  de  estudio 
bien  dotados,  nuestros  pocos  hombres  de  ciencia 
podrán  emplear  sus  facultades  intelectuales  en  pro- 
vecho de  la  ciencia  argentina;  habrá  estímulo,  habrá 
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trabajo  y  habrá  producción  de  descubrimientos,  que 
brotan  siempre  cuando  se  consulta  por  medio  de  la 
experiencia  á  la  naturaleza. 

Que  esto  se  realice,  serán  mis  aspiraciones  en  esta 
Academia,  y  dependerá  de  vosotros,  señores  acadé- 
micos, el  conseguirlo  que  pido,  como  dependerá  de 
vosotros,  jóvenes  estudiantes  que  me  escucháis,  el 
constituir  esos  centros  de  estudios  que  deben  dar  lus- 
tre y  gloria  á  la  institución  á  la  que  acudís  para  pedir 
un  título  profesional;  pero  este  no  debe  ser  el  único 
fin  de  vuestra  carrera,  sino  el  propósito  de  suceder- 
nos,  ocupar  nuestros  puestos  y  llevar  con  vuestro 
concurso  nuestra  naciente  Facultad  á  la  altura  en  que 
se  encuentran  las  de  otros  países  que  tomamos  como 
modelo. 

Os  he  hablado  de  ciencias  en  general,  y  cuyo  con- 
junto, aunque  constituya  el  arte  de  curar,  y  aunque 
no  las  consideréis  ahora  sino  como  accesorias,  de- 
béis pensar  que  esto  es  debido  á  condiciones  de 
tiempo  y  de  lugar,  y  que  la  ciencia  es  unitaria  en  sus 
principios  y  la  reunión  de  sus  ramas  forma  el  árbol 
poderoso  y  fecundo  de  la  universalidad  de  los  estudios. 
Reflexionando  sobre  esto,  veréis  que  la  fantasía  del 
poeta  se  amalgama  con  el  talento  creador  del  obser- 
vador fecundo  en  descubrimientos;  que  el  cálculo  del 
matemático  complementa  y  eterniza  el  experimento 
del  físico;  la  química  crea  sustancias  que  aprovecha 
la  medicina,  y  en  el  estudio  de  los  fenómenos  de  la 
vida,  la  química  y  la  física  son  la  parte  esencial  de  la 
fisiología;  la  clínica  funda  sus  deducciones  en  esta,  y 
las  ciencias  todas  toman  el  carácter  y  el  sello  especial 
de  los  métodos  experimentales,  cuya  unidad  y  gene- 
ralidad las  abarca,  envuelve  y  domina. 

De  esta  armonía  de  las  ciencias  debe  brotar  espon- 
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tánea  y  poderosa  una  asociación  de  naturalistas,  fí- 
sicos, médicos,  químicos,  historiadores,  filósofos, 
jurisconsultos,  que  se  comprendan  todos  por  que 
todos  han  bebido  en  las  mismas  fuentes,  hablan  el 
mismo  lenguaje  y  todos  unidos  son  los  ángeles  cus- 
todios de  la  luz  eterna  que  disipa  las  tinieblas,  falange 
invisible  pero  siempre  activa,  que  guía  la  patria  hacia 
el  camino  del  progreso,  á  que  concurren  todas  las  na- 
ciones. 
He  dicho. 


COLACIÓN  DE  GRADOS 


En  la  colación  de  grados  celebrada  el  24  de  Mayo 
del  año  ppdo.  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  al  entregarse  el  diploma  á  los  éx-alumnos 
déla  misma,  se  pronunciaron  los  siguiente  discursos: 

Discurso  del  Dr.  D.  Tomás  6.  de  Anchorena 


Señor  Rector;  Señor  Decano;  Señores  Aca- 
démicos; Señoras, 
Señores : 

Cábeme  el  honor  de  dirigírosla  palabrada  nombre  de 
mis  condiscípulos,  en  este  acto  de  colación  de  grados 
en  que  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  que 
simboliza  el  estudio  perseverante  y  el  progreso  inte- 
lectual de  la  República,  nos  confiere  el  doble  título  de 
abogado  y  doctor  en  jurisprudencia,  acreditando  que 
poseemos  los  conocimientos  requeridos  para  actuar 
en  la  esfera  más  vasta  de  la  defensa  de  los  derechos 
individuales  y  sociales,  después  de  cuatro  y  cinco  años 
de  estudio  constante  y  asistencia  asidua  á  las  aulas  de 
esta  casa,  iluminadas  por  los  conocimientos  de  sus  dis- 
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tinguidos  catedráticos  y  siempre  llenas  de  concurren- 
tes deseosos  de  trepar  á  la  cumbre  de  la  montaña 
árida  y  escarpada  de  la  ciencia,  y  observar  desde  el 
punto  culminante  de  los  principios  primordiales  de  la 
moral  y  del  derecho,  el  horizonte  majestuoso  que  com- 
prende en  sus  límites  indefinidos  todas  las  relaciones 
jurídicas  de  la  humanidad. 

En  estos  momentos  de  expansión  y  de  principio  de 
grandes  responsabilidades  para  nosotros,  veo  reuni- 
dos en  este  recinto  todos  los  factores  que  han  contri- 
buido á  que  seamos  lo  que  somos  hoy:— aquí  están 
nuestros  directores  naturales,  nuestros  padres,  que 
dirigieron  los  movimientos  iniciales  de  nuestra  inteli- 
gencia y  formaron  nuestro  carácter  inspirándonos  el 
deseo  del  saber,  aquí  se  encuentran  los  ilustrados 
catedráticos  que,  con  mano  segura,  nos  condujeron 
por  el  laborioso  camino  de  la  ciencia,  enseñándonos 
sus  principios  fundamentales  y  su  estructura  general: 
y  aquí  se  hallan  también  los  amigos  que  nos  acom- 
pañaron siempre  en  los  triunfos  con  sus  felicitacio- 
nes y  en  los  momentos  de  desconfianza  con  su  aliento 
vivificador. 

Nuestra  gratitud  se  siente  especialmente  obligada 
hacia  los  padres  y  maestros,  y  promete  que  si  hasta 
ahora  hemos  sido  hijos  respetuosos  y  discípulos  con- 
traidos, seremos,  en  el  porvenir  hombres  que  vene- 
rarán á  sus  progenitores  y  abogados  honrados,  que 
recordarán  siempre  la  austera  doctrina  de  sus  inol- 
vidables maestros. 

Vamos  á  iniciar  el  ejercicio  de  nuestra  honrosa 
profesión  en  circunstancias  favorables  para  los  es- 
fuerzos intelectuales.  Agotadas  las  fáciles  fuentes  de 
formar  fortuna  sin  trabajo,  y  desilusionados  todos  por 
el  mal  éxito  social,  han  desaparecido  las  seducciones 
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del  triunfo  sin  esfuerzo^  cimentando  en  los  espíritus 
la  convicción  de  que  la  vida  es  milicia,  y  que  en  la 
lucha  por  la  existencia  el  trabajo  moderado  satisface 
todas  las  grandes  necesidades  individuales  y  colecti- 
vas;—la  ley  de  la  humanidad  se  cumplirá  otra  vez: 
todos  comerán  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente:  to- 
dos trabajarán. 

La  atmósfera  social  que  se  respira  es  más  pura,  pe- 
ro no  se  puriflcará  totalmente  hasta  que  cada  uno  ab- 
jure de  sus  errores  y,  teniendo  mayor  conciencia  de 
sf  mismo^se  posesione  de  una  manera  más  perfecta  de 
la  misión  que  tiene  que  cumplir  como  particular  y, 
sobre  todo,  como  miembro  de  la  sociedad,  en  los  diver- 
sos órdenes  en  que  debe  desarrollar  su  actividad. 

Con  estos  motivos,  el  espíritu  público  parece  tam- 
bién despertar  de  su  letargo  para  tomar  la  participa- 
ción que  le  corresponde  en  la  vida  pública  nacional: 
un  indicio  de  agitación  se  percibe  en  todas  partes 
dentro  de  los  partidos  y  agrupaciones,  y  por  doquie- 
ra se  siente  el  rumor  de  un  movimiento  latente  que 
tomará  sus  formas  especiales  y  adquirirá  sus  perflles 
particulares,  bajo  la  égida  de  las  garantías  consti- 
tucionales, que  serán  una  verdad  en  toda  la  extensión 
de  la  República. 

En  estas  circunstancias  nuestra  misión  como  enti- 
dades pensantes,  llamadas  por  la  profesión  que  va- 
mos á  ejercer  á  intervenir  en  la  dirección  que  debe 
darse  á  la  sociedad  política,  adquiere  un  carácter  tras- 
cendental. 

Por  poco  que  se  analice  la  condición  del  criterio 
general,  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  vida  cons- 
titucional, administrativa  y  económica  de  la  nación, 
se  apercibe  tras  breve  examen,  que,  á  pesar  del  de- 
sarrollo creciente  de  la  instrucción  pública  y  de  la 
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mayor  elevación  general  del  nivel  intelectual  de  la 
República,  no  tiene  el  pueblo  verdadera  conciencia 
nacional  en  el  orden  político,  porque  no  posee  un 
conocimiento  cierto  y  precisamente  definido  de  todas 
y  cada  una  délas  cuestiones  trascendentales  que  en 
la  evolución  del  progreso  nacional  se  presentan  á 
cada  instante,  exigiendo  para  ser  resueltas  eficazmen- 
te una  discusión  científica,  impersonal  en  su  argu- 
mentación, vigorosa  en  su  razonamiento,  incisiva  en 
sus  términos,  al  alcance  de  todos  en  su  estructura  y 
sinceramente  patriótica  en  sus  fines  y  propósitos. 

Es  menester  convencerse  de  que,  si  bien  las  cues- 
tiones fundamentales  que  han  agitado  el  espíritu  de 
la  nación  han  sido  eliminadas  del  problema  de  las 
incógnitas,  su  resolución  está  circunscrita  dentro  del 
círculo  de  sanción  de  los  supremos  principios  cons- 
titucionales que  atraviesan  los  tiempos  sin  mudarse, 
pero  que  sus  proyecciones  reglamentarias  cambian 
de  carácter  con  el  adelanto  continuado  y  la  evolución 
progresiva  del  derecho,  conservando  su  esencia  in- 
mutable como  la  verdad  y  diferenciando  su  forma, 
que  provoca  nuevos  estudios  y  reclama  preferente 
dedicación. 

En  nuestro  país  esto  es  un  hecho:  nos  hemos  cons- 
tituido después  de  haber  hecho  esfuerzos  sobrehu- 
manos, tras  una  angustiosa  peregrinación  de  medio 
siglo  entre  la  anarquía  y  el  despotismo,  pero  no  he- 
mos elaborado  de  una  manera  completa  sobre  nues- 
tras bases  institucionales:  nuestros  antepasados  tra- 
bajaron con  tesón  y  nuestra  herencia  ha  sido  cuantiosa: 
sus  descendientes  trabajan  poco,  y  si  no  queremos 
descontar  el  porvenir  glorioso  de  la  patria,  debe- 
mos trabajar  mucho  para  saber  más  y  enseñar 
después,  á   fin  de   que  se  vigorice  en  el  pueblo   la 
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conciencia  nacional  y  que  todo  argentino  sepa,  en  el 
orden  político,  dar  al  César  lo  que  es  del  César  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Un  estudio  perseverante  y  una  voluntad  inquebran- 
table nos  llevarán  á  la  resolución  gradual  de  los  pro- 
blemas sociales  que  actualmente  conmueven  á  la 
colectividad  con  sus  incógnitas  de  valores  contradic- 
torios; y  su  explicación  pública  dará  á  conocer  a  to- 
dos el  grado  de  preparación  de  los  hombres  estu- 
diosos, que  en  las  alturas  del  poder  ó  en  el  seno  de 
las  masas  populares,  indagan,  alejados  de  la  especta- 
bilidad  política,  en  un  rincón  de  su  gabinete,  la 
fórmula  concreta  que  nos  conduzca,  conociendo  el 
presente  y  el  pasado  del  país,  á  distinguir  el  porve- 
nir de  la  patria,  tan  brillante  como  el  sol  del  25  de 
Mayo  de  1810,  que  conmemoramos  mañana,  recordan- 
do los  extinguidos  y  siempre  gloriosos  cabildos 
abiertos  que  proclamaron  nuestra  libertad  política 
con  el  sufragio  de  la  conciencia  pública  que,  para 
gloria  de  nuestros  antepasados  y  estímulo  de  nues- 
tra misión,  entonces  existía. 

La  base  de  nuestra  propaganda  está  encuadrada 
en  el  primer  artículo  de  nuestra  carta  constitucional, 
que  proclama  el  gobierno  republicano,  representativo 
federal. 

Este  artículo  de  nuestra  constitución,  que  es  el  re- 
sultado del  carácter  popular  de  nuestra  gran  revolu- 
ción; de  los  principios  que  antes  de  la  pomposa  decla- 
ración de  derechos  de  los  revolucionarios  franceses, 
eran  una  verdad  en  Inglaterra  con  la  representación 
de  sus  burgos,  y  en  España  con  las  juntas  de  sus 
ciudades,y  del  triunfo  definitivo  de  las  autonomías  por 
el  rol  glorioso  que  desempeñaron  en  la  grande  epo- 
peya de  la  independencia;— es  también  la  piedra  an- 
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guiar  que  servirá  de  cimiento  á  la  consolidación  del 
gran  ediflcio  de  la  conciencia  política,  que  necesita 
el  equilibrio  compensado  de  todas  las  opiniones  en 
el  terreno  de  la  discusión  cíentlflca,  que  da  luz  y  vi- 
vifica los  repúblicas,  prolongando  la  exuberancia  de 
la  vida  nacional,  amenazada  de  anemia  por  las  ten- 
dencias al  centralismo  contilucional. 

La  generación  presente  tiene  la  obligación  de  pro- 
pender á  que  la  patria  sea  grande,  no  sólo  por  su 
riqueza  y  poder  material,  sino  también  á  que  sea  fe- 
liz moralmente,  dentro  de  las  disposiciones  del  dere- 
cho público  y  privado,— perfeccionando  la  legislación 
civil  hasta  alcanzar  la  expresión  más  exacta  de  la 
justicia  y  la  equidad  en  las  relaciones  personales  y 
reales,— analizando  los  progresos  crecientes  de  las 
vinculaciones  comerciales  que  requieren  por  la  crea- 
ción de  nuevas  industrias  y  la  escala  ascendente  de 
valores,  reformas  continuas  en  las  leyes,— estudiando 
las  nuevas  doctrinas  sobre  penaUdad,— y  esforzán- 
dose en  que  el  país  tenga  la  mayor  libertad  posible 
dentro  del  orden  para  que  sea  el  centro  de  atracción 
adonde  converjan  voluntariamente  todas  las  fuerzas 
humanas  que,  buscando  bienestar  y  felicidad,  quie- 
ran compartir  en  la  gran  República  sud-americana, 
formando  una  familia  común  con  los  argentinos  y 
ambicionando  nuestra  ciudadanía  como  un  honor  y 
un  beneficio,  todas  las  glorias  y  también  todos  los 
infortunios  de  la  ínclita  tierra  de  San  Martín  y  de 
Belgrano,  ejercitando  iguales  derechos  y  cumpliendo 
idénticos  deberes. 

Tendríamos  entonces  la  gloria  de  ver  completa  la 
obra  de  nuestros  antecesores,  agregando  á  la  inde- 
pendencia que  ellos  conquistaron,— á  la  constitucio- 
nalidad  que  paulatinamente  se  elaboró  después,  la 


UNIVERSIDAD  Í283 

mayor  perfección  en  las  instituciones  y  en  las  leyes 
de  nuestro  país,  haciendo  así  la  felicidad  de  todos 
los  hombres  del  mundo,  que  fraternizando  con  nos- 
otros, propenderían  al  engrandecimiento  de  la  Repú- 
blica; captándonos  las  simpatías  y  el  respeto  de  toda 
la  humanidad  civilizada. 

En  el  suelo  argentino,  todos  serían  argentinos,  y  la 
patria,  pobre  pero  invicta,  de  nuestros  antepasados, 
sería  en  el  mundo  la  gran  República  de  la  libertad 
y  de  la  civilización. 

Condiscípulos  y  compañeros: 

Aceptemos  la  noble  misión  de  consolidar  la  con- 
ciencia política  de  la  nación,  en  circunstancias  en 
que  la  cooperación  de  lodos  es  una  necesidad,  para 
prolongar  el  adelanto  del  país  y  coronar  de  gloria  & 
la  República. 

¡Enarbolemos  la  bandera  de  la  discusión  científtca 
en  el  terreno  de  la  impersonalidad  délas  cuestiones, 
estableciendo  la  necesidad  de  subordinar  en  el  orden 
político  la  conveniencia  particular  al  interés  social— 
é  inventariando  todas  las  opiniones,  enseñemos  con 
conciencia  y  honradez,  cuáles  son  los  rumbos  que 
en  este  vioje  hacia  la  perfectibilidad  de  la  patria  y  la 
consolidación  del  carácter  nacional  deben  seguir  el 
pueblo  y  el  gobierno  de  un  país  constituido  en  Re- 
pública representativa  federal! 

Invocando  entonces  el  ejemplo  glorioso  de  nuestros 
antepasados  que  sacriflcaron  su  tranquilidad  y  bien- 
estar en  aras  de  la  costosa  independencia  de  todos  los 
pueblos  que  circundaban  la  brillante  capital  del  virey- 
nato  del  Río  de  la  Plata,  y  las  lecciones  austeras  de 
nuestros  maestros  que  ocupan  desde  hoy  un  lugar 
preferente  en  nuestra  gratitud— declaramos  que  sere- 
mos trabajadores,  que  nos  ocuparemos  seriamente 
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de  dilucidar  los  problemas  sociales,  que  tendremos 
conciencia  y  que  seremos  honrados. 
He  dicho. 


Discurso  del  Dr.  D.  Ludo  V.  L6pez 

Señores  y  Señoras: 

Nuestra  carrera  decae.  El  derecho  no  es  ya  una 
ciencia^  es  un  arte:  el  arte  de  ganar  pleitos;  nuestros 
abogados^  salvo  raras  excepciones,  como  nuestros 
médicos,  no  escriben  libros,  hacen  casos;  la  patología 
de  la  vida  los  proporciona  diariamente;  raros,  mons- 
truosos, violentos  como  en  los  dramas  de  Shakespea- 
re; nos  contentamos  con  asistirlos,  no  hacemos  de 
ellos  ni  un  estudio  científlco,  no  creamos  una  escuela, 
no  formulamos  una  teoría,  no  hacemos  ni  siquiera 
una  novela.  Lo  que  nos  interesa  es  curar  la  enferme- 
dad ó  ganar  el  proceso,  ó  transarlo,  cuando  el  fallo 
de  los  jueces  es  adverso.  Y  bien  señores,  yo  os  digo 
que  es  triste,  tristísimo  para  esta  casa,  que  persigue 
grandes  propósitos,  no  producir  sino  abogados  mi- 
litantes. Antes  de  poco,  nuestra  profesión  habrá  de- 
jado de  ser  una  aspiración,  no  valdrá  la  pena  de  crear 
y  sostener  escuelas  de  derecho,  para  formar  expertos 
en  los  procedimientos  judiciales,  ni  habrá  para  qué 
exigir  pruebas  de  idoneidad  al  que  pretenda  ocuparse 
solamente  de  cuestionar  los  intereses  civiles  de  los 
hombres.  Pongo  los  dedos  sobre  la  llaga  y  provoco 
la  ingrata  cuestión,  porque  es  tiempo  aún  de  reaccio- 
nar, y  debemos  procurarlo  todos,  maestros  y  discí- 
pulos. Tenemos  descuidados,  abandonados  los  estu- 
dio9  clásicos,  sabemos  mal  la  historia  contemporánea, 
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cultivamos  escasamente  las  lenguas  jurídicas  y  se 
mira  en  menos  á  los   hombres  de  letras.    En    una 
democracia  como  la  nuestra,  á  la  que  no  emigran  ate- 
nienses, donde  la  marmolería  reemplaza  la  estatuaria 
y  el  ladrillo  y  la  alfarería  al  granito;  donde  la  indus- 
tria teatral  pasa  por  arte  escénico  y  la  declamación 
por  el  don  de  bien  decir  y  de  conversar;  donde  el  mal 
gusto  que  elimina  la  Europa  encuentra,  falto  de  crí- 
tica, amplio  refugio,  y  cunde  el  amaneramiento,  esta 
postración  délas  ciencias,  ese  barroquismo  de  las 
artes  plásticas  é  intelectuales,  esa  frivolidad  que  im- 
prime su  tiranía  en  nuestro  país,  producirá,  no  ten- 
gáis duda,  hombres  inferiores,  mediocres,  hábiles  pa- 
ra acopiar  fortunas  cuantiosas,  pero  absolutamente 
ineptos  para  hacernos  estimar  como  pueblo  culto, 
inteligente  y  civilizado.    Me  diréis,  y  con  algún  mo- 
tivo, que  este  es  un  país  de  inmigración,  que  tiene 
cuatro  millones  de  almas  y  con  capacidad  para  tener 
cincuenta.    ¿Cómo  pretender  formar,  en  una  sociedad 
nueva,  estanque  inmenso  en  que  se  derraman  todas 
las  corrientes  del  mundo,  una  raza  pura,  selecta  y  le- 
trada?     Lo  sé;  nosotros  los  contemporáneos,  ve- 
mos la  ola  invasora  que  nos  anuncia  la  inundación 
por  todas  partes.    Esos  grupos  de  hombres,  mujeres 
y  niños,  que  pululan  en  las  riberas  de  nuestras  ciu- 
dades, llevando  todavía  sus  trajes  nacionales,  hablan- 
do mil  dialectos  y  ninguna  lengua,  vastagos  de  germa- 
nos y  de  italiotas,  de  galos  y  de  godos,  inmensa  po- 
lenta humana,  constituirán  sin   duda  las   familias 
patricias  del  porvenir;— pero  si  sus  hijos  se  han  de 
educar  y  desarrollar  en  el  medio  ambiente  de  la  me- 
diocridad que  comenzamos  á  respirar,  si  hemos  de 
consentir  que  la  elocuencia  enmudezca  en  el  foro,  sus- 
tituida por  el  alto  informe  de  los  expedientes  colonia- 
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tes,  si  la  oratoria  poUtíca,  la  grande  oratoria ,  ha  de 
desvanecerse  en  las  sombras  de  un  eclipse  parlamen- 
tario, si  la  lengua  forense  y  la  lengua  administrativa 
han  de  ser  la  misma  para  todos,  difusa,  gerundiana, 
incolora  y  sobre  todo  fastidiosa;  si  la  política  doctri- 
naría ha  de  ser  un  juego  de  destreza  y  las  carreras 
profesionales  un  simple  medio  de  hacer  clientela,  no 
podemos  esperar,  señores^  sino  días  opacos^  porque 
un  pueblo  que  no  cultiva  lo  bello  no  tiene  ideales, 
y  un  pueblo  sin  ideales  carece  de  ese  signo  caracte- 
rístico de  la  fuerza  que  imprime  la  originalidad. 

Se  ha  declamado  y  se  declama,  en  parte  con  razón^ 
contra  los  Estados-Unidos;  se  dice  que  allí  se  ha 
revuelto  y  corrompido  la  Europa;  que  el  ideal,  el 
aticismo  y  la  gracia  se  han  marchitado  en  la  patria  de 
Franklin;  las  aldeas  irlandesas,  vaciadas  casi  total- 
mente en  sus  campañas  con  sus  alcaldes,  sus  sacer- 
dotes y  hasta  con  sus  sacristanes,  se  han  desmora- 
lizado por  completo  y  en  su  contacto  con  las  otras 
familias  europeas,  han  concluido  por  constituir  un 
bajo  foado  de  población  común^  mísera  é  ignorante. 
Los  alemanes,  los  ingleses,  los  franceses  mismos, 
hijos  de  familias  oscuras,  sin  tradiciones  abolengas, 
han  formado  una  sucesión  híbrida,  vacilante  en  el 
sentimiento  de  la  nacionalidad,  fluctuando  entre  las 
dos  patrias,  calculando  siempre  cuál  es  la  más  ven- 
tajosa, cuál  la  más  útil.  Las  letras  no  han  surgido  en 
aquel  inmenso  asilo  de  hombres  expatriados  y  las 
obras  empíricas  de  Poe  y  de  Mark-Twain,  por  no 
citar  á  otros,  no  h^n  hecho  escuela  literaria. 

El  genio  artística. de  la  América  del  Norte  se  ha 
vulgarizado  en  las  múltiples  manifestaciones  de  su 
industria  manufacturera  y  fabril;  los  americanos,  que 
;5on  los  gigantes  de  la  imprenta,  no  han  llegado  toda- 
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vía  á  hacer  un  diario  que  pueda  penetrar  por  su 
forma  en  la  república  de  las  letras;— la  industria  los 
reconoce  como  hábiles  grabadores,  pero  sus  graba- 
dos no  salvan  los  dominios  del  arte;  sus  obras  colosa- 
les admiran  al  mundo  por  su  costo  y  por  su  osadía^ 
pero  sus  planos  no  son  el  esfuerzo  délos  maestros  de 
la  arquitectura  empeñados  en  rimar  las  leyes  de  la 
gravedad  en  el  molde  de  la  estética^  sino  la  obra  de 
los  mecánicos  y  el  producto  de  sus  usinas. 

Pero  ese  pueblo^  á  pesar  de  todo  esto,  es  un  gran 
pueblo,  porque  además  de  alzarse  triunfante  en  todos 
los  rangos  del  progreso  material  y  económico,  es 
inventor  de  un  sistema  político  que  ha  salvado  incó- 
lume de  todas  las  tormentas  de  este  siglo  y  que  tiende 
á  perpetuarse  en  la  humanidad  para  gloria  de  las 
naciones  libres  y  del  gobierno  representativo. 

Y  si  es  cierto  que  el  cosmopolitismo  pervertido  de 
Nueva-York,  y  el  espíritu  aventurero  de  los  nuevos 
estados  y  de  sus  ciudades  improvisadas,  nos  pre- 
senta de  una  manera  brutal  todo  lo  que  puede  tener 
de  plebeyo  una  democracia  fuerte,  pero  advenediza  y 
ensoberbecida,  no  es  menos  cierto  que  allá,  en  el 
corazón  de  los  viejos  estados  británicos,  en  Boston 
y  Filadelfia,  por  ejemplo,  se  conserva  el  palladium 
de  la  aristocracia  washingtoniana;  allá  todavía  hay 
una  escuela  de  griego  y  de  latinidad,  y  de  buenas 
maneras,  allí  todavía  la  fisonomía  física  y  moral  de 
los  hombres  parece  vaciada  en  el  molde  de  los  patri- 
cios que  escribieron  «El  Federalista!),  y  cuyo  elogio 
oyó  azorado  el  parlamento  inglés  de  los  mismos  la- 
bios de  Chatham,  en  medio  de  la  guerra  de  insurrec- 
ción en  que  la  madre  patria  debía  perder  para 
siempre  sus  colonias. 

Nuestras   democracias  sud-americanas   corren  el 
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peligro  de  hacerse  plebeyas  é  ignorantes;  y  los  esfuer- 
zos de  los  hombres  de  pensamiento,  deben  dirigirse 
á  prevenir  los  estragos  de  este  género  de  democrati- 
zación. Protestarán  contra  mis  palabras  los  creyen- 
tes incondicionales  de  la  igualdad,  de  la  libertad  y 
del  falso  liberalismo,  pero  para  detener  la  protesta 
en  sus  mismos  labios,  me  bastará  recordar  que  la 
democracia  no  es  un  ruido  de  frases,  ni  un  conjunto 
de  declaraciones  pomposas;  la  democracia,  como  todo 
gobierno  bien  entendido,  es  el  respeto  á  todos  los 
derechos  por  todos  los  poderes;  el  gobierno  de  las 
clases  intelectuales,  délos  varones  justos  y  capaces 
de  la  república. 

¿Puede  haber  nada  más  plebeyo  y  nada  más  contra- 
río á  la  virtud  republicana  que  la  familia  bastarda  de 
los  enriquecidos,  anteponiéndose  al  elemento  pensa- 
dor de  la  nación?  La  primer  cualidad  que  pierde  uno 
de  estos  hogares  en  su  transfiguración  suntuaria,  es 
la  modestia;  las  pretensiones  desopilantes  de  la  igno- 
rancia y  de  la  falta  de  cultura  intelectual  brotan  con 
una  rapidez  alarmante;  y  es  curioso  estudiar  la 
marcha  ascendente  y  triunfadora  que  hace  en  las 
corrientes  sociales  uno  de  esos  recién  llegados  de  la 
fortuna  y  de.  la  casualidad. 

Y  bien,  señores,  los  abogados,  consejeros  de  sus 
intereses,  los  médicos,  guardianes  de  su  salud,  los 
arquitectos,  constructores  de  sus  pagodas  extrava- 
gantes, si  no  defienden  la  independencia  de  su  profe- 
sión y  transan  con  sus  caprichos,  serán  los  cómplices 
de  esos  bárbaros  de  la  civilización,  porque  los  obli- 
garán á  discutir  con  ellos  todas  las  cuestiones  jurí- 
dicas, todos  los  conocimientos  médicos,  todas,  las 
ornamentaciones  de  sus  palacios;  y  si  la  onda  pérfida 
ó  irónica  de  la  fortuna  los  lleva  á formar  parteen  la 
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dirección  de  los  destinos  de  un  pueblo,  si  no  son 
feroces  y  tiranos,  si  son  simplemente  mediocres,  con- 
currirán, faltos  de  malicia,  á  desarrollar  la  escuela 
del  mal  gusto,  esa  especie  de  gongorismo  social  y 
político  que  ya  comienza  á  dar  fisonomía  propia  al 
materialismo  burgués  de  las  ciudades  sud-ame- 
ricanas. 

¡Oh,  señores,  para  nosotros,  para  esta  casa,  para 
todos  los  centros  intelectuales  de  la  República,  la 
tendencia  que  representa  este  descenso,  es  el  enemigo, 
enemigo  terrible,  inorgánico,  inconsciente,  que  avanza 
como  una  irrupción  persa,  sin  encontrar  un  pueblo 
aguerrido  y  artero  que  se  le  oponga,  como  el  pueblo 
de  Temístocles;  por  el  contrario,  goloso  de  goces  mate- 
riales, ávido  de  la  noción  falsa  y  bárbara  de  la  po- 
blación numérica,  cree  candorosamente  que  la  cifra 
es  la  fuerza,  que  el  montón  de  hombres  es  el  progre- 
so, que  basta  que  en  una  nación  trabajen  y  se  muevan 
los  brazos,  aunque  duerman  inertes  los  cerebros! 

La  pedagogía  seria,  esa  pseudociencia  bien  inten- 
cionada pero  pedante,  nos  ofrece  la  salvación  con  la 
panacea  déla  educación  primaria.  No  seré  yo.  cier- 
tamente, quien  niegue  la  santa  y  benéfica  misión  del 
maestro;  pero  educar  el  pueblo  es  una  cosa  y  formar 
clases  intelectuales  y  dirigentes  es  otra. 

Un  filósofo  humanitario  de  nuestros  días  ha  dicho, 
en  el  prefacio  de  uno  de  sus  libros,  que  «la  instrucción 
superior  lo  ha  preocupado  siempre  y  muy  particu- 
larmente». La  enseñanza  superior  es  la  fuente  de  la 
instrucción  primaria.  Sacrificar  la  primera  á  la  se- 
gunda es  cometer  un  grande  error,  es  equivocar  el 
objetivo  que  nos  proponemos. 

Un  millón  economizado  en  la  alta  cultura  intelec- 
tual puede  detener  pronto    el   movimiento   intelec- 
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tual  del  país;  y  ese  millón  empleado  en  la  instrucción 
popular  será  de  poco  efecto.  La  instrucción  primaria 
no  será  sólida  en  un  país,  sino  cuando  la  parte  ilus- 
trada de  la  nación  la  exige,  la  comprende,  apreciando 
su  utilidad  y  su  justicia;— trabajemos  por  producir 
clases  superiores  animadas  de  un  espíritu  liberal; 
sin  eso,  trabajaremos  sobre  arenas;  el  espíritu  de  una 
cámara  malevolente  arrastrará  vuestros  cimientos. 

Para  formar  un  bosque  no  basta  plantar  árboles,  es 
menester  cuidar  que  las  plantas  no  se  arranquen.  La 
fuerza  de  la  instrucción  popular  en  la  Alemania,  vie- 
ne de  la  fuerza  de  la  enseñanza  superior  en  ese  país. 
Es  la  universidad  la  que  engendra  la  escuela.  Se  ha 
dicho  que  el  vencedor  de  Sadowafué  el  preceptor 
primario.  No:  el  vencedor  de  Sadowa  fué  la  ciencia 
germánica,  la  virtud  germánica,  el  protestantismo,  la 
filosofía,  Lutero,  Kant,  Fichte,  Hegel.  La  instruc- 
ción del  pueblo  es  el  resultado  de  la  alta  cultura  inte- 
lectual de  ciertas  clases.  Los  países  que,  como  los 
Estados-Unidos,  han  creado  una  considerable  ense- 
ñanza popular,  sin  instrucción  superior  seria,  expia- 
rán todavía  por  largo  tiempo  su  falta,  por  los  vicios 
de  la  mediocridad  intelectual,  por  la  grosería  de  los 
hábitos  y  délas  costumbres  y  por  su  espíritu  super- 
ficial. 

No  pretendo,  señores,  dar  entrada  á  los  poetas  en  la 
República.  La  musa  de  estos  últimos  tiempos,  salvo 
excepciones  marcadas,  que  la  muerte  ó  el  hastío  han 
helado,  ha  sido  mediocre  y  ha  carecido  de  intención. 
En  las  tentativas  de  algunos  ha  preponderado  la  mé- 
trica pulcrísima  de  Bello,  erudito  pero  frío  retórico, 
que  reverencian  las  vestales  de  la  lengua  estaciona- 
ria y  que  Sarmiento  trataba  con  modales  de  Atila.  La 
de  los  otros  se  ha  resentido  de   ciertos  resabios  de 
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esproncedismo,  adquiridos  en  la  mala  escuela  de 
otros  tiempos,  en  que  el  lujo  de  los  cascabeles  alejan- 
drinos no  dejaba  en  el  oído  sino  un  rumor  de  sílabas. 

Pero,  seguramente,  para  dirigir  la  campaña  contra 
el  mal  gusto  reinante,  contra  la  burguesía  materialista, 
contra  las  uniformidades  intelectuales,  contra  las 
oligarquías  iletradas,  contra  el  escepticismo,  la  pre- 
sunción, la  frivolidad,  la  afectación,  la  ausencia  de 
espíritu  artístico  y  científico,  la  grosera  ignorancia, 
contra  la  indisciplina  que  cunde  y  nos  amenaza  por 
todas  partes,  no  bastaremos,  señores,  los  abogados, 
forzados  á  esperar  el  cliente  que  nos  trae  el  proceso, 
no  bastará  tal  vez  ni  un  agitador  de  la  talla  de 
O'Connell,  ni  un  iluminado  como  Bossuet;  quién  sabe 
sí,  para  detener  la  barbarie  intelectual  y  salvar  los 
penates  de  la  vieja  sociabilidad  argentina,  ya  que  ha 
caído  el  viejo  luchador  del  Facundo,  no  será  necesario 
esperar  el  advenimiento  de  un  poeta  menos  despe- 
chado que  Juvenal,  más  viril  que  Ovidio,  menos 
hombre  de  mundo  que  Horacio,  uno  de  esos  seres 
privilegiados  que  hacen  siempre  grande  la  historia 
de  todas  las  decadencias,  como  Luciano,  por  ejemplo, 
ese  gran  cooperador  del  cristianismo,  que  alzó  su 
látigo  hasta  el  Olimpo  y  rió  la  risa  vengadora  de  la 
sátira  en  el  rostro  mismo  de  Júpiter  Tenante. 

Hace  pocas  noches,  en  un  banquete  de  amigos,  un 
letradísimo  médico  español,  que  disimula  una  rara 
cultura  intelectual  al  través  de  un  exterior  varonil, 
me  llamaba  la  atención  sobre  el  inmenso  éxito  que  ha 
hecho  entre  nosotros  esta  frase  de  moda,  el  elemento 
nuevo,  lanzada  al  acaso  en  todos  los  rumbos  de  nuestra 

vida  pública  y  social.    ¡El  elemento  nuevo! El 

elemento  nuevo,  entre  nosotros,  no  significa,  no,  se- 
ñores, la  juventud  que  avanza  coronada  la  sien  con 
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las  palmas  de  las  victorias  universitarias;  no  es  una 
escuela  política  seria  que,  en  nombre  de  altos  princi- 
pios, traiga  inscritas  en  su  bandera  las  proposiciones 
de  una  reforma  constitucional  ó  de  una  regeneración 
social;  no  es  una  pléyade  de  filólogos  ó  de  arqueólo- 
gos que,  inspirándose  en  el  pasado  prehistórico  é  his- 
tórico de  la  América,  despierte  en  Europa  la  curiosidad 
por  estudiar  las  lenguas  indígenas  y  los  vestigios  de 
nuestras  civilizaciones  desaparecidas,  la  geografía  del 
continente  y  sus  remolos  orígenes;  no  es  un  cenáculo 
de  historiadores  versados  en  la  historia  de  la  domi- 
nación española  ó  de  nuestra  independencia,  capaz 
de  producir  un  vuelco  en  la  manera  de  concebir  el 
fondo  y  la  forma  del  arte  esencialmente  aristocrático 
de  Macaulay;  no  es  un  Parnaso  de  poetas  llamado  á 
crear  y  desarrollar  la  leyenda  argentina  y  á  recons- 
truir^y  embellecer  la  obra  trunca  é  imperfecta  de 
Echeverría;  no  es  un  grupo  de  periodistas  siquiera, 
dueños  de  un  estilo  propio,  capaces  de  educar  lecto- 
res en  el  gusto  exquisito  de  las  polémicas  imperso- 
nales; no  sois  vosotros,  señores  doctores,  que  en 
once  años  de  labor  constante,  día  por  día  y  hora  por 
hora,  en  las  mañanas  crudas  del  invierno,  sofocando 
todos  los  ideales  juveniles,  sacudiendo  la  dulce  volup- 
tuosidad de  la  holganza,  habéis  labrado  el  camino  de 
la  vida,  tramo  por  tramo  y  piedra  por  piedra,  para 
conseguir  un  título  y  comprar  con  moneda  legítima 
vuestro  sitio  en  la  vida.  No  es  tampoco  la  nueva  ge- 
neración que  entra  al  templo  del  trabajo  con  un  pro- 
grama, con  una  creencia  fundada  ó  errónea,  pero  sin- 
cera.—No,  señores,  el  elemento  nuevo  son  los  impro- 
visados, es  esa  borra  de  las  democracias,  familia 
arisca,  que  mira  al  libro  con  uraña  é  indómita  des- 
confianza, que  aparece  en  las  cimas,  llovida  por  los 
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constipados  de  la  atmósfera  social,  no  por  haber  tre- 
pado la  montaña  por  la  senda  pública  y  conocida  de  la 
lucha.  El  elemento  nuevo,  no  os  dejéis  engañar,  se- 
ñores, no  es  elemento  ni  es  nuevo,  no  es  la  juventud, 
no  es  la  vida  que  amanece,  grande  y  gloriosa  como 
una  aurora  boreal;  no  es  nuevo,  porque  lleva  en  su 
organismo  el  microbio  que  determina  la  caducidad;  no 
es  elemento,  porque  mañana,  andando  los  años,  ni  un 
solo  miembro  de  esa  milicia  irregular  ha  de  llamar  á 
las  puertas  de  la  posteridad. 

Reposad  tranquilos,  ¡oh  nobles  maestros  desapare- 
cidos, que  asomáis  vuestros  rostros  en  esos  marcos 
modestos!— Alcorta,  guía  dulce  y  paternal  de  la  glo- 
riosa generación  que  dispersó  Rozas;  Velez,  maes- 
tro de  la  malicia,  esa  rienda  firme  del  criterio,  y  tú, 
Juan  María  Gutiérrez,  artífice  de  la  lengua,  espíritu 
abierto  á  todas  las  luces,  cultor  de  Pascal  y  de  Voltai- 
re,  no  temáis  que  la  fama  busque  acomodo  á  vuestro 
lado  para  esos  semidioses:  el  elemento  nuevo  no  gana- 
rá las  elecciones  de  la  gloria. 

Jóvenes:  un  pueblo  sin  arte,  sin  fuerza,  sin  creen- 
cias, no  será  nunca  un  pueblo  en  la  noción  civilizada 
de  la  palabra.  Renán,  en  el  prefacio  magistral  de  su 
Historia  de  Israel,  señala  los  tres  grandes  pueblos 
que  han  creado  la  civilización.  El  los  llama  providen- 
ciales, vacilando  en  llamarlos  milagrosos,  creyendo, 
sin  embargo,  que  si  hay  historias  en  que  el  milagro 
haya  intervenido,  esas  historias  son  la  de  Grecia,  la 
de  Judéa  y  la  de  Roma.  Grecia  creó  nuestra  ciencia 
y  nuestro  arte,  nuestra  literatura,  nuestra  filosofía, 
creó  la  política,  la  estrategia,  la  diplomacia,  nuestro 
derecho  marítimo  é  internacional.  El  genio  ardiente, 
dice,  de  una  pequeña  tribu  establecida  en  un  rincón 
perdido  de  la  Siria,  ideó  la  forma  de  una  religión  uni- 
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versal.  Sus  sabios  experimentaban  accesos  de  cóle- 
ra. Los  profetas  israelitas,  á  partir  del  siglo  IX  antes 
de  Cristo,  son  publicistas  fogosos  del  género  de  los 
socialistas  y  anarquistas  del  día,  fanáticos  de  justicia 
social,  que  proclannan  altivamente  la  destrucción  del 
mundo,  si  el  mundo  no  ha  de  serjusto  ó  si  es  incapaz 
de  serlo.  Pero  la  cultura  humana,  creada  por  la 
Grecia,  y  el  sentimiento  de  los  precursores  del  cristia- 
nismo, habrían  naufragado  en  la  tierra,  si  la  fuerza  hu- 
manitaria de  Roma  no  hubiera  surgido  en  el  mundo. 
Ella  abatió  los  obstáculos  que  oponían  los  patriotismos 
locales  á  la  propaganda  idealista  de  la  Grecia  y  de 
Judea.  Roma  realizó  esta  misión  extraordinaria,  y 
por  medio  de  prodigios  de  virtud  cívica  creó  la  fuer- 
za, que  propagó  la  obra  griega  y  la  obra  judía,  es 
decir,  la  civilización. 

Pero  nosotros,  pueblo  nuevo,  organismo  tierno, 
expuesto  á  todas  las  epidemias  del  mundo,  ¿qué  escue- 
la de  cultura  formaremos?  Han  desaparecido  nues- 
tras clases  intelectuales,  ó  los  pocos  representantes 
que  quedan  de  ellas  son  ya,  según  la  expresión  del 
poeta  latino,  raros  nadadores  en  el  piélago  inmenso — 
¿Qué  creencias  tenemos?  ¿Este  pueblo  no  cree  en 
nada,  ó  por  lo  menos  ha  dejado  de  creer?  ¿Qué  fuer- 
za, que  barrera  poderosa  opondremos  para  dar  prue- 
ba de  nuestra  virilidad?  No  somos  ni  artistas  ni 
poetas,  somos  escépticos  y  hay  quien  ya  dice  que 
hemos  dejado  de  ser  belicosos. 

Entonces  yo  digo,  señores,  que  es  gran  deber,  gran 
virtud,  gran  imperio,  volver  al  pasado,  inspirarnos  en 
la  influencia  clásica  de  la  revolución  argentina,  de- 
fender á  la  América  del  materialismo  que  la  amenaza, 
ser  dignos  para  ser  fuertes,  ser  fuertes  para  ser  gran- 
des.   Volver  al  pasado  quiere  decir  releer  nuestra 
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historia,  respetar  el  talento,  combatir  la  mediocri- 
dad, demoler  el  cosmopolitismo  y  trazar  de  una  vez 
con  rasgos  firmes  el  perfil  definitivo  de  la  patria. 

Para  esto,  oh  jóvenes  amigos  que  me  escucháis,  es 
menester  que  respetéis  á  los  varones  ilustres  honran- 
do sus  últimos  años,  honrándolos  en  vida,  no  con- 
tentándoos con  honrarlos  en  muerte.  Mientras  vivan 
nuestros  mayores,  y  esos  mayores  tengan  un  nom- 
bre nacional  ó  una  reputación  sudamericana, no  abri- 
guéis dentro  del  pecho  ambiciones  insensatas.  Sólo 
en  un  medio  social  muy  descompuesto  germina  y 
se  despierta  la  gula  insolente  de  los  insignificantes. 

Nuestra  tradición  á  este  respecto,  la  de  esta  casa 
que  os  consagra  doctores  en  jurisprudencia,  ha  sido 
de  una  dignidad  conservadora  inalterable.  Los  re- 
tratos de  esos  hombres  que  nos  rodean,  nos  recuer- 
dan el  inmenso  respeto  que  el  saber  y  la  virtud  des- 
pertaron entre  ellos  en  todas  las  faces  de  la  vida,  en 
la  enseñanza,  en  las  letras  y  en  la  política.  Vos,  Doc- 
tor Anchorena,  heredero  de  un  nombre  ilustre,  caro 
á  los  míos  en  el  pasado,  vosotros,  discípulos  queridos 
que  me  habéis  dado  tantas  pruebas  de  bondadosa  con- 
sideración, cumplid  el  solemne  juramento  que  acaba 
de  hacer  vuestro  compañero,  defended  esa  constitu- 
ción que  hemos  estudiado  juntos,  en  medio  de  las 
zozobras  y  de  los  profundos  desfallecimientos  esco- 
lares, y  si  llegáis  á  ser  algún  día  sus  intérpretes,  na- 
da será  más  grato  para  vuestros  viejos  maestros  que 
el  haber  formado  almas  templadas  en  el  honor  y  en 
la  virtud  cívica,  capaces  de  comprender  y  de  practicar, 
sabia  y  virilmente,  las  leyes  fundamentales  de  la  Re- 
pública. 

He  dicho. 
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Oliva,  Silvestre 
Pacheco,  Román 
Picado,  José 
Rodnguez,  Berardo 
Risso  Patrón,  Agustín 
Scotto,  Diego  B. 
Suárez  Aguirre,  Antonio 
Seguí,  Claudio  R. 
Seroprúm,  José  R. 
Sempé,  JoséS. 
Torre,  José  María  de  la 
Vi  vaneo.  Elíseo 
Villaruel,  Ubaldo 
Zavaleta,  Federico  Ricardo 
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1800 


Arenaza,  Fernando  M.  de 
Araoz,  Benjamín 
Bárbaro,  Andrés  B. 
Cabra),  Tonnás  P. 
Crotto,  Jacinto  V. 
Casanova,  Julio  P. 

• 

Eizaga,  Ramón  N. 
Ferrari,  Osear 
González  del  Solar,  Melitón 
Gutiérrez,  Avelino 
Gandulia,  Luis 
Insfran,  Facundo  D. 
Iñurrigarro,  Lorenzo 
Irízar,  José  Manuel 
Ibarra^  Ramón  F. 


Lemos,  Julio 
Larguía,  Jonás  J. 
Leguízamón,  Honorio 
Levingston,  Luis  A. 
Lozano,  Nicolás 
Pittaluga,  Eduardo 
Prini,  José 
Pasqualetti,  Juan  F. 
Rodríguez,  Pedro 
Riquelme,  José  D. 
Sicardi,  Félix 
Simonovich,  Abel 
Veyga,  Francisco  de 
Velázquez^  Héctor 
Zapata,  Abel 


DOCTORES  EN  CIENCIAS  FÍSICO-NATURALES 


1S8S 

Quiroga,  Atanasio 


1SS9 


Kyle,  Juan  J.  J.  (honons  causa) 


INGENIEROS    CIVILES 


Cuenca,  Felipe 
Cáceres,  César 
Gandioti,  Marcial  R. 
Molino  Tdrres,  Alejandro 


18SS 


Orzaba),  Arturo 
Quesnel,  Pascual 
Rebora,  Juan 
Spotti,  César. 
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AlbarracÍD,  Carlos  M. 
Blanco,  Ramón  Carlos 
Candiani^  Emilio 
Cremona,  Andrés  V. 
Castro,  Vicente 


Díaz,  Ernesto 
Noceii.  Gregorio 
Keravenant,  Adolfo 
Thompson,  Valentin 


Amézola,  Domingo 
Dellepiane,  Luis 
Mom,  Juan  R. 


1890 


Palacio,  Emilio 
Sal,  Benjamín. 


Personal  Académico,  Docente  y  Administrativo 


Consejo  Superior 


Rector 
Consejero 


Secretario  General 
Pro-Secretaiio 
Con  tador-Tesorepo 
Escribiente 


Doctor  D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

Maaricio  González  Catán. 

Manuel  Arauz. 

Jacob  de  Tezanos  Pinto. 

Manuel  Obarrio. 

Antonio  E.  Malaver. 

Juan  José  Montes  de  Oca. 

Juan  J.  J.  Kyle. 
Ingeniero  D.  Luis  Sil vejra. 

>  D.  Manuel  B.  Bahía. 
Doctor  D.  Eduardo  L.  Bidau. 

>  >  Luis  de  la  Peña. 
Don  Bernardo  Rodríguez. 

>    Juan  C.  DelGno. 
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Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 


Decano 

Académico  honorario 


Académico  titular 


suplente 
Secretario 
Escribiente 
Bibliotecario 

AsignaturaB 
Derecho  Civil  (1«  y  2"  año) 

>  >      (3®  y  4*  año) 
»      Comercial 

>  Penal 
Procedimientos 
Derecho  Romano 

»      Internacional  Privado 

>  Constitucional  y  Adminis- 

trativo 
*      Canónico 
Economía  Política 
Filosofía  del  Derecho 
Derecho  Internacional  Público 


Doctor  D.  Manuel  Olmrrio. 
Señor  D.  José  Manuel  Estrada. 
Doctor  D.  Vicente  Fidel  López. 
»      »  Carlos  Tejedor. 
>      >  José  B.  Gorostiaga. 
Teniente  General  Bartolomé  Mitre. 
Doctor  D.  Bernardo  de  Irigoyen. 

Pedro  Goyena. 

Eduardo  Costa. 

Aurelio  Palacios. 

Benjamín  Victorica. 

Leopoldo  Basavilbaso. 

Luis  Saenz  Peña. 

Alfredo  Lahite. 

Antonio  E.  Malaver. 

Juan  José  Montes  de  Oca. 

Amancio  Alcorta. 

David  de  Tezanos  Pinto. 

Lucio  Vicente  López. 

Wenceslao  Escalante. 

Luis  Lagos  García. 

Enrique  Navarro  Viola. 
Don  Juan  M.  Guerra. 
>    Domingo  Malmierca. 

Catedráticos 

Doctor  D.  Baldomcro  Llerena. 
Jerónimo  Cortés. 
Manuel  Obarrio. 
Norberto  Pinero. 
Enrique  Martínez. 
Pedro  Goyena. 
Amancio  Alcorta. 

Lucio  V.  López. 
David  de  Tezanos  Pinto. 
Félix  Martín  y  Herrera. 
Wenceslao  Escalante. 
Antonio  Bermejo. 


# 
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Introducción  al  Estudio  del  Derecho  Doctor  D.  Juan  José  Montes  de  Oca. 
Finanzas  »      »  Luis  Lagos  García. 

Suplentes 

Derecho  Civil  (P  y  2**  año)  Doctor  D.  Raymundo  Wilmart. 


»        »      (3*  y  4°  año) 

»  Ángel  S.  Pizarro. 

»      Comercial                                » 

»  Pascual  Beracochea. 

»      Penal                                        » 

»  Osvaldo  M.  Pinero. 

Procedimientos 

Vacante. 

Derecho  Romano                                   » 

»  Carlos  L.  Marenco. 

»      Internacional  Privado               » 

>  Enrique  S.  Quintana. 

»      Constitucional  y  Adminis- 

trativo                                » 

>  Emilio  Castro. 

»      Canónico                                  » 

♦  Nicolás  Casarino. 

Economía  Política                                  » 

»  Francisco  J.  Oliver. 

Filosofía  del  Derecho 

•      »  Francisco  Canale. 

Derecho  Internacional  Público                » 

>  Eduardo  L.  Bidau. 

Introducción  al  Estudio  del  Derecho       > 

>  Manuel  A.  Montes  de  Oca 

Finanzas                                             i 

>      >  Juan  Carballido. 

Facultad  de  Ciencias  Médicas 


Decano 

Académico  honorario 


Académico  titular 


Doctor  D.  Mauricio  González  Catán. 
Santiago  Larrosa. 
Ernesto  Aberg. 
Pablo  Marengo. 
Manuel  Porcel  de  Peralta. 
Ignacio  Piro  vano. 
Mauricio  González  Catán. 
Manuel  Arauz. 
Leopoldo  Montes  de  Oca. 
José  T.  Baca. 
Rafael  Herrera  Vegas. 
Ignacio  Piro  vano. 
Pedro  Mallo. 
José  M.  Astigueta. 
Martin  Spuch. 
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Académico  titular 

Doctor  D.  Edaardo  Wilde. 

>      >  Jacob  de  T.  Pinto. 

>      »  Eufemio  Uballes. 

>      >  Juan  R.  Fernández. 

>      »  Enrique  E.  del  Arca 

>      >  Pedro  N.  Arata. 

>      >  Manuel  Blancas. 

Secretario 

>      >  Luis  de  la  C&rcova. 

Escribiente 

Don  Juan  M.  Barrenecbea. 

> 

*-    Juan  F.  Fernández. 

Asignatiiras 

Anatomía  descriptiva 

>  topográfica 
Histología  teórico-práctica 
Fisiología  general  y  humana 
Higiene  pública  y  privada 
Patología  general  y  ejercicios  clínicos 
Materia  médica  y  Terapéutica 
Patología  extema 

>  interna 
Anatomía  patológica 
Medicina  operatoria 
Enfermedades  de  mujeres  y  clínica 

ginecológica 
Id  de  niños  y  dioica  pediátrica 
Id  de  los  ojos  y  clínica  oftalmológica 
Id  nerviosas 
Id  mentales  y  clínica  respectiva 

Clínica  quirúrgica 

Clínica  médica 

Obstetricia  y  clínica  respectiva 
Medicina  legal  y  Toxicología 
Química  aplicada  á  las  ciencias  mé- 
dicas. 
Farmacia  y  práctica  farmacéutica 


Catedráticos  Titularas 

Doctor  D.  Juan  José  Naon. 

Mauricio  González  Catán 
Francisco  A.  Tamini. 
José  M.  Astigueta. 
Melitón  G.  del  Solar. 
Roberto  Wemicke. 
Justiniano  Ledesma. 
Guillermo  Udaondo. 
José  M.  Penna. 
Telémaco  Susini. 
Adalberto  Ramaugé. 


Jacob  de  T.  Pinto. 

Manuel  Blancas. 

Pedro  Lagleyze. 

José  M.  Ramos  Mejía. 

Lucio  Heléndez. 

(Ignacio  Pirovano. 
(Julián  Aguilar. 

(Eufemio  Uballes. 
iJuanB.  Gil. 

Samuel  A.  Molina. 

Edaardo  M.  Pérez. 

Pedro  N.  Arata. 
Juan  A.  Boerí. 


Suplentes 

Anatomía  descriptiva  Doctor  D.  Juan  D.  Pinero. 

»       topográfica  >      »  Juvencio  Z.  Arce. 
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Histología  ieóríco-práctíca 
Fisíologia  goDeral  y  hamana 
Higiene  pública  y  privada 
Patotogia  geDeral  y  ejercicios  clínicos 

Materia  médica  y  Terapéutica 

Patología  externa 

>       interna 

Anatomía  patológica 

Medicina  operatoria 

Enfermedades  de  mujeres  y  clínica 
ginecológica 


Doctor  D.  Andrés  F.  Llobet. 

»      >  Jaime  R.  Costa  (en  ejercicio) 

>      »  Enrique  Revilla. 

Vacante. 

^  i  Enrique  E.  del  Arca. 
'  (Ángel  M.  Centeno. 

»  Obdulio  Hernández. 

»  Marcial  V.  Quirogr. 

»  Carlos  Malbrán. 

Vacante. 

(Enrique  Bazterrica. 


*1  Alfredo  Lagarde. 


Enfermedades  de  niños  y  clínica  pe-  n^^i^^n  {Antonio  F.  Pinero, 
diátrica  ^    ^^^^^  ^i  Facundo  Larguía. 


Id  de  los  ojos  y  clínica  oftalmoló- 
gica 

Id  nerviosas 

Id  mentales  y  clínica  respectiva 

Clínica  quirúrgica 


>      médica 

Obstetricia  y  clínica  obstetricia! 

Medicina  legal  y  *Toxicologia 

Química  aplicada  á  las  ciencias  mé- 
dicas 

Farmacia  y  práctica  farmacéutica 


^í  Eduardo  Obejero. 
*l  Francisco  Barraza. 

»  José  A.  Esteves. 

>  Domingo  Cabred. 

{Alejandro  Castro. 
Antonio  C.  Gandolfo. 
Juan  B.  Justo. 

I  Gregorio    N.    Chaves   (en 
ejercicio). 
Al)ei  Ayerza. 
Francisco  Sicardi. 
Julio  Méndez. 

íLuisF.  Vila. 
*lJ.  R.  Fernández. 

>  Juan  B.  Señorans. 

>  José  M.  Yrizar. 

»  Atanasio  Quiroga. 


Instituto  Microbiológico 


Director  Doctor  D.  Telémaco  Susini. 

Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Anatomía      >      >  Carlos  Malbrán. 
Preparador  para  el  Museo  patológico  Don  Héctor  Baistrocchi. 
Médico  ayudante  Doctor  D.  Silverio  Domínguez. 

Ayudante  de  los  profesores  Don  Gregorio  Arauz  Alfaro. 

>  >  »  >    José  Badía. 
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Facultad  de  Ciencias  Físico -Matemáticas 


Decano 

Académico  honorario 


Académico  titular 


Tesorero 

Secretario 

Escribiente 


Ingeniero  D.  Luis  Siiveyra. 
Doctor  D.  Bernardino  Speluzzi. 

»      »  Carlos  Berg. 
Ingeniero  D.  Francisco  Lavalle. 

>  >  Emilio  Rosetti. 
»         »  Jorge  Coquet. 

»         »  Guillermo  White. 

»         >  Luis  Siiveyra. 

»         >  Manuel  B.  Bahía. 
Doctor  D.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 
Ingeniero  D.  Otto  Krause. 

»  >  Santiago  Brián. 

Doctor  D.  Juan  J.  J.  Kyle. 
Ingeniero  D.Luis  A.  Huergo. 
Doctor  D.  Roberto  Wernicke. 
Ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre. 
Agrimensor  D.  Juan  Coquet. 
Ingeniero  D.  Juan  Pirovano. 

»         »  Juan  F.  Sarhy . 
Doctor  D.  Eduardo  L.  Holmberg. 

»      »  Valentín  Balbín. 
Ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre. 

>  »  Félix  Amoretti. 
Don  Manuel  Marino. 


Asignaturas 


Catedráticos 


Introducción  al  Algebra  Superior  y 
Estática  gráfica  Ingeniero  D.  José  J.  Frogone. 

Algebra  Superior  y  Geometría  ana- 
lítica >  >  Carlos  D.  Duncan. 

Química  inorgánica  y  analítica         Doctor  D.  Atanasio  Quiroga. 

Botánica  >      >  Eduardo  L.  Holmberg. 

Construcciones  civiles  é  hidráulica    Ingeniero  D.  Luis  Siiveyra. 

Mineralogía  y  Geología  »  »  Eduardo  Aguirre. 

Química  orgánica  Doctor  D.  Juan  J.  Kyle. 
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Construcción  de  máquinas  y  Teoría 

de  los  mecanismos 
Cálculo  infinitesimal 
Arquitectura  (1"  curso) 
»         (2*  curso) 
Topografía 
Geodesia 

Mecánica  racional 
Física,  (le»  curso) 
»     (2*  curso) 
Geometría  proyecliva 

»        descriptiva 
Mecánica  aplicada  (I*'  curso) 

»  »        (£•  curso) 

Ferrocarriles 
Proyectos  presupuestos  y  planos 


Ingeniero  D.  Otto  Krausse. 

Doctor  D.  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía. 

Arquitecto  D.  Joaquín  M.  Belgrano. 

»         >  Juan  M.  Burgos. 
Ingeniero  D.  Carlos  Echagüe. 
»  Juan  Pirovano. 
»  Carlos  M.  Morales. 

>  Euardo  Aguirre. 

>  Manuel  B.  Bahía. 
»  Juan  F.  Sarhy. 
»  Lorenzo  Amespil . 
»  Eduardo  Becher. 
»  Jorge  Duclout. 
»  Alberto  Schneidewind. 
»  Emilio  Candiani. 


Suplentes 

Algebra  Superior  y  Geometría  ana- 
lítica Ingeniero 
Introducción  al  Algebra  Superior 
Construcciones  é  hidráulica 
Mecánica  aplicada  (1*'  curso) 

Geodesia 

Proyectos,  planos  y  presupuestos 
Mineralogía  y  Geología 
Física  (2*  curso) 
Construcción  de  máquinas 
Mecánica  Racional 


D.  Alberto  de   Gainza 
»  Valentín  Thompson. 

>  Manuel  S.  Ocampo. 

>  Alejandro  Molino  Torres 

(en  ejercicio). 
»  José  Sarhy. 

>  Luis  F.  Taurel. 

>  Arturo  Orzábal. 

>  Marcial  R.  Candioti. 
•  Domingo  Noceti. 

»  Manuel  A.  Vila. 


/ 
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Buenos  Aires,  abril  25  de  1892. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Publica, 
Dr.  D.  Juan  Balestra. 

En  cumplimiento  de  los  dispuesto  en  el  artículo  18, 
inciso  14,  de  los  Estatutos,  tengo  el  honor  de  elevar 
á  V.  E.  la  Memoria  anual  de  esta  Universidad. 

Consejo  Superior 

Desde  el  1°  de  julio  del  año  próximo  pasado,  están 
en  vigencia  los  nuevos  Estatutos,  proyectados  por  el 
Consejo  Superior  y  aprobados  por  V.  E.,  con  ligeras 
modificaciones. 

Han  quedado  así  salvados  los  inconvenientes  obser- 
vados en  los  anteriores,  durante  cinco  años  de  expe- 
riencia. 

El  personal  del  Consejo  Superior  es  hoy  el  siguiente: 
Decanos:  Dres.  D.  Manuel  Obarrio,  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales;  D.  Mauricio  González  Ca- 
tán, de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  é  Ingeniero 
D.  Luis  A.  Huergo,  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales. 

Delegados:  Dres.  D.  Antonio  E.  Malaver,  D.  Juan 
José  Montes  de  Oca,  D.  Manuel  Arauz,  D.  Jacob  de 


i^ 
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Tezanos  Pinto,  D.  Juan  J.  J.  Kyle  é  Ingeniero  D.  Luis 
Silveyra. 

El  Consejo  es  presidido  por  el  infrascrito  como 
Rector,  ejerciendo  la  vicepresidencia,  de  acuerdo  con 
los  nuevos  Estatutos,  el  Vice  Rector,  que  lo  es  el  De- 
legado de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
Dr.  D.  Antonio  E.  Malaver. 

El  Consejo  Superior,  como  en  años  anteriores,  ha 
continuado  funcionando  con  toda  regularidad,  y  ha 
resuelto,  en  21  sesiones,  de  las  cuales  18  ordinarias 
y  3  extraordinarias,  los  asuntos  sometidos  á  su  con- 
sideración. 

El  siguiente  cuadro  da  cuenta  del  número  de  reso- 
luciones que  ha  tomado: 

Di  trámite  De  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  de  Intrucción  Pública. .  1  1 

»       >        de  la  Facultad  de  Derecho 2  5 

»       >            »           >          >   Ciencias  Médicas..  19  32 

>  »  >  »  >         >    Exactas^  Fl- 

aicas  y  Naturales 2  14 

>  »     del  Hospital  de  Clínicas —  2 

>  >     varios 7  29 

Total 31  83 

En  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  orde- 
nanza de  22  de  enero  de  1891,  se  acordó  el  premio 
de  medalla  de  oro  á  los  siguientes  ex-alumnos  de  la 
Universidad:  doctor  en  Medicina,  D.  Francisco  Sil- 
veyra; en  Jurisprudencia,  D.  Federico  Ibarguren  é 
Ingeniero  civil,  D  Emilio  Palacio;  y  el  diploma  de 
honor  á  los  Dres.  en  Jurisprudencia  D.  Leopoldo  Me- 
ló, D.  Antonio  Robirosa,  D.  Enrique  Obarrio,  D.  Julio 
Gramer,  D.  José  de  Apellániz  y  D.  Arturo  de  Gainza; 
á  los  doctores  en  Medicina  D.  Juan  F.  Fernández, 
D.  Francisco  Ctogorno,  D.  Pascual  Palma  y  D.  Dióge- 
nes  Decoud  y  á  los  Ingenieros  civiles  D.  Luis  J.  De- 
llepiane  y  D.  Benjamín  Sal. 

Además,  por  resolución  especial  del  Consejo  Supe- 
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rior,  se  acordó  la  medalla  de  oro,  establecida  por  la 
ordenanza  de  21  de  abril  de  1887,  al  doctor  D.  Ro- 
dolfo de  Gainza. 

La  distribución  de  los  premios  se  efectuó  en  sesión 
solemne,  bajo  la  presidencia  de  V.  E.,  el  6  de  diciem- 
bre próximo  pasado,  en  el  salón  de  grados  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

El  movimiento  de  fondos,  desde  V  de  marzo  de  1891 
á  igual  fecha  del  corriente  año,  se  encuentra  detalla- 
damente explicado  en  el  siguiente  estado: 


Saldo  anterior 


ENTRADAS 


)) 
» 


» 


Por  legalizaciones 

certificados   

el  60  %  de  las  entradas  de  la  Facultad 
de  DÍerecho  y  Ciencias  Sociales,  co- 
rrespondientes á  1890 

el  60  %  de  las  entradas  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales, por  1890 

el  presupuesto,  para  impresión  de  los 
«Anales»     .   

venta  de  las  40.000  cédulas  que  figu- 
raban en  el  Balance  anterior 

préstamo  á  la  Comisión  Directiva  del 
Hospital  de  Clínicas  

percepción  de  derechos  correspon- 
dientes á  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales 

percepción  de  derechos  correspon- 
dientes á  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas 

percepción  de  derechos  correspon- 
dientes á  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales 

intereses 

expedición  de  diplomas 


» 


» 


» 


» 


)) 


» 


)) 


» 


Suma 


Ps.  m/n. 


14.787.90 


5.50 
43.00 


8.863.25 

4.392.00 

1.800.00 

26.314.60 

1.000.00 

20.008.00 

20.182.50 


7.331.00 

3. .317. 32 

207.00 

108.252.07 
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SALIDAS 

Por  impresión  del  tomo  VI  de  los  «Anales» 

»    medallas  de  oro  para  premios 

»  préstamo  6  la  Comisión  Directiva  del 
Hospital  de  Clínicas 

))    gastos  del  Consejo  Superior 

»    devolución  de  derechos 

»  el  50  %  de  los  exámenes  libres  de  no- 
viembre, á  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales     

»  el  50  %  de  los  exámenes  libres  de  no- 
viembre, á  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas 

»  saldo  en  el  Banco  Nacional,  en  liqui- 
dación  

»    »  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina . 

»    »  »  caja 

Total 


1.525.00 
554.11 

1.000.00 

4.090.78 

262.20 


1.983.98 


2.208.50 

28.705.81 

62.089.66 

5  832.03 

108.252.07 


Resulta  de  este  estado  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía el  r  de  marzo  próximo  pasado,  28.705.81  8  m/n. 
depositados  en  el  Banco  Nacional,  62.089.66  8  m/n. 
depositados  en  el  Banco  de  la  Nación  y  5.832.03  8  m/n. 
en  caja,  ó  sea  un  total  de  96.627.50  8  m/n.,  de  cuya 
suma  habrá  que  deducir  la  parte  correspondiente  á 
las  Facultades,  una  vez  que  éstas  hayan  rendido  sus 
cuentas,  pues  ellas  han  percibido  los  derechos  uni- 
versitarios hasta  el  14  de  setiembre,  desde  cuya  fe- 
cha, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  15  del 
art.  18  de  los  nuevos  Estatutos,  el  pago  se  efectúa 
en  la  Tesorería  de  la  Universidad. 

Las  rentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  co- 
rrespondientes á  1890,  han  seguido  siendo  destinadas 
á  la  construcción  de  su  edificio. 

Se  ha  publicado  el  tomo  VI  de  los  Anales  y  está 
en  vías  de  publicarse  el  VIL 
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Rectorado 

El  siguiente  cuadro  impondrá  &  V.  E.  del   trabajo 
del  Rectorado,  durante  el  año  próximo  pasado: 

Notas  del  Rectorado 

Al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 107 

A  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 31 

>  »         de  Ciencias  M<%dicas 72 

>  »        de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales 36 

»   varios j 41 

Total 297 


Notas  al  Rectorado 

Del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 76 

De  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 31 

>  >  de  Ciencias  Médicas 145 

»           »         de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  —      63 
«    varios 27 

Total 342 

Resoluciones  del  rectorado 

De  irámite  De  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública       44  32 

>  >       de  la  Facultad  de  Derecho 28  32 

>  >  >  »  de  Ciencias  Médicas..       51  90 

>  »  »  »  de  Ciencias   Exactas, 

Físicas  y   Naturales 26  57 

>  >    del  Hospital  de  Clínicas 29  6 

»         >    de  varios 74  90 


Total 252         307 


Se  han  hecho,  además,  por  la  Secretaría,  10  lega- 
lizaciones y  se  han  expedido  5  certificados. 
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Personal  Académico 

Habiendo  quedado  vacante  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales  el  puesto  de  Académico  titu- 
lar, por  fallecimiento  del  Dr.  D.  Alfredo  Lahitte,  ha 
sido  nombrado  para  desempeñarlo  el  Dr.  D.  Luis  La- 
gos García,  Académico  suplente  del  infrascrito  mien- 
tras desempeñe  el  Rectorado.  En  reemplazo  del  Dr. 
Lagos  García,  ha  sido  nombrado  el  Catedrático  de 
Derecho  Internacional  Público,  Dr.  D.  Antonio  Ber- 
mejo. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  aceptó  las  renun- 
cias presentadas  por  los  Académicos  titulares  Dr.  D. 
Ignacio  Piro  vano  y  D.  Martín  Spuch,  nombrándolos 
Académicos  honorarios.  Han  sido  reemplazados  por 
los  Dres.  D.  Manuel  Blancas  y  D.  Juan  José  Naón. 

El  Dr.  D.  Carlos  M.  Morales  ha  sido  nombrado 
Académico  titular  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  en  sustitución  del  señor  Agri- 
mensor D.  Juan  Coque t,  cuya  renuncia  fué  aceptada. 

Personal  Docente 

Profesores  Titulares 

La  vacante  producida  por  el  fallecimiento  del  Cate- 
drático de  Derecho  Civil  (3°  y  i^  año)  Dr.  D.  Jerónimo 
Cortés,  ha  sido  llenada  por  el  Catedrático  de  Derecho 
Canónico  Dr.  D.  David  de  Tezanos  Pinto.  Esta  última 
cátedra  fué  dictada  hasta  el  fin  del  curso  por  el  mis- 
mo profesor,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  la  Fa- 
cultad. 

En  reemplazo  del  Dr.  D.  Manuel  Arauz,  Catedrático 
de  Patología  Interna,  que  fué  jubilado  á  pedido  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  ha  sido  nombrado  el 
Dr.   D.    José   M.   Penna.    La  vacante  producida  por 
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renuncia  del  Dr.  D.  Antonio  F.  Crespo,  Catedrático 
titular  de  Higiene  Pública  y  Privada,  fué  llenada  con 
el  Dr.  D.  Melitón  González  del  Solar.  Para  dictar  las 
cátedras  de  Historia  Natural  Médica,  de  Obstetricia 
para  alumnas  parteras  y  Fisio-patología  experimen- 
tal, de  nueva  creación,  han  sido  nombrados,  respec- 
tivamente, los  Dres.  D.  Eliseo  Cantón,  D.  Juan  R. 
Fernández  y  D.  Juan  B.  Señoráns.  El  Ingeniero  D. 
Garlos  Maschwitz  ha  sido  nombrado  Catedrático  de 
Hidráulica,  para  sustituir  al  Ingeniero  D.  Luis  Silvey- 
ra,  á  quien  le  fué  concedida  la  jubilación. 

Profesores  Suplentes 

En  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  fué 
nombrado  Catedrático  suplente  de  Derecho  Civil  (3° 
y  4*"  año)  el  Dr.  D.  Ángel  S.  Pizarro,  y  de  Procedi- 
mientos el  Dr.  D.  Nicolás  A.  Gasarino.  Estos  puestos 
se  hallaban  vacantes. 

El  Consejo  Superior  concedió  licencia  por  todo  el 
año  escolar  á  los  Catedráticos  titulares  de  Fisiología 
y  de  Clínica  Médica,  Dres.  D.  José  M.  Astigueta  y  D. 
Juan  B.  Gil,  habiendo  dictado  las  clases  en  su  reem- 
plazo los  respectivos  Catedráticos  suplentes,  Dres.  D. 
Jaime  R.  Costa  y  D.  Gregorio  N.  Chaves.  El  Dr.  D. 
Antonio  C.  Gandolfo,  Catedrático  suplente  de  Clínica 
Quirúrgica,  sustituyó  al  titular,  Dr.  D.  Ignacio  Piro- 
vano,  durante  los  cuatro  meses  que  duró  la  licencia 
que  le  fué  concedida. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  declaró  cesantes 
á  los  Catedráticos  suplentes  de  Fisiología  y  Patolo- 
gía General,  Dres.  D.  Carlos  L.  Villar  y  D.  Clau- 
dio Benítez,  que  habían  incurrido  en  inasistencia 
reiterada.  La  misma  Facultad  ha  nombrado  los  si- 
guientes Catelráticos  sustitutos,  de  conformidad  con 


'i. 

■  s 
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el  resultado  de  los  concursos  á  que  se  llamó  para  su 
provisión:  de  la  Clínica  Quirúrgica  á  cargo  del  Dr. 
D.  Ignacio  Pirovano.  al  Dr.  D.  Alejandro  Castro;  de 
Ginecología,  al  Dr.  D.  Alfredo  Lagarde,  y  de  la  Clíni- 
ca Médica  á  cargo  del  Dr.  D.  Eufemio  Uballes,  al  Dr. 
D.  Francisco  Sicardi. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales, fueron  nombrados  Catedráticos  suplentes:  de 
Física  (2°  curso)  el  Ingeniero  Dr.  D.  Marcial  R.  Can- 
dioti;  de  Álgebra  superior  y  Geometría  analítica,  el 
Ingeniero  D.  Valentín  Thompson;  de  Proyectos,  pla- 
nos y  presupuestos,  el  Ingeniero  D.  Luis  F.  Taurel,  y 
de  Mecánica  racional,  el  Ingeniero  D.  Manuel  A.  Vila. 

El  Catedrático  titular  de  Construcción  de  Máquinas, 
Ingeniero  D.  Otto  Krause,  que  obtuvo  licencia  por 
dos  meses,  sin  goce  de  sueldo,  fué  reemplazado  du- 
rante ese  tiempo  por  el  sustituto.  Ingeniero  D.Domin- 
go Noceti. 

Lecciones  dadas — Asistencia  de  los  profesores 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  sociales  ha  dic- 
tado 978  lecciones,  lo  que  da  un  término  medio  de 
69.85  por  cada  profesor;  la  de  Ciencias  Médicas  1765 
clases,  677  teóricas  y  1088  prácticas,  correspondiendo 
á  cada  catedrático  un  promedio  de  67.70  y  de  77.71 
clases,  respectivamente,  y,  por  último,  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  se  han  dic- 
tado 2678  clases,  obteniéndose  un  término  medio  de 
95.64  para  cada  profesor. 

Estudiantes 

El  número  total  de  alumnos  inscritos  en  las  tres 
Facultades  ha  sido  de  1069,  correspondiendo  á  cada 
una  de  ellas  los  siguientes  cifras: 
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Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  349;  Fa- 
cultad de  Ciencias  Médicas,  533,  y  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales,  187. 

Comparando  estas  cifras  con  las  obtenidas  el  año 
anterior,  se  nota  un  aumento  de  72  alumnos  en  la 
Facultad  de  Derecho,  de  81  en  la  de  Medicina  y  de  50 
en  la  de  Ciencias  Exactas. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha  habido  50 
alumnos  del  sexo  femenino :  uno  siguió  los  cursos  de 
sexto  año  de  Medicina  y  40  los  de  Obstetricia.  En  la 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  una  señorita  rindió, 
con  éxito,  examen  libre  de  la  mayoría  de  las  mate- 
rias que  comprende  el  primer  año  de  estudios. 

La  distribución  de  los  estudiantes  en  las  Faculta- 
des ha  sido  como  sigue: 

Facultad  de  derecho  y  Ciencias  Sociales 

Primer  año 139 

Segundo  año 86 

Tercer  año 56 

Cuarto  año 36 

Quinto  año 30 

Facultad  de  Ciencias  Médicas 

Medicina 

Primer  año 133 

Segundo  año 72 

Tercer  año 65 

Cuarto  año 67 

Quinto  año 39 

Sexto  año 46 

Farmacia 

Primer  año 50 

Segundo  año 12 
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Obstetricia 

Primer  año 11 

Segundo  año 38 

Pacolud  de  Ciencias  Exactas,  Pícicas  y  Naturales 

Primer  año 62 

Segundo  año 38 

Tercer  año 22 

Cuarto  año 12 

Quinto  año  11 

Ciencias  Naturales 41 

Matemáticas  Superiores 1 

En  la  Facultad  de  Derecho  han  asistido,  además,  en 
calidad  de  oyentes,  48  personas,  ó  sea  15  más  que 
en  el  año  anterior. 

La  gran  mayoría  de  los  alumnos  ha  sido  de  nacio- 
nalidad argentina,  como  lo  demuestran  las  siguientes 
cifras : 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales :  331  argen- 
tinos: 18  extranjeros. 

Facultad  de  Ciencias  Médicas:  442  argentinos;  91 
extranjeros. 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales : 
169  argentinos;  28  extranjeros. 

Diplomas 

Durante  el  año  escolar,  este  Rectorado  ha  expedido 
132  diplomas,  distribuidos  así :  41  de  Abogado ;  41  de 
Doctor  en  Jurisprudencia;  39  de  Doctor  en  Medicina; 
10  de  Ingeniero  Civil,  y  1  de  Ingeniero  Mecánico. 

Comparando  estas  cifras  con  las  del  año  anterior, 
resulta  que  ha  aumentado  en  30  el  número  de  Abo- 
gados; en  31  el  de  Doctores  en  Jurisprudencia;  en  5 
el  de  Doctores  en  Medicina;  en  4  el  de  Ingenieros  Ci- 
viles, y  en  1  el  de  Ingenieros  Mecánicos. 
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La  considerable  diferencia  que  resulta  entre  el  nú- 
mero de  los  Abogados  y  doctores  en  Jurisprudencia, 
graduados  en  1890,  y  los  graduados  en  1891,  no  res- 
ponde á  un  aumento  en  el  número  de  alumnos,  sino 
á  la  circunstancia  de  que  en  1889  varios  alumnos  li- 
bres ganaron  un  año. 

Facultades 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  celebró 
durante  el  año  catorce  sesiones  ordinarias ;  la  de  Cien- 
cias Médicas,  veintisiete,  y  la  de  Ciencias  Exactas,  Fí- 
sicas y  Naturales,  catorce  ordinarias  y  dos  extraor- 
dinarias. 

De  conformidad  con  los  Estatutos  vigentes,  las  Fa- 
cultades han  designado  para  desempeñar  los  puestos 
de  Vice-Decanos  á  los  siguientes  señores  Académicos : 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales :  Dr.  D.  Juan 
José  Montes  de  Oca. 

Facultad  de  Ciencias  Médicas :  Dr.  D.  Eufemio  Uba- 
Ues. 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales: 
Ingeniero  D.  Manuel  B.  Bahía. 

Suprimido  el  sexto  año  de  estudios  preparatorios 
en  los  Colegios  Nacionales,  las  Facultades  fueron  auto- 
rizadas á  proponer  la  creación  de  nuevas  cátedras  para 
un  curso  preparatorio. 

La  Facultad  de  Derecho  no  ha  creído  necesario  la 
creación  de  este  curso.  Las  otras  dos  Facultades  lo 
han  organizado  así: 

Facultad  de  Ciencias  Médicas :  Física,  Química  é  His- 
toria Natural  aplicadas  á  la  Medicina. 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales: 
Matemáticas  elementales,  Cosmografía  y  Trigonome- 
tría y  Dibujo  á  mano  levantada. 
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La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  otorgó 
el  premio  «Florencio  Várela»,  que  se  discierne  ó  la 
mejor  tesis  sobre  Derecho  Penal,  al  Dr.  D.  Enrique 
Obarrio,  y  el  anual,  establecido  por  la  Facultad  para 
el  mejor  trabajo  sobre  el  siguiente  tema :  ((Efectos  de 
la  declaración  de  quiebra  sobre  la  persona  y  bienes 
del  fallido.  Nulidad  de  los  actos  ejecutados  duran- 
te el  período  de  la  cesación  de  pagos»,  al  Dr.  D.  Leo- 
poldo Meló. 

La  misma  Facultad  ha  modificado  su  Reglamento, 
poniendo  sus  disposiciones  de  acuerdo  con  los  Esta- 
tutos vigentes. 

La  división  de  la  cátedra  de  Derecho  Romano  y  el 
aumento  de  alumnos  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  y  la  creación  de  los  cursos  prepa- 
ratorios en  las  de  Ciencias  Médicas  y  Ciencias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales,  han  hecho  indispensable  el 
ensanche  de  los  respectivos  locales. 

La  primera  hará  las  obras  necesarias  con  sus  pro- 
pios recursos  y  los  del  Consejo  Superior;  la  segunda 
podrá  trasladarse  á  su  nuevo  edificio,  cuando  V.  E. 
haya  arbitrado  recursos  para  abonar  lo  que  aun  se 
adeuda  al  constructor,  pues  los  gastos  de  instalación 
se  cubrirán  con  fondos  de  la  Facultad  y  del  Consejo. 
Pero  el  local  de  la  tercera  es  tan  insuficiente,  tan  in- 
cómodo, tan  inadecuado  á  la  enseñanza,  como  lo  hice 
observar  en  la  memoria  de  1889,  que  los  cursos  no 
pueden  dictarse  convenientemente. 

La  Facultad,  en  su  Memoria,  que  acompaño  adjunta, 
pone  de  relieve  esas  deficiencias.  Como  lo  verá  V.  E., 
no  bastan  las  refacciones,  ni  las  obras  de  ensanche: 
se  requiere  otro  edificio,  mayor  número  de  salas  para 
aulas,  para  gabinetes  y  laboratorios,  y  hasta  para  las 
oficinas  de  la  Facultad. 


UNIVERSIDAD  17 

La  Universidad  no  tiene  los  medios  de  remediar  es- 
ta necesidad,  que  urge  llenar,  y  sobre  la  cual  me  per- 
mito llamar  la  atención  de  V.  E.,  á  pesar  de  la  difícil 
situación  económica  del  país. 

Las  nuevas  cátedras  exigen  también  nuevos  labo- 
ratorios y  mejoras  en  los  existentes,  lo  que  me  obli- 
gará á  proponer,  en  el  proyecto  del  Presupuesto  para 
1893,  que  muy  en  breve  elevaré  á  V.  E.,  diversas  par- 
tidas de  alguna  importancia. 

Las  Memorias  de  las  Facultades  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  y  de  Ciencias  Médicas,  serán  remitidas 
á  V.  E.  cuando  este  Rectorado  las  haya  recibido,  lo 
que  espero  sucederá  dentro  de  pocos  días. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau, 

Secretario. 
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MEMORIA 


Buenos  Airee,  mayo  S7  de  1892. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de   Instrucción  Pública, 
;    Dr.  D.  Juan  Balestra. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  K.  la  Memoria  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  correspondiente 
al  año  escolar  próximo  pasado. 
Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  consideración. 
Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidaii. 
Secretario- 


Baenos  Airea,  mayo  37  de  1892. 

Señor  Rector  de  la   Universidad  de  Buenos  Aires, 
Dr.  D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  20  del 
artículo  36  de  los  Estatutos,  la  Facultad,  en  sesión  de 
hoy,  me  ha  encargado  de  elevar  al  señor  Rector  la  Me- 
moria correspondiente  á  1891.  En  ella  encontrará  el  se- 
ñor Rector  todo  lo  relativo  á  la  labor  de  la  Facultad  y 
cuerpo  docente,  al  estado  y  necesidad  de  la  enseñanza, 
al  movimiento  de  ingresos,  matriculas,  exámenes  y 
fondos. 


y 
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I 


La  Facultad  tiene  que  lamentar  la  pérdida  de  uno  de 
sus  Académicos  titulares,  que  prestó  buenos  y  largos 
servicios  á  esta  institución :  me  refiero  al  Dr.  Alfredo 
Lahitte,  fallecido  en  esta  Capital  en  el  mes  de  febrero 
del  corriente  año,  y  la  del  distinguido  Académico  hono- 
rario Dr.  D.  José  Benjamín  Gorostiaga. 

La  vacante  dejada  por  el  primero  fué  llenada  por  el 
Académico  suplente  Dr.  D.  Luis  Lagos  García,  quien  á 
su  vez  fué  reemplazado,  en  virtud  de  elección  hecha 
por  la  Facultad,  por  el  profesor  Dr.  D.  Antonio  Bermejo, 
que  permanecerá  en  la  Academia  mientras  desempeñe 
el  Rectorado  el  Dr.  D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

El  Académico  Dr.  D.  Juan  José  Montes  de  Oca  fué 
electo  Vice-decano,  en  la  sesión  del  30  de  julio. 

El  anexo  A  indica  el  personal  del  Cuerpo  Académico, 
tal  cual  funcionaba  el  1°  de  marzo  del  corriente  año.  (1) 

La  Facultad  se  ha  reunido  con  regularidad,  celebran- 
do catorce  sesiones,  con  asistencia  de  nueve  académi- 
cos, término  medio.  Se  trataron  en  ellas  38  asuntos:  1 
de  exámenes,  10  de  revalidación  de  diplomas  extranje- 
ros, 5  de  gastos,  5  de  programas  y  17  de  varios  asuntos. 

Los  nuevos  Estatutos  de  la  Universidad  y  varias  or- 
denanzas dictadas  con  posterioridad  al  Reglamento, 
hacían  necesaria  la  modificación  de  éste,  de  manera  á 
coordinar  las  disposiciones  que  encerraba  con  las  nue- 
vas universitarias.  En  sesión  de  30  de  julio  se  eligió 
una  Comisión  para  redactar  el  proyecto  del  nuevo  Re- 
glamento, el  que  fué  discutido  y  sancionado  durante 

(1)  Véaae  la  nómina  del  personal  de  la  Universidad. 


UNIVERSIDAD  29 

tres  sesiones  de  la  Facultad,  y  está  vigente  desde  el  1° 
de  Enero  de  1892. 
En  el  anexo  B  lo  encontrará  el  señor  Rector. 

II 

Lamentamos  también  en  el  Cuerpo  Docente  una  irre- 
parable pérdida:  la  del  distinguido  profesor  de  Derecho 
Civil,  Dr.  D.  Jerónimo  Cortés,  quien  fué  reemplazado 
en  la  cátedra  por  el  Dr.  D.  David  de  Tezanos  Pinto, 
que  ya  en  otra  época  difícil  la  había  dictado  á  satis- 
facción de  la  Facultad.  El  Dr.  Tezanos  Pinto  conti- 
nuó al  mismo  tiempo  enseñando  el  Derecho  Canónico, 
pues  debiéndose  suprimir  el  profesor  de  esta  materia 
en  1892,  no  hubiera  sido  fácil  encontrar  quien  se  pres- 
tara á  desempeñar  la  cátedra  por  pocos  meses. 

Eliminada  la  asignatura  Derecho  Canónico  del  plan 
de  estudios,  el  profesor  suplente  de  la  materia,  Dr.  Don 
Nicolás  Casarino,  quedaba  sin  empleo;  entonces  la  Fa- 
cultad resolvió  nombrarlo  en  igual  carácter  para  la  de 
Procedimientos,  que  estaba  vacante. 

El  anexo  C  indicará  al  señor  Rector  el  Cuerpo  Docen- 
te de  la  Facultad  tal  cual  funcionó  en  1891.  (1) 

La  enseñanza  ha  continuado  en  la  misma  forma  y 
bajo  el  mismo  Plan  de  Estudios  que  los  años  ante- 
riores. 

Los  programas  de  las  diversas  materias  que  la  com- 
ponen no  han  sido  alterados  sino  en  detalles. 

El  horario  de  las  clases  tampoco  sufrió  modificación 
alguna. 

Las  aulas  han  estado  abiertas  una  hora  cada  una,  día 
por  medio,  de  las  9  á  las  11  a.  m.    Se  dictaron  93  lec- 

(1)  Véasela  nómina  del  personal  de  la  Universidad. 
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clones  de  Procedimientos,  87  de  Derecho  Comercial,  84 
de  Derecho  Penal,  82  de  Derecho  Canónico,  75  de  Dere- 
cho Romano,  71  de  Introducción  al  estudio  del  Derecho, 
69  de  Filosofía  del  Derecho,  68  de  Derecho  Civil,  (L.  I. 
del  Código),  67  de  Economía  Política,  64  de  Derecho 
Constitucional,  63  de  Derecho  Internacional  público  y  60 
de  Derecho  Civil  (L.  III). 

Hacía  varios  años  que  la  Facultad  pedía  en  sus  Me- 
morias, notas  y  proyectos  de  presupuestos  anuales,  un 
profesor  de  Práctica  Forense.  El  honorable  Congreso 
de  la  Nación  ha  creado  esta  cátedra,  que  va  á  prestar 
servicios  señalados  á  la  instrucción  que  reciben  los 
alumnos  de  esta  escuela. 

Por  ahora,  la  Facultad  no  encuentra  ninguna  defi- 
ciencia que  señalar  en  la  enseñanza  ni  en  el  plan  de 
estudios,  digna  de  mencionarse. 

Dictado  el  Plan  de  estudios  secundarios  por  el 
Excmo.  Gobierno  de  la  Nación,  dejando  á  las  Faculta- 
des el  complementarlo  creando  un  año  preparatorio  en 
su  seno,  tendente  al  estudio  de  la  rama  científica  á 
que  entraban  á  dedicarse  los  alumnos  salidos  del  5* 
año  de  los  Colegios  Nacionales,  é  invitada  la  Facultad 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  á  que  deter- 
minara las  materias  que  debían  enseñarse  en  este  cur- 
so, la  Facultad,  después  de  oir  á  la  Comisión  de  ense- 
ñanza, declaró  que  no  creía  necesario  el  estudio  de  este 
año  preparatorio  para  los  que  iban  á  dedicarse  al  estu- 
dio de  la  Jurisprudencia;  y  que,  por  consiguiente,  no  lo 
crearía.  Así  quedó,  pues,  el  plan  de  estudios  dividido 
en  cinco  años,  como  lo  estaba  desde  tiempo  atrás. 
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III 


El  Decano  se  ha  mantenido  todo  el  año  en  su  puesto, 
sin  que  haya  tenido  necesidad  de  desempeñarlo  un  solo 
día  el  Vice-decano.  Ha  despachado  469  expedientes, 
clasificados  así:  de  ingreso,  134;  de  exámenes,  231;  de 
cuentas,  nombramientos,  licencias,  etc.,  103.  Además 
firmó  84  decretos  de  pago  y  44  notas. 

Por  Secretaría  se  redactaron  14  actas  de  sesiones  de 
la  Facultad,  15  de  exámenes  de  Introducción  al  estudio 
del  Derecho,  16  de  Derecho  Internacional  Público  y  Pri- 
vado, 30  de  Derecho  Romano,  32  de  Derecho  Civil,  9  de 
Economía  Política,  7  de  Finanzas,  de  Derecho  Penal,  14 
de  Derecho  Comercial,  10  de  Procedimientos,  10  de  De- 
recho Canónico,  9  de  Derecho  Constitucional  y  adminis- 
trativo, 5  de  Filosofía  del  Derecho,  25  de  exámenes  ge- 
nerales, 16  de  exámenes  de  tesis  y  16  de  revalidación. 

Extendió  350  matrículas,  5i0  licencias  de  exámenes  y 
30  certificados. 


IV 


De  año  en  año  crece  el  número  de  alumnos  que  lle- 
gan á  estudiar  a  nuestra  Facultad.  En  1885  se  matri- 
cularon en  primer  año  29  estudiantes;  en  1891  llegaron 
á  139,  y  siguieron  sus  cursos  en  segundo  año  86,  en 
tercero  58,  en  cuarto  30  y  en  quinto  30,  lo  que  hace  un 
total  de  349  estudiantes  regulares;  además  concurrie- 
ron como  oyentes,  previo  permiso  otorgado  por  el  De- 
cano, 48  personas. 

En  el  anexo  E  encontrará  el  señor  Rector  la  asisten- 
cia media  de  los  alumnos  á  cada  clase,  v  en  el  F  el  de- 
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talle  de  todos  los  exámenes  rendidos  ante  esta  Facultad 
durante  el  curso  de  1891,  con  los  nombres  de  los  alum- 
nos, su  calidad,  la  materia  y  la  clasificación,  y  un  cua- 
dro resumen;  por  él  podrá  ver  que  los  exámenes  alcan- 
zan al  número  de  1502. 

La  Facultad  señaló  como  tema  para  el  Premio  regla- 
mentario de  1892,  el  que  va  en  el  anexo  G. 

Terminaron  su  carrera  en  esta  Facultad,  recibiendo 
los  correspondientes  diplomas  de  doctor  y  abogado,  37 
alumnos. 

La  Facultad  acordó  el  premio  «Florencio  Várela»  al 
Dr.  Enrique  Obarrio,  y  el  premio  que  lleva  su  nom- 
bre al  doctor  Leopoldo  Meló;  premios  establecidos  en 
favor  de  la  mejor  tesis  sobre  Derecho  Penal,  el  primero; 
y  el  segundo,  en  favor  de  la  de  mayor  mérito  respecto 
del  tema  determinado  por  la  misma  Facultad. 

Revalidaron  sus  diplomas  extranjeros  de  Abogado  de 
la  Universidad  de  Santiago  de  Chile,  D.  Joaquín  Mo- 
rande  y  D.  Franklin  de  la  Barra  Lastarria;  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  D.  Manuel  Ángulo  y  Laguna,  D. 
Ensebio  Iñíguez  y  Barranquero  y  D.  Alejandro  Riaño; 
de  la  Universidad  de  Turín,  D.  Luis  H.  Albasio;  de  la 
de  Bolonia,  D.  Augusto  Berghuins,  y  de  la  de  Monte- 
video, D.  Duvimioso  Terra. 


El  movimiento  de  fondos  de  la  Facultad  ha  sido  el 
siguiente: 
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ENTRADAS 

Por  derechos  de  matrícula S   5.352 

»         B           »  exámenes* 3.470 

»         »           »  certificados 81 

Multas  á  profesores 80 

Intereses  del  depósito  en  el  Banco  Nacio- 
nal   il8  06 

Intereses  del  depósito  en  el  Banco  Inglés. .  i  58 

Total 9.102  64 

Salieron  las  siguientes  cantidades: 

Gastos  generales 14.502  33 

Por  devolución  de  derechos 150 

14.652  33 

M.  OBARRia 

E.  Xacarro  Mola. 
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Anexo  B 

Beglamento  interno  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 

CAPITULO  I 

DE  LOS  ACADÉMICOS 

Artículo  1°  Para  ser  nombrado  Académico  se  re- 
quiere haber  cumplido  treinta  años  de  edad,  sin  per- 
juicio de  las  demás  condiciones  que  exigen  los  Esta- 
tutos. 

Art.  2°  Los  Académicos  titulares  deberán  solicitar 
y  obtener  permiso  de  la  Facultad,  si  durante  el  pe- 
ríodo ordinario  de  sesiones  tuviesen  que  ausentarse 
temporariamente  de  la  capital,  de  manera  que  no  pue- 
dan concurrir  á  las  citaciones. 

Art.  9"  En  caso  de  enfermedad  ó  impedimento  tran- 
sitorio, lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Facultad. 

Art.  4*"  Los  candidatos  para  Académicos  honorarios 
ó  corresponsales,  serán  propuestos  por  escrito  por 
tres  Académicos  titulares,  indicándose  en  la  propo- 
sición las  obras,  trabajoso  méritos  que  la  justifiquen. 


ANALES  DE  LA 

a  propuesta  no  podro   tomarse  en   consideración 
la  misma  sesión  en  que  se  presente. 
Tt.  5*  Los  Académicos  honorarios  deberán  ser  cita- 
á  todas  las  sesiones  y  demos  actos  de  la  Fa- 
tad. 

.rt.  6"  Los  miembros  honorarios  y  corresponsales 
Irán  ser  removidos  por  crimen  ó  delito, 
.rt.  T  El  Académico  honorario  no  esto  inhabilitado 
a  ser  elegido  Académico  titular;  pero  se  suspende 
título  mientras  desempeña  este  nuevo  cargo, 
.rt.  8°  El  numero  de  miembros  honorarios  y  cor- 
ponsales  es  ilimitado. 

.rt.  9°  Los  diplomas  que  acrediten  como  tales  6  los 
idémicos,  serán  firmados  por  el  Decano  y  refren- 
[os  por  el  Secretario,  y  llevarán  además  el  sello 
la  Facultad. 

II  diploma  del  Decano  será  firmado  por  el  Vice- 
ano. 

CAPÍTULO  II 

DEL  DECANO  Y  VICE-DECANO 

irt.  10.  Además  de  las  atribuciones  que  los  Esta- 
Ds  confieren  al  Decano,  le  corresponde: 

r  Vigilar  y  exigir  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res por  parte  del  Secretario,  Bedel,  Biblioteca- 
rio y  demás  empleados  de  la  casa. 

2°  Someter  en  el  mes  de  Febrero,  á  la  considera- 
ción de  la  Facultad,  el  presupuesto  de  sueldos 
y  gastos. 

3*  Suspender  en  sus  funciones  á  los  empleados 
nombrados  por  la  Facultad,  por  causa  justifi- 
cada, dando  cuenta  inmediata  &  ésta  para  su 
resolución. 
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4*  Designar  los  días  de  examen  que  no  estén  fi- 
jados por  las  ordenanzas  universitarias, 

5*  Integrar,  en  los  casos  urgentes,  las  comisiones 
de  exámenes  nombradas  por  la  Facultad. 

6°  Ordenar  la  convocación  de  la  Facultad  para  las 
sesiones  ordinarias  y  extraordinarias. 

7"*  Presidir  las  comisiones  de  que  forme  parte. 

8^  Dirigir  la  discusión  en  todas  las  reuniones  de 
la  Facultad. 

9""  Pasar  sin  más  trámite  al  estudio  de  las  res- 
pectivas comisiones  los  asuntos  que  sean  some- 
tidos á  la  Facultad. 

10.  Invertir,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la 
Facultad  y  á  lo  estatuido  en  este  Reglamente, 
los  fondos  que  á  ella  pertenezcan, 

11.  Proponer  á  la  Facultad  todas  las  medidas  que 
considere  convenientes  para  el  mejoramiento 
de  la  enseñanza  y  el  orden  económico  é  interno 
de  la  misma. 

12.  Conceder  licencias  que  no  excedan  de  quince 
días  á  los  empleados  subalternos. 

13.  Suscribir  con  el  Secretario  los  actos  que  ema- 
nen de  la  corporación. 

14.  Dictar  las  disposiciones  convenientes  para  que 
se  verifiquen  todos  los  actos  públicos  é  inter- 
nos de  la  Facultad. 

15.  Hacer  cumplir  las  disposiciones  de  la  Facul- 
tad que  no  estén  en  oposición  con  la  ley  sobre 
Universidades  Nacionales,  los  Estatutos  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  las  ordenanzas 
del  Consejo  Superior  ó  disposiciones  terminan- 
tes de  este  Reglamento. 

16.  Pedir  reconsideración,  dentro  de  los  cinco  días 
siguientes,  de  toda  resolución  dictada  por  la 
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Facultad  que  él  considere  perjudicial  á  la  bue- 
na marcha  de  la  misma,  ó  contraria  á  la  ley, 
decretos  vigentes  ú  ordenanzas,  ó  á  lo  pres- 
cripto  en  este  Reglamento,  suspendiendo  su  eje- 
cución; pero  debiendo  darle  cumplimiento  si  la 
Facultad  insistiere  en  su  resolución. 

17.  En  el  caso  del  inciso  anterior,  la  Facultad 
será  convocada  inmediatamente  á  sesión  ex- 
traordinaria. 

18.  Hacer  citar  á  la  Facultad,  en  caso  de  muerte 
de  alguno  de  sus  miembros  titulares  ú  honora- 
rios, ó  de  un  profesor  titular  ó  suplente  en 
ejercicio,  ó  fin  de  que  acuerde  los  honores  que 
deban  tributársele,  disponiendo  lo  que  es  de 
práctica  en  tales  casos  y  dando  cuenta  en  opor- 
tunidad, si  no  hubiere  tiempo  para  hacer  la 
convocación. 

Art.  11.  El  Vice-Decano  reemplazará  al  Decano  en 
todos  los  casos  que  señalan  los  Estatutos  y  en  el  caso 
tanibién  de  impedimento  de  éste. 

CAPITULO  III 

DE   LAS    COMISIONES 

Art.  12.  Del  1°  al  15  de  Octubre  de  cada  año,  la  Fa- 
cultad eligirá,  á  propuesta  del  Decano,  las  siguientes 
comisiones : 

1°  Comisión  de  Enseñanza. 

2'*  Comisión  de  Vigilancia. 

3""  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas. 

4*"  Comisiones  de  Exámenes. 

5"*  Comisiones  de  Premios. 

6°  Comisión  de  Biblioteca. 
Estas  Comisiones  deberán  funcionar  durante  un  año, 
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y  los  nombramientos  se  publicarán  al  día  siguiente 
de  efectuados. 

Art.  13.  Corresponde  á  la  comisión  de  Enseñanza 
dictaminar  en  todos  los  asuntos  relativos  á  la  admi- 
sibilidad de  los  alumnos,  á  la  dirección  de  la  ense- 
ñanza, programas,  creación  y  supresión  de  cátedras, 
solicitudes  de  exámenes,  revalidación  de  certificados 
y  diplomas,  y  cuanto  interese  á  la  mejora  de  la  ins- 
trucción en  las  ciencias  jurídicas  y  sociales. 

Art.  14.  Corresponde  á  la  Comisión  de  Vigilancia 
lo  que  se  refiere  al  cumplimiento  de  los  planes  y  pro- 
gramas adoptados  para  la  enseñanza,  y  á  la  presen- 
tación de  estos  últimos  en  tiempo  oportuno. 

Para  tales  objetos,  deberán  distribuirse  sus  miem- 
bros la  inspección  de  las  aulas  y  dar  cuenta  de  las 
irregularidades  que  noten  en  lo  relativo  al  régimen 
interno  y  disciplinario  de  las  mismas. 

Art.  15.  Corresponde  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
todo  lo  que  se  refiera  á  cuentas,  gastos  y  entradas, 
como  todos  los  asuntos  de  carácter  pecuniario  del 
resorte  de  la  Facultad. 

De  esta  Comisión  y  de  la  de  Vigilancia  no  podrán 
formar  parte  los  Académicos  que  sean  catedráticos 
de  la  Facultad. 

Art.  16.  En  ausencia  ó  impedimento  del  Presidente 
de  alguna  Comisión,  será  éste  reemplazado  por  el 
Académico  más  antiguo  que  forme  parte  de  ella. 

Art.  17.  Las  Comisiones  despacharán  los  asuntos 
cuyo  estudio  les  encomiende  la  Facultal,  en  el  tér- 
mino que  ésta  les  señale,  y  no  habiendo  designación 
de  término,  dentro  de  un  mes.  La  Secretarla  comu- 
nicará al  Presidente  de  cada  Comisión  los  asuntos  quí3 
tenga  á  despacho. 

Art.  18,  Los  miembros  de  las  Comisiones  pueden 
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votar  en  las  sesiones  de  la  Facultad,  en  los  mismos 
asuntos  que  ellos  hubieren  despachado. 

Art.  19.  Con  el  despacho  de  la  Comisión  de  Ense- 
ñanza, se  mandará  imprimir  los  programas  de  estu- 
dios que  presenten  los  catedráticos  para  ser  repar- 
tidos á  los  miembros  de  la  Facultad,  á  fin  de  que 
ésta  pueda  tomarlos  en  consideración. 

Mientras  un  programa  no  sea  aceptado  por  la  Fa- 
cultad, continuará  rigiendo  el  del  año  anterior. 

Art.  20.  Las  Comisiones  de  Exámenes  serán :  de  par- 
ciales, de  generales,  de  tesis  y  de  revalidación. 

Art.  21.  Las  Comisiones  de  Exámenes  serán  inte- 
gradas con  miembros  titulares  ú  honorarios  de  la 
Facultad,  y  con  los  profesores  titulares  ó  suplentes 
de  la  misma. 

El  Decano  es  miembro  nato  de  las  mesas  examina- 
doras. 

Art.  22.  La  ausencia  justificada  del  catedrático  titu- 
lar en  las  Comisiones  de  Exámenes  parciales  podrá 
ser  suplida  por  el  sustituto  respectivo. 

Art.  23.  En  las  Comisiones  de  Exámenes  generales 
figurarán  todos  los  profesores  de  las  materias  sobre 
que  verse  el  examen  de  cada  término,  pudiendo  ser 
suplida  la  falta  de  profesores  titulares  por  sus  res- 
pectivos suplentes. 

Art.  24.  Habrá  tres  Comisiones  de  Exámenes  de  te- 
sis, compuesta  cada  una  de  cinco  miembros. 

Estas  Comisiones  no  podrán  funcionar  con  menos 
de  tres  miembros. 

Art.  25.  Las  Comisiones  de  Exámenes  de  revalida- 
ción se  compondrán  como  queda  establecido  en  el  ar- 
tículo 23. 
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Art.  26.  Al  mismo  tiempo  que  se  nombren  las  an- 
teriores Comisiones,  la  Facultad  designará  cinco  de 
sus  Académicos  titulares,  para  que  formen  el  Jury  del 
premio  «Florencio  Várela.» 

Art.  27.  La  Secrftarla  de  la  Facultad  auxiliará  á  las 
diversas  Comisiones,  para  el  mejor  desempeño  de  los 
trabajos  que  se  les  encomiende. 

CAPÍTULO  IV 

DEL     SECRETARIO 

Art.  28.  La  Facultad  tendrá  un  Secretario,  el  que 
no  será  removido  sino  por  causas  justificadas,  enten- 
diéndose por  tales  las  siguientes:  incapacidad,  con- 
denación por  crimen  ó  delito,  negligencia  ó  mala  con- 
ducta en  el  desempeño  de  sus  funciones  y  ausencia 
por  más  de  quince  días  sin  licencia  del  Decano. 

Art  29.  Para  ser  Secretario  de  la  Facultad  se  re- 
quiere ser  ciudadano  argentino  y  tener  titulo  de  Doc- 
tor en  Derecho,  expedido  por  una  de  las  Universidades 
Nacionales. 

El  Secretario  no  podrá  ser  profesor  titular  ni  su- 
plente en  la  Facultad. 

Art.  30.  El   Secretario   es  el  jefe  inmediato  de  los 
empleados  de  la  casa,  y  le  corresponde  vigilar  la  con- 
ducta de  ellos,  dando  cuenta  al  Decano  de  las  irregu- 
laridades que  observe. 
Art.  31.  Son  obligaciones  del  Secretario: 
1'  Actuar  en  las  sesiones  de  la  Facultad  y  en  el 

despacho  del  Decano. 
2*  Legalizar  las  resoluciones  de  la  Corporación, 

suscribiendo  con  el  Decano  todos  los  actos. 
3*  Llevar  al  día  el  libro  de  sesiones,  hackmdose 
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constar  eñ  el  cuerpo  del  acta  los  nombres  de 
los  asistentes. 

4*  Expedir,  previa  resolución  de  la  Facultad  ó  del 
Decano,  los  certificados  de  exámenes  ú  otros 
actos. 

En  estos  certificados  se  expresará  si  el  alum- 
no ha  sido  aplazado  en  alguna  materja,  cuando 
en  un  examen  posterior  de  la  misma  no  hu- 
biese obtenido  su  aprobación. 

5*  Permanecer  en  la  Secretaría  todos  los  días  de 

9  á  11  a.  m.,  con  excepción  de  los  festivos,  sin 
perjuicio  de  la  concurrencia  á  las  sesiones  y 
actos  de  la  Facultad  y  de  sus  Comisiones,  en 
las  horas  que  se  designe. 

6*  Actuar  en  las  Comisiones  de  Exámenes. 

7*  Llevar  al  día  los  siguientes  libros:  de  inven- 
tario de  las  existencias  de  la  Facultad;  copia- 
dores de  notas  y  de  informes;  de  contabilidad 
de  fondos  de  la  Facultad;  de  matrículas,  exá- 
menes, grados  y  títulos;  de  actas  de  las  Comi- 
siones de  Exámenes;  copiadores  de  acuerdos, 
ordenanzas  y  resoluciones  generales ;  de  recibos 
de  títulos  ú  otros  documentos. 

Los  libros  de  contabilidad  serán  llevados  en 
la  forma  qu?  prescriban  las  ordenanzas  del  Con- 
sejo Superior. 

8*  Conservar  en  buen  orden  el  Archivo  de  la  Fa- 
cultad. 

9"  Convocar  á  los  miembros  de  la  Facultad  para 
las  sesiones  y  demás  actos,  de  conformidad  con 

10  dispuesto  por  el  Decano  y  lo  prescripto  por 
este  Reglamento. 

10.  Recoger  y  computar  los  votos  en  las  sesiones. 

11.  Hacer  los  pedidos  de  empleados  y  de  los  úti- 
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les  necesarios  para  la  buena  marcha  de  la  Se- 
cretaría. 

12.  Distribuir,  con  la  debida  oportunidad,  las  órde- 
nes del  día  para  las  sesiones,  las  publicaciones 
que  la  Facultad  costee  y  las  tesis  y  otros  trabajos 
que  se  presenten. 

13.  Redactar  los  informes,  notas  y  comunicaciones 
que  el  Decano  le  encomiende. 

14.  Recibir,  extractar  y  poner  carátula  &  todos  los 
asuntos  entrados  y  solicitudes,  debiendo  presen- 
tarlos sin  demora  al  Decano,  con  un  informe  que 
haga  constar  los  antecedentes,  disposiciones 
ó  explicaciones  que  faciliten  su  tramitación  ó 
deban  servir  para  su  resolución. 

Estos  informes  se  consignai^ón  al  pié  del  extracto 
que  se  forme  de  cada  asunto  ó  solicitud  é  irán 
firmados  por  el  Secretario. 

15.  Formar  á  cada  alumno  un  expediente,  encabe- 
zado por  su  solicitud  de  admisión  y  comproban- 
tes adjuntos  de  estudios  preparatorios,  los  que 
quedarán  archivados.  En  dicho  expediente  de- 
berá anotar  personalmente,  y  bajo  su  firma,  las 
clasificaciones  obtenidas,  tanto  en  los  exámenes 
parciales  como  en  los  generales  y  de  tesis  rendi- 
didos  en  esta  Facultad,  y  todo  cuanto  al  alumno 
se  refiera,  con  sus  comprobantes  respectivos. 

16.  Hacer  publicar  en  dos  diarios  y  en  la  tablilla  de 
órdenes,  con  la  debida  anticipación,  las  épocas 
de  apertura  y  clausura  de  las  inscripciones  para 
matrículas,  exámenes  ú  otros  actos. 

17.  Informar  sobre  los  certificados  de  estudios  pa- 
ra ingresar  en  las  aulas,  y  expedir,  de  orden  del 
Decano,  las  matrículas  de  primer  año  de  estu- 
dios.   Las  matrículas  de  los  años  subsiguientes. 
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las  expedirá  por  sf  solo,  con  vista  de  las  aproba- 
ciones anteriores  del  alumno  en  sus  exámenes. 

18.  Pasar  mensualmente  al  Decano  la  relación  de- 
tallada de  las  entradas  y  salidas  de  fondos  de  la 
Facultad,  debiendo  depositar  inmediatamente,  á 
la  orden  de!  Decano,  las  sumas  que  perciba. 

Rendir  además  trimestralmente  la  cuenta  do- 
cumentada de  los  gastos  de  Secretaría. 

19.  Fijar  en  la  Secretaría  un  cuadro  con  la  fecha 
del  nombramiento  y  cese  del  Decano,  Vicedeca- 
no  y  Delegados. 

Art.  32.  El  Secretario  tendrá,  como  auxiliares  para 
el  desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  encomiendan, 
los  empleados  que  señale  la  ley  de  presupuesto. 

CAPÍTULO  V 

DE  LAS  SESIONES    EN  GENERAL 

Art.  33.  En  la  primera  sesión  ordinaria  de  Marzo,  la 
Facultad  f^ará  los  días  y  horas  en  que  deba  reunirse, 
pudiendo  alterarlos  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  34.  Además  de  las  sesiones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias á  que  se  refiere  el  artículo  34  de  los  Es- 
tatutos, la  Facultad  podrá  reunirse  cuando  así  lo  soli- 
citen.tres  de  los  Académicos  titulares,  ó  las  necesidades 
de  la  Facultad  lo  requieran  ó  lo  estime  conveniente 
el  Decano. 

Art.  35.  Si  en  el  día  designado  para  sesión  no  pudie- 
se tener  lugar  ésta,  por  ser  feriado  ó  porque  no  se  reu- 
niera número  suficiente,  el  Decano  ordr^nará  nueva 
convocatoria  para  otro  día  inmediato,  ó  por  el  Vice-De- 
cano  ó  por  el  Académico  titular  más  antiguo,  ó  por  el 
de  mayor  edad,  en  caso  de  haber  dos  ó  más  de  la  misma 
antigüedad  que  concurran  á  la  sesión. 
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Art.  36.  Todas  las  sesiones  de  la  Facultad,  serán 
presididas  por  el  Decano, 

Art.  37.  El  Decano  podrá  dar  datos,  antecedentes  ó 
informes  sobre  los  asuntos  que  se  traten  ó  que  se  le 
pidan,  y  aun  tomar  parte  en  la  discusión  y  manifestar 
su  opinión,  pero  no  podrá  votar  sino  en  el  caso  es- 
tablecido por  los  Estatutos. 

Art.  38.  Para  toda  sesión,  debe  pasarse  aviso  á  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  Facultad,  con  veinticua- 
tro horas  de  anticipación,  expresándose  en  la  cita- 
ción lo  que  va  á  tratarse  en  ella. 

Art.  39.  Pasada  media  hora  después  de  la  designa- 
da en  la  citación  sin  haberse  reunido  quorum,  la  se- 
sión quedará  diferida,  y  sólo  podrá  verificarse  me- 
diante nueva  citación;  haciéndose  constar  en  un  libro 
especial,  bajo  las  firmas  del  Decano  y  del  Secretario, 
los  nombres  de  los  asistentes. 

Art.  40.  Las  sesiones  de  la  Facultad  serán  priva- 
das; pero  los  miembros  de  ellas  no  están  obligados 
á  guardar  secreto  respecto  de  sus  deliberaciones,  sino 
cuando  así  se  resuelva  por  una  votación  especial,  ó 
cuando  se  trate  de  nombramientos,  de  formación  de 
ternas  para  profesores,  de  licencias  ó  de  cuestiones 
contenciosas. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LA  PRESENTACIÓN  Y  TRAMITACIÓN  DE  LOS  PROYECTOS 

Art.  41.  Todo  proyecto  se  presentará  escrito  y  fir- 
mado por  su  autor  ó  autores,  no  pudiendo  ser  éstos 
más  de  tres. 

Art.  42.  El  Académico  que  presentare  un  proyecto, 
lo  fundará   brevemente  después  de  su   lectura,  y  si 
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fuese  apoyado  por  otro  Académico,  á  lo  menos,  se 
destinará  á  la  comisión  respectiva. 

Art.  43.  Si  el  proyecto  no  fuese  apoyado  en  la  forma 
indicada  por  el  artículo  anterior,  no  será  tomado  en 
consideración,  pero  se  hará  mención  de  él  en  el  acta. 

No  necesitarán  de  apoyo  para  pasar  á  comisión  los 
proyectos  firmados  por  dos  ó  tres  Académicos. 

Art.  44.  Ninguna  sanción  de  la  Facultad  respecto 
de  proyectos  de  ordenanza,  de  decretos  ó  de  reso- 
luciones, en  general  ó  en  particular,  podrá  ser  recon- 
siderada, si  no  es  por  moción  hecha  en  la  misma  se- 
sión ó  en  las  siguientes,  si  en  ellas  continuara  la 
discusión. 

Las  mociones  de  reconsideración  necesitan,  para 
ser  puestas  en  discusión,  el  apoyo  de  la  tercera  parte 
de  los  miembros  presentes,  y  para  su  aceptación,  el 
voto  de  las  dos  terceras  partes  de  dichos  miembros, 
y  no  podrán  repetirse  en  caso  alguno. 

Art.  45.  Ningún  asunto  podrá  ser  tratado  sobre 
tablas,  sino  por  resolución  de  dos  tercios  de  los  pre- 
sentes, previa  moción  de  orden  al  efecto. 


CAPÍTULO  VII 

DE  LA  DISCUSIÓN 

Art.  46.  Ningún  Académico  podrá  usar  de  la  pala- 
bra sin  pedirla  al  Decano. 

Si  la  palabra  fuese  pedida  por  dos  ó  más  Acadé- 
micos, el  Decano  la  acordará  en  el  orden  que  estime 
conveniente,  debiendo  preferir  á  los  Académicos  que 
aún  no  hubiesen  hablado. 

Art.  47.  Todo  proyecto  ó  asunto  que  deba  ser  con- 
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síderado  por  la  Facultad,  pasará  por  dos  discusiones, 
la  primera  en  general  y  la  segunda  en  particular, 

Art.  48.  Durante  la  discusión  en  general  de  un  pro- 
yecto, pueden  presentarse  otros  sobre  la  misma  ma- 
teria, en  sustitución  de  aquél. 

Art.  49.  Los  nuevos  proyectos,  después  de  leídos, 
fundados  y  suficientemente  apoyados,  no  pasarán  por 
entonces  á  comisión,  ni  tampoco  serón  tomados  in- 
mediatamente en  consideración. 

Art.  50.  Si  el  proyecto  de  la  comisión,  ó  el  de  la 
minoría  en  su  caso,  fuese  rechazado  ó  retirado,  la  Fa- 
cultad decidirá  respecto  de  cada  uno  de  los  nuevos 
proyectos  si  han  de  pasar  á  comisión  ó  han  de  entrar 
inmediatamente  en  discusión. 

Art.  51.  Si  la  Facultad  resuelve  considerar  los  nue- 
vos proyectos,  esto  se  hará  en  el  orden  en  que  hu- 
biesen sido  presentados,  no  pudiendo  tomarse  en  con- 
sideración ninguno  de  ellos  sino  después  de  rechazado 
ó  retirado  el  anterior. 

Art.  52.  La  discusión  en  general  será  omitida  cuando 
el  proyecto  ó  asunto  haya  sido  considerado  por  la 
Faculcad  en  comisión.  En  este  caso,  luego  de  cons- 
tituida en  sesión,  se  limitará  á  votar  si  se  aprueba  ó 
nó  el  proyecto  en  general. 

Art.  53.  La  discusión  en  particular  se  hará  en  de- 
talle, artículo  por  artículo  ó  período  por  período,  de- 
biendo recaer  sucesivamente  votación  sobre  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  54.  Ningún  artículo  ó  período  ya  sancionado, 
podrá  ser  reconsiderado  durante  la  discusión  del  pro- 
yecto, sino  en  la  forma .  establecida  en  el  art.  44. 

Art.  55.  Durante  la  discusión  en  particular  de  un 
proyecto,  podrá  present$irse  otro  ú  otros  artículos  que, 
ó  sustituyan    totalmente  al  que  se  estuviere   discu- 
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tiendo,  ó  modifiquen,  adicionen  ó  supriman  algo  de  él. 

En  tal  caso,  se  procederá  como  lo  disponen  los  ar- 
tículos 50  y  51. 

Art.  56.  En  la  discusión  en  general  no  podrá  usarse 
de  la  palabra  sino  una  vez,  con  excepción  del  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  que  podrá  hablar  dos 
veces. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  declare  libre  la  dis- 
cusión, por  mayoría  de  los  miembros  presentes. 

Art.  57.  En  la  discusión  en  particular  el  debate  será 
libre. 

Art.  58  Es  prohibido  interrumpir  al  que  habla,  á  no 
ser  para  llamarlo  al  orden  ó  á  la  cuestión,  por  inter- 
medio del  Decano. 

Art.  59.  Ningún  Académico  podrá  tomar  parte  en 
la  discusión  ni  votación  de  asunto  alguno  en  que  estén 
interesados  él  mismo  ó  sus  parientes  consanguíneos 
dentro  del  cuarto  grado,  ó  afines  dentro  del  segundo, 

Art.  60.  Los  Académicos,  al  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, se  dirigirán  siempre  al  Decano  ó  é  los  Acadé- 
micos en  general. 


CAPÍTULO  VIH 

DEL  ORDEN   DE  LA  SESIÓN 

Art.  61.  Reunida  la  Facultad  con  el  número  de 
miembros  que  los  Estatutos  señalan,  el  Decano  de- 
clarará abierta  la  sesión  y  se  dará  lectura  del  acta 
de  la  anterior,  que  será  firmada  por  aquél  y  por  el 
Secretario. 

Si  se  hiciesen  rectificaciones,  se  hará  constar  el 
hecho  en  el  acta  siguiente. 


ÜNlVERSlbA»  i9 

Art.  62.  Se  dará  cuenta  en  seguida  de  los  asuntos 
entrados,  en  el  orden  siguiente: 

1°  De  las  comunicaciones    oficiales  que   hubiese 
recibido  el   Decano,  y  que  serán  leídas  por  el 
Secretario. 
2*"  De  las  peticiones  ó  asuntos   particulares,  por 
medio  de  sumarios  que  hará  el  Secretario,  y 
que  serán  leídos  con  el  informe  de  la  comisión 
respectiva. 
3°  De  los  proyectos  que  se  presentasen  en  la  mis- 
ma sesión. 
Art.  63.  A  medida  que  se  vaya  dando  cuenta  de  los 
asuntos  entrados,  el  Decano  les  dará  el   destino  que 
corresponda,  si  la  Facultad,  por  moción  de  orden  de 
un  Académico,  no  resolviese   tratar  sobre  tablas  al- 
guno ó  algunos  de  ellos. 

Art.  64.  Los  asuntos  que  hubiesen  motivado  la  con- 
vocatoria, se  discutirán  en  el  orden  en  que  hubiesen 
sido  despachados  por  las  comisiones,  salvo  resolución 
en  contrario  de  la  Facultad. 

Art.  65.  Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  ó  des- 
pués de  terminada  una  discusión,  pueden  presentarse 
proyectos  ó  hacerse  mociones  ó  indicaciones  verba- 
les que  no  se  refieran  á  los  asuntos  que  sean  ó  hayan 
sido  objeto  de  la  sesión. 

Art.  66.  Ningún  Académico  podrá  ausentarse  du- 
rante la  sesión,  sin  permiso  del  Decano,  quien  no  lo 
otorgará  sin  consentimiento  de  la  Facultad,  en  el  caso 
de  que  ésta  debiera  quedar  sin  quorum. 

CAPITULO  IX 

DE   LA  VOTACIÓN 

Art.  67.  Las    votaciones  de  la  Facultad   serán  no- 
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mínales,  haciéndose  de  viva  voz  por  cada  Académico, 
previa  invitación  del  Decano. 

Art.  68.  Toda  votación  se  contraerá  á  un  solo  y 
determinado  artículo,  proposición  ó  periodo;  mas 
cuando  éstos  contengan  varias  ideas  separadas,  se 
votará  por  partes,  si  asi  lo  pidiese  algún  Académico. 

Art.  69.  Toda  votación  se  reducirá  á  la  aflrmativa 
ó  negativa,  precisamente  en  los  términos  en  que  está 
escrito  el  articulo,  proposición  ó  periodo  que  se  vota. 

Art.  70.  Si  se  suscitaren  dudas  acerca  del  resultado 
de  la  votación,  cualquier  Académico  podrá  pedir  rec- 
tificación, la  que  se  practicará  con  los  mismos  que 
hubiesen  tomado  parte  en  aquella. 

Art.  71.  Ningún  Académico  podrá  dejar  de  votar 
sin  permiso  de  la  Facultad  ni  protestar  contra  una 
resolución  de  ella;  pero  tendrá  derecho  á  pedir  la 
consignación  de  su  voto  en  el  acta. 

CAPÍTULO  X 

PROCEDIMIENTOS  EN  LOS  CASOS  DE  ELECCIÓN  Y  DE 
SUSPENSIÓN  ó  SEPARACIÓN 

Art.  72.  En  tos  casos  de  elección  de  Académicos, 
titulares,  honorarios  ó  corresponsales.  Decano  Vice- 
Decano,  delegados,  profesores,  titulares  ó  suplentes  y 
Secretario,  la  votación  se  hará  por  boletas  no  firma- 
das, que  expresen  el  nombre  de  la  persona  por  la 
cual  se  vota. 

Art.  73.  El  electo  debe  reunir  mayoría  absoluta  de 
votos.  Si  no  resultase  esta  mayoría,  se  reiterará  la 
votación  en  la  misma  forma,  y  si  á  pesar  de  ello  nin- 
guno la  obtuviere,  la  tercera  votación  se  concretará 
á  los  dos  candidatos  que  hubieran  obtenido  mayor 
número  de  votos,  siendo  prohibido  votar  en  blanco. 
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Si  por  haber  obtenido  igual  número  de  votos,  hubie- 
ra más  de  dos  candidatos  con  mayoría  relativa,  se 
sorteará  uno  de  ellos  para  que  la  votación  recaiga 
sobre  dos  candidatos  solamente. 

Art.  74.  La  elección  se  hará  en  sesión  especial,  con- 
vocada con  quince  días  de  anticipación. 

Art.  75.  Cuando  la  elección  haya  de  tener  lugar  por 
espiración  del  término,  deberá  verificarse  con  un  mes 
de  anticipación.  En  los  demás  casos  la  convocación 
se  hará  dentro  de  los  quince  días  de  producida  la 
vacante. 

Art.  76.  En  los  casos  de  suspensión  ó  separación, 
se  requiere  una  sesión  especial,  convocada  al  efecto, 
y  una  mayoría  de  dos  tercios  de  los  miembros  pre- 
santes, que  no  podrán  bajar  de  diez.  Exceptúase  de 
esta  disposición  el  caso  de  la  remoción  del  Secretario, 
para  la  cual  bastará  una  mayoría  absoluta  de  los 
miembros  presentes,  con  el  quorum  que  fija  el  art.  37 
de  los  Estatutos. 

Art.  77.  La  persona  de  cuya  suspensión  ó  separa- 
ción se  trate,  rio  podrá  hallarse  presente  en  la  sesión, 
sino  al  solo  objeto  de  dar  las  explicaciones  para  que 
fuere  llamada.  Si  se  tratase  del  Secretario,  actuará 
como  tal  el  Académico  más  moderno. 

Art.  78.  La  votación  será  secreta  y  deberá  hacerse 
por  medio  de  bolillas  blancas  y  negras,  expresando 
estas  la  suspensión  ó  separación  y  aquéllas  la  per- 
manencia. 

CAPÍTULO  XI 

DEL  PLAN  DE  ESTUDIOS 

Art.  79.  La  enseñanza  de  la  Ka  cuitad  comprende 
las  ramas  de  las  Ciencias  Jurídicas   y  Sociales,  en  la 
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extensión  y  forma  que  establezca  los  planes  de  estu- 
dios aprobados. 

Art.  80.  Se  confiere  en  ella  conjuntamente  el  grado 
de  Doctor  en  Jurisprudencia  y  el   título  de  Abogado. 

Art.  81.  Los  estudios  de  que  habla  el  articulo  79  se 
harán  en  el  término  que  fijará  una  ordenanza  espe- 
cial de  la  Facultad.  Dentro  de  este  término,  la  Fa- 
cultad fijará  su  distribución  ó  duración. 

Art.  82.  Como  instrucción  preparatoria  para  la  ad- 
misión en  los  cursos  de  esta  Facultad,  se  requiere  la 
comprobación,  por  parte  del  que  la  pretenda,  de  ha- 
ber sido  aprobado  en  los  exámenes  de  los  estudios 
preparatorios  que  exigen  actualmente  los  Colegios 
Nacionales  de  la  República. 

Art.  83.  Los  alumnos  que  comprueben,  con  el  di- 
ploma correspondiente,  los  estudios  preparatorios, 
según  el  Plan  de  Facultades  ó  Institutos  oficiales  ex- 
tranjeros donde  los  hubiesen  hecho,  serán  admitidos 
en  esta  Facultad,  si  ese  diploma  los  habilita  para  in- 
gresar al  estudio  del  Derecho  en  el  país  en  que  ha 
sido  expedido  y  se  justifica  la  existencia  de  la  reci- 
procidad. 

CAPÍTULO  XII 

DE     LOS    PROFESORES 

Art.  84.  La  enseñanza  en  las  Ciencias  Jurídicas  y 
Sociales,  será  desempeñada  por  profesores  titulares  y 
suplentes. 

La  Facultad  expedirá  á  esos  profesores  un  diploma 
que  los  acredite  como  tales. 

§  Í.—De  los  profesores  titulares 
Art.  85.  Cada  asignatura  será  servida  ordinariamen- 
te por  un  profesor;  pero  deberá  proponerse  otro  cuan- 
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do  el  numero  de  alumnos  pase  de  ciento  cincuenta, 
de  manera  que  cada  clase  contenga  por  lo  menos  se- 
tenta y  cinco  alumnos  inscriptos. 

Art,  85.  Todo  profesor  que  acepte  un  puesto  lo 
comunicará  á  la  Facultad  antes  ó  después  de  la  acep- 
tación, para  que  se  decida  si  es  incompatible  ó  no 
con  el  de  catedrático. 

Art.  87.  Toda  falta  á  una  sesión  de  exámenes,  será 
penada  con  la  multa  de  de  diez  pesos  nvii,  si  no  pro- 
cediera de  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  discrecional- 
mente  apreciado  por  el  Presidente  de  la  Comisión.  La 
Secretaría  lo  hará  presente  por  escrito  al  Presidente 
déla  Comisión,  para  que  éste  juzgue  prudencialmente 
el  caso,  debiendo  liquidarse  por  aquella  la  multa,  si 
fuera  aplicada,  y  rebajarse  de  los  pagos  que  debe  ha- 
cerse á  los  profesores. 

Lo  recaudado  por  este  concepto  se  aplicará  al  fo- 
mento de  la  biblioteca. 

Art.  88.  Mediando  algunas  de  las  causas  expresadas 
en  los  artículos  58  y  61  de  los  Estatutos,  la  Facultad 
propondrá  la  remoción  del  profesor. 

Art.  89.  La  enseñanza  de  cada  clase  no  durará  más 
de  una  hora,  procurando  el  profesor  la  mayor  clari- 
dad en  la  exposición  y  la  más  fácil  comprensión  de 
las  ideas. 

Si  el  tiempo  fuera  escaso  por  la  extensión  del  curso, 
podrá  aumentarse  el  número  de  lecciones,  pero  no 
su  duración. 

Art.  90.  Queda  prohibido  el  dictado  en  clase,  á  me- 
nos que  sea  de  notas  ú  observaciones  que  faciliten  la 
inteligencia  de  los  alumnos  ó  interese  en  alguna  ma- 
nera consignar  por  escrito. 

Es  también  prohibida  la  elección  de   una  obra  de 
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texto,  según  la  cual  debe  aprenderse  la  materia  de  la 
enseñanza. 

El  profesor  indicará  ünicamente  la  obra  ú  obras 
que  considere  más  útiles  para  el  estudio,  sin  que  esas 
obras  deban  ser  una  gula  invariable  para  el  pro- 
fesor, ni  para  los  alumnos,  ni  para  los  exámenes, 

Art,  91.  Todo  profesor  deberá  presentar  á  la  Fa- 
cultad, antes  del.  1°  de  Febrero  de  cada  año,  un  pro- 
grama detallado  de  los  materias  que  han  de  ser  objeto 
de  la  enseñanza  durante  el  año  escolar. 

Art.  92.  Todo  profesor  debe  concurrir  al  aula  el  día 
y  hora  designados,  no  estando  obligados  los  alumnos 
á  esperarlo  más  de  un  cuarto  de  hora.  Pasados  quin- 
ce minutos  de  la  hora  determinada,  se  considerará 
ausente  el  profesor. 

Este  cuarto  de  hora  de  espera  no  es  para  los  alum- 
nos, quienes  deben  hallarse  puntualmente  en  clase  á 
la  hora  señalada,  si  se  encuentra  presente  el  pro- 
fesor. 

Art.  93.  El  profesor  no  podrá  separarse  del  aula,  ni 
dar  por  terminada  la  lección,  si  no  es  por  enfermedad 
repentina  ó  por  otro  grave  motivo. 

Tampoco  podrá  dejar  de  dar  lección,  á  no  ser  que 
concurran  menos  de  tres  alumnos. 

Art.  94.  Siempre  que,  por  enfermedad  ú  otro  mo- 
tivo, no  pudiese  concurrir  al  aula  un  profesor,  debe 
dar  aviso  previo  á  la  Secretaría.  Si  la  ausencia  no 
hubiere  de  exceder  de  quince  días,  el  aviso  se  diri- 
girá por  escrito  al  Decano,  pidiéndole  la  licencia  co- 
rrespondiente. Si  la  ausencia  hubiere  de  ser  por  un 
término  mayor,  la  solicitud  será  elevada  por  la  Fa- 
cultad al  Consejo  Superior  para  su  resolución,  dispo- 
niendo entretanto  sea  llamado  el  respectivo  suplente 
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á  desempeñar  la  cátedra,  si  el  titular  tuviese  imposi- 
bilidad para  continuar. 

Art.  95.  La  renuncia  de  una  cátedra  deberá  dirigirse 
á  la  Facultad,  con  treinta  días  de  anticipación  al  aban- 
dono del  servicio,  salvo  caso  de  fuerza  mayor. 

La  Facultad  elevará  la  r^^nuncia  al  Consejo  Supe- 
rior, y  dispondrá  se  llame  al  respectivo  suplente  para 
que  continúe  las  lecciones  que  daba  el  renunciante, 
si  el  titular  estuviese  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior. 

§  2.— De  los  profesores  suplentes 

Art.  96.  La  Facultad  nombrará  un  suplente  para 
cada  una  de  las  Cátedras  de  la  Escuela   de  Derecho. 

Art.  97.  La  elección  se  hará  directamente,  en  per- 
sona de  reconocida  competencia  y  honorabilidad,  que 
se  haya  distinguido  por  sus  trabajos  en  el  foro,  por 
las  clasificaciones  en  sus  exámenes  ó  por  su  especia- 
lidad en  la  materia  que  forma  el  objeto  de  la  cátedra. 

CAPÍTULO  XIII 

DE     LOS     ALUMNOS 

Art.  98.  Son  alumnos  de  la  Facultad  los  que  hayan 
recibido  matrículas,  cumpliendo  las  condiciones  que 
respectivamente  establecen  los  artículos  82  y  83  de 
este  Reglamento. 

Art.  99.  No  se  dará  en  caso  alguno  matrícula  con- 
dicional, ni  con  el  cargo  de  llenar  las  deficiencias  de 
los  estudios  preparatorios  del  aspirante  á  ingresar  en 
la  Escuela  de  Derecho. 

Art.  100.  El  boleto  de  matrícula  debe  contener  el 
nombre  y  apellido  del  alumno,  su  domicilio,  nacio- 
nalidad, edad,  año  en  que  ingresa,  asignatura  á  que 
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la  matricula  se  refiere,  fecha  de  la  inscripción,  nú- 
mero del  registro  y  firma  del  Secretario. 

Art.  101.  La  anotación  del  registro  debe  contener 
las  mismas  indicaciones  del  articulo  anterior  y  las 
referencias  al  expediente  de  admisión  de  cada  alumno. 

Art.  102.  Una  vez  expedidas  las  matrículas,  se  pa- 
saron por  Secretaría  al  Bedel,  para  que  éste  forme 
la  lista  que  deberá  presentar  ó  los  profesores.  He- 
cho esto,  serón  entregadas  ó  los  alumnos. 

Art.  103.  Los  que  quieran  concurrir  6  las  aulas  en 
calidad  de  oyentes,  lo  solicitar&n  verbalmente  del  De- 
cano. La  licencia  será  presentada  al  Bedel  general, 
para  ser  anotada  en  las  listas  con  esa  calidad. 

Sin  el  referido  permiso  del  Decano,  nadie  podro  en- 
trar &  las  aulas. 

Art.  104.  No  se  expedirá  matrícula  á  un  alumno  sin 
tener  ó  la  vista  la  constancia  de  haber  sido  aprobado 
el  solicitante  en  los  exámenes  correspondientes  si 
curso  inmediatamente  anterior.  En  la  matricula  se 
anotará  la  referencia  al  libro  respectivo  y  en  éste  la 
expedición  de  la  matrícula. 

Art.  105.  No  se  dará  matricula  al  alumno  que  no 
haya  rendido  íntegramente  todos  los  exámenes  co- 
rrespondientes al  año  anterior. 

Tampoco  se  le  expedirá  si  en  el  año  escolar  que  va 
á  empezar  debe  dictarse  la  misma  parte  del  estudio 
que  fué  materia  de  un  año  anterior  del  mismo  alum- 
no y  en  la  que  éste  fué  aprobado. 

Art.  106.  Si  el  estudiante  no  hubiera  obtenido  ma- 
tricula, porque  los  exámenes  de  las  materias  del  año 
anterior  que  haya  debido  rendir  en  Febrero  se  hayan 
demorado,  ó  por  no  haber  podido  obtener  oportuna- 
mente los  certificados  de  algün  Colegio  Nacional  que 
acredite  sus  estudios  preparatorios,  la  solicitará  den- 
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tro  del  tercer  día  de  rendido  el  examen  ó  de  obteni- 
do el  certificado,  y  en  este  caso  la  Facultad  recabará 
del  Consejo  Superior  la  autorización  necesaria  para 
expedirla. 

Resuelto  que  se  otorgue  la  matricula,  se  imputarán 
al  alumno  como  faltas  los  días  en  que  hubiesen  tenido 
lugar  tas  lecciones  de  las  diversas  asignaturas;  pero 
le  serón  dispensadas,  si  hubiera  solicitado  y  obtenido 
permiso  de  asistencia  como  oyente,  manifestando  que 
lo  pedía  con  tal  objeto,  á  cuyo  ñn,  al  otorgársele,  se 
hará  saber  al  Bedel  general  para  que,  por  separado, 
pase  la  lista  de  esta  clase  de  oyentes. 

Art.  107.  Los  alumnos  están  obligados  á  concurrir 
al  aula  el  día  y  hora  determinados  para  sus  respec- 
tivas clases.  Se  reputa  inasistente  al  que  no  se  halle 
en  clase  al  tiempo  de  pasarse  lista. 

Ningún  alumno  podrá  salir  de  clase  después  de 
pasada  la  lista  y  antes  de  su  terminación,  sin  el  per- 
miso del  catedrático  solicitado  en  virtud  de  un  mo- 
tivo grave. 

La  lista  de  inasistentes,  que  será  llevada  en  un  libro 
foliado  y  firmado  por  el  Secretario,  será  conservada 
por  el  Bedel  como  comprobante  de  la  lista  de  faltas, 
que  al  fin  de  cada  mes  pasará  á  la  Secretaría,  bajo 
su  firma. 

Al  fin  del  año,  antes  de  los  exámenes,  el  Secretario 
formará  la  lista  general  de  faltas  de  los  alumnos,  con 
sujeción  á  las  parciales  pasadas  por  el  Bedel. 

Art.  108.  Salvo  lo  que  dispongan  las  ordenanzas  del 
Consejo  Superior,  la  Secretaría  no  recibirá  ni  dará 
curso  ó  solicitud  alguna  tendente  á  obtener  dispensa 
de  faltas  de  asistencia  ó  clase. 

Si  por  otro  conduelo  fueran  presentadas  á  la  Fa- 
cultad, no  serán  tomadas  en  consideración  por  ésta. 
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Art.  109.  Todo  alumno  está  obligado  á  exponer  en 
clase  la  materia  de  la  conferencia  siempre  que  se  lo 
pida  el  profesor,  y  á  practicar  todo  trabajo  científico 
que  éste  indique  relativamenteá  la  en  señanza. 

Art.  110.  Los  alumnos  de  la  Facultad  deben  consi- 
deración y  respecto  á  todos  los  profesores  y  emplea- 
dos de  la  misma,  y  obediencia  en  todo  lo  relativo  á  la 
enseñanza.  Toda  falta  contra  estas  obligaciones  será 
considerada  grave. 

Art.  111.  Ningún  estudiante  libre  será  admitido  á 
examen,  sin  que  haya  comprobado  haber  hecho  los 
estudios  preparatorios  exigidos  por  este  Reglamento. 

Art.  112.  El  estudiante  libre  podrá,  en  cualquier 
tiempo,  ser  matriculado  como  alumno  oficial,  siempre 
que  haya  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  todas  las 
materias  que  integran  los  cursos,  correspondientes 
á  los  años  anteriores  al  de  su  inscripción  como  estu- 
diante oficial. 

• 

CAPÍTULO  XIV 

DE  LOS  EXÁMENES  Y  EXPEDICIÓN  DE  LOS  DIPLOMAS 

Art.  113.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  las  or- 
denanzas del  Consejo  Superior,  deberán  observarse 
las  reglas  siguientes: 

1*  En  ningún   examen  podrán  los   examinandos 

tener  á  su  vista  los  programas  de  la  materia. 

2*"  Los  exámenes  generales   se  dividirán  en   dos 

términos. 
3**  Las  tesis  ó  disertaciones  manuscritas  conten- 
drán íntegramente  sus  títulos  ó  carátulas,  y 
todo  lo  que  haya  de  figurar  en  la  impresión 
que,  una  vez  autorizada,  deberá  hacerse  de  ellas ; 
pero  no  podrán  tener  dedicatoria  alguna. 
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4'  Las  tesis  versarán  precisamente  sobre  un  pun- 
to importante  del  Derecho  constitucional,  ad- 
ministrativo, civil,  comercial,  de  minería,  in- 
ternacional, privado,  penal  y  procedimientos; 
pero  cuando  se  prefiera  tratar,  en  todo  ó  en 
parte,  una  materia  ó  titulo  del  Derecho,  la  di- 
sertación contendrá  un  comentario  razonado  y 
jurídico  de  las  principales  disposiciones  de  la 
ley  referentes  á  la  materia  tratada  por  el  di- 
sertante. 

5'  A  la  vuelta  de  la  carátula  interna  de  cada  tósis, 
se  leerá:  «La  responsabilidad  por  las  doctrinas 
jurídicas  sostenidas  en  esta  tOsis,  corresponde 
exclusivamente  &  su  autor». 

6"  Las  ttísis  que  se  presenten  hasta  el  15  de  Marzo, 
deberán  ser  despachadas  por  las  comisiones 
examinadoras,  de  manera  que  los  disertantes 
puedan  recibir  el  grado  en  la  colación  del  24 
de  Mayo.  Y  las  que  se  presenten  hasta  el  1° 
de  Agosto,  deberún  ser  despachadas  para  la 
colación  del  12  de  Octubre. 

7'  Todos  los  estudiantes  inscriptos  en  la  lista  de 
exámenes  deberán  liallarse  presentes  al  acto  y 
acudir  al  llamado  del  Presidente.  El  que  no  se 
presentase  cuando  fuere  llamado,  perderá  el 
turno,  ocupando  el  ultimo  lugar  en  la  lista;  y 
si  llamado  segunda  vez  no  se  presenta,  queda- 
rá postergado  para  la  época  próxima,  salvo 
concesión  especial  de  la  mesa  por  causa  grave 
y  fundada,  y  siempre  que  ésta  no  hubiese  ter- 
minado su  cometido. 

8*  No  es  permitido  á  los  estudiantes  cambiar  el 
orden  de  la  lista.  Sólo  la  mesa  examinadora, 
por  causa  grave  y  fundada,   podrá  conceder  á 
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un  estudiante  la  anticipación  ó  postergación  de 
su  examen,  con  relación  al  número  de  orden 
de  la  lista, 

Art.  114.  La  expedición  de  los  diplomas  se  efectuará 
en  dos  épocas  del  año:  el  24  de  Mayo  y  el  12  de 
Octubre. 

Art.  115.  Leeróse  en  la  solemne  colación  de  grados 
el  acta  de  aprobación,  con  excepción  de  las  clasifica- 
ciones. Luego  se  entregarán  los  diplomas,  pasando 
los  graduandos  á  ocupar  los  estrados.  En  seguida 
el  que  haya  sido  designado  por  el  Decano,  pronun- 
ciará en  la  cátedra  un  discurso  sobre  un  punto  de 
las  ciencias  jurídicas.  La  designación  se  hará  ocho 
días  antes,  entre  los  alumnos  que  hubiesen  obtenido 
mejores  clasificaciones. 

Art.  116.  Los  graduandos  están  obligados  á  concu- 
rrir personalmente  al  acto  de  la  solemne  colación  del 
23  de  Mayo,  bajo  pena  de  cincuenta  pesos,  á  benefi- 
cio de  la  biblioteca,  salvo  causa  grave  que  apreciará 
la  Facultad. 

La  colación  del  12  de  Octubre  será  privada,  y  el 
Decano  entregará  los  diplomas. 

CAPÍTULO  XV 

DE  LOS  PREMIOS  Y  MEDIOS  DE  ESTIMULO 

Art.  117.  La  facultad  abrirá  un  concurso  anual  sobre 
el  punto  ó  materia  jurídica  que  señale,  no  siendo 
sobre  Derecho  penal,  para  la  presentación  de  tesis 
que  sirvan  para  el  doctorado,  al  que  podrán  concu- 
rrir solamente  los  alumnos  oficiales  que  manifiesten 
expresamente  ese  deseo. 

Los  alumnos  que  merecieren  la  clasificación  de  so- 
bresalientes por  su  tesis  y  examen  oral   sobre  ésta, 
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serán  premiados  con  una  medalla  de  oro  y  diploma, 
que  se  les  entregará  según  el  modelo  que  acuerde  la 
Facultad, 

La  impresión  del  mejor  de  estos  trabajos  será  cos- 
teada por  el  tesoro  de  la  Facultad. 

Estos  premios  se  acordarán  por  una  sola  vez  en  el 
año  en  la  colación  de  grados  de  24  de  Mayo. 

Las  tesis  presentadas  en  cada  curso  serán  exa- 
minadas por  una  sola  de  las  comisiones  de  tesis,  que 
será  designada  por  el  Decano. 

La  Facultad  fijará  en  el  mes  de  Marzo  de  cada  año 
la  materia  ó  punto  que  servirá  de  tema  para  el  con- 
curso del  año  siguiente,  la  que  se  anunciará  perma- 
nentemente en  la  pizarra  de  la  Facultad. 

Art.  118.  La  Facultad  discernirá  otro  premio  anual, 
que  se  denominará  «Premio  Florencio  Várela,»  des- 
tinado al  autor  de  la  mejor  tesis  que  se  presente 
sobre  materia  penal  para  optar  al  título  de  Doctor  en 
Jurisprudencia.  Las  tesis  que  entraren  en  este  con- 
curso serán  solamente  presentadas  hasta  el  1**  de 
Marzo,  para  la  colación  de  grados  del  24  de  Mayo  de 
cada  año. 

Art.  119.  El  f  Premio  Florencio  Várela»  consistirá 
en  una  medalla  de  oro,  con  las  siguientes  inscripcio- 
nes :  en  el  anverso :  «Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires,»  en  la  circunferencia,  y  en 
el  centro  el  escudo  nacional;  y  en  el  reverso,  en  la 
circunferencia:  «Concurso  de  Derecho  Penal;»  y  en  el 
centro:  «Premio  Florencio  Várelas 

Art.  120.  Esta  medalla  será  acompañada  de  un  di- 
ploma que  la  acredite,  firmado  por  el  Decano  y  re- 
frendado por  el  Secretario  de  la  Facultad,  concebido 
en  los  siguientes  términos:  «Universidad  de  Buenos 
Aires,  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.— Pre- 
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mió  Florencio  Várela.— Por  cuanto:  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales   considera  que  la  tesis 

presentada  en  el  año  corriente  por  el  señor  don 

ex-alumno  de  la  misma,  para  optar  al  título  de  Doc- 
tor en  Jurisprudencia,  es  acreedora  al  «Premio  Flo- 
rencio Várela»  instituido  para  honrar  el  mejor  tra- 
bajo que  se  le  presente  sobre  materia  penal. 

Por  tanto:  resuelve  adjudicar  á  su  autor  el  señor., 
la  medalla  y  obras  que  constituyen  el  referido  pre- 
mio, extendiéndole  el  presente  diploma,  que  así  lo 
acredita— Buenos  Aires,  á  24  de  Mayo  de  189. , . . — 
Firma  del  Decano— Firma  del  Secretario — Sello  de  la 
Facultad— Registrado  al  folio ...  .del  libro  respectivo j) 

Art.  121.  Si  la  suma  anual  destinada  á  este  premio 
excediera  del  costo  de  la  medalla,  el  resto  será  em- 
pleado por  el  Decano  en  la  adquisición  de  alguna  ó 
algunas  obras  de  Derecho  penal,  las  que,  juntamente 
con  la  referida  medalla,  serán  entregadas  al  premia- 
do en  el  acto  solemne  de  la  colación  de  grados  de  24 
de  Mayo  de  cada  año. 

En  el  primer  volumen  de  cada  una  de  dichas  obras 
se  consignará  esta  inscripción,  bajo  la  firma  del  De- 
cano y  Secretario  de  la  Facultad:  «Premio  Florencio 

Várela»  acordado  al  señor  don en  la  colación  de 

grados  de  24  de  Mayo  de  189....» 

Art.  122.  Sólo  podrán  optar  á  este  premio  los  es- 
tudiantes oficiales  y  libres  de  la  Facultad  que  hayan 
rendido  ante  ella  la  mayor  parte  de  sus  exámenes. 

Art.  123.  El  Jury  del  «Premio  Florencio  Várela»  se 
compondrá  de  cinco  Académicos,  nombrados  al  tiem- 
po y  en  la  forma  de  las  demás  comisiones  de  la  Fa- 
cultad. 

Dicho  Jury  examinará,  ante  todo,  si  las  tesis  mere- 
cen ser  aprobadas  en  su  carácter  de   prueba  final  y 
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si  cumplen  los  requisitos  necesarios  para  que  pueda 
autorizarse  su  impresión,  resolviendo  en  ellas  como 
en  este  Reglamento  se  previene. 

En  seguida  tendrá  lugar  el  examen  oral,  y  termi- 
nado éste,  el  Jury  resolverá,  por  mayoría,  cuál  sea 
el  trabajo  acreedor  al  premio. 

El  Jury  podrá  funcionar  en  mayoría,  y  contra  su 
resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  124.  Si  se  resuelve  la  adjudicación  del  premio, 
quedará  á  cargo  del  Decano  lo  relativo  á  su  ejecución, 
debiendo,  luego  de  hecha  la  colación  de  grados,  darse 
lectura  del  informe  de  la  Comisión  y  entregarse  al 
premiado,  por  el  Decano,  la  medalla  y  libros  refe- 
ridos. 

Art.  125.  Si  el  Jury  resolviera  no  otorgar  el  premio 
por  no  haber  trabajo  que  lo  merezca,  la  suma  des- 
tinada á  él  será  empleada  en  la  adquisición  de  nuevos 
títulos  de  renta  que  aumenten  el  capital  que  ha  sido 
donado  para  su  establecimiento. 

Art.  126.  La  Secretaría  de  la  Facultad  llevará  un 
libro  especial,  en  que  se  registren  los  premios  acor- 
dados, con  sujeción  al  presente  Reglamento. 

CAPITULO  XVI 

DE  LA  REVALIDACIÓN   DE  CERTIFICADOS   Y  DIPLOMAS 

Art.  127.  No  serán  admitidos  los  estudios  de  Dere- 
cho cursados  en  otros  establecimientos  de  enseñanza 
de  la  República,  con  excepción  de  los  que  se  hagan 
en  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba. 

Art.  128.  El  discípulo  de  Universidades  extranjeras 
que  quiera  continuar  sus  estudios  en  esta  Facultad, 
deberá  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  82  y  83 
de  este  Reglamento  y  presentar  certificados  que  acre- 
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diten  haber  estudiado  las  materias  completas  de  los 
años  anteriores  á  aquel  en  que  desee  matricularse, 
y  rendir  examen  de  esas  materias  en  las  mismas  con- 
diciones y  por  los  mismos  programas  que  los  rinden 
los  alumnos  de  la  Facultad,  Con  el  resultado  de  dicho 
examen  se  deferirá  ó  no  á  su  solicitud. 

Art.  129.  Los  diplomas  de  abogados  conferidos  por 
los  Tribunales  superiores  de  provincia,  compuestos 
de  letrados,  con  anterioridad  al  Estatuto  Universita- 
rio, podrán  ser  revalidados,  siempre  que  se  justifique 
que  los  agraciados  con  dichos  diplomas  hicieron  sus 
estudios  completos  de  Derecho  en  establecimientos  de 
enseñanza  autorizados  por  la  ley  nacional  de  4  de 
Setiembre  de  1872  y  hubieren  estudiado  procedi- 
mientos. 

Ningún  diploma  de  abogado  expedido  por  Tribunal 
ó  Gobierno  de  provincia,  con  posterioridad  á  la  fecha 
del  Estatuto  Universitario,  podrá  ser  revalidado  por 
esta  Facultad. 

Art.  130.  Los  abogados  de  Universidades  extran- 
jeras que  quieran  revalidar  su  título,  deberán  rendir 
los  siguientes  exámenes,  en  dos  términos: 

1°  De  Derecho  Civil,  Comercial,  Penal  y  teoría  y 
práctica  de  los  Procedimientos  civiles  y  crimi- 
nales. 
2°  De  Derecho  Internacional  Privado,  Constitucio- 
nal, Administrativo  y  Derecho  público  eclesiás- 
tico. 
Art.  131.  Cada  uno  de  estos  exámenes  durará  hora 
y  media,  y  se  rendirá  en  el  orden   que   queda  indi- 
cado; y  no  podrá  darse  el  segundo  sin  que  el  soli- 
citante haya  sido  aprobado  en  el  anterior. 

El  que  fuere  aplazado  en  uno  de  estos  exámenes, 
no  podrá  repetirlo  sino  después  de  pasados  seis  meses. 
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Los  exámenes  deberán  ser  rendidos  en  idioma  pa- 
trio. 

Art,  132.  Para  solicitar  el  examen  de  revalidación, 
los  abogados  extranjeros  deberán  presentar  su  diplo- 
ma legalizado  por  los  agentes  consulares  de  la  Re- 
pública en  el  país  en  que  dicho  documento  hubiese 
sido  expedido,  y  con  la  visación  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. 

Si  el  diploma  no  autorizase  para  el  ejercicio  de  la 
profesión,  deberá  presentarse  además  un  certificado 
del  tribunal  ante  el  cual  la  hubiere  ejercido. 

Deberán  justificar  también  ante  el  Decano  la  iden- 
tidad de  su  persona,  que  no  han  sido  procesados  por 
motivo  alguno  que  afecte  su  decoro  y  la  reciproci- 
dad en  casos  análogos  de  la  Universidad  que  les  ha 
expedido  el  diploma. 

Esta  reciprocidad  se  justificará,  en  todos  los  casos 
que  lo  exige  el  Reglamento,  por  un  informe  de  la 
Legación  del  país  donde  se  hayan  hecho  los  estudios, 
con  referencia  á  las  leyes  ó  estatutos  que  la  con- 
cedan. 

Art.  133.  El  título  de  Doctor  en  Jurisprudencia  no 
puede  ser  revalidado  por  la  Facultad. 

Los  abogados  extranjeros  que  quieran  obtener  el 
título  de  Doctor  en  esta  Universidad,  deberán  rendir, 
en  la  forma  en  que  lo  hacen  los  estudiantes  libres, 
todos  los  exámenes  parciales  de  las  diversas  materias 
que  formen  el  Plan  de  Estudios,  los  exámenes  gene- 
rales y  de  tesis. 

Art.  134.  Las  disposiciones  del  presente  capítulo 
quedan  sujetas  á  lo  que  á  su  respecto  establezcan  los 
tratados  internacionales. 
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CAPÍTULO  XVII 

DEL  BEDEL 

Art.  135.  El  Bedel  debe  vivir  en  la  casa  de  la  Facul- 
tad, de  la  que  no  podrá  ausentarse  sin  permiso  del 
Decano. 

Art.  136.  Las  atribuciones  y  deberes  del  Bedel  son 
las  siguientes: 

r  Hallarse  preparado  para  el  servicio  durante  la 
época  de  las  clases,  desde  una  hora  antes  que  és- 
tas comiencen,  hasta  después  de  terminadas. 
2°  Á  la  hora  de  empezar  las  clases,  estando  pre- 
sente el  catedrático,  tomar  lista  de  la  asistencia 
de  los  alumnos,  la  que  pasará  firmada  quince- 
nalmente al  Decano  y  mensualmente  al  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Vigilancia. 

Dicha  lista  no  se  tomará  si  el  catedrático  no 
concurriera,  ó  si  lo  hiciera  después  de  trascu- 
rrido el  cuarto  de  hora  de  espera. 
3*"  Llevar  la  lista  de  la  asistencia  de  los  catedrá- 
ticos y  empleados  de  la  Facultad,  la  que  pasará 
mensualmente  al  Presidente  de  la  Comisión  de 
Vigilancia  y  al  Decano  para  su  elevación  á  la 
Facultad. 
4°  Atender  á  las  mesas  examinadoras  para  los  lla- 
mados de  los  que  deban  dar  examen. 
5°  Cuidar  de  que  los  alumnos  guarden  orden  y 
compostura,  mientras  se  hallen  en  la  casa  de  la 
Facultad,  y  de  la  buena  policía  de  ésta. 

Á  tal  fin,  y  en  ausencia  del  Decano  y  Secreta- 
rio, es  el  jefe  de  la  casa,  debiendo  dar  cuenta 
al  Decano  de  las  irregularidades  que  observe. 
6*"  Llevar  los  libros  necesarios  para  anotar  en  ellos 
la  lista  de  asistencia  de  catedráticos,  empleados 
y  alumos  antes  expresada. 
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CAPÍTULO  XVIII 

DE   LA   BIBLIOTECA 

Art.  137,  La  Comisión  de  Biblioteca  formará  su  Re- 
glamento y  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Fa- 
cultad. 

Art,  138.  Es  deber  de  la  Comisión  procurar  el  fomen- 
to de  la  Biblioteca  y  tomar  las  medidas  necesarias  para 
que  responda  á  los  fines  de  su  creación, 

CAPÍTULO  XIX 

DISPOSICIONES   COMPLEMENTARIAS 

Art.  139.  La  enseñanza  de  los  procedimientos  judi- 
ciales se  hará  teórica  y  prácticamente, 

Art.  140.  La  enseñanza  teórica  se  dará  en  la  misma 
forma  en  que  hoy  se  halla  establecida. 

Art.  141.  La  enseñanza  práctica  será  dada  por  otro 
profesor,  una  vez  que  el  honorable  Congreso  autorice 
su  establecimiento,  en  los  días  y  horas  que  designe  el 
horario  de  la  Facultad. 

Art.  142.  Será  obligatoria  la  asistencia  de  los  alum- 
nos al  curso  práctico  de  procedimientos,  del  mismo 
modo  que  á  los  demás  que  forman  el  Plan  de  Estudios 
de  la  Facultad. 

Art.  143.  La  enseñanza  del  curso  práctico  consis- 
tirá en  la  sustanciación  y  resolución  de  toda  clase  de 
juicios,  conduciéndolos  por  todos  los  grados  é  instan- 
cias hasta  su  terminación. 

A  tal  fin,  el  profesor  encargado  de  la  enseñanza  dis- 
tribuirá entre  los  alumnos  las  causas  ó  puntos  que 
han  de  ventilarse,  señalando  entre  ellos  los  que  han  de 
servir  de  actores,  demandados,  jueces,  asesores,  fisca- 
les, actuarios  y  demás  funcionarios  que  deban  interve- 
nir en  el  procedimiento. 
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Nombrará  también  uno  de  los  alumnos  que  lleve  un 
libro  donde  se  asienten  las  causas  en  tramitación,  en 
poder  de  quiénes  se  encuentren  y  dé  cuenta  de  las 
que  se  hallen  paralizadas  para  que  se  procure  su  des- 
pacho. 

Art.  144.  Es  obligación  de  los  alumnos  despachar 
los  escritos  ó  trabajos  que  se  les  encomienden. 

Si  no  lo  cumplieren,  el  profesor,  después  de  conce- 
dido un  breve  término  para  desempeñar  el  trabajo, 
dará  cuenta  al  Decano,  por  oficio,  del  alumno  ó  alum- 
nos renitentes. 

El  Decano  apercibirá  al  alumno,  y  si  reincidiese,  pa- 
sará copia  de  las  comunicaciones  del  catedrático  á  la 
mesa  de  exámenes  de  fin  de  año,  para  que  lo  tenga 
presente  y  se  sujete  al  alumno  á  doble  tiempo  de 
examen. 

Art,  145.  Las  disposiciones  del  presente  capítulo  ten- 
drán ejecución  desde  el  momento  en  que  sea  creada  la 
cátedra  práctica  de  procedimientos. 

Art.  146.  Quedan  derogados  los  reglamentos,  orde- 
nanzas y  demás  disposiciones  adoptadas  anteriormente 
por  la  Facultad  para  su  régimen  interno,  dirección  de 
la  enseñanza,  exámenes  y  toda  otra  materia  que  com- 
prenda el  presente  Reglamento. 

Art.  147.  Las  modificaciones  ó  nuevas  resoluciones 
que  se  adopten  en  lo  sucesivo  alterando  las  disposicio- 
nes precedentes,  se  considerarán  incorporadas  á  este 
Reglamento;  y  se  agregarán  por  apéndice  en  hoja 
suelta,  con  la  debida  referencia  á  los  artículos  del  Re- 
glamento que  por  ellas  queden  derogados  ó  modifi- 
cados. 

Art.  148.  Ninguna  modificación  al  Reglamento  podrá 
ser  hecha  en  la  misma  sesión  en  que  se  proponga;  de- 
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biendo  aplazarse  su  discusión  y  resolución  para  la  con- 
vocatoria especial  que  hará  el  Decano  con  tal  fin. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Art.  149.  El  presente  Reglamento  empezará  á  tener 
ejecución  desde  el  1°  de  enero  de  1892,  y  deberá  impri- 
mirse en  un  solo  cuerpo  con  los  Estatutos  de  la  Uni- 
versidad y  las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  que 
tengan  relación  con  la  enseñanza. 
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MEMORIA 


DE   LA 


FÁCDLTO  DE  CIENCIAS  HEDICn 


Buenos  Aires,  mayo  30  de  1892. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Dr. 
D.  Juan  Balestra: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  Memoria  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas,  correspondiente  al  año 
escolar  próximo  pasado. 

Saludo  al  señor  Ministro  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 

Buenos  Aires,  mayo  17  de  1892. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad,  Dr.  D.  Leopoldo 
Basavilbaso: 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  que  presido,  dando 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  36,  inciso 
2"  délos  Estatutos  Universitarios,  ha  dispuesto,  en  su 
sesión  de  hoy,  eleve  á  V.  S.  la  Memoria  correspondiente 
al  año  escolar  de  1891. 

Facultad 

La  Facultad,  en  el  período  comprendido  del  10  de 
marzo  de  1891  á  igual  fecha  de  1892,  ha  celebrado 
veintisiete  sesiones  ordinarias  y  dos  sesiones  acadé- 
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micas;  las  primeras  destinadas  al  despacho  de  asun- 
tos relativos  ó  la  enseñanza,  administrativos,  etc.,  y 
las  segundas,  á  la  recepción  en  acto  público  y  solem- 
ne de  los  Académicos  titulares,  doctores  Manuel  Blan- 
cas y  R.  Wernicke. 

En  este  año  la  Academia  ha  sufrido  algunas  modi- 
ficaciones en  el  personal. 

Así, por  renuncia  del  Académico  titular,  Dr.  D.  Martín 
Spuch,  fué  nombrado,  en  su  reemplazo,  el  Catedrá- 
tico de  Anatomía  Descriptiva,  Dr,  D.  Juan  J.  Naón,  á 
quién  le  fué  aceptada  la  renuncia  en  virtud  de  haberla 
reiterado,  siendo  designado  el  Catedrático  de  Patolo- 
gía General,  Dr.  D.  Roberto  Wernicke  para  este  cargo, 
el  que  se  incorporó  á  la  Academia,  como  oportunamente 
lo  comuniqué  á  V.  S. 

La  Facultad,  en  mérito  de  los  servicios  importantes 
prestados  á  la  enseñanza  por  el  Dr.  D.  M.  Spuch,  acordó 
su  pase  á  Académico  honorario.  Teniendo  en  cuenta 
la  reconocida  competencia  é  ilustración  científica  del 
Dr.  D.  Ricardo  Gutiérrez,  resolvió  discernirle  igual  dis- 
tinción. 

Durante  el  año,  la  Facultad  ha  celebrado  regular- 
mente sus  sesiones  con  el  número  de  miembros  que 
exige  el  Estatuto,  debido  en  gran  parte  á  la  puntual 
asistencia  de  los  Académicos. 

Como  consecuencia  de  la  inmensa  labor  que  ella  tie- 
ne, pues  que,  á  los  asuntos  escolares,  se  han  agrega- 
gado  los  que  corresponden  á  la  Dirección  del  Hospi- 
tal de  Clínicas,  dio  principio  á  sus  tareas  en  el  pasado 
año  escolar,  celebrando  sesión  dos  veces  por  mes, 
debiendo  luego  hacer  éstas  semanales  para  no  demo- 
rar el  despacho  de  asuntos  de  vital  importancia  para 
el  Instituto. 

Con  motivo  de  la  reforma  de  los  Estatutos  Universi- 
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tarios,  se  ha  preocupado  de  hacerlo  en  su  Reglamento, 
á  fin  de  que  se  adapte  á  la  nueva  Constitución  uni- 
versitaria. 

Habiéndose  tocado  con  no  pocas  dificultades  para 
la  marcha  regular  en  la  administración  y  dirección  del 
Hospital  de  Clínicas,  ha  dedicado  varias  sesiones  en  el 
año  ala  confección  de  un  nuevo  reglamento  general 
para  ese  establecimiento,  á  fin  de  que  él  llene  cum- 
plidamente el  objeto  que  tuvo  en  vista  el  Honorable 
Congreso  al  destinarlo  exclusivamente  á  la  enseñanza 
de  las  Ciencias  Médicas. 

Para  llenar  una  prescripción  de  los  Estatutos  Uni- 
versitarios, la  Facultad  procedió  á  la  elección  de  Vice- 
decano,  recayendo  ésta  en  el  Académico  Dr.  Eufemio 
Uballes,  de  lo  que  oportunamente  di  cuenta  á  ese 
Rectorado. 

En  el  pasado  año,  este  Instituto  se  vio  privado  del 
concurso  de  tres  de  sus  miembros:  losDres.  Peralta, 
Astigueta  y  Uballes,  á  quienes,  por  motivos  de  salud, 
acordó  licencia,  siendo  la  del  Dr.  Astigueta  por  todo 
el  año  y  la  de  los  otros  por  el  segundo  semestre. 

La  Facultad  acordó  solicitar  de  sus  miembros  aca- 
démicos honorarios  que  se  encuentran  en  Europa,  la 
pusieran  en  relación  con  las  corporaciones  científi- 
cas de  igual  índole  establecidas  en  el  viejo  mundo. 
Esta  medida  ha  dado  ya  sus  resultados,  pues  el 
Académico  honorario  Dr.  Marengo  la  ha  puesto  en 
relación  con  las  principales  Facultades  de  Medicina 
de  Italia,  y  el  de  igual  categoría,  Dr,  Abe rg,  con  el  Ins- 
tituto Real  Carolino  de  Stokolmo  y  con  las  Universi- 
dades de  Upsal,  Lund,  Copenhague  y  Cristianía,  las 
que  en  breve  enviarán  á  nuestra  Facultad  sus  re- 
glamentos, programas  y  demás  datos  que  importe 
conocer. 
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En  el  año  que  ha  terminado  no  ha  podido  acordar- 
se el  premio  «Félix  de  Azara»,  instituido  por  el  Dr. 
Parody,  en  mérito  de  no  haberse  presentado  ninguna 
memoria  al  concurso. 

La  Facultad  no  podrá  en  adelante  llamar  á  con- 
curso para  la  presentación  de  memorias  á  este  pre- 
mio, así  como  al  de  «Manuel  Augusto  Montes  de  Oca», 
en  atención  á  que  olios  deben  costearse  con  los  in- 
tereses y  amortización  de  una  cierta  cantidad  en  Bo- 
nos Municipales,  que  constituyen  el  fondo  de  estos 
premios.  Gomo  la  Municipalidad  de  la  Capital  ha  sus- 
pendido el  servicio  de  interés  y  amortización  de  estos 
bonos,  no  cuenta  la  Facjultad  con  los  medios  de  ha- 
cerlos efectivos. 

Tratándose  de  mejorar  la  enseñanza  dando  á  la 
Escuela  siempre  un  personal  docente  que  sea  idóneo 
y  competente,  ha  continuado  la  Facultad  llenando  los 
puestos  de  catedráticos  suplentes  por  medio  de  con- 
curso. Así  fueron  designados  los  Dres.  Alfredo  La- 
garde,  para  la  cátedra  de  Ginecología,  y  José  M.  Irí- 
zar  para  la  de  Química  Médica.  No  fué  posible  llenar 
los  puestos  para  las  cátedras  de  Patología  General  y 
Patología  Externa,  que  se  sacaron  á  concurso.  En  la 
primera,  por  no  haberse  presentado  candidato  alguno 
á  la  inscripción,  á  pesar  de  que  ésta  se  abrió  por 
dos  veces  consecutivas,  y  en  la  segunda,  por  no  sa- 
tisfacer al  Jurado  las  pruebas  que   dio  el  candidatc\ 

La  Facultad  ha  dictado  la  ordenanza  que  en  copia 
adjunto,  reglamentando  la  aplicación  de  la  universi- 
taria sobre  premios. 

Creo  oportuno  dejar  constancia  en  esta  Memoria,  de 
que,  en  virtud  de  lo  preceptuado  por  la  referida  orde- 
nanza, recibieron  la  medalla  de  oro  los  Dres.  Francisco 
Silveyra  y  Rodolfo  de  Gainza,  y  el  diploma  de  honor 
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los  Dres.  Francisco  Gogorno,  Pascual  Palma,  Díógenes 
Decoud  y  Juan  R.  Fernández,  distinguidos  ex-alum- 
nos  de  la  Escuela,  que  terminaron  sus  estudios  en  el 
pasado  año  escolar. 

La  Facultad  recibió  de  la  Comisión  encargada  de 
discernir  premios  en  la  Exposición  Universal  de  París, 
de  1889,  una  medalla  de  plata  y  su  respectivo  diploma, 
por  las  memorias  y  trabajos  diversos  que  presentó  á 
este  gran  certamen. 

Enseñanza 

La  enseñanza  en  el  pasado  año  escolar  se  ha  hecho 
regularmente,  á  pesar  de  las  dificultades  que  produjo 
el  cambio  en  el  personal  docente. 

Así,  por  jubilación  acordada  al  catedrático  de  Noso- 
grafía Médica,  Dr.  D.  Manuel  Arauz,  se  formó  la  terna 
para  reemplazarle,  siendo  nombrado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo el  Dr.  José  Penna.  Por  motivos  de  enfermedad 
ú  otras  causas,  fuéles  acordada  licencia:  por  todo  el 
año  escolar,  á  los  catedráticos  de  Fisiología,  Dr.  Asti- 
gueta,  y  de  Clínica  Médica,  Dr.  Gil;  y  por  un  tiempo 
que  varió  de  dos  á  seis  meses,  á  los  de  Clínica  Quirúr- 
gica, Dr.  Pirovano  y  de  Clínica  Médica  Dr.  Uballes. 

Estos  catedráticos  fueron  reemplazados  por  los  su- 
plentes respectivos,  Dres.  Gandolfo,  Costa,  Chaves  y 
Ayerza. 

Como  verá  el  Señor  Rector,  hay  una  gran  diferencia 
para  con  el  año  anterior,  en  que  hubo  un  momento  en 
que  la  mayor  parte  de  los  suplentes  reemplazaron  á 
los  titulares  en  el  desempeño  de  las  cátedras. 

No  quiere  decir  esta  observación  que  la  Facultad  juz- 
gue que  es  inconveniente  el  reemplazo  de  los  titulares 
por  los  respectivos  suplentes.    Todo  lo  contrario:  ella 


78  ANALES  DE  LA 

piensa  que  este  es  precisamente  el  mejor  modo  de  for- 
mar catedríitícos  competentes. 

Bien  entendido  que,  para  llenar  mejor  este  objeto  y 
para  que  no  sea  perjudicada  la  enseñanza  con  un  conti- 
nuo cambio  de  profesores  en  el  año  escolar,  sería  con- 
veniente que,  á  no  mediar  causas  muy  justificadas, 
como  enfermedad,  etc.,  cuando  un  titular  solicite  licen- 
cia, se  le  acuerde  ésta  por  lo  que  falte  para  completar 
el  año,  á  fin  de  que  el  suplente  nombrado  pueda  de- 
dicarse á  la  enseñanza  de  la  asignatura,  sabiendo  an- 
ticipadamente que  debe  dictar  un  curso. 

La  asistencia  de  los  profesores  á  las  aulas  fué  tam- 
bién mejor  que  la  del  año  anterior.  Como  podrá  verlo 
el  Sr.  Rector  por  el  cuadro  anexo,  pocos  son  los  ca- 
tedráticos que  han  sido  inasistentes.  Á  pesar  de  esto, 
la  Facultad  ha  tomado  oportunas  medidas  para  que 
no  suceda  en  adelante,  ni  aún  como  excepción. 

En  este  año  han  continuado  los  profesores  suplen- 
tes, con  una  dedicación  que  les  honra,  dictando  cursos 
complementarios  ó  de  ampliación,  algunos  de  los  cua- 
les han  sido  favorecidos  con  la  asistencia  de  gran  nú- 
mero de  alumnos  de  medicina.  Así,  el  suplente  Dr.  D. 
Ángel  Centeno  dictó  á  los  alumnos  del  3^  año  de  me- 
dicina un  curso  sobre  la  «Medicación  Febrífuga»  du- 
rante todo  el  mes  de  setiembre. 

El  suplente  Dr.  D.  A.  Llobet  dictó,  en  el  Hospital  Raw- 
son  un  semestre  de  Clínica  Quirúrgica,  que  terminó 
el  30  de  setiembre  pasado.  El  suplente  Dr.  Julio  Mén- 
dez dictó,  desde  abril  á  agosto,  un  curso  libre  de  Clí- 
nica Médica,  en  la  Sala  9'  del  Hospital  de  Clínicas, 
versando  las  conferencias  especialmente  sobre  las  en- 
fermedades del  hígado. 

El  suplente  Dr.  D.José  A.  Este  ves  ha  dado,  dos  ve- 
ces por  mes,  conferencias  sobre  enfermedades  nervio- 
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i  sas,  siendo  una  serie  de  ellas  sobre  la  Anatomía  mé- 

dica del  cerebro.  El  catedrático  Dr.  Obejero  dio  á  los 
alumnos  del  segundo  año  de  medicina,  conferencias 
sobre  Oftalmoscopia,  Laringoscopia,  Otoscopía  y  Ri- 
noscopia;  así  como  también  lecciones  prácticas  en  el 
Hospital  San  Roque,  sobre  las  enfermedades  de  la  na- 
riz, garganta  y  oídos. 

Han  dictado,  además,  cursos  complementarios  los 
suplentes:  Dr.  D.  Luis  Vila,  de  Obstetricia  y  operaciones 
obstétricas;  Dr.  D.  F.  Larguía,  de  Clínica  de  niños,  y  ti- 
tular Dr.  Udaondo,  de  enfermedades  venéreas  y  sifilí- 
ticas.  Todos  estos  fueron  cursos  prácticos. 

Por  su  parte,  los  Jefes  de  Clínica,  de  Estudios  ana- 
tómicos, de  trabajos  prácticos  de  Anatomía  Patológi- 
ca, Química  y  Farmacia,  han  secundado  á  los  respec- 
tivos profesores  en  las  tareas  docentes,  con  un  celo 
digno  de  encomio. 

El  Dr.  A.  Güiráldez  se  ha  prestado  á  desempeñar 
gratuitamente  el  cargo  de  Jefe  de  Clínica  de  la  cá- 
tedra de  Patología  General,  dedicándole  al  cargo  una 
contracción  recomendable. 

Con  motivo  de  la  creación  de  nuevas  cátedras  para 
el  presente  año,  la  Facultad  elevó  oportunamente  al 
Rectorado  las  ternas  para  su  provisión. 

Fué  teniéndolas  en  cuenta  que  han  sido  nombrados 
por  el  Poder  Ejecutivo:  para  la  cátedra  de  Historia 
Natural  Médica,  el  Dr.  D.  E.  Cantón;  para  la  de  Química 
Médica,  el  Dr.  D.  Francisco  Barraza;  para  la  de  Fisio- 
Patología  experimental,  el  Dr.  D.  Juan  B.  Señoráns;  para 
la  de  Enfermedades  venéreas  y  de  la  piel,  el  Dr.  D.  Bal- 
domcro Sómmer;  para  la  de  Obstetricia  para  el  curso 
de  alumnas  parteras,  el  Dr.  D.Juan  R.  Fernández;  para 
la  de  Odontología  para  el  curso  de  los  alumnos  den- 
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listas,  el  Dr.  D.  N.  Etchepareborda,  y  para  la  cátedra 
de  Física  Médica,  el  Dr.  D.  Ángel  M.  Centeno. 

Con  la  provisión  de  estas  cátedras,  que  hoy  funcio- 
nan regularmente,  con  excepción  de  la  de  Física,  tiene 
la  Facultad,  al  menos  por  ahora,  las  asignaturas  su- 
ficientes para  dar  la  enseñanza  que  le  está  encomen- 
dada en  las  diferentes  secciones  de  Medicina,  Farma- 
cia, Obstetricia  y  Odontología. 

Sin  embargo,  los  instrumentos  y  útiles  con  que  cuen- 
ta la  Facultad  para  la  enseñanza  en  las  clínicas  y 
asignaturas  prácticas,  son  por  ahora  muy  escasos. 

Es  verdad  que,  respecto  á  las  clínicas,  se  han  au- 
mentado en  el  año  pasado,  con  motivo  de  la  adquisi- 
ción de  algunos  instrumentos  en  Europa,  en  virtud 
de  la  autorización  que  le  fué  acordado  á  la  Facultad 
por  el  Consejo  Superior  para  emplear  con  este  objeto 
hasta  la  cantidad  de  diez  mil  francos  y  más  si  fuere 
necesario,  de  los  fondos  que  destinaba  el  Presupues- 
to para  la  provisión  general  del  Hospital  de  Clínicas. 

Parte  de  estos  instrumentos  han  llegado,  y  el  resto 
pronto  será  entregado  á  los  profesores. 

Con  esta  adquisición  son  hoy  mayores  los  elementos 
de  las  clínicas,  especialmente  en  la  de  Cirugía.  Á 
pesar  de  esto,  hacen  constantemente  falta  muchos 
otros,  que  los  adelantos  diarios  de  la  ciencia  obligan 
á  poseer. 

Es  por  esta  causa  que  la  Facultad  se  vio  obligada  á 
emplear  de  sus  escasos  recursos  la  cantidad  de  dos 
mil  setecientos  dos  pesos  con  cincuenta  y  siete  centa- 
vos, en  la  adquisición  de  útiles  é  instrumentos  para 
las  clínicas  y  laboratorios. 

Se  ha  gastado,  además,  para  el  sostenimiento  de 
los  laboratorios  y  adquisición  de  nuevos  instrumen- 
tos, el  importe  total  de  la  partida  que  para  costear 
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estos  gastos   fija  mensualmente  el  Presupuesto  ge- 
neral. 

El  Instituto  Microbiológico  y  aula  de  Anatomía  Pa- 
tológica ha  gastado  para  su  sostenimiento*  la  partida 
mensual  que  el  Presupuesto  1^  asigna.  Siendo  insu- 
ficientes los  medios  con  que  actualmente  se  cuenta 
para  el  mantenimiento  y  fomento  de  los  laboratorios, 
y  en  virtud  de  lo  limitado  de  los  recursos  de  la  Fa- 
cultad para  poder  subsanar  estas  deficiencias,  se  ha 
incluido  en  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el  año 
de  1893,  que  oportunamente  se  elevó  al  Rectorado, 
una  serie  de  partidas,  destinadas  unas  á  la  fundación 
de  laboratorios  que,  ó  no  existen,  como  los  de  Fisio- 
logía, Toxicología,  Física  é  Historia  Natural,  ó  que 
carecen  de  muchos  elementos,  como  los  de  Histolo- 
gía Anatómica,  Química  y  Farmacia.  En  este  pro- 
yecto de  Presupuesto  se  incluía  también  una  suma 
mensual  para  el  sostenimiento  y  gastos  de  experi- 
mentación en  cada  uno  de  los  laboratorios. 

Estas  partidas,  que,  para  personas  que  no  conozcan 
lo  que  cuesta  la  instalación  de  un  laboratorio,  pueden 
parecer  exageradas  á  primera  vista,  no  representan, 
sin  embargo,  sino  lo  extrictamente  necesario  para 
que  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires 
cuente  con  lo  más  indispensable  para  dictar  como 
corresponde  la  enseñanza  de  las  asignaturas  prácti- 
cas, base  fundamental  de  la  medicina  moderna. 

Todos  los  programas,  con  rarísimas  excepciones, 
faltando  sólo  cuestiones  de  detalle,  han  sido  explicados 
por  los  respectivos  catedráticos.  Los  trabajos  de  la- 
boratorio han  sido  muy  numerosos,  especialmente  en 
el  Museo  de  Anatomía  Patológica,  que  ha  aumentado 
su  colección  con  una  variedad  de  piezas  de  raro  mé- 
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rito,  debido  en  parte  al  celo  y  constancia  del  Director 
y  ayudantes  técnicos  del  Instituto  Microbiológico. 

Matricula  y  Exámenes 

El  número  de  alumnos  matriculados  en  las  diver- 
sas secciones  de  la  enseñanza  que  se  da  en  esta  Fa- 
cultad, fué,  en  el  año  que  ha  terminado,  de  533  alumnos 
regulares  y  34  libres;  de  éstos  son:  varones  506  y  mu- 
ge res  61.  El  cuadro,  con  los  detalles  correspondientes, 
corre  adjunto  &  esta  Memoria. 

El  Sr.  Rector  verá  que  ha  aumentado  el  número  de 
alumnos  con  relación  al  año  de  1890,  especialmente  en 
las  secciones  de  Medicina  y  Farmacia. 

La  asistencia  de  los  alumnos  alas  aulas  fué,  duran- 
te el  año,  poco  regular,  debido  á  los  inconvenientes  del 
servicio  hospitalario  del  municipio.  La  Facultad  se 
preocupa  de  zanjar  estas  dificultades  de  un  modo  ra- 
dical, y  oportunamente  enviará  al  Rectorado  el  ho- 
rario para  las  aulas,  que  en  breve  se  pondrá  en  vi- 
gencia y  cuya  confección  ha  encargado  á  su  Comisión 
de  Enseñanza. 

Por  los  resúmenes  adjuntos,  verá  el  Sr.  Rector  que 
es  para  el  cuerpo  docente  una  tarea  aun  más  pesada 
que  la  de  la  enseñanza,  la  de  recepción  de  exámenes. 
Efectivamente,  de  estos  cuadros  se  desprende  que  en 
el  año  escolar  que  ha  terminado  se  han  tomado  1555 
exámenes,  de  los  cuales  son  generales  257  y  de  reváli- 
da 146,  que  representan,  término  medio,  estos  últimos, 
dos  horas  de  trabajo  para  cada  alumno. 

Ahora  bien,  la  gran  distancia  á  que  se  encuentra  la 
Facultad,  del  centro  de  la  población  y  el  tiempo  que  se 
pierde  en  esperar  á  que  se  constituyan  las  mesas,  lo 
que  da  por  resultado  que,  para  tomar  dos  exámenes 
generales,   distraigan  los   profesores   próximamente 
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cuatro  horas  de  sus  trabajos  profesionales,  hace  difí- 
cil muchas  veces  que  éstos  puedan  tomarse  en  nuestra 
Facultad  dentro  de  los  términos  perentorios  que  fijan 
las  Ordenanzas  Universitarias,  á  pesar  de  que  los  exá- 
menes, como  antes  he  dicho,  tienen  lugar  diariamente. 
Si  á  este  trabajo  extraordinario  á  la  enseñanza  se 
agregan  las  sesiones  frecuentes  de  la  Facultad,  las 
diversas  comisiones  que  los  Académicos  deben  de- 
sempeñar, los  exámenes  de  concurso,  etc.,  se  verá  que 
en  nuestra  Facultad,  tanto  el  cuerpo  académico  como 
el  docente,  están  excesivamente  recargados  de  tra- 
bajo, consideración  que  hay  que  tener  en  cuenta  por 
razones  de  equidad. 

Nuevo  Edificio  de  la  Facultad 

Hago  expresamente  capítulo  aparte  de  este  asunto, 
para  llamar  sobre  él  la  atención  del  Rectorado. 

Es  verdaderamente  ilógico  que,  teniendo  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Médicas  un  edificio  de  primer  orden, 
al  que  sólo  le  faltan  trabajos  de  detalle  para  dejarlo 
completamente  terminado  y  que  podrían  fácilmente 
hacerse  en  un  mes,  se  vea  obligada  á  dictar  sus  cla- 
ses en  un  local  inadecuado  para  el  objeto  y  con  el  tí- 
tulo de  provisorio  desde  hace  cuatro  años. 

Aparte  de  esto,  no  pueden  instalarse  conveniente- 
mente los  laboratorios,  llegando  á  suceder  hoy  que, 
por  el  gran  número  de  alumnos  que  tiene  la  Facul- 
tad, sólo  disponga  de  dos  locales  para  dar  las  leccio- 
nes teóricas,  y  de  ninguno  conveniente  para  la  ense- 
ñanza práctica  en  las  asignaturas  de  Química,  Histo- 
logía, Fisio-Patología  Experimental  y  Farmacia.  Ya 
sea  que  las  dificultades  con  que  se  tropieza  para  la 
completa  y  rápida  terminación  del  edificio  y  entrega 
á  la  Facultad,  dependan  dA  constructor  ó  de  incon- 
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venientes  para  el  pago  por  parte  del  Gobierno,  etc., 
deben  ser  ellas  subsanadas  por  quien  corresponda, 
tocando  iniciar  las  gestiones  en  este  sentido  al  Consejo 
Superior  Universitario. 

Si  á  la  Facultad  se  le  hubiera  dado  desde  un  prin- 
cipio la  intervención  que  le  correspondía  legítima- 
mente en  este  asunto,  ella  habría  puesto  los  medios 
para  solucionarlo  convenientemente. 

Secretaria 

El  movimiento  extraordinario  que  tiene  esta  oficina, 
dado  el  cúmulo  de  asuntos  que  por  ella  tramitan,  al 
que  se  ha  agregado  ahora  la  Tesorería  de  la  Facultad 
y  del  Hospital  de  Clínicas,  hace  imprescindible  la 
creación  del  puesto  de  Prosecretario  y  el  aumento 
de  los  actuales  escribientes  al  números  de  tres. 

Es  necesario  además,  como  se  ha  hecho  presente 
en  el  proyecto  de  Presupuesto  para  1893,  que  se 
aumente  la  partida  asignada  ó.  gastos  mensuales  de 
esta  oficina. 

Biblioteca 

Á  pesar  de  que  la  Biblioteca  muy  poco  ha  recibido 
el  concurso  del  Superior  Gobierno  para  su  fomento, 
ha  aumentado  en  este  año  el  número  de  obras  que 
posee,  pues  la  Facultad  se  ha  preocupado  de  adquirir 
aquellas  que  los  alumnos  necesitan  consultar  con  más 
frecuencia,  y  que,  por  su  precio,  no  es  posible  que 
ellos  puedan  comprarlas.  Para  este  objeto  se  han 
empleado  mil  pesos  aproximadamente,  habiéndose 
adquirido,  entre  otras  obras  de  consulta  y  de  gran 
importancia,  el  Diccionario  de  cien  tomos  de  Decham- 
bre, á  muy  bajo  precio,  y  cinco  tomos  del  de  Cirugía 
de  Duplay  y  Reclus,  que  sigue  publicándose. 
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Se  reciben  además  en  la  Biblioteca,  quince  periódi- 
cos de  medicina,  europeos,  especialmente  de  Francia. 

La  Biblioteca  cuenta  hoy  con  dos  mil  veintisiete 
volúmenes,  y  la  asistencia  de  lectores  es  de  seis  & 
ocho  diarios. 

Para  que  ella  pueda  prestar  á  los  profesores  y 
alumnos  servicios  de  importancia,  es  necesario  darle 
nuevos  elementos. 

Con  este  propósito,  la  Facultad  ha  incluido  en  el 
proyecto  de  Presupuesto  para  1893,  una  partida  des- 
tinada á  la  adquisición  de  libros,  que  es  muy  nece- 
saria para  el  fomento  de  repartición  de  tanta  uti- 
lidad. 

Tesorería 

Por  el  balance  adjunto  se  impondrá  el  Sr.  Rector 
del  movimiento  de  Tesorería. 

La  Facultad  ha  sufrido  una  pérdida  de  importan- 
cia con  motivo  del  decreto  del  Superior  Gobierno 
autorizando  al  Banco  Nacional,  donde  ella  tenía  de- 
positados todos  sus  fondos,  á  suspender  el  pago  de 
las  cuentas  corrientes  y  á  premio,  pues  en  atención 
á  necesidades  urgentes,  y  haciendo  uso  de  lo  resuelto 
por  el  Gobierno,  se  ha  visto  obligada  á  vender  en 
plaza  cheques  sobre  sus  depósitos  en  el  Banco  Nacio- 
nal, con  un  fuerte  desmérito. 

Á  fln  de  chancelar  cuentas  pendientes  por  provi- 
sión del  Hospital  de  Clínicas,  unas,  y  otras  por  obras 
de  refacción  en  el  mismo  Establecimiento,  vendió  en 
plaza  cheques  sobre  las  respectivas  partidas  que  se 
le  habían  entregado  y  que  estaban  depositadas  en  el 
Banco  Nacional. 
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Hospital  de  Clinicas 

No  me  es  posible  remitir,  como  lo  hubiera  deseado, 
una  memoria  detallada  del  movimiento  del  Hospital 
de  Clínicas  en  el  año  1891,  por  causas  que  no  han 
dependido  de  mi  voluntad. 

El  cambio  del  personal  en  la  Administración  del 
establecimiento  y  de  la  Comisión  Directiva  del  mismo, 
han  hecho  imposible  que  pudiera  conseguirse  una 
memoria  en  forma,  á  pesar  de  que  la  demora  en  el 
envío  de  la  de  nuestro  Instituto  ha  dependido  de  que 
esperaba  por  lo  menos  algunos  datos  relativos  al 
Hospital  para  adjuntarlos. 

Van  anexos  los  que  ha  remitido  á  Secretaría  el 
actual  Administrador  del  Hospital. 

Saluda  al  Sr.  Rector  con  su  más  distinguida  con- 
sideración. 

Mauricio  González  Catán. 

L.  de  la  Cdrcooa. 
Secretario. 
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Estadística  del  movimiento  de  aulas  durante   el  año 

de  1891 
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Medicina  Legal 
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tica  

Oftalmología 

Obstetricia 

Obstetricia  para  Parteras.. 
Patología  Externa 

»         Interna     

»         General 

Química 

Farmacia 


72 
75 
81 
91 
73 
77 
70 
92 
72 
69 
56 
84 
55 
60 
57 
72 

84 
86 
58 
37 
60 
77 
88 
58 
80 


LBCCIONRS  QUE    DEJARON     DB 
DAK9B 


7 
14 

3 

9 
26 

2 
21 
19 
31 

3 
40 
20 
34 
14 


1 
2 

3 

2 

1 
1 
3 
9 


8 
4 


9 

5 

5 

4 

31 

8 

8 

— 

35 

2 

8 

4 

8 

1 

8 

^^^ 

18 

7 


h3 
< 
tí 
H 

H 

09 

H 


^ 


P^tMfttQ 

1    1    1    1  s   1 

00 

V^?0/OtSt¡f 

III       SI 

ce 

Jü.i9U9f)  VjS0¡0iVJ 

II!          SI 

< 
O 

u 

vjifipA2o4ox  vfutojDuy 

1           1      1     22     1 

o 

9$i9tSiff 

lililí 

vít%^¡ofvj  vfutojvuy 

1      1     ^     1      1 

k*4 

ÜJípf^    Vl49fOJ^ 

1                ^     1 

VtMf1f4940   VUptpPJ^ 

1^1           I 

VU49fX^  VjSoiOfDJ 

l> 

79Á9fnUt  9p  f9pVp9UtJ9/u^ 

1          i$     1      1      1 

< 

H 

VU49f1iJ  üfScjOfVJ 

1^11           1 

a: 

TDS0ina9U   S9pvp9Mjt9/u^ 

\     ^     \           II 

o 
o 

c/) 

tí 

V9ip9pi   V9tUm 

38          1 

D9t3AnAtn()   V9lt4fíJ 

lelilí 

o 

v¡2o¡ow¡vt/o 

1     ^          III 

Q 

tí 

innJt9fsqo 

^     1      1      1      1 

cu 

¡v39j  vmJtp9j^ 

^1           III 

tí 
O» 

o 

V9tp9fif  VJWJO 

c;;    1     1          II 

WlftU  9p  t9pDp9t4t49/tÍ3 

^         1          II 

m 
O 

tí 
:^ 

Ó 

»G         ;^         ft         ;^         5i         ;5 

<£>        kO        •^        CO        ^        -H 

UNIVERSIDAD  89 

Diplomas  exp«didos  y  revalidados,  de  Dentistas 

ESTUDIANTES  LIBRES 

Jorge  S.  Nelson. 

Manuel  Francisco  Soárez. 

Nicolás  Hansen. 

Juan  Illana. 

Carlos  E.  Dragonetti. 

Jorge  Mac  Nally. 

José  del  T.  Silva. 

Gualterio  E.  Q.  Neil. 

Mariano  Haedo  (hijo). 

Nicolás  Odal  (hijo). 

REVALIDADOS 

Ernesto  Oltramare. 
Luis  Grasset. 

Baenos  AireB,  mayo  17  de  1892. 

L.  de  la  Cárcooa. 
Secretario. 

Ordenanza  núm.  16 

Ordenanza  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  com- 
plementando la  ordenanza  unioersitaria  sobre  pre- 
mios, de  diciembre  de  1890. 

Artículo  1°.— En  los  días  que  corren  del  15  al  30  de 
setiembre,  se  reunirá  el  Cuerpo  de  Profesores  en  ejer- 
cicio, de  las  Escuelas  de  Medicina  y  de  Farmacia,  citado 
y  presidido  por  el  Sr.  Decano  y  el  Secretario  de  la  Fa- 
cultad, á  fin  de  que  designe  al  ex-alumno  á  que  se 
refiere  el  artículo  1°  de  la  ordenanza  sobre  premios, 
teniendo  también  en  consideración  los  artículos  2*  y  4" 
de  la  misma. 

El  Secretario  levantará  en  esa  reunión  un  acta  de  lo 
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actuado,  la  que,  leída  ante  los  presentes,  será  firmada 
por  todos  ellos. 

Art.  2'.— La  Facultad,  en  su  sesión  del  8  de  octubre, 
tomir A  en  consideración  el  informe  del  Cuerpo  de  Pro- 
fesores, y  de  acuerdo  con  lo  que  disponen  los  artícu- 
los !•,  2',  3®  y  4*  de  la  ordenanza,  designará  al  ex- 
alumno acreedor  á  la  medalla  de  oro. 

Art.  3^— Kn  la  misma  sesión,  la  Facultad  designa- 
rá á  los  ex-alumnos  á  quienes  corresponde  el  diplo- 
ma de  honor,  de  acuerdo  con  lo  expresado  en  los 
artículos  5!"  y  8°  de  la  ordenanza. 

Art.  4°.— Antes  del  I""  de  noviembre,  la  Facultad 
cumplirá  con  lo  establecido  en  el  art.  6°. 

Art.  5^. — Cópiese  en  el  libro  de  ordenanzas  y  reso- 
luciones de  la  Facultad. 

Buenos  Aires,  juüo  24  de  1891. 

M.  González  Catán. 
L .  de  Car  coca  y 

Secretario. 

Diplomas  revalidados  á  médicos  de  Universidades 

extranjeras 

Lewel  Shadbolt. 

Timoteo  Peláez  y  Quintana. 

Felipe  Fosatli. 

Monaco  Garibaldi. 

César  Aliero. 

Arturo  Rebaudi  Balestra. 

Gustavo  B.  Fasinsinki. 

Ignacio  Menéndez  Cansino. 

Vicente  Lanza. 

Juan  C.  Fugl. 

Alejandro  G.  Maíz. 

Eduardo  MoUard. 
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Eduardo  Augusto  OUten. 

Edmundo  R.  O'Connor. 

Juan  Honghton  Wite. 

Eustaquio  Granh  Pellgrin. 

Nicolás  Gallo. 

Pedro  Aizaguer. 

Oriol  Solé  y  Rodríguez. 

Ernesto  Schoen. 

Enrique  Barbieri  Borghini. 
Al  Sr.  Alejando  G.  Maíz  se  le  revalidó  el  diploma  de 
Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  de  la  Universidad  de  Chu- 
quisaca  (Bolivia),  sin  exámenes  previos  de  reválida,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  por  el  tratado  de  amistad,  co- 
mercio, etc.,  con  Bolivia. 

L.  de  la  Car  coca. 

Secretario. 

Diplomas  de  Farmacéuticos,  expedidos  y  revalidados 

EX-ALUMNOS 

Víctor  Aguilar. 
Rómulo  Cabrera. 
Agustín  Barbagelata. 
Atilio  Arnaldi. 
Marcelo  Viñas. 
Emilio  Pujols. 
Regino  Cavia  Medina. 
Raúl  Axat. 
Enrique  V.  Álvarez.. 
Manuel  T.  Navarro. 
Adolfo  Mathis. 
Roberto  S.  Kolbe. 

REVALIDADOS 

Pedro  Hansen. 
Alejandro  Hoppman* 


Marino  Ma 
Eduardo  S 
Gregorio  C 
Alejandro  < 
José  Scuas 
Eduardo  E, 
José  Matti 
Osvaldo  Bi 
Eduardo  P 
Sebastián 
Pompeyo  C 

Buenos  Airea,  ma; 


Diplomas  de  Pi 


Luisa  Velli 
Herminia  i 
Teresa  Boj 
Matilde  D. 
Eulalia  Ar 
Emilia  Me 
Edelmira  J 
Elisa  Thui 
Josefa  A.  c 
Margarita 
Amalia  La 
Celia  C.  dt 
Catalina  V 
María  A.  I 
Paulina  B. 
Rosaura  N 
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Enriqueta  V.  Calo. 
Mercedes  S.  de  Fontana. 
Segunda  de  Lafurcade. 
Dolores  C  de  Ala. 

REVALIDADOS 

Teresa  S.  de  Andrea. 

Carlota  B.  de  Rossetti. 

Juana  Fierre. 

Dominga  Sassi. 

Marta  del  Carmen  Molinillo. 

María  Luisa  Vicent  de  Autrán. 

Buenos  Aires,  m&yo  17  de  1892. 

L.de  la  Cárcoea, 
Secretario. 
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Alumnos  matxicidados  en  1891 


MEDICINA 

ARGENTINOS 

OTRAS 
NACIONALIDAES 

Primer  año  

118 
59 
67 
60 
32 
41 

15 

Segundo  año 

Tercer  año 

3 

8 

Cuarto  año 

7 

Quinto  año 

7 

Sexto  año  

5 

Total... 

377 

45 

FARMACIA 

Primer  año  

36 
10 

14 

Seffundo  año 

2 

Total... 

46 

16 

OBSTETRICIA 

Primer  año 

7 
11 

4 

Segundo  año 

27 

Total . . . 

18 

31 

Total  general . . . 

441 

92 

Buenos  Airea,  mayo  17  de  1892. 


L.  de  la  Cárcava, 

Secretario. 
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Personal  docente 


Con  motivo  de  la  reforma  hecha  del  Plan  de  estu- 
dios de  los  Ctolegios  Nacionales  el  año  próximo  pasado, 
por  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  su- 
primiendo del  Plan  en  vigencia  hasta  entonces,  el 
dibujo  y  varios  ramos  de  matemáticas,  se  ha  aumen- 
tado en  un  año  preparatorio  la  carrera  de  ingeniero 
en  esta  Facultad. 

En  este  año  preparatorio,  que  ha  empezado  á  funcio- 
nar en  el  corriente  año  de  1892,  se  han  establecido,  por 
ahora,  las  tres  materias  siguientes: 

1**.— Matemáticas  elementales;  2*— Cosmografía  y  Tri- 
gonometría,—y  3^  Dibujo,  las  que  son  desempeñadas 
cada  una  por  un  profesor,  que  fueron  nombrados  de 
acuerdo  con  lo  establecido  por  los  Estatutos  Univer- 
sitarios, recayendo  los  nombramientos,  respectiva- 
mente, en  los  Sres.  Dr.  D.  Marcial  R.  Candioti  é  Inge- 
nieros D.  José  A.  Tressens  y  D.  Carlos  Paquet. 

El  Cuerpo  académico  ha  sufrido  durante  el  año  trans- 
currido, las  siguientes  variaciones: 

Fué  elegido  Decano  el  Ingeniero  Sr.  D.  Luis  A.  Huergo 
por  haber  terminado  el  período  por  el  cual  fué  nom- 
brado el  Ingeniero  Sr.  D.  Luis  Sil veyra.  Decano  anterior. 

En  vista  de  que  los  nuevos  Estatutos  Universitarios 


loo  aKalés  dé  la 

han  creado  un  Vicedecano,  fué  elegido  el  Ingeniero  Sr. 
D-  Manuel  B.  Bahía  para  desempeñar  dicho  puesto,  y  por 
considerar  dicho  señor  incompatible  este  cargo  con  las 
funciones  de  delegado  ante  el  Consejo  Superior,  pre- 
sentó su  renuncia  de  este  último  cargo,  siendo  llenada 
la  vacante  por  elección,  recayendo  el  nombramiento 
en  el  Señor  Ingeniero  Sr.  D.  Luis  Silveyra. 

Esta  Facultad  ha  tenido  que  lamentar  la  separación 
de  su  seno  del  distinguido  matemático  Ingeniero  Dr.  D. 
Valentín  Balbín,  quien  presentó  su  renuncia  indeclina- 
ble del  cargo  de  Académico  titular,  en  cuyo  puesto 
había  prestado  muy  importantes  servicios  á  la  insti- 
tución. 

Presentó  igualmente  su  renuncia  el  Sr.  Agrimensor 
D.  JuanCoquet,  uno  de  los  más  antiguos  académicos  de 
la  Facultad. 

Una  de  las  vacantes  anteriores  fué  llenada  recien 
este  año,  muy  acertadamente,  con  el  Sr.  Dr.  D.  Carlos 
M.  Morales. 

En  el  personal  docente  ha  habido  el  siguiente  movi- 
miento: en  lugar  del  profesor  suplente,  en  ejercicio,  de 
Resistencia  de  materiales.  Ingeniero  D.  Alejandro  Mo- 
lino Torres,  fué  nombrado  el  sargento  mayor.  Inge- 
niero D.  Arturo  Orzábal,  quién  desempeña  la  clase 
actualmente.  Habiendo  obtenido  su  jubilación  el  pro- 
fesor Ingeniero  Sr.  D.  Luis  Silveyra,  y  teniendo  este 
señor  dos  clases  á  su  cargo,  las  de  Construcciones 
civiles  é  Hidráulica,  fueron  elevadas  al  Consejo  Supe- 
rior las  dos  ternas  correspondientes,  siendo  nombra- 
dos para  diiítar  la  de  Construcciones  civiles  el  Inge- 
niero D.  Julio  Krause,  y  para  la  de  Hidráulica  el 
Ingeniero  D.  Carlos  Maschwitz. 

La  cátedra  de  Arquitectura,  2*  curso,  que  era  de- 
sempeñada por  el  Sr.  D.  Juan  M.  Burgos,  ha  sido  llenst- 
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da  por  el  Sr.  Arquitecto  D.  Juan  A.  Buschiazzo,  por 
renuncia  de  aquél. 

El  curso  de  la  Teoría  de  los  Mecanismos,  que  por  el 
Plan  de  estudios  vigente,  deben  seguir  los  alumnos 
de  cuarto  año  de  ingeniería,  ha  sido  desempeñado  ad 
honorem  durante  el  año  1891,  lo  mismo  que  en  los 
años  1889  y  1890,  por  el  Sr.  profesor  de  Construcción 
de  máquinas.  Ingeniero  D.  Otto  Krause,  á  causa  de  no 
haber  sido  votada  en  el  presupuesto  la  partida  corres- 
pondiente. 

La  Facultad,  desde  hace  varios  años,  ha  incluido  en 
sus  proyectos  de  presupuesto  la  cátedra  mencionada, 
por  ser  indispensable,  desde  que  esta  enseñanza  ha 
de  servir  de  base  á  los  alumnos  de  quinto  año  de  in- 
geniería, para  emprender  con  éxito  el  estudio  del 
curso  de  Construcción  de  máquinas. 

Enseñanza 

La  enseñanza,  durante  el  año  escolar  de  1891,  se  ha 
dado  con  la  regularidad  que  caracteriza  á  esta  Facul- 
tad, en  cuanto  á  la  buena  asistencia  de  los  profesores  y 
á  la  competencia  y  laboriosidad  que  ellos  han  demos- 
trado desde  la  época  de  su  creación,  manifestando,  en 
general,  un  interés  muy  marcado  en  elevar  la  insti- 
tución á  la  categoría  de  las  mejores  de  su  género. 

Los  cuadros  estadísticos  que  se  acompañan  ponen 
en  evidencia,  á  la  vez  que  los  resultados  satisfacto- 
rios, la  rigidez  con  que  las  mesas  examinadoras  exi- 
gen las  pruebas  de  suficiencia  y  aprovechamiento  del 
estudiante. 

La  Facultad  debe,  sin  embargo,  llamar  una  vez  más, 
y  muy  seriamente,  la  atención  del  Consejo  Superior 
sobre  un  punto  de  la  más  grande  importancia,  que 
inutili7.a,  en  gran  parte,  los  esfuerzos  de  su  Cuerpo 
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Docente;  esto  es,  el  local  tan  completamente  inade- 
cuado para  la  enseñanza,  de  que  ella  dispone. 

El  local  de  la  Facultad  es  completamente  inadecua- 
do para  el  lleno  de  las  necesidades  actuales.  El  Plan 
de  estudios  comprende  37  asignaturas,  contando  el 
edificio  solamente  con  cuatro  piezas  para  la  enseñan- 
za de  las  materias  teóricas  y  prácticas,  y  dos  para 
dibujo. 

Las  piezas  mencionadas  no  tienen  capacidad  sufi- 
ciente para  el  número  de  alumnos  que  concurren  á 
ellas  en  los  primeros  años  del  curso;  y  como  la  ense- 
ñanza no  es  oral,  sino  relacionada  con  signos  y  nú- 
meros, es  imposible  que  la  totalidad  de  los  alumnos 
puedan  seguir  con  regularidad  las  demostraciones 
del  profesor. 

En  las  aulas  de  dibujo,  el  local  no  permite  el  tra- 
bajo de  más  de  quince  alumnos,  mientras  en  el  año  ha 
habido  asignaturas  con  más  de  cincuenta  estudiantes. 

Por  otra  parte,  el  local  de  las  clases  es  oscuro  y  sin 
ventilación  y,  por  la  construcción  del  edificio,  no  es 
posible  evitar  estos  graves  defectos. 

No  hay  en  el  edificio  local  para  sala  de  espera,  ni 
patios  que  permitan  la  reunión  de  los  alumnos  antes 
ó  después  de  las  horas  de  sus  respectivos  cursos;  de 
manera  que  los  zaguanes  y  la  Secretaría  sirven  in- 
convenientemente para  este  objeto,  estorbándose  así 
el  trabajo  de  Secretaría,  cuyo  local  sirve  de  Secreta- 
ría, sala  de  modelos  y  sala  de  espera. 

La  sala  de  sesiones  de  la  Facultad,  es  al  mismo 
tiempo  biblioteca,  depósito  de  instrumentos,  de  pro- 
yecto y  aun,  en  algunos  casos  sala  de  exámenes. 

Los  gabinetes  de  Química  y  Física  se  hallan  insta- 
lados en  antiguos  claustros,  largos,  angostos  y  de 
techo  bajo,  en   bóveda,   que   no    presentan   espacio 
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suficiente  para  el  acomodo  de  instrumentos  y  apara- 
tos de  enseñanza,  donde  no  se  puede  hacer  una  ins- 
talación conveniente  y  donde  es  imposible  hacer  la 
enseñanza  con  la  conveniente  colocación  de  los  alum- 
nos, uso  de  aparatos  y  ni  aún  la  luz  necesaria. 

Dejando  así  indicadas  las  condiciones  del  local  de  la 
Facultad,  me  ocuparé  de  otro  punto,  tanto  ó  más 
importante,  que  es  el 

Plan  de  Estudios 

La  enseñanza  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  no  tiene  sólo  por  objeto  fomen- 
tar el  estudio  y  el  desarrollo  de  los  conocimientos 
científicos,  sino  que,  por  las  tendencias  y  necesidades 
manifestadas  por  el  país,  ha  de  ser  también  prác- 
tica. 

Es  decir,  que  si  nos  proponemos  formar  ingenieros 
civiles,  mecánicos,  arquitectos  é  industriales,  es  nece- 
sario inculcarle  al  alumno,  no  sólo  los  principios 
generales  y  desarrollos  teóricos,  más  ó  menos  largos, 
de  las  ciencias  que  se  relacionan  con  las  especialida- 
des mencionadas,  sino  que  debemos  hacerle  apto  para 
concebir,  proyectar,  ejecutar  ó  hacer  ejecutar  las  di- 
versas construcciones  y  combinaciones  de  los  elemen- 
tos naturales,  cuyas  leyes  ha  descubierto  hasta  ahora 
el  ingenio  humano,  y  para  llegar  á  este  resultado  es 
preciso  hacer  nuestra  enseñanza  más  técnica  (dándo- 
le á  esta  palabra  su  significado  menos  lato).  En  efecto, 
si  se  examina  nuestro  Plan  de  estudios,  se  ve  que 
los  ramos  verdaderamente  especiales  al  ingeniero 
civil,  recién  se  empiezan  á  conocer  en  el  cuarto  año 
de  estudios,  con  excepción  de  las  construcciones  ci- 
viles, que  está  en  tercer  año;  y  si  se  reflexiona  la 
magnitud  y  la  extensión  de  las  aplicaciones  á   que 
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puede  ser  llamado  el  ingeniero  civil,  se  verá  que  es 
poco  menos  que  imposible,  por  más  inteligentes  que 
sean  nuestros  alumnos,  que  la  preparación  que  jpeci- 
ben  en  ingeniería  civil  sea  completa. 

Si  esto  sucede  con  los  alumnos  de  ingeniería  civil, 
á  cuya  especialidad  la  Facultad  ha  creído  deber  darle 
la  preferencia  hasta  ahora,  mucho  más  deficiente  es 
la  preparación  de  las  otras  especialidades,  que  puede 
decirse  que  no  existen  sino  en  el  folleto  titulado  Plan 
de  estudios. 

En  prueba  de  lo  que  se  afirma,  y  no  pudiéndose 
tratar  la  cuestión  en  esta  Memoria,  sino  en  general, 
diré:  que  en  las  escuelas  politécnicas  europeas,  la  ca- 
rrera del  ingeniero  dura  cuatro  años,  empezándose 
con  Mecánica,  en  primer  año;  mientras  tanto,  entre 
nosotros  actualmente,  con  el  año  preparatorio,  dura 
seis  años,  y  la  Mecánica  recién  se  empieza  á  ver  en 
cuarto  año,  siendo  esta  materia  la  base  de  todos  los 
estudios  técnicos  del  ingeniero. 

Con  lo  que  dejo  dicho,  no  deben  hacerse  cargos,  ni 
á  la  Facultad,  ni  á  las  otras  autoridades  encargadas 
déla  enseñanza  superior;  he  querido  llamar  únicamen- 
te la  atención  sobre  la  necesidad  de  reformar  nues- 
tro Plan  de  estudios,  aprovechando  la  oportunidad 
de  la  creación  del  año  preparatorio. 

Las  causas  primordiales  que  han  influido  siempre 
en  las  deficiencias  apuntadas,  ha  sido  la  mala  prepa- 
ración de  los  alumnos  provenientes  de  los  colegios 
Nacionales;  estas  causas,  lejos  de  desaparecer,  se  han 
reagravado  con  el  nuevo  Plan  de  estudios  para  los 
Colegios  Nacionales;  sin  embargo,  sancionado  por  la 
superioridad  el  año  preparatorio  y  reformando  con- 
venientemente el  Plan  de  estudios  á  fin  de  poder 
bajar  á  los  dos  primeros  años  todas  las  materias  de 
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preparación  general  á  los  alumnos,  se  podrá  mejorar 
senslblemeate  la  preparación  técnica  de  nuestros 
alumnos,  y  quedaría,  por  este  lado,  descartado  el  in- 
conveniente del  Plan  de  estudios  deficiente. 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  la  instrución  técnica 
es  siempre  mucho  más  costosa  que  la  puramente  teó- 
rica, á  causa  de  los  gabinetes  y  laboratorios  que  se 
necesitan;  y  si  se  agrega  á  esto  el  número  superior 
de  materias  que  abarca  la  carrera  del  ingeniero,  en 
cualquiera  de  sus  especialidades,  sobre  las  que  com- 
prenden las  carreras  del  abogado  ó  médico,  se  com- 
prenderá también  que  no  es  con  un  presupuesto  como 
el  que  tiene  actualmente  la  Facultad,  que  ha  de  com- 
pletarse la  preparación  técnica  de  sus  alumnos. 

He  considerado  conveniente  entrar  en  estas  consi- 
deraciones, para  demostrar  que,  aun  cuando  la  Fa- 
cultad y  su  personal  docente  hacen  todo  lo  posible 
para  elevar  la  institución  á  que  sirven,  si  no  reciben 
el  auxilio  de  la  superioridad,  manifestado  bajo  la  for- 
ma de  un  edificio  adecuado  y  un  presupuesto  de 
gastos  suficiente,  la  instrucción  técnica  en  nuestro 
país  progresará  lentamente. 

PERSONAL  ACADÉMICO 

ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Doctor D.  Bernardino  Speluzzi. 

Ingeniero. .  »  Francisco  La  valle. 

))         ..  »  Jorge  Coquet. 

»        ..  »  Emilio  Rosetti. 
Doctor »  Carlos  Berg. 

DECANO 

Ingeniero..  D.  Luis  A.  Huergo. 
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ACADÉMICOS    TITULARES 

Ingeniero. 

.  D.  Guillermo  White, 

» 

. .  ))  Luis  Silveyra. 

)) 

. .  ))  Manuel  B.  Bahía. 

» 

.  -  »  Santiago  Brián. 

)) 

. .  ))  Juan  F.  Sarhy. 

C( 

. .  »  Otto  Krause. 

» 

. .  ))  Luis  A.  Huergo. 

)) 

.  •  »  Eduardo  Aguirre. 

)) 

. .  »  Juan  Coquet. 

» 

. .  ))  Juan  Pirovano. 

Doctor . . . , 

. .  »  Eduardo  L.  Holmberg. 

)) 

. .  ))  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 

» 

.  •  ))  Valentín  Balbín. 

» 

.  ))  Juan  J.  J.  Kyle. 

ario    » 

. .  »  Félix  Amoretti. 

PERSONAL   DOCENTE 

El  personal  docente,  durante  el  año  escolar  de  1891, 
ha  estado  contituído  de  la  siguiente  manera: 

Catedráticos  Titulares 

Introducción  al  Álgebra  superior,  Ingeniero  D.José  I. 
Frogone.    • 

Geometría  proyectiva,  Ingeniero  D.  Juan  F.  Sarhy. 

Geometría  descriptiva,  Ingeniero  D.  Lorenzo  Amespíl. 

Álgebra  superior  y  Geometría  analítica,  Ingeniero 
D.  Carlos  D.  Duncan. 

Química  inorgánica,  Doctor  D.  Atanasio  Quiroga. 

Química  anahtica,  Doctor  D.  Atanasio  Quiroga. 

Química  orgánica,  Doctor  D.  Juan  J.  J.  Kyle. 

Construcciones  civiles.  Ingeniero  D.  Luis  Silveyra. 

Hidráulica,  Ingeniero  D.  Luis  Silveyra. 
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Cálculo  diferencial  é  integral,  Doctor  D.  Ildefonso  P. 
Ramos  Mejía. 

Arquitectura  (1*'  curso),  Arquitecto  D.  Joaquín  M.  Bel- 
grano. 

Arquitectura  {2?  curso).  Arquitecto  D.  Juan  M.  Burgos 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  D.  Eduardo  Agui- 
rre. 

Física  (1"  curso),  Ingeniero  D.  Eduardo  Aguirt^e. 

Estática  gráfica,  Ingeniero  D.José  I.  Frogone. 

Topografía,  Ingeniero  D.  Carlos  EchagOe. 

Geodesia,  Ingeniero  D.  Juan  Pirovano. 

Mecánica  racional.  Doctor  D.  Carlos  M.  Morales. 

Mecánica  aplicada.  Ingeniero  Eduardo  Becher. 

Teoría  de  la  elasticidad.  Ingeniero  D.  Jorge  Duclout. 

Física  (2*  curso),  Ingeniero  D.  Manuel  B.  Bahía. 

Ferrocarriles,  Ingeniero  D.  Alberto  Schneidewind. 

Teoría  de  los  mecanismos,  Ingeniero  D.Otto  Krause. 

Construcción  de  máquinas.  Ingeniero  D.Otto  Krause. 

Botánica,  Doctor  D.  Eduardo  L.  Holmberg. 

Catedráticos  Sustitutos 

Introducción  al  Álgebra  superior.  Ingeniero  D.  Va- 
lentín Thompson. 

Algebra  superior  y  Geometría  analítica— Ingeniero 
D.  Carlos  Bunge. 

Mecánica  aplicada— Ingeniero  D.  Alejandro  Molino 
Torres  (en  ejerció). 

Mecánica  racional — Ingeniero  D.  Manuel  A.  Vila. 

Teoría  de  los  mecanismos  —  Ingeniero  D.  Miguel 
I  turbe. 

Construcción  de  máquinas— Ingeniero  D.  Domingo 
Noceti. 

Mineralogía  y  Geología— Ingeniero  D.Arturo  Orza- 
bal. 
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Geodesia— Ingeniero  D.  José  S.  Sarhy. 
Proyectos,  planos  y  presupuestos— Ingeniero  D.Emi- 
lio Candiani  (en  ejercicio. 

Estudiantes 

El  numero  total  de  alumos  matriculados  en  el  año 
escolar  de  1891,  ha  sido  de  187,  distribuidos  del  modo 
siguiente: 

1*'  año  de  ingeniería 62 

2^      »      »         »          38 

3*'     »      ))         »          22 

4°      »      »         ))          12 

5°      »      »         »          11 

Matemáticas  superiores 1 

Ciencias  naturales 41 

Total 187 


f    lifrt.i» 


La  nacionalidad  de  estos  alumnos  es  de  159  argen- 
tinos y  28  extranjeros. 

Cursos 

Los  cursos  que  durante   el  año  escolar  de  1891  se 
han  dictado  en  la  Facultad,  son  los  siguientes: 

Primer  año 

Introducción  al  Álgebra  superior. 
Geometría  proyectiva. 
Química  inorgánica. 
Dibujo  lineal. 

Segundo  «Üo 

Algebra  superior  y  Geometría  analítica. 
Geometría  descriptiva. 
Química  analítica. 
Mineralogía  y  Geología. 
Dibujo  de  perspectiva. 


Ih. 
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Tercer  año 


Estática  gráfica. 
Cálculo  infinitesimal. 
Construcciones  civiles. 
Mineralogía  y  Geología. 
Química  orgánica. 
Arquitectura  (I*'  curso). 
Dibujo  de  construcciones. 

Cuarto  a&o 

Mecánica  racional. 
Mecánica  aplicada. 
Hidráulica. 

Arquitectura  (2°  curso). 
Topografía. 
Física  (I*'  curso). 
Teoría  de  los  mecanismos. 
Dibujo  de  construcciones. 

Quinto  año 

Geodesia. 
Física  (2°  curso). 
Teoría  de  la  elasticidad. 
Preparación  de  proyectos. 
Construcción  de  máquinas. 
Ferrocarriles. 

Los  alumnos  de  Ciencias  Naturales  están  inscri- 
tos en  Botánica,  asignatura  exigida  por  la  Facultad 
de  Medicina  á  los  alumnos  de  Farmacia. 

Exámenes 

En  el  año  escolar  de  1891  se  han  recibido  559  exá- 
menes parciales,  cuyo  resultado  general  ha  sido: 


lio 
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CLASIPICASIONBS 


Sobresalientes  

Distinguidos 

Buenos 

Regulares 

Reprobados  


•  •  •  •  • 


oacUles 


70 

146 

150 

95 

52 


Librea 


TOTAL 


4 

20 

11 

9 

2 


74 
166 
161 
104 

54 


Totales..'      513    '        46    '      559 
Las  proporciones   relativas  al    resultado  de   estos 
exámenes  son: 

POR  CIENTO 


Sobresalientes 

Distinguidos 

Buenos   

Reíjulares 

13,24 
29,70 
28,80 
18,60 
9,66 

100,00 

Desaprobados 

La  comparación  de  estas  cifras  con  los  resultado 
obtenidos  el  año  anterior  da,  para  1891,  un  aumen- 
to de: 

Distinguidos 0,94 

Regulares 2,62 

Desaprobados. 2,34 

y  una  disminución  de: 

Sobresalientes ....  ...         0,11 

Buenos 5,79 

En  el  cuadro  estadístico  que  se  acompaña  á  esta 
Memoria  se  encuentran  especificados  detalladamente 
los  resultado  de  estos  exámenes,  por  asignaturas. 
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Durante  el  año  escolar  de  1891  se  han  recibido 
26  exámenes  generales,  8  de  proyectos,  2  de  revali- 
dación y  9  intermedios  (1),  que  han  dado  el  resulta- 
do siguiente: 


8 

S 

1 

•*4 

•s 

S 

i 

1 

< 

B  X 

Amenes 

t 

i 

1 

2 

8 

H 
O 

1 

o 
09 

3 

Q 
10 

n 
10 

1 

1 

H 

Exámenes  generales 

26 

Id 

de  proyecto . . . 

— 

7 

1 



8 

Id 

de  revalidación. 

— 

1 

1 





2 

Id 

de  tesis 

1 



^ 

1 

Id 

intermedios. . . . 

4 

2 

3 

9 

Totales . . 

4 

22 

14 

5 

1 

46 

(1)  Estos  exámenes  deben  rendirlos  los  alumnos  de  ingeniería 
después  del  tercer  año,  á  fin  de  obtener  la  matricula  de  cuarto 
ciño. 
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Proyectos 

Los  proyectos  que,  durante  el  año  escolar,  han  me- 
recido la  aprobación,  con  la  clasificación  que  se  expre- 
sa en  cada  uno,  han  sido  presentados  por  los  siguien- 
tes alumnos: 

Sr.  D.  Fernando  F.  Ramírez— Clasijicación  obtenida: 
distinguido  (siete  puntos).— Proyecto.— Se  pide  el  pro- 
yecto de  una  esclusa  con  balsa,  en  un  puerto  de  ma- 
reas. 

Los  datos  relativos  al  régimen  de  las  mareas,  son 
las  siguientes: 

Aguas  máximas  extraordinarias. . .  9  metros. 

Pleamar  de  marea  viva 8       » 

Altamar  en  calma 7       » 

Nivel  medio  del  mar 5       » 

Bajamar  en  calma 2       » 

))        de  aguas  vivas. O       » 

Las  curvas  de  las  mareas  son  un  sinusoide. 

La  esclusa  debe  dar  pasaje  á  buques  de  150  metros 
de  largo,  30  m.  de  ancho,  en  la  cuaderna  maestra  y 
7.50  m.  de  calado,  y,  por  consiguiente,  á  otros  de  di- 
mensiones inferiores. 

Las  fundaciones  serán  sobre  roca. 

La  esclusa  desemboca  en  un  antepuerto  donde  reina 
una  marejada  sensible  cuando  hay  mal  tiempo. 

Estando  el  mar  en  su  nivel  medio  en  el  antepuerto, 
se  quiere  que  la  balsa  pueda  ser  llenada  en  cinco 
minutos,  cuando  más. 

Los  buques  sólo  podrán  atravesar  el  antepuerto 
cuando  haya  altamar  en  calma,  cuando  menos. 

El  proyecto  comprenderá: 

1**.— Un  plano  de  conjunto  que  representará  la  dis- 
posición general,  así  como  la  de  los  acueductos  nece- 
sarios para  llenar  ó  vaciar  la  balsa  y  los  que  facilita- 
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rían  la  maniobra  de  las  puertas  en  caso  que  conviniera 
establecerlas. 

2°.— Un  plano  de  detalle  de  la  cabecera  próxima  al 
antepuerto,  que  comprenderá  las  cámaras  de  las 
puertas. 

3°.— Una  elevación  de  uno  de  los  muros  laterales  que 
comprenderá  un  corte  longitudinal  zampeado. 

4'. — Cortes  transversales  suficientes  para  mostrar  la 
construcción  de  los  muros  laterales  del  zampeado,  la 
disposición  de  los  acueductos,  pasos  de  las  compuer- 
tas, pasajes  de  las  cadenas  de  maniobra,  etc.,  etc. 

5**.— Dibujos  relativos  á  la  construcción  é  instala- 
ción de  una  hoja  de  puerta,  suponiéndola  de  madera. 

6^— Dibujos  relativos  al  establecimiento  de  una  com- 
puerta para  un  acueduto  de  relleno. 

7^— Una  memoria  que  justifique  las  disposiciones 
adoptadas. 

El  alumno  prescindirá  de  entrar  en  consideracio- 
nes que  no  estén  directamente  relacionadas  con  los 
puntos  señalados  en  este  programa. 

Señor  Ramón  A  raya.  —  Cla$iji(xición:  distinguido 
(ocho  puntos).— Proyecto  de  un  viaducto  metálico  sis- 
tema Gerben,  para  ferrocarril. 

Un  ferrocarril  de  trocha  de  1.67  m.  tiene  que  cru- 
zar normalmente  un  río  torrentoso  cuyo  cauce  está 
constituido,  en  parte  por  terrenos  de  formación  graní- 
tica, y  en  parte  también  por  terrenos  de  transporte, 
según  lo  indica  el  perfil  adjunto:  debido  á  estas  cir- 
cunstancias, se  ha  resuelto  proyectar  un  puente  con- 
tinuo metálico;  se  trata  de: 

1^— Determinar  cuál  ha  de  ser  la  situación  de  los 
pilares  y  la  forma  de  dimensiones  de  los  tramos  del 
puente  que  convenga  adoptar,  en  vista  de   obtener 
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Un  mínimo  de  gasto  á  igualdad  de  seguridad  para  la 
obra  que  se  ha  de  proyectar. 

2".— Sobre  la  base  de  este  estudio  comparativo  y 
aproximado,  establecer  el  proyecto  definitivo  del  via- 
ducto con  sus  respectivos  cómputos  métricos  y  pre- 
supuesto de  costo. 

3*.— Se  determinarán  las  deformaciones  que  sufrirá 
la  obra  bajo  la  carga  de  prueba,  suponiéndose  pri- 
mero el  puente  totalmente  cargado  y  luego  sólo  un 
tramo  cargado  y  otro  no,  alternativamente,  para  lo 
cual  se  tomarán  en  cuenta  las  secciones  definitiva- 
mente adoptadas  para  aquellas  partes  y  además  va- 
riaciones de  temperatura  de  cinco  en  cinco  grados, 
desde  cero  hasta  cuarenta  grados. 

4*.— Se  calcularán  las  condiciones  de  resistencia  de 
los  apoyos  y  del  contra ventamiento  en  los  casos  más 
desfavorables  y  la  estabilidad  transversal  del  puente 

con  un  viento  de  250  —  si  se  halla  enteramente  car- 

gado  de  wagones  vacíos. 

5\ — Para  todos  estos  cálculos  se  tomará  como  un 
coeficiente  de  seguridad  de  3— y  se  determinarán  las 
secciones  por  el  método  de  Winckler,  adoptándose, 
para  los  materiales  á  emplearse,  los  siguientes  coefi- 
cientes de  resistencia. 


I  T  «/%/xrx  I 


Hierro— c  =  2000  r^.  —  I  =  3600 


c  m  3  c  m  a 

Acero—  i  =  2100  r^,  =  I  =  4500  -~  düctil  de  pri- 

mera  calidad. 
Acero  «•  =  2200  j^  I  =  8000  ^  duro  de  1'  calidad. 

Fundición  t*  1200  -^  j*.  2000  -^ 

c  m  a  **  c  nt  X 

En  los  demás  materiales  se  adoptarán  los  coefi- 
cientes dados  en  el  curso  de  resistencia  de  mate- 
riales. 

6°.— Las  cargas  á  que  deberá  someterse  el  puente, 


Ik| 
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son  las  que  determina  el  reglamento  respectivo  de  los 
ferrocarriles  de  la  Provincia. 

7^— Los  cálculos  gráficos  que  se  adjuntasen,  serán 
hechos  de  modo  á  permitir  una  aproximación  mínima 
de  5  %.  Los  demás  dibujos  serán  hechos  á  escalas  de- 
cimales convencionales,  y  todos  en  hojas  de  0.90x0.62. 

S*.— Al  apoyo  de  este  proyecto  se  presentará  una 
memoria  descriptiva,  que  se  encabezará  con  el  texto 
de  este  programa,  en  la  cual  se  evitarán  las  conside- 
raciones históricas  que  no  tuvieran  relación  directa 
con  dicho  proyecto,  y  que  comprenda,  además  de  los 
cálculos,  el  cómputo  métrico  detallado  y  el  presu- 
puesto definitivo  de  la  obra,  para  el  que  se  adopta- 
rán los  precios  corrientes  de  plaza. 

A^ote— Encaso  de  necesitar  más  datos,  el  alumno  se 
dirigirá  al  profesor  de  proyectos  de  la  Facultad. 

Sr.  Enrique  de  Madrid.—Clasijicación:  bueno  (seis 
puntos).— Proyecto.'^-PvoyecíoSj  planos  y  presupues- 
tos para  un  puente  recto  de  mampostería,  de  sillares 
de  tres  arcos,  de  30  m.  de  abertura: 

l^— El  puente  pondrá  en  comunicación  las  dos  ribe- 
ras de  un  río  que  atraviesa  una  gran  ciudad  cuyo  per- 
fil transversal  y  planimetría  van  adjuntos. 

2*.— El  ancho  total  del  puente  será  de  25m.,  de- 
biendo tener  andenes  laterales  de  3,50  m.  como  má- 
ximum. 

3*.— Los  andenes  serán  cubiertos  por  pórticos. 

4^— Los  estribos  y  pilares  serán  decorados  y  trans- 
versalmente  al  puente,  y  sobre  el  eje  de  cada  pilar 
y  estribo  se  colocarán  arcos  decorados. 

El  alumno  estudiará: 

!•.— Las  fundaciones  de  pilares  y  estribos,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  construcción  y  resistencia  de  los 
materiales. 
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2'.— Construcción  y  cálculo  de  los  arcos  y  en  gene- 
ral de  todas  las  partes  de  la  manipostería. 

Dibujos— 1\— Frente  lateral  del  puente  á  0,01  por 
metro. 

2^.— Detalles  en  general  de  la  parte  decorativa  á  la 
escala  de  0,05  m.  por  metro. 

3**.— Sección  transversal  á  0.01  m.  por  metro. 

4^*.— Planta  general  &  la  escala  de  0.01  m.  por  metro. 

5^— Detalles  en  general  á  la  escala  de  0.05  m.  por 
metro. 

6^— Los  cálculos  gráficos,  á  la  escala  de  los  dibujos. 

La  escala  de  las  fuerzas,  de  manera  que  un  error  de 
1  %  en  su  estimación  no  sea  menor  de  un  mm. 

Daíos—r.— La  calzada  del  puente  será  adoquinada 
de  granito  sobre  el  lecho  de  hormigón  de  0,15  m.  de 
espesor  y  una  capa  de  O  05  m.  de  arena. 

2**. — Las  sobrecargas  serán  indicadas  en  el  curso  de 
resistencia  para  carros  pesados. 

3^— Los  coeficientes  de  resistencia  de  los  materia- 
les serán: 

l^— Granito  16  kg.  por  cm.2  en  casos   excepcio- 
nales 20  kg. 

2^— Piedra  arénica  ó  ladrillo  prensado  en  la  parte 
superior  del  puente,  7  kg. 

Hormigón 6       kg.  prensado. 

Tosca 3,5      »         » 

hierro,  madera,  etc.  Los  coeficientes  dados  en  resis- 
tencia de  materiales. 
Los  precios  serán  de  plaza. 

A^oto—El  alumno  no  entrará  en  consideraciones  que 
no  se  relacionen  directamente  con  el  proyecto. 

Señor  Domingo  Noceti.— Clasificación:  distinguido 
(oho puntos). — Proí/ec¿o.— Proyecto  de  una  máquina  á 
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vapor  fija  de  triple  expansión  con  condensación  de 
sus  calderas. 

La  máquina  tendrá  tres  cilindros  colocados  verti- 
calmente  (máquina  de  tipo  vertical).  El  árbol  motor 
deberá  hacer  de  ciento  diez  (110)  á  ciento  veinticinco 
(125)  revoluciones  por  minuto,  teniendo  el  vapor  una 
tensión  inicial  de  diez  (10)  kilos  por  centímetro  cua 
drado. 

La  máquina  tendrá  un  poder  indicado  de  trescien- 
tos caballos  de  vapor,  con  una  admisión  del  20  % 
de  la  carrera  en  el  émbolo  del  cilindro  de  alta  pre- 
sión, de  375  caballos  para  una  admisión  del  30  %  y 
de  450  caballos  para  una  admisión  del  40  %. 

Los  cilindros  serán  montados  sobre  un  catre  de 
hierro  fundido  y  todo  el  mecanismo  y  válvulas  deben 
ser  fácilmente  accesibles  al  maquinista. 

Las  calderas  serán  de  hierro,  cilindricas,  con  hervi- 
dores de  fuego  intermedio  y  de  las  llamadas  de  co- 
rriente encontrada. 

Planos—Se  presentará  un  plano  general  de  instala- 
ción  de  la  máquina   con   sus   calderas  á   la  escala 

de  -^. 

lO 

Un  corte  longitudinal  y  otro  transversal  de  los  cilin- 
dros con  sus  válvulas  de  distribución  en  la  mitad  del 
tamaño  natural;  en  el  mismo  tamaño  se  harán  los  de- 
talles de  los  émbolos,  vastagos,  rieles  y  volante. 

El  árbol  acodado  se  hará  en  una  escala  de  -^. 

Los  diagramas  de  distribución  se  harán  en  una 
escala  de  diez  veces  mayor  que  el  natural. 

Se  acompañará,  además,  un  plano  de  detalle  de  las 
calderas,  un  corte  longitudinal,  otro  trasversal  y  una 
vista  del  frente. 

En  los  cortes  deben  indicarse  los  enmacizamientos 
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en  los  muros  con  sus  conductos,  y  en  el  frente  se  hará 
ver  toda  la  armadura  de  la  caldera;  el  corte  longitudi- 
nal se  hará  á  la  escala  de  -^,  y  el  transversal  y  la 
vista  á  la  escala  de  -^. 

3 

Se  deja  la  libertad  al  alumno  de  acompañar  otros  di- 
seños de  detalle  que  crea  convenientes  para  la  ilustra- 
ción de  su  proyecto. 

Memoria — Se  presentará  una  memoria  descriptiva 
de  la  máquina  con  sus  calderas,  la  que  será  precedida 
por  una  breve  reseña  histórica  de  las  máquinas  de 
triple  expansión.  Se  indicará  también  detallamente  el 
procedimiento  del  cálculo,  tanto  de  las  dimensiones 
del  cilindro  y  válvula,  así  como  la  de  las  demás  pie- 
zas del  mecanismo  de  transformación  del  movimiento 
y  de  distribución.  Lo  mismo  respecto  al  cálculo  de  la 
caldera.  Se  calculará  (dejando  establecido  en  esta  me- 
moria el  procedimiento  empleado,  las  cantidades  de 
vapor  de  agua  y  de  combustible,  que  empleará  la 
máquina  por  hora.  Se  hará,  finalmente,  un  cálculo  del 
trabajo  sobre  el  árbol  motor  y  del  rendimiento  de  la 
máquina. 

Obserodción— Las  láminas  deberán  tener  estas  di- 
mensiones: 0.95  m.  de  largo  por  0,62  m.  de  ancho;  en 
caso  de  necesitarse  dimensiones  mayores,  antes  de 
proceder,  se  consultará  al  autor  del  proyecto. 

Señor  Luis  Taurel. — Clasijicación:  distinguido  (nue- 
ve puntos).— Proyecto.— Y^ voy ecio  de  un  dique  seco  de 
carena  para  barcos  de  18  pies  de  calado,  pudiendo 
entrar  cuatro  á  la  vez. 

Máquinas  para  agotarlo,  casas  para  talleres  y  obre- 
ros, etc.    Fundaciones  en  terreno  firme. 

Señor  Carlos  Ma^sini.—Clasijicación:  distinguido 
(nueoe  puntos).— Proyecto.— Proyecto  de  dique   para 


•^ 


120  ANALES  DE    LA 

una  expedición  mensual  de  embarque  y  desembarque 
de  2.500  toneladas. 

1*  Las  condiciones  que  debe  satisfacer  el  dique  son 
las  siguientes: 

(1*^)  Servirá  para  barcos  de  3,50  m.  de  calado. 
{2P)  Comprenderá  almacenes  para  depósitos  mue- 
lles y  grüas  para  carga  y  descarga  y  vías   de 
servicio. 

2»  Deben  estudiarse  las  instalaciones  de  manera  que 
las  mercaderías  se  puedan  descargar  de  los  barcos  á 
los  depósitos  ó  á  los  wagones  indiferentemente  y  vi- 
ceversa. 

3*  Las  vías  de  servicio  deben  ser  por  lo  menos  tres 
entre  el  dique  y  los  depósitos. 

4*  Debe  suponerse  que  para  cargar  y  descargar  un 
barco  de  2,000  toneladas  se  necesitan  quince  días,  tér- 
mino medio. 

5*  El  dique  pertenece  á  un  puerto  de  marea,  sien- 
do ésta  de  un  metro. 

6°  Los  muros  serán  de  ladrillo  de  máquina,  cuya 
resistencia  es  de  7  kg.  por  c.  m.",  pudiendo  suponer- 
se que  la  resistencia  del  terreno  sea  más  ó  menos  la 
misma. 

T  El  terreno  resistente  se  encuentra  á  dos  metros 
debajo  del  fondo  del  dique. 

8*  La  madera  que  se  emplee   será  el  pino   de  tea. 

9^  Se  presentará  un  plano  general  á  la  escala  de  0,05 
por  metro. 

10.  Los  detalles  generales  se  harán  á  la  escala  de 
0,25  por  metro. 

11.  Los  detalles  especiales  ó  de  construcción  se  ha- 
rán en  verdadero  tamaño  ó  á  la  escala  de  i,  según 
los  casos. 
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Presentará  una  memoria  descriptiva  y  un  presu- 
puesto detallado  de  la  obra. 

Precios:  Las  maquinarias  y  construcciones  espe- 
ciales de  hierro,  con  excepción  délos  materiales  que 
formen  parte  integrante  de  los  edificios,  pueden  cal- 
cularse en  100  8  la  tonelada. 

Colocación,  60  S- 

Hierro  para  armaduras,  etc..    75  8 

Colocación 20  » 

Mampostería  de  ladrillo  hidráulico  20  8  metro  cú- 
bico hasta  dos  metros  de  profundidad,  y  1  8  cada  me- 
tro más  de  profundidad. 

Mampostería  ordinaria  14  8  metro. 

Precio  de  la  madera  para  muelles  colocada  80  8  ni\ 

El  resto  de  los  materiales  tendrán  los  precios  de 
plaza. 

En  todos  los  cálculos  de  resistencia,  tanto  para 
los  materiales  de  mampostería  como  para  los  meta- 
les y  maderas,  se  tendrán  en  cuenta  los  resultados  de 
la  ley  de  Wholer. 

Se  acompañarán  los  diagramas  y  dibujos  de  estática 
gráfica  relativos  ala  resistencia  de  los  materiales, 
en  una  escala  que  permita  obtener  una  aproximación 
de  1  %  en  los  resultados. 

El  servicio  de  las  grúas,  ascensores,  carretones  de 
servicio  ú  otros  mecanismos  de  carga  y  descarga,  se 
hará  por  trasmisión  hidráulica. 

Señor  José  M.  Salüá.— Clasificación :  distinguido 
(nueve  puntos).— Proyecto.— Acueducto  metálico: 

Se  pide  los  planos,  memoria  descriptiva,  cálculos, 
cómputos  métricos,  análisis  de  precios  y  presupuestos 
de  un  acueducto  metálico  destinado  á  franquear  un 
valle  cuyo  perfil  transversal  se  adjunta. 

El  conducto  de  agua  será  formado  por  dos  ó  tres 
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caños  de   fundición,  calculados  para  un  caudal  total 

de  50,000  —^  y  los  que  tomarán  el  agua  en  un  canal, 

cuya  sección  y  nivel  aguas  arriba  se  indica  en  el  mis- 
mo croquis. 

El  acueducto  será  construido  de  manera  á  permitir 
el  establecimiento  de  una  pasarella  cuyo  ancho  será 
de  2,50  m. 

El  alumno  estudiará  primeramente,  en  un  antepro- 
yecto que  agregará  á  su  memoria,  cuál  es  el  número 
y  la  posición  de  los  pilares  metálicos  (con  dos  articu- 
laciones) más  conveniente  para  la  economía  de  la 
construcción.  Fijado  y  demostrado  este  punto  prin- 
cipal, procederá  á  desarrollar  el  proyecto,  basándose 
en  los  datos  siguientes: 

Resistencia  del  terreno,  capa  superior,  '  ^' 


cm.  9 


»  »         ))         »        inferior,  ?-^ 

Para  la  resistencia  del  fierro,  acero,  fundición,  se 
empleará  el  método  Winckler  y  un  coeficiente  de  se- 
guridad de  250,  siendo  los  coeficientes  ruptura  inme- 
diata: 

para  hierro 3600  -f; 

para  acero  dulce.    4500    » 

para  fu  ndición. . .    2000    » 
Para  otros  materiales  se  tomarán  valores   usuales. 
La  sobrecarga  debida  á  los  peatones  se  admitirá  en 

300  ^ 

ni.  9 

La  presión  máxima  del  viento  para  la  pasarella  car- 
gada será  de  150  — 

Y  para  la  misma  descargada,  de  300  ^ 

Los  precios  serán  los  de  plaza,  más  el  costo  de  tras- 
porte hasta  la  ciudad  de  Catamarca,  salvo  para  los 
materiales  no  metálicos. 
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Los  planos  consistirán  en: 

1"  Plano,  elevación  y  cortes  grandes  del  acueducto 
á  la  escala  de  0,002  m.  por  metro. 
3"*  Detalles  del  acueducto  y  de  los  pilares  metálicos 

á  la  escala  ~ 

S""  Detalles  de  Is^  toma  del  agua,  apoyos  de  los  pila- 
res y  demás  partes   de  mampostería  á  la  escala  de 


a  cm 
m 


4*  Cálculos  gráficos  á  una  escala  que  permita  apro- 
ximaciones de  5  %. 

Todas  las  hojas  de  los  dibujos  serán  de  0,96  por  0,65, 
y  los  cómputos  y  presupuestos  serán  hechos  en  los 
formularios  de  la  Facultad. 

La  memoria  será  presentada  encuadernada  y  los  di- 
bujos en  cartera  adecuada. 

El  alumno  evitará  consideraciones  históricas  que  no 
tengan  relación  directa  con  el  proyecto. 

Para  mayores  detalles  se  dirigirá  á  los  profesores  del 
ramo. 

Señor  José  V.  Frogone.— Clasificación;  distinguido 
(ocho  puntos).— Proyecto.— Proyecto  de  techo  para  es- 
tación de  primera  clase  y  correspondient  3  puente  de 
servicio. 

Para  proteger  los  trenes  á  una  entrada  de  una  es- 
tación de  primera  clase,  hay  que  construir  un  techo. 

La  planta  á  cubrir  es  la  del  croquis  adjunto;  la  for- 
ma del  techo  será  de  arco  y  las  armaduras  se  afir- 
marán por  un  lado  á  la  pared,  por  el  otro  sobre  pilares 
remachados  con  las  armaduras. 

Las  dimensiones  generales  son: 

Luz 20~  ,00 

Flecha  del  intradós 5~,00 

Distancia  entre  las  armaduras. . .      4"» .80 
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La  cubierta  será  enteramente  de  vidrio,  debidamen- 
te defendida. 

Las  armaduras  metálicas,  las  viguetas  compuestas 
de  dos  fierros  de  T,  el  inferior  encorvado,  según  ar- 
co de  círculo,  el  superior  rectilíneo,  ligado  por  un  en- 
rejado. 

Durante  la  construcción  del  techo  no  hay  que  inte- 
rrumpir el  servicio  de  trenes;  luego,  se  proyectará  y 
calculará  un  puente  de  servicio  de  fierro,  madera  ó 
mixto,  de  construcción  sólida  y  económica. 

Las  columnas,  de  forma  elegante,  serán  del  mismo 
material  que  las  armaduras,  decoradas  con  cerámica, 
y  para  su  cálculo  y  el  de  las  fundaciones  se  tendrá 
en  vista  que  el  terreno  firme  se  encuentra  á  1  metro 
debajo  del  nivel  del  riel  y  puede  resistir  á  una  presión 
de 
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Se  presentarán  los  planos  completos  de  la  obra  y 
del  puente  de  servicio  con  todos  los  cálculos  gráficos 
de  resistencia  y  de  formaciones,  una  memoria  des- 
criptiva y  un  presupuesto.  Los  precios  de  aplicación 
los  establecerá  el  proyectista  en  la  suposición  de  que 
la  obra  se  debe  efectuar  en  el  puerto  de  la  Capital. 

Las  escalas  y  coeficiente  de  resistencia  al  trabajo 
de  cada  material,  se  dejan  al  buen  entendimiento  del 
proyectista,  advirtiendo  que  se  tendrá  en  cuenta  la 
oportunidad  de  los  que  escoja. 

Las  dimensiones  de  las  hojas  de  dibujo  serán  de 
0",96X0"65  y  se  podrán  usar  hojas  dobladas  cuando 
las  necesidades  lo  exijan. 

Los  proyectos  deben  encabezarse  con  el  programa 
dado. 

Señor  Guido  GacobaccL— Clasificación:  bueno  (cinco 
puntos).— (Recaudación).— Proyecto — Proyecto  de  es- 
tación de  intercambio. 
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En  la  ciudad,  cuyo  plano  se  acompaña,  concurren 
los  cinco  ferrocarriles  1,  2,  3,  4,  5. 

La  trocha  de  los  ferrocarriles  1  y  5  es  de  1",  y  la 
de  los  demás  de  1",76. 

El  ferrocarril  1  tiene  un  tráfico  local  para  la  ciu- 
dad de  50,000  Ts  anuales  de  carga  y  200  pasajeros 
diarios. 

El  ferrocarril  3  tiene  un  tráfico  local  para  la  ciudad 
de  30,000  Ts  anuales  de  carga  y  30  pasajeros  diarios. 

El  intercambio  es  el  siguiente: 

Entre  1  y  2,  200,000  Ts  anuales  de  carga  y  100  pa- 
sajeros diartos,  entre  4  y  3, 30,000  Ts  anuales  de  car- 
ga y  2,000  pasajeros  diarios;  entre  5  y  3,  200,000  Ts 
anuales  de  carga  y  50  pasajeros  diarios;  entre  5  y  1, 
250,000  Ts  anuales  de  carga  y  150  pasajeros  diarios; 
entre  4  y  1,  100,000  Ts  anuales  de  carga  y  80  pasa- 
jeros diarios. 

Se  quiere  juntar  todas  las  trazas  en  un  solo  punto, 
en  el  cual  se  construirá  una  estación  central,  provis- 
ta de  todos  los  servicios  para  el  intercambio  de  pa- 
sajeros y  carga,  á  más  del  tráfico  local. 

Para  establecer  la  estación  se  eligirá  un  punto  tal 
que  el  intercambio  pueda  hacerse  con  el  menor  gasto 
posible,  teniendo  en  cuenta  el  tráfico  de  las  líneas 
entre  sí. 

La  estación,  dividida  en  dos  partes  principales,  una 
para  la  carga  y  otra  para  los  pasajeros,  deberá  estar 
provista  de  una  planchada,  cubierta  con  techo  de 
fierro  y  de  un  ancho  para  nueve  líneas,  por  lo  me- 
nos, distribuidas  de  manera  que  el  servicio  resulte  lo 
más  cómodo  posible. 

Se  presentarán  los  siguientes  planos: 

1"  Plano  de  conjunto  de  las  líneas,  indicando  la  solu- 
ción del  problema. 
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Escala  1:  20,000. 

2°  Plano  general  de  la  estación  del  intercambio  con 
la  distribución  de  las  construcciones  para  los  diferen- 
tes servicios,  como  ser:  edificio  principal,  galpones 
de  carga,  estanques,  casillas,  mesas  giratorias,  grúas 
para  cargas  y  descargas,  etc.,  etc. 

Escala  1:  2,000. 

3*  Planos  del  edificio  principal  para  el  servicio  y 
habitaciones  de  los  empleados: 

a)  Dos  frentes. 

b)  Dos  cortes. 

c)  Plantas  de  los  diferentes  pisos. 
Escala  1:  200. 

i?  Construcción  metálica  del  techo  con  sus  cálculos 
justificativos. 

Escala  ad  líbitam. 

Se  presentará  también  un  presupuesto  de  la  obra 
adoptando  los  precios  corrientes  actuales  de  la  plaza 
de  Buenos  Aires,  empleando  los  formularios  de  la 
Facultad. 

Señor  Carlos  Agote.— Clasijicdción:  distinguido  (sie^ 
te  puntos).— (Revalidación).— Proyecto.— En  las  cer- 
canías del  punto  D,  donde  termina  un  ferrocarril  en 
C55Cpíotación,  se  proyectará  una  estación,  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  del  tráfico  de  la  línea  existente 
y  el  aumento  de  éste,  proveniente  de  las  nuevas  lí- 
neas que  se  proyectan  para  unir  el  punto  D  con  los 
A,  B,C. 

Los  referidas  nuevas  líneas  se  proyectarán  sobre  el 
plano  acotado  que  se  adjunta,  quedando  á  elección 
del  proyectista  determinar  uno  ó  más  puntos  de 
bifurcación. 

En  las  líneas  proyectadas,  la  pendiente  máxima 
que  se   admite  no  deberá  pasar  de  8  %,  y  el  radio 
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mínimo  no  será  menor  de  300  metros,  en  condiciones 
excepcionales  exijidas  por  el  terreno,  tratándose  siem- 
pre de  emplear  el  radio  no  menor  de  500  metros, 
condiciones  que  también  han  sido  observadas  en  la 
línea  existente. 

En  el  punto  D  llegan,  con  procedencia  de  la  línea 
principal,  600,000  Ts  de  carga  y  200,000  pasajeros. 

El  tráfico  de  las  demás  poblaciones  se  supone  co- 
co sigue: 

Entre  D  y  A,  100,000  Ts  de  carga  y  50,000  pasajeros 
por  año. 

Entre  D  y  E,  55,000  Ts  carga  y  83*000  pasajeros   por   año. 

Entre  D  y  B,  40,000    »           »          80,000 

Entre  E  y  A,  28,000    »           »            5,000 

Entre  A  y  B,  25,000    »           »            8,000           » 

Entre  E  y  B,  4,000    »           »            1,000 

El  coeficiente  de  la  carga,  es  decir,  la  relación  en- 
tre  el  peso  bruto  del  tren  y  la  carga  útil  que  conduce 
es,  para  carga  b=2,5  y  para  pasajeros  b=5,  siendo 

Y^ pc«o  bruto  del  tren 

carga  ülil 

Se  proyectará  en  el  punto  D  una  disposición  gene- 
ral y  más  conveniente  de  la  estación,  indicando  si 
hay  ventajas  en  separar  los  servicios  de  carga  y 
pasajeros. 

El  proyectista  estudiará  detalladamente  la  dispo- 
ción de  los  talleres  de  reparación  para  wagones  y 
locomotoras,  teniendo  en  cuenta  el  tráfico  de  la  lí- 
nea existente  y  el  aumento  de  éste,  proveniente  del 
trazado  nuevo,  indicando  á  la  vez  el  número  y  clase 
de  máquinas  necesarias  para  el  servicio  del  taller. 

Se  presentarán  los  planos  siguientes: 

1*^  Una  planimetría  general  del  trazado. 

2^  Un  perfil  longitudinal. 

d9  Una  planta  general,  indicando  la  disposición  de 
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los   diferentes  servicios   que   componen  la  estación 
en  D. 

4*  Una  planta  de  los  talleres  con  sus  diferentes 
dependencias  é  indicando  el  área  edificada  de  cada 
una. 

5"  Fachadas  principales  y  cortes  de  los  diferentes 
edificios. 

6*  Proyecto  completo  del  techo;  detalles. 

Al  determinar  el  tipo  de  locomotoras  de  carga  y 
pasajeros  se  tendrán  en  cuenta  la  planimetría  y  perfil 
longitudinal  de  la  línea,  indicando  en  la  memoria 
las  principales  dimensiones  que  deben  tenerse  en 
cuenta. 

Escala  del  plano  adjunto,  1:  40,000. 

Perfiles  1:  500  para  alturas. 

»        1:  10,000  distancias  horizontales. 

Planos  generales  de  la  estación  1:  1000. 

Las  demás  escalas  ad  libitum. 

Buenos  Aires,  abril  29  de  1892. 

Luis  A.  HUERGO. 

D.  Krause, 

SecreUrío  interino. 
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INTRODUCCIÓN 


El  colaborador  más  grande  que  en  nuestro  siglo 
tienen  las  ciencias  médicas,  son  las  estadísticas.  Po- 
sible será,  antes  de  mucho  tiempo,  formar  una  noso- 
grafía geográfica  universal. 

Los  cuadros  estadísticos,  hechos  como  los  nuestros, 
agrupados  en  orden  para  su  fácil  comprensión,  na- 
rración imparcial  de  la  verdad  clínica,  son  de  grande 
interés  para  la  ciencia,  pues  se  prestan  á  multitud  de 
consideraciones  y  deducción  de  datos  importantí- 
simos. 

La  oftalmología,  gracias  á  las  ciencias  matemáticas, 
físicas,  químicas,  fisiología,  etc.,  y  estadísticas,  ocupa 
hoy  el  nivel  más  elevado  en  la  escala  de  las  especia- 
lidades. La  seguridad  en  el  diagnóstico  ha  alcanzado 
un  lugar  sorprendente  por  su  verdad;  los  resultados 
terapéuticos  y  en  particular,  la  cirugía  ocular,  tan  rica 
en  procedimientos  operatorios,  con  precioso  arsenal 
de  perfectos  y  delicados  instrumentos,  han  conquis- 
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tado  con  la  heroica  fuerza  de  sus  hechos,  el  puesto 
más  culminante  en  la  terapéutica. 

Todos  sabemos  cuan  importantes  y  necesarios  son 
los  conocimientos  oftalmológicos  en  nuestros  médicos, 
no  sólo  para  el  individuo  enfermo,  sino  para  las  colec- 
tividades ó  sea  para  la  riqueza  de  la  nación.  Desgra- 
ciadamente, los  estudios  oftalmológicos  son  suma- 
mente difíciles,  pues  esta  ciencia,  como  ha  dicho  un 
especialista,  toca,  por  una  parte,  á  la  física  y  á  las 
matemáticas,  y  por  otra,  á  la  medicina  y  á  la  cirugía 
general:  la  óptica  debe  ser  tan  familiar  al  oculista 
como  la  fisiología  ó  patología  del  sistema  nervioso  y 
las  finuras  de  la  medicina  operatoria. 

Pero,  á  pesar  de  todas  estas  dificultades,  nuestra  es- 
cuela cuenta  ya  con  un  núcleo  de  jóvenes  que  con 
entusiasmo  se  dedican  á  la  oftalmología. 

El  numero  de  enfermos  que  acuden  á  nuestra  clí- 
nica aumenta  cada  año,  circunstancia  favorable  para 
el  aprendizaje  de  los  alumnos. 

Durante  el  año  transcurrido,  han  sido  atendidos  en 
el  pabellón  «Cleto  Aguirre»: 

Internos 177 

Externos 1839 

Total 2016 

Los  días  hábiles  para  el  consultorio  externo  son  los 
lunes,  miércoles,  viernes  y  domingos.  La  cantidad  de 
enfermos  que  acude  es  generalmente  de  cincuenta, 
habiendo  alcanzado  algunos  días  á  cien  enfermos. 

La  suma  de  consultas  externas  durante  el  año  ha 
sido  de  1400. 
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índice  sumario  de  los  enfermos  asistidos  durante  el 

año  1891 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 


Ornpo  de  enfermedades,  según  sa  locallzadón 


Vías  lagrimales  — 

Párpados  

Coiy  unttva 

Músculos  oculares 

Córnea 

Esclerótica 

Iris 

Cristalino 

Vitreo 

Coroides 

Retina 

Nervio  óptico 

Ambliopías 

Refracción  y  acomodación, 

Oftalmía  simpática 

Globo  ocular 

Región  orbitaria 


Kúmerode 
enfermos 

85 

217 

538 

36 

589 

18 

88 

78 

4 

30 

20 

28 

7 

226 

D 

39 
8 


Total 


2016 


Aparato  lagrimal 


AFECCIONES 


1  Dacrio-cistitis  aguda 

2  Dacrio  cistitis  crónica 

3  Fístula  del  saco 

4  Hipertrofia  de  la   glándula    lagrimal  pal 
peora!    

5  Mucocele 

6  Obstruccción  del  punto  inferior 

Total 


S 


1  3 

17  20 

1  2 

—  1 
2 

4  7 

25  33 


S 
I 


4 

7 


12 


4 
8 


15 


12 

52 

4 

1 
2 

14 

85 
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Operaciones  practicadas 

1  Cauterización  del  saco  lagrimal  (gal  vano-cauterio) 1 

2  Escisión  de  la  pared  anterior  del  saco 1 

3  Dilatación  del  punto  inferior,  seguida  de  cateterismo  é  in- 
yecciones  35 

lOtai  ••  ••••••••••••     •.••  o7 


En  los  casos  de  dacrio-cistitis  hacemos  una  pequeña 
debridación  del  punto  lagrimal  inferior  y  practica- 
mos en  seguida  el  cateterismo  con  las  sondas  de 
Bowman,  seguido  de  inyecciones  de  ácido  bórico  al 
4  %,  ó  de  bicloruro  de  mercurio  al  0,50  ®/oo.  Cton  este  tra- 
tamiento se  consigue  una  curación  definitiva;  pero  como 
en  su  mayoría,  estos  enfermos  pertenecen  al  consul- 
torio externo  y  una  vez  mejorados  dejan  casi  todos  de 
concurrir  á  él,  no  podemos  hacer  constar  en  cuadros  el 
resultado  definitivo. 

En  el  tratamiento  de  las  vías  lagrimales  no  descui- 
damos el  estado  de  las  fosas  nasales  ni  el  estado  gene- 
ral .  En  uno  de  estos  casos  se  practicó  la  dilatación 
forzada  del  canal  nasal  con  la  sonda  de  Weber,  ope- 
ración que  no  es  de  uso  común— y  el  resultado  fué  satis- 
factorio, habiéndose  empleado  sólo  doce  días  en  su 
curación.  Se  trataba  de  un  caso  de  estrechez  de  la  vía 
lagrimal  derecha. 

La  mujer  que  presentaba  la  hipertrofia  de  la  glán- 
dula lagrimal  palpebral  derecha  fué  curada  por  medio 
de  la  extirpación  de  dicha  glándula. 

Los  casos  de  fístula  lagrimal  han  sido  curados  por 
el  cateterismo,  con  buen  resultado,  á  excepción  de  uno 
en  que  se  ha  practicado  la  cauterización  del  saco  con 
el  galvano-cauterio,  sin  resultado.  Probablemente  se 
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tendrá  que  recurrir  al  raclage  del  saco  lagrimal  iz- 
quierdo, pues  se  trata  de  un  caso  que  tuvo  una  escle- 
ro-coroiditis  anterior,  con  un  enorme  estafiloma  es- 
clerotical,  por  cuyo  motivo  se  hizo  la  enucleación  del 
ojo  derecho,  y  en  el  izquierdo  tiene  una  catarata  com- 
pleta, que  se  espera  regularizar  la  vía  lagrimal,  para 
operarla. 


Párpados 


AFECCIONES 


1— Ptosíscongónita 

2— Contusión  palpebral 

3— Herida 

4 — ^Flemón 

5 — Abceso •  • . . . 

6 — Edema— por  picadura  de  insecto. 

7— Blefaritis  glandular    

8—       Id        furfurácea 

9— Blófaro-conjuntivitis  catarral  ... 

10— Eczema 

11— Orzuelo 

12— Chálazion 

43— Quiste  sebáceo 

14~Mollu8Cum 

15— Angioma 

16— Epitelioma 

17— Ectropion  cicatricial  

(  cicatricial 

18— Ectropion..  <  inflamatorio  y  senil. 

[  espasmódico 

19— Simbléfaron 

20— Triquíasis 

21— DÍBtiquiasis 


I 


•  •  •  •  • 


Total 


1 
1 
1 

4 

3 

12 

7 
7 

3 
4 
4 
1 

1 
4 
3 
5 
1 
2 


67 


1 

15 
11 

6 

9 
3 
1 


2 
3 


58 


I 


1 
2 
1 
4 

15 
9 
4 

13 
2 


2 


54 


S 
§ 


1 
1 

21 
3 
4 

22 
4 
2 


i 


1 

4 

5 

9 

1 

2 

63 

30 

21 

35 

18 

9 

5 

1 

1 

2 

4 

5 

10 

1 

3 

3 

4 


58  217 
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Operaciones  práotioadas 

1— Debridamiento  (por  simbléfaron)  seguido  de 

cauterización  con  sulfato  de  cobre 1 

2— Debridamiento  de  un  ectropion  traumático.  1 

3— Extirpación  de  chálazión 9 

4— Id  de  epitelioma 2 

5— Cautoplastia 5 

6— Incisión  de  abcesos,  quistes,  etc 15 

7— Ingertado  epidérmico 1 

8— Operación  de   Wharton-Jones 1 

9— Sutura  de  Gaillard 5 

10— Id    de  Snellen 3 

11— Operación  de  Wecker  para  el  ectrapion. . . . 1 

Total  44 


En  los  tres  casos  de  simbléfaron,  se  han  practicado  el 
debridamiento  y  cauterizaciones  consecutivas  con  el 
lápiz  de  sulfato  de  cobre;  pero  como  se  han  hecho  á 
fln  de  año,  ignoramos  el  resultado  definitivo.  Si  no  se 
consiguiere  éxito,  haremos  operaciones  autoplásticas, 
que  nos  han  dado  buen  resultado  en  casos  análogos. 

Los  casos  de  ectropion  fueron  tratados  de  la  manera 
siguiente:  En  un  caso,  ectropion  parcial  del  párpado 
superior,  de  origen  traumático,  se  practicaron  la  de- 
bridación  del  párpado  superior  y  suturas.  Dieron  buen 
resultado,  cicatrizando  por  primera  intención.  La 
sutura  de  Snellen  se  aplicó  en  dos  casos  de  ectropion 
senil  con  resultado.  En  un  cuarto  caso  se  trataba  de 
un  ectropion  producido  por  cauterizaciones  ígneas  de 
una  pústula  maligna  del  párpado  inferior  derecho. 
Practicamos  la  operación  de  Wharton-Jones  y  más 
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tarde  suturas  de  Snellen,  pero  no  se  consiguió  resulta- 
do completo. 

Por  prestarse  á  consideraciones  importantes,  agre- 
gamos á  continuación  la  historia  de  uno  de  los  casos 
de  epitelioma  de  los  párpados. 

Juana  Buch,  española,  de  66  años  de  edad;  viuda,  de 
buena  constitución,  entra  en  este  servicio  el  15  de  se- 
tiembre de  1891. 

En  el  párpado  inferior  del  lado  izquierdo,  presenta 
una  serie  de  botones  ulcerados  de  mal  aspecto,  que  se 
extienden  más  en  superficie  que  en  profundidad,  y  lle- 
gan hasta  el  surco  naso-geniano  del  mismo  lado,  ha- 
biendo, además,  dos  en  el  ala  izquierda  de  la  nariz. 
En  el  ángulo  interno  del  párpado  superior  del  mismo 
lado,  presenta  una  ulceración  de  1  a  2  centímetros  que 
produce  un  ligero  ectropion  parcial;  en  la  córnea  de 
este  lado  hay  una  úlcera  superficial.  En  el  lado  dere- 
cho hay  2  ó  3  botones  en  la  parte  más  interna  del  surco 
óculo-nasal. 

Según  manifiesta  la  enferma,  la  afección  ha  empeza- 
do por  unos  granitos  que  se  ulceraban  y  que,  después 
de  caída  la  costra,  seguían  creciendo  siempre  en  su- 
perficie. Su  punto  de  partida  ha  sido  el  párpado  infe- 
rior izquierdo. 

Con  estos  datos,  á  pesar  de  no  haber  ganglios  pre- 
auriculares,el  diagnóstico  de  epitelioma  se  imponía,  y, 
en  consecuencia,  se  resolvió  su  extirpación.  El  30  de 
setiembre  de  1891,  previa  cloroformización,  se  raspa 
perfectamente  toda  la  superficie  sospechosa,  con  ex- 
cepción del  párpado  superior  izquierdo;  se  hace  una 
curación  iodoformada;  la  superficie  sangrienta  cica- 
triza rápidamente,  con  excepción  de  una  pequeña  por- 
ción, en  la  que  se  hacen  dos  ingertos  epidérmicos,  con 
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piel  del  ante-brazo,  el  7  de  octubre.    El  15,  la  cica- 
trización es  completa. 

El  10  de  noviembre  aparecen  nuevos  botones  en  el 
ángulo  externo  del  ojo  derecho,  los  cuales  se  raspan, 
así  como  el  párpado  superior  izquierdo.  La  cicatriza- 
ción se  hace  rápidamente  y  la  enferma  sigue  viniendo 
á  este  servicio  sin  que  hasta  ahora  hayan  aparecido 
nuevos  botones  cancerosos. 


Conjuntiya. 


AleCCÍOfM8 


1— Cuerpos  extraños 

2~Queinadura8 

3— Hiperhemia 

i-Hemorra^ia  aub-conjunti val  espontánea 
5— Conjuntivitis   catarral  aguda 

6—  >  »         crónica 

7—  •  Granulosa 

8—  »  folicular 

9—  >  flictenular . 

( de  los  recien  nacidos.  • . 

10—  » purulenta]  de  los  niños  escrofulosos 

( blenorrágica 

1 1  — Pterigion. 

12— Pólipo  conjuntival.. 

13— Epítolioma  (sobre  el  limbo) 


Tetal  185 
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49 
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6 

7 

2 

1 

3 

2 

4 

7 
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15 
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— 

7 
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1 

1 

185 

149 

106 

96 

Operaciones  practicadas 


z 

1 

o 


2 

1 

3 

10 

294 

20 

68 

8 

36 

26 

9 

35 

2! 

4 

1 

538 


1— Extirpación  de  epitelioma 1 

2— Extracción  de  un  cuerpo  extraño 2 

3— Ingerto  conjuntival  (piel  de  rana) 1 

4 —      »              »            (conjuntiva  de  conejo). .  1 

5— Pterigion  (escisión  y  sutura) 22 

6— Sindectomías.   20 


Total 47 
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En  las  afecciones  de  la  conjuntiva  se  han  emplea- 
do los  tratamientos  ordinarios,  dando,  en  general,  buen 
resultado.  El  numero  de  casos  de  conjuntivitis  gra- 
nulosa es  mucho  mayor  este  año  que  el  pasado.  En- 
tre los  numerosos  tratamientos  que  se  han  preconi- 
zado contra  esta  rebelde  afección,  damos  preferencia 
á  los  antisépticos  sobre  los  cáusticos,  con  excepción 
de  los  casos  agudos.  Se  han  ensayado  las  fricciones 
de  ácido  bórico,  calomel,  naftol,  permanganato  potá- 
sico, ácido  salicílico,  bicloruro  de  mercurio:  y  damos 
la  preferencia  al  tratamiento  siguiente:  Fricciones  de 
calomel  todos  los  días  y  lavatorios  de  bicloruro  mer- 
cúrico al  1/2  por  1000  varias  veces  al  día.  El  resulta- 
do es,  por  lo  general,  satisfactorio. 

Los  dos  casos  de  ingertos  conjunti vales  han  sido 
hechos,  el  primero,  con  piel  de  rana,  en  un  simblé- 
faron,  sin  obtener  el  resultado  que  se  buscaba;  y  el 
otro  empleando  conjuntiva  de  conejo  en  unpteri- 
gion  rebelde,  con  buen  resultado. 

Las  sindectomías  han  sido  practicadas  en  casos  de 
conjuntivitis  blenorrágica. 

El  epitelioma  de  la  conjuntiva  va  detallado  en  la 
historia  siguiente: 

José  Carlos,  italiano,  casado,  de  54  años  de  edad, 
domiciliado  en  la  Colonia  Guadalupe  (San  Fé),  de 
oficio  labrador. 

Antecedentes  hereditarios  é  individuales,  buenos. 

Descripción— El  ojo  izquierdo  presenta  una  masa 
aplanada  de  consistencia  y  aspecto  carnosos,  que  cu- 
bre la  mitad  externa  del  globo  ocular.  Su  forma  es 
triangular  con  el  vértice  dirigido  hacia  afuera  y  la 
base  que  cubre  la  mitad  externa  de  la  córnea.  Tiene 
mayor  espesor  en  la  parte  externa  que  en  la  interna. 
Sus  bordes  no  están  adheridos  á  la  conjuntiva,  con 
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excepción  de  la  base;  y,  al  levantarlos,  se  se  ve  un 
surco  de  varios  milímetros.  Es,  por  lo  tanto,  fungi- 
forme.  No  forma  una  masa  compacta,  sino  que  está 
constituida  por  muchas  eminencias  papilomatosas 
que  le  dan  un  aspecto  granuloso.  Su  sensibilidad 
no  presenta  nada  de  particular.    No  es  doloroso. 

El  resto  de  la  conjuntiva  está  inyectado  y  gruesos 
vasos  se  dirigen  al  tumor.  Existe  una  secreción  mu- 
cosa poco  abundante. 

Evolución— Hace  dos  años,  le  empezó  la  enferme- 
dad por  una  conjuntivitis  catarral  que  le  ha  durado 
mucho  tiempo.  Notó  entonces  en  la  parte  superior 
del  globo  del  ojo  un  botón  pequeño  que  fué  desarro- 
llándose en  el  espacio  de  año  y  medio  hasta  adqui- 
rir un  volumen  mayor  que  el  que  presenta  ahora. 
Entonces  fué  extirpado,  aunque  no  por  completo,  en 
dos  sesiones.    El  tumor  volvió  á  reproducirse. 

Tratamiento— Fué  extirpado  el  17  de  agosto  de  1891 
y  cauterizados  sus  bordes. 

El  examen  histológico  demostró  que  era  un  epite- 
lioma  lobulado.  Tiene  el  núm.  46  de  la  colección  de 
Alejandro  Posadas. 

El  tumor  se  reproduce.  Obsérvanse,  principalmen- 
te en  los  bordes,  pequeños  brotes  blanquecinos.— Ra- 
clage,  y  cauterización  por  el  galvano-cauterio  el  29 
de  agosto,  saliendo  de  alta  el  enfermo  completamen- 
te curado  el  14  de  setiembre  de  1891. 

Por  presentar  interés,  detallamos  el  siguiente  caso 
de  cuerpos  extraños  en  la  conjuntiva: 

Raimundo  Villavicencio,  boliviano,  de  8  años  de  edad, 
entra  á  la  sala  el  11  de  diciembre  de  1891. 

Según  dice  la  persona  que  lo  trae,  el  ojo  izquierdo 
ha  estado  cerrado  durante  cinco  años.  Se  cloroforma 
el  niño  y  se  extrae  del  fondo  de  saco  conjuntival  in- 
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ferior  un  manojo  de  cabellos,  los  cuales  figuran  en  el 
museo  de  nuestro  servicio.  Los  párpados  estaban  en- 
tropionados  á  causa  del  blefarospasmo,  y  el  ojo  des- 
viado hacia  adentro  y  arriba,  presentaba  una  quera- 
titis paunosa. 

Según  los  antecedentes  recogidos,  este  niño  se  en- 
fermó un  día,  después  de  haberle  cortado  el  cabello. 

Probablemente,  un  pincel  de  pelos  penetró  en  ese 
acto  entre  los  párpados  y  allí  ha  permanecido  durante 
cinco  años. 

Para  curar  el  ectropion  espasmódico  que  se  había 
convertido  en  orgánico,  se  practicó  la  cautoplastia  y 
la  incisión  marginal  del  párpado  seguida  de  4  suturas 
de  Gaillard.    (Operación  de  Wecker). 

Una  vez  que  las  complicaciones  mencionadas  desa- 
parezcan, operaremos  el  estrabismo. 


Mtisoulos  del  ojo 


Afecciones 

eo 

tú 

tf 

o 
X 

s 

flC 
b3 

co 

o 

09 

z 

TOTALES 

1— Estrabismo  funcional  perma- 
nente  

2— Id  id  alternante 

3 — Id  id  Deriódico 

4 

5 
2 

9 
1 

1 

3 
1 
1 

9 

25 
1 
1 

4 — Nista^mus 

5 — Paresia  del  motor  ocular  co- 
mún  

6— Parálisis  del  recto  externo- . 
7— Ptosis  paralitica    

1 

5 
2 

1 

11 

11 

5 

9 

36 
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OPERACIONES  PRACTICADAS 

1— Avanzamiento  muscular , . . . .  3 

2— Tenotomías 17 

3— Operación  de  Lagleize 4 

4—       »          ))          ))     modificada.  ^ 

Total 29 


Uno  de  estos  casos  de  estrabismo  concomitante,  en 
el  que  practicamos  con  éxito  completo  la  tenotomía, 
simplemente,  se  nos  presentó  con  las  señales  de  una 
operación  reciente;  pero  como  el  estrabismo  midiese 
6  milímetros  y  el  enfermo  nos  manifestase  que  se  en- 
contraba exactamente  como  antes  de  operarse,  se 
procedió  á  practicar  la  tenotomía,  en  la  seguridad 
de  que  no  había  sido  cortado  el  tendón.  En  efecto, 
nos  encontramos  con  la  presencia  de  un  músculo  po- 
derosísimo é  inserto  anormalmente  á  9  milímetros  por 
detrás  del  limbo  córneo  correspondiente.  Tan  pode- 
roso era  este  músculo  que,  á  pesar  de  su  inserción 
desfavorable,  llevaba  el  globo  hacia  adentro;  y  había 
escapado  al  cirujano  &  causa  de  la  anormalidad  de  su 
inserción.  Prueba  de  que  su  tendón  no  fué  cortado 
es  que  lo  encontramos  perfectamente  adherido  á  la 
esplerótica.  El  resultado  inmediato  que  se  produjo  en 
laiprimera  operación,  según  refiere  el  enfermo,  fué  de- 
bido á  una  sutura  conjundival  que  se  puso  en  la  parte 
externa  del  globo;  el  día  en  que  se  sacó  la  seda,  el  ojo 
volvió  ÉL  desviarse  como  antes  de  la  operación. 

Figuran  29  operaciones  en  27  estrábicos,  porque  en 
dos  casos  ha  sido  necesario,  para  lograr  la  completa 


UNIVERSIDAD 


143 


corrección,  practicar  la  tenotomía  en  un  músculo  y 
el  avanzamiento  del  otro. 

Hé  aquí  la  descripción  del  método  operdtof  io  pues- 
to en  práctica  este  año  por  el  profesor  Lagleize  para 
el  tratamiento  del  estrabismo  concomitante. 


Afecciones 


1— Cuerpo  extraño 

2— Herida 

3 — Quemadura • 

4 — ^Necrosis 

5— Descamación  epitelial 

6— Manchas  metálicas 

7— Nefelión  y  albugos 

8— Queratitis  flictenular.  . .  • . 
9—  »  intersticial 

10—  »         supurativa .... 

11—  »        neuro-paralítica 
12— Quérato-iritis  traumática. . 
13— Quérato-conjuntívitis    gra- 
nulosa   

14 — Hipopion 

15— Leucoma  cicatricial    tota) 

simple 

16— Id  id  parcial  id 

17— Id  id  adherente 

18— Estaflloma  pelúcido 

19—       »  opaco 

20— ,     »  racimosum 

21— Ulcera  superflcial 

22—  »      profunda^.f 

23—  »      roedora 
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Tratamiento   dd  estrabismo  por  d  acortamiento 

muscular. 

COMUNICACIÓN  DEL  Dr.   P.   LaGLEYZE 


Leida  en  la  sMón  de  8  Bneto  en  la  Sociedad  Médica  Argentina. 


Las  operaciones  empleadas  para  corregir  el  estra- 
bismo son  la  tenotomía,el  avanzamiento  de  la  inser- 
ción esclerotical  del  músculo,  y  el  avanzamiento  cap- 
sular. La  primera,  es  la  operación  más  usada  en  el 
estrabismo  concomitante  y  la  que  presenta  mayor 
facilidad  en  el  manual  operatorio.  La  segunda,  se 
practica  en  los  casos  desgraciados  de  tenotomla,  en 
las  desviaciones  paralíticas,  en  estrabismos  funciona- 
les muy  pronunciados  combinado  á  la  tenotomía,  y 
también  cuando  el  músculo  antagónico  al  retraído 
ha  perdido  parte  de  su  fuerza  contráctil.  Algunos  ci- 
rujanos prefieren  esta  operación  en  los  casos  en  que 
otros  se  contentan  con  la  simple  tenotomía. 

El  avanzamiento  capsular  se  ejecuta  para  ayudar 
á  la  corrección  insuficiente  de  una  tenotomía  y  tam- 
bién en  algunos  casos  de  estrabismo  pequeño,  ó  de 
insuficiencia  muscular,  como  sucede  en  el  estrabis- 
mo latente  de  los  miopes;  sin  embargo  en  estos  últi- 
mos, no  siempre  está  indicada  esta  pequeña  opera- 
ción. Hay  otra  operación  ideada  por  el  Dr  Motáis, 
pero  las  dificultades  del  manual  operatorio,  así  como 
lo  inseguro  y  escaso  del  resultado,  hará  dificil  su  acep- 
tación como  operación  corriente. 

La  mayor  parte  de  las  veces,  se  logra,  por  medio 
de  estas  operaciones,  como  resultado  inmediato,  co^ 
locar  la  posición  del  ojo  desviado  en  las  condiciones 
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normales.  No  podemos  decir  igual  cosa  del  resulta- 
do final,  pues  él  depende  de  muchas  circunstancias; 
de  tal  manera  que  si  tomamos  como  ejemplo  dos  le- 
notomías  semejantes,  practicadas  para  un  grado  igual 
de  estrabismo,  el  resultado  final  podrá  variar  por  una 
de  las  siguientes  causas:  por  la  antigüedad  del  es- 
trabismo, por  la  edad  del  sujeto,  por  el  grado  de  agu- 
deza visual,  por  el  estado  de  refracción,  por  la  falta 
de  sinergia  entre  la  acomodación  y  la  convergen- 
cia, etc. 

Las  operaciones  mencionadas,  obran  sobre  las  des- 
viaciones por  un  mecanismo  diferente.  La  tenotomía 
corrige  el  estrabismo  disminuyendo  la  acción  del 
músculo  retraído,  de  modo  que  el  músculo  antagó- 
nico hará  rodar  al  ojo  hacia  su  lado,  ganando  en  la 
excursión  todo  lo  que  el  otro  haya  perdido  en  virtud 
del  principio  mecánico,  en  que  cuanto  más  se  aleja 
el  punto  de  aplicación  de  una  fuerza  del  polo  de  una 
esfera,  menor  será  su  efecto  sobre  la  rotación  de  la 
esfera  y  por  consiguiente  del  polo  considerado.  En 
el  resultado  de  la  tenotomía  desempeña  un  papel  im- 
portante el  pseudo-tendón  ó  sea  la  aleta  ligamentosa 
de  los  músculos  rectos,  como  veremos  en  seguida. 

El  avanzamiento  muscular  aumenta  el  arco  de  ex- 
cursión sobre  el  lado  del  músculo  operado,  todo  lo 
contrario  de  lo  que  sucede  en  lu  tenotomía,  y  por  ra- 
zones de  un  mismo  género. 

El  modo  de  acción  de  estas  diversas  operaciones 
no  debe  atribuirse  solamente  al  músculo  y  á  su  ten- 
dón esclerotical;  es  necesario  recordar  que  los  mús- 
culos rectos,  además  de  su  tendón  esclerotical,  poseen 
una  expansión  ligamentosa,  que  partiendo  de  la  por- 
ción anterior  de  la  superficie  del  músculo,  se  fija  so- 
bre el  reborde  orbitario.    Estas  expansiones  han  sido 
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objeto  de  estudios  experimentales  por  el  Dr.  Motáis, 
habiendo  demostrado  que  limitan  la  acción  de  los 
rectos,  y  que  por  su  tensión  progresiva,  durante  todo 
el  tiempo  de  la  contracción  muscular,  moderan  los 
movimientos  del  globo. 

He  aquí,  textualmente,  la  acción  de  las  expansio- 
nes en  las  diversas  operaciones,  según  el  Dr.  Mo- 
táis: (1) 

«Consideremos  primero  la  estrabotomía,  la  del  mús- 
culo recto  interno,  por  ejemplo: 

«El  tendón  es  seccionado.  Inmediatamente,  por  su 
tonicidad,  el  músculo  se  retira  hacia  atrás,  arrastran- 
do al  tendón,  por  ejemplo  de  cinco  milímetros. 

«La  aleta  por  una  parte  adherida  al  músculo  y  por 
la  otra  al  reborde  orbitario,  no  puede  prestarse  al 
movimiento  de  retroceso  del  músculo  sino  alargán- 
dose de  cinco  milímetros. 

«Luego  en  adelante,  á  consecuencia  de  las  nuevas 
condiciones  anatómicas  creadas  por  la  estrabotomía. 
la  aleta  durante  el  reposo  muscular ^  habrá  sufrido  un 
alargamiento  de  cinco  milímetros.  Pero  sabemos  que 
su  distensión  máxima  no  pasa  de  diez  á  doce  milí- 
metros. Por  consiguiente,  durante  la  contracción  mus- 
cular no  dispondrá  sino  de  un  alargamiento  de  cinco 
á  siete  milímetros.  De  ahí,' una  insuficiencia  de  aduc- 
ción proporcional,  una  disminución  en  la  extensión 
de  la  rotación. 

«Esto  no  es  todo.  La  tensión  de  la  aleta,  débil  al 
principio  del  alargamiento,  aumentará  gradualmente. 
Cuanto  más  la  aleta  se  alarga,  tanto  más  crece  su 
tensión,  y  resiste  con  mayor  energía  á  la  acción  mus- 
cular. 

(1)  Anatomíe  de  rppareil  moteur  de  Toeil  de  Thomme  et  des 
vertebres. 
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(cSi  la  estrabotomía  ha  producido  una  distensión  de 
la  aleta  de  cinco  milímetros,  el  músculo  desde  el 
principio  de  su  contracción,  luchará  con  la  aleta  ya 
fuertemente  tendida.  Su  fuerza  de  contracción  esta- 
rá disminuida  de  otro  tanto. 

«Tendremos  pues,  á  causa  de  la  aleta,  disminución  de 
la  extensión  y  de  la  energía  de  la  acción  muscular. 

«En  el  aoanzamiento  muscular  los  mismos  fenóme- 
nos tienen  lugar  en  sentido  inverso. 

«La  aleta  es  avanzada  al  mismo  tiempo  que  el  mús- 
culo. En  su  nueva  posición,  se  halla  evidentemente 
relajada,  puesto  que  sus  dos  puntos  de  inserción  mus- 
cular y  orbitaria  se  han  aproximado  uno  á  otro. 

((Si  el  avanzamiento  es  de  tres  milímetros,  la  alela 
no  alcanzará  su  mayor  distención  sino  tres  milímetros, 
más  tarde,  si  así  puedo  expresarme. 

((Además,  la  aleta  estando  completamente  relajada  al 
principio  de  la  contracción,  durante  el  trayecto  de  los 
tres  primeros  milímetros,  resistirá  tardíamente  á  la 
acción  muscular. 

((Tendremos  pues,  á  un  mismo  tiempo,  aumento 
de  la  extensión  y  de  la  energía  de  la  acción  mus- 
cular. 

((En  resumen,  todo  proceder  operatorio  que  produzca 
la  distensión  de  la  aleta  de  adelante  atrás  con  retro- 
ceso del  músculo,  disminuye  la  fuerza  y  la  extensión 
de  la  acción  muscular. 

((Todo  proceder  operatorio  que  adelante  y  relaje  la 
aleta— con  ó  sin  avanzamiento  del  músculo— aumenta 
la  fuerza  y  la  extensión  de  la  acción  muscular. 


Aunque  mi  objeto  es  dar  á  conocer  un  nuevo  mé- 
todo, para  el  tratamiento  del  estrabismo,  no  he  que- 
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rido  pasar  en  silencio  el  modo  de  acción  de  las  diver- 
sas operaciones  que  hoy  se  practican,  para  poder  in- 
terpretar la  bondad  d  3  la  que  presento. 

El  nuevo  método  operatorio  que  hoy  doy  á  conocer, 
corrige  inmediatamente  la  desviación  del  ojo  de  una 
manera  matemática,  si  se  me  permite  el  término,  tra- 
tándose de  un  asunto  médico,  pues  por  medio  de  esta 
operación  se  precisa  con  rara  exactitud  el  resultado 
que  perseguimos,  manteniéndonos  dentro  de  los  límites 
de  la  cirugía  moderna. 

El  procedimiento  consiste  en  disminuir  la  longitud 
del  músculo  alargado,  sin  necesidad  de  cortar  su  inser- 
ción, y  por  consiguiente  dejando  más  próximo  á  lo  nor- 
mal el  juego  fisiológico  de  los  movimientos  excur- 
sivos del  ojo. 

Los  instrumentos  necesarios  para  disminuir  la  lon- 
gitud del  músculo  son: 

Una  pinza  de  disección  con  dientes; 

Una  tijera  curva  con  extremidades  romas; 

Dos  ganchos,  de  los  que  se  emplean  para  la  estra- 
botomía; 

Un  porta-sutura; 

Un  hilo  de  seda  perfectamente  desinfectado,  provisto 
de  dos  agujas  curvas  en  sus  dos  extremos. 

Supongamos  el  caso  más  común  de  un  estrabismo 
convergente  funcional,  indiferentemente  de  cualquiera 

de  los  ojos: 

Después  de  lavado  el  ojo,  con  una  solución  de  ácido 
bórico  al  4  %,  y  previa  anestesia,  por  medio  de  la 
cocaína,  se  procede  de  la  siguiente  manera: 

l'^^  (Tiempo)  Mantenida  abierta  la  hendidura  palpe- 
bral  por  medio  de  un  blefarostato,  se  abraza  entre  los 
dientes  de  una  pinza  un  pliegue  horizontal  de  la  con- 
juntiva y  de  su  fascia,  á  una  distancia  de  tres  miU- 


^ 
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metros  del  borde  externo  de  la  córnea,  sobre  la  mitad 
del  espacio  comprendido  entre  la  inserción  del  recto 
externo  y  del  limbo  correspondiente  de  la  córnea.  Se 
corta  este  pliegue  con  la  tijera,  obteniendo  una  incisión 
de  un  centímetro  más  ó  menos,  perpendicular  al  me- 
ridiano transversal. 

En  seguida  se  excinde,  de  la  misma  manera  que  se 
practica  para  el  avanzamiento  muscular,  una  porción 
de  conjuntiva  en  forma  de  media  luna,  á  expensas  del 
labio  externo  de  la  incisión. 

2^  (Tiempo)  Se  separa  la  conjuntiva  del  lado  del  mús- 
culo por  medio  de  la  tijera,  y  también  la  parte  ante- 
rior del  músculo  de  sus  conexiones  con  la  aponeurosis 
común,  ó  sea  de  la  cápsula  de  Tenon.  Para  esto,  se 
incinde  la  cápsula  sobre  los  bordes  superior  é  inferior 
del  recto  externo,  siguiendo  el  procedimiento  usado 
para  la  tenotomía. 

Inmediatamente  después,  se  carga  el  músculo  sobre 
los  dos  ganchos,  uno  de  ellos  debajo  del  tendón  por 
detrás  del  punto  de  inserción,  sirve  para  fijar  al  ojo 
en  aducción,  mientras  al  otro  se  le  hace  deslizar  desde 
el  punto  de  la  inserción  tendinosa  hacia  atrás,  rom- 
piendo las  adherencias  que  pudieran  existir  entre  la 
superficie  esclerotical  y  la  cara  profunda  del  músculo. 

S"  (Tiempo)  Esta  última  parte  de  la  operación  con- 
siste en  la  aplicación  de  una  sutura  que  se  practica 
con  un  hilo  de  seda  provisto  en  sus  dos  extremos  de 
una  aguja  curva. 

Fijado  el  ojo  por  el  gancho  como  en  el  tiempo  ante- 
rior, sepárase  con  el  otro  gancho  el  músculo  del  globo 
y  se  pasa  sin  lastimar  por  entre  ellos  una  de  las  agu- 
jas, de  manera  que  el  centro  del  hilo  venga  á  colo- 
carse libre  debajo  del  recto  externo.  Con  la  aguja 
superior  se  atraviesa  al  músculo  de  dentro  á  fuera  á 
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poco  más  de  un  milímetro  del  borde  superior,  y  á  la 
misma  altura  y  también  de  dentro  &  fuera  al  labio  ex- 
terno de  la  incisión  00 njuntival.  Idéntica  marcha  sobre 
el  borde  inferior  del  músculo  sigue  la  otra  aguja. 

El  asa  comprende  la  porción  carnosa  del  músculo  á 
una  distancia  del  tendón  esclerotical,  que  después  in- 
dicaré. Ambos  hilos  surgidos  sobre  la  superficie  con- 
juntíval,  son  llevados  hacia  el  labio  interno;  la  aguja 
del  cabo  superior  pasa  por  debajo  de  la  conjuntiva  y 
sale  cerca  del  borde  externo-superior  de  la  córnea  y  la 
inferior  vecina  al  borde  inferior  externo. 

Atados  los  cabos  entre  sí,  la  sutura,  que  no  debe 
de  pasar  sobre  la  córnea  para  no  exponerla  á  ulcera- 
ción, aproximará  la  parte  del  músculo  abrazada  por 
el  asa  y  el  labio  conjuntival  posterior  hacia  la  córnea, 
tanto  más  cuanto  mayor  tracción  se  ejerza  sobre  el 
primer  nudo. 

A  medida  que  se  va  apretando  la  sutura,  se  observa 
que  el  estravismo  disminuye,  hasta  llegar  á  un  punto 
en  que  desaparece.  Este  es  el  momento  de  dete- 
nerse. 

¿Qué  distancia  debe  separar  la  inserción  tendinosa  a 
la  sutura  muscular,  para  un  estrabismo  de  un  grado 
determinado? 

.  Yo  no  sabría  responder  á  esta  cuestión  si  se  me  exi- 
giera un  número,  pues  es  un  problema  cuya  solución 
depende  de  incógnitas  susceptibles  de  variar  por  mu- 
chas circunstancias.  Influye  en  ello  la  resistencia  de 
los  diversos  tejidos,  tan  variable  de  un  individuo  á  otro, 
ya  sea  por  la  edad  del  sujeto,  por  la  antigüedad  del  es- 
trabismo ó  por  diferencias  en  el  espesor  de  los  mús- 
culos, por  adherencias  anormales,  etc. 

De  manera  que  me  parece  imposible  pueda  hallarse 
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la  medida  de  la  sutura  para  un  estrabismo  de  un  grado 
conocido. 

Pero,  esto  no  importa  absolutamente  para  el  buen 
éxito  de  la  corrección  estrábica.  Así,  por  ejemplo, si 
se  tratara  de  un  estrabismo  convergente  de  20°,  ó  sea 
una  desviación  de  cuatro  ó  cinco  milímetros,  no  nos  li- 
mitaremos á  pasar  el  hilo  al  través  del  músculo  recto 
externo  á  una  distancia  equivalente,  sino  que  la  lleva- 
remos más  atrás.  De  este  modo  jamás  nos  sucederá 
que  la  sutura  deje  sin  corregir  al  estrabismo. 

No  siendo  necesario  que  el  asa  de  la  sutura  com- 
prima fuertemente  á  los  tejidos  que  comprende,  el 
cirujano  fijará  el  nudo  en  el  momento  que  el  estrabis- 
mo desaparezca. 

Practicada  la  operación,  se  coloca  un  vendaje  mo- 
nocular, que  se  mantiene  durante  varios  días,  cam- 
biándolo diariamente.  A  los  doce  días  de  la  operación, 
se  quita  la  sutura,  pues  ya  la  extremidad  anterior  del 
músculo  plegado  sobre  sí  mismo,  ha  adquirido  sufi- 
ciente resistencia  para  que  sus  nuevas  relaciones  no 
cedan  á  la  tracción  solicitada  por  el  músculo  en  los  mo- 
vimientos de  abducción. 

Corregida  la  desviación  debe  de  tratarse,  como  en 
cualquier  otra  operación,  de  provocar  la  visión  bino- 
cular, corrigiendo  la  refracción,  si  existe  ametropía,  y 
haciendo  ejecutar  en  todos  los  casos  ejercicios  este- 
reoscópicos. 

El  modo  de  acción  de  esta  operación  fácilmente  se 
concibe,  recordando  los  datos  anatomo-fisiológicos  an- 
teriormente mencionados.  El  resultado  de  ella,  es,  un 
aumento  en  la  acción  del  lado  del  músculo  operado, 
manifestándose  por  una  mayor  amplitud  en  la  excur- 
sión del  globo,  sin  que  el  músculo  antagónico  haya  re- 
ducido sensiblemente  su  acción. 
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Como  indicaciones  del  acortamiento  muscular,  diré 
que  puede  reemplazar  con  ventajas  á  la  tenotomía,  en 
los  casos  que  esta  última  se  practica,  sin  sus  incon- 
venientes, tales  como  la  retracción  del  pliegue  semi- 
lunar y  de  la  carúncula,  de  la  exoftalmía  y  del  agran- 
damiento  de  la  hendidura  palpebral  consecutivo  al 
exorbitismo,  de  la  insuficiencia  muscular  del  lado 
operado  que,  en  algunos  casos,  puede  ocasionar  con 
el  tiempo  un  estrabismo  contrario  al  anterior,  etc. 

También  está  perfectamente  indicado  el  acorta- 
miento muscular  combinado  á  la  tenotomía  del  lado 
contrario,  en  los  altos  grados  de  estrabismo  funcio- 
nal y  paralítico,  casos  en  los  cuales  hoy  se  ejecuta 
la  tenotomía  de  un  lado  y  el  avanzamiento  muscular 
del  otro.  Uno  de  los  principales  defectos  del  avan- 
zamiento es  la  facilidad  de  escaparse  que  presenta 
la  extremidad  del  músculo  abrazada  por  las  alas  de 
las  suturas,  debido  á  la  disposición  de  éstas  con  re- 
lación á  la  dirección  de  las  fibras  de  los  músculos 
rectos. 

Sin  querer  disminuir  el  mérito  de  la  tenotomía  y  del 
avanzamiento  muscular,  declaro  que  ellas  no  realizan 
siempre,  en  sus  resultados,  la  precisión  que  algunos 
pretenden,  y  es  esta  la  razón  que  me  ha  inducido  6 
experimentar  otra  operación,  habiendo  hallado  la  que 
presento  á  vuestra  consideración,  que,  aunque  la  crea 
susceptible  de  perfección,  me  parece  que  satisface, 
como  podéis  cercioraros  por   los  casos  presentes. 

—Felicita  Marcone,  de  23  años  de  edad,  italiana,  se 
presentó  al  Hospital  de  Clínicas,  el  3  de  noviembre  del 
corriente  año,  para  ser  operada  de  estrabismo  con- 
vergente funcional  permanente  del  ojo  izquierdo.  La 
desviación  era  de  20°  y  el  ángulo  gamma  positivo  de 
8^  lo  que  equivale  á  un  estrabismo  de  28°. 
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Practiqué  sobre  el  recto  externo  del  ojo  desviado  la 
operación  que  he  descrito. 

A  los  12  días  quité  la  sutura,  siendo  la  corrección 
total. 

Esta  enferma  era  emétrope  en  ambos  ojos,  con  agu- 
deza visual  normal,  y  su  desviación  databa  de  la  in- 
fancia. 

—Teresa  Cordona,  de  19  años  de  edad,  argentina, 
presentaba  en  el  ojo  derecho,  desde  la  edad  de  once 
años,  un  estrabismo  funcional  permanente,  con  una 
convergencia  de  30°;  el  ángulo  gamma  positivo  medía 
6^  La  refracción  acusaba  en  ambos  ojos  un  astigma- 
tismo hipermetrópico  compuesto. 

El  1°  de  noviembre  del  corriente  año,  practiqué  el 
acortamiento  del  músculo,  como  en  el  caso  anterior, 
sobre  el  recto  externo  del  ojo  desviado. 

Para  neutralizar  el  defecto  de  refracción,  prescribí: 

O.  D:  75<>+2,50  D. +4D. 

O.  1:  105'  4-  2,50  D.  +  3,50  D. 

Con  estos  vidrios  su  agudeza  visual  es:  O.  D=*/8, 0. 
I.  =  l. 

Actualmente  el  estrabismos  ha  desaparecido  por 
completo. 

—Josefa  Bergiletti,  17  años  de  edad,  argentina,  pre- 
sentaba una  fuerte  desviación  hacia  adentro  del  ojo 
derecho,  &  tal  punto,  que  en  la  primera  posición  la 
parte  interna  de  la  córnea  se  ocultaba  detrás  de  la 
comisura  palpetral  interna,  á  causa  de  un  estrabismo 
concomitante  permanente,  de  50*,  que  llevaba  desde 
sus  primeros  años.  El  ángulo  gamma  positivo  medía 
4*.    Refracción  hipermetrópica  en  ambos  ojos. 

Practiqué  la  tenotomía  del  recto  interno  del  ojo  de- 
recho. Suturada  la  conjuntiva,  medí  de  nuevo  el  es- 
trabismo, y  noté  que  había  disminuido  de  20  grados. 
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En  la  misma  sesión,  acorté  al  músculo  recto  externo 
de  una  cantidad  exacta  para  la  total  correción. 

A  los  trece  días  quité  la  sutura,  y  corregí  el  défi- 
cit de  refración  con  vidrios  esféricos  +  3  D.  para  am- 
bos ojos. 

La  agudeza  visual  del  ojo  izquierdo  es  igual  á  */«, 
la  del  ojo  derecho  es  nula;  carece  de  visión  central,  no 
tanto  por  la  ambliopía  ex-anopsia,  la  cual  por  sí  sola 
es  incapaz  de  abolir  la  visión  central,  sino  por  am- 
bliopía congénita.  La  única  alteración  oftalmoscópi- 
ca  en  este  ojo,  consiste  en  la  persistencia  de  mielina 
en  algunas  raras  fibras  nerviosas* 

La  posición  del  ojo  se  mantiene  corregida. 


La  operación  del  acortamiento  muscular,  tal  como 
la  he  descrito,  sólo  la  he  practicado  en  los  tres  ca- 
sos que  acabo  de  mencionar;  pero  no  he  llegado  á 
este  resultado  satisfactorio,  sino  [después  de  algunos 
ensayos  que  pasoá  referir. 

El  dia  15  de  junio  del  córlente  año,  Pantaleón  Sán- 
chez, argentino,  de  19  años  de  edad,  acudió  al  Hospi- 
tal de  Clínicas  para  ser  curado  de  un  estrabismo  fun- 
cional permanente.  Tenía  una  desviación  de  30''  hacia 
adentro,  del  ojo  derecho;  su  refracción  era  hiperme- 
trópica,  neutralizándose  en  ambos  ojos  con  vidrios  es- 
féricos de  +  ^  D.,  siendo  normal  su  agudeza  visua'. 

Paralela  al  meridiano  horizontal,  íncindi  á  la  con- 
juntiva sobre  el  músculo  recto  externo,  empezando  á 
la  altura  de  la  inserción  esclerotical  de  dicho  mús- 
culo y  siguiendo  hacia  atrás,  en  una  extensión  de  un 
centímetro.  Descubierto  el  músculo,  libré,  su  parte 
anterior  de  los  tejidos  vecinos,  levántelo  sobre  un 
gancho,  y  efectué   sobre  él  la  siguiente  sutura:  Pro- 
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visto  de  un  hilo  negro,  de  seda  inglesa,  y  enhebrada 
una  aguja  en  cada  extremo,  atravesé  con  ella  la  por- 
ción carnosa  del  recto  externo,  A  7  milímetros  de  su 
inserción  esclerotical;  una  aguja  fué  introducida  sobre 
la  cara  superficial  del  músculo,  cerca  de  su  borde 
superior,  y  sacada  por  la  profunda;  en  seguida,  ha- 
ciéndola deslizar  entre  la  esclerótica  y  el  músculo 
levantado  por  el  gancho,  atravesé  el  tendón  en  el 
punto  de  su  inserción  de  dentro  á  fuera.  Idéntico  ca- 
mino seguí  con  la  otra  agtga,  sobre  el  borde  infe- 
rior. 

Uní  los  dos  cabos  por  medio  de  un  nudo,  ligando 
fuertemente  en  su  asa  el  extremo  anterior  del  recto 
externo. 

Suturé  la  coryuntiva  con  dos  puntos  separados,  de- 
jando entre  sus  labios  los  extremos  del  hilo  de  la  su- 
tura muscular,  para  que  cuando  hubiera  degollado  & 
los  tejidos,  pudiera  extraerse  ejerciendo  ligeras  trac- 
ciones. 

La  disposición  de  la  sutura  muscular,  practicada 
de  esta  manera,  no  podía  ser  causa  de  gangrena  del 
músculo,  porque  la  nutrición  podía  verificarse  fácil- 
mente, pues  comprendiendo  la  sutura  únicamente  á 
la  parte  mediana  del  músculo,  la  circulación  se  hacía 
colateralmente,  por  los  bordes  superior  é  inferior  del 
músculo,  libre  de  todo  obstáculo. 

El  resultado  de  está  operación  fué  insuficiente;  solo 
se  ganó  20^  quedando  actualmente  10»  de  estrabismo 
convergente. 

A  los  6  ó  7  días  de  operado  este  sujeto,  uno  de  mis 
practicantes  quitó  las  suturas  conjuntivales  y  cortó  los 
cabos  de  la  sutura  muscular,  abandonándola  debajo 
de  la  conjuntiva,  y  sin  que  ella  provocara  en  los 
días  que  siguieron,  accidente  alguno.    Más  tarde,  á 
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pedido  del  enfermo,  se  extrajo  la  sutura  muscular, 
porque  á  causa  del  color  negro  del  hilo  se  veía  una 
mancha  oscura  al  través  de  la  conjuntiva. 

El  resultado  de  esta  operación,  aunque  insuficiente, 
pues  sólo  se  ganó  20^  me  indujo  á  proseguir  las  ex- 
periencias; tenía  la  seguridad  que  si  no  corregía  del 
todo  el  estrabismo,  por  lo  menos  no  ponía  al  sujeto  en 
peores  condiciones,  pudiendo  siempre  recurrir  á  una 
de  las  operaciones  habituales, 

—El  20  de  agosto  del  corriente  año,  operé,  siguien- 
do el  mismo  procedimiento,  &  Catalina  Lamand,  de  17 
años  de  edad,  argentina,  que  tenía  desviado  el  ojo 
derecho,  hacia  adentro,  de  25*,  siendo  de  -|-  5»  el  ángulo 
gamma.    El  estrabismo  era  permanente  y  funcional. 

Como  resultado  obtuve  una  reducción  del  estrabis- 
mo á  15*.  Diez  días  después  del  acortamiento  del  recto 
externo,  practiqué  la  tenotomía  del  recto  interno, 
corrigiéndose  el  estrabismo. 

En  esta  operada  hice  la  sutura  con  hilo  de  seda 
blanca,  dejándola  perdida. 

—Josefina  López,  de  17  años,  española,  sufrió  el  21 
de  setiembre,  igual  operación,  para  corregir  á  su  ojo 
izquierdo  de  un  estrabismo  funcional  divergente,  de 
35*.  Operé  sobre  el  recto  externo,  haciendo  la  sutura 
con  catgut. 

El  resultado  inmediato  fué  completo,  pero  á  los  cua- 
tro días  la  desviación  volvió  á  presentarse  con  el  mis- 
mo grado  que  antes.  El  catgut  se  había  reabsorbido 
antes  que  las  nuevas  relaciones  hubieran  tenido  tiem- 
po de  establecerse.  Pasados  algunos  días,  hice  la  te- 
notomía del  recto  externo  y  el  avanzamiento  capsu- 
lar del  otro  lado. 

—Leonardo  Aryel,  de  6  años  de  edad,  argentino. 
Hacía  tres  años  que  presentaba  un  fuerte  estrabismo 
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convergente  alterno  funcional  (6  milímetros).  El  21 
de  setiembre  del  corriente  año,  acortamiento  muscu- 
lar del  recto  externo,  en  ambos  ojos.  El  estrabismo  ha 
desaparecido  totalmente  desde  el  momento  de  la  opo- 
ración. 

—José  Pastori,  de  23  años  de  edad,  italiano.  Estra- 
bismo convergente  funcional  permanente  del  ojo  iz- 
quierdo. La  desviación  era  de  25°  con  un  ángulo 
gamma  positivo  de  8\  El  30  de  setiembre  del  corrien- 
te año,  acortamiento  del  recto  externo  izquierdo.  Co- 
rrección total. 

En  estos  dos  últimos  casos  la  sutura  del  músculo  la 
hice  con  seda  blanca  perfectamente  aséptica,  y  la  dejé 
debajo  de  la  conjuntiva. 

—Genoveva  Zapata,  17  años,  española.  Estrabismo 
convergente  del  ojo  izquierdo,  debido  á  una  antigua 
parálisis  del  recto  externo.  La  desviación  medía  25** 
y  el  ángulo  gamma  -f-  5*. 

El  28  de  setiembre  del  corriente  año,  acortamiento 
del  recto  externo  del  ojo  izquierdo,  ganándose  15».  El 
3  de  noviembre  practiqué  la  tenotomía  del  recto  in- 
terno en  el  ojo  derecho,  logrando  hacer  desaparecer 
la  diplopia  por  la  completa  corrección  del  estrabismo. 

Estos  son  los  casos  en  los  cuales  he  empleado,  has- 
la  hoy,  el  acortamiento  muscular.  Los  operados  por 
la  primera  manera,  con  excepción  del  suturado  con 
catgut,  han  obtenido  un  resultado  siempre  favorable, 
aunque  no  un  éxito  completo,  por  la  dificultad  de  pro- 
porcionar la  longitud  muscular  que  debe  ser  com- 
prendida en  el  asa,  para  la  corrección  de  un  deter- 
minado estrabismo.  Es  imposible  conocer  esta  medida 
porque  ella  depende,  además  del  grado  de  desviación, 
del  conocimiento  exacto  de  la  resultante  de  las  fuer- 
zas que  solicitan  al  ojo  de  un  lado  y  del  otro,  de  tal 
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modo  que,  en  dos  estrábicos  de  igual  grado,  en  los 
cuales  se  practique  la  sutura  abrazando  en  su  asa 
igual  longitud  del  músculo,  el  resultado  podrá  dife- 
rir, ya  sea  por  la  mayor  ó  menor  retracción  del  mús- 
culo antagónico  ó  por  cualquiera  otra  causa  funcional 
ó  anatómica  incapaz  de  resolverse  por  una  fórmula 
mecánica. 

Otro  inconveniente  de  esta  operación  era  una  pe- 
queña eminencia  que  quedaba  durante  algún  tiempo 
sobre  el  sitio  de  la  operación,  ocasionada  por  el  plie- 
gue del  músculo  y  la  presencia  del  hilo  de  seda. 

Estas  razones  me  obligaron  á  cambiar  la  manera 
de  suturar  el  músculo,  obviando  los  defectos  que  pre- 
sentaba, por  la  que  he  descrito  y  practicado  con  buen 
éxito  en  los  tres  casos  mencionados. 

En  resumen,  el  acortamiento  muscular  es  una  ope- 
ración con  un  manual  operatorio  elegante,  y  que  se 
ciñe  á  los  preceptos  de  la  cirugía  conservadora,  sien- 
do de  todas  las  operaciones  que  se  emplean  para  el 
estrabismo,  la  que  más  se  aproxima  al  desiderátum 
del  cirujano,  es  decir,  á  la  precisión  correctora. 


CÓRNEA 
Operaciones  praotioadas 

1— Extracción  de  cuerpos  extraños 35 

2— Estafllotomía 2 

3— Operación  de  Soemisch 4 

4— Gálvano  cauterizaciones 107 

5~Paracentesis 4 

Total 152 
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En  las  afecciones  de  la  córnea,  hemos  empleado,  con 
excelente  resultado,  el  galvano-cauterio  en  los  casos 
de  úlcera  roedora,  en  las  úlceras  atónicas,  en  las  per- 
forantes y  en  las  hernias  irídeas;  en  vez  de  seccionar- 
lo, tiene  la  ventaja  de  estimular  el  tejido  para  la  ci- 
catrización rápida  y  dejar  aséptica  la  úlcera.  En  los 
estafllomas  parciales  hemos  obtenido  de  este  trata- 
miento muy  buenos  resultados,  así  como  en  las  heridas 
del  globo. 

Hemos  aplicado,  en  los  casos  de  queratitis  inters- 
ticiales, inyecciones  subconjuntivales  de  bicloruro  mer- 
cúrico, logrando  aclarar  la  córnea  en  aquellos  casos 
que  habían  resistido  á  los  medios  ordinarios  de  tra- 
tamiento; la  inyección  no  es  dolorosa,  el  hquido  depo- 
sitado bajo  la  conjuntiva  se  absorbe  con  facilidad  y 
sólo  produce  una  irritación  ligera,  que  se  halla  limita- 
da al  sitio  de  la  inyección. 

Va  en  seguida  la  historia  interesante  del  enfermo 
de  queratitis  neuro-paralítica  que  figura  en  esta  esta- 
dística, historia  levantada  por  el  Sr.  Álvarez,  practi- 
cante de  la  sala  3*. 

SALA  3*    NÚM.   1 

Bartolo  Requiere,  40  años,  italiano,  casado,  de  pro- 
fesión cocinero,  domiciliado  en  el  Tandil. 

Antecedentes  hereditarios— El  enfermo  ignora  de  qué 
murieron  sus  padresy  dice  que  poco  antes  de  fallecer, 
el  padre  tuvo  un  golpe  de  sangre,  de  cuyas  resul- 
tas quedó  tuerto. 

Antecedentes  indioiduáles—Desáe  la  edad  de  25  años, 
tiene  costumbre  de  tomar  bebidas  fuertes  y  se  embria- 
ga con  frecuencia.  A  los  22  años  tuvo  una  llaga  en  el 
glande;  después  dos  granos  en  el  cuello,  dolores  en  la 
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cintura  y  ambas  rodillas,  que  le  duraron  más  de  un 
año.  No  hubo  bubones.  Fué  tratado  por  un  médico 
militar,  pues  era  soldado  entonces,  por  quinina  y  iodu- 
ro  potásico. 

Hace  10  años,  estando  entregado  á  sus  ocupaciones, 
sintió  hormigueos  en  los  brazos  y  piernas,  y  después 
de  caminar  una  cuadra  cayó  al  suelo  sin  sentido.  Al 
recobrar  el  conocimiento,  notó  paralizados  ambos 
brazos  y  piernas.  Más  tarde,  solo  la  pierna  derecha 
quedó  sin  movimiento,  pero  con  sensibilidad  y  muy  hin- 
chada; estuvo  en  cama  seis  meses  y  se  curó  con  untu- 
ras y  maniobras  que  le  hizo  una  curandera.  Siente  á 
menudo,  principalmente  en  los  días  húmedos,  dolores 
en  esa  pierna  y  en  la  cintura. 

A  principios  de  este  año  hizo,  durante  algunos  días, 
verdaderos  excesos  alcohólicos,  de  cuyas  resultas 
quedó  algo  enfermo,  con  dolores  de  cabeza,  mucho  ca- 
lor en  el  pecho  y  postración  general,  hasta  el  punto  que 
dejó  de  trabajar.  Ocho  días  después  de  dejar  el  tra- 
bajo, conduciendo  unas  máquinas,  se  mojó  mucho;  la 
ropa  se  le  secó  en  el  cuerpo  y  tuvo  necesidad  de  acos- 
tarse. Ya  en  cama,  le  vino  un  ataque  que  describe  de 
esta  manera:  Un  escalofrío,  después  fiebre,  muchí- 
simo calor  en  la  cabeza,  gran  ansiedad,  hormigueo  por 
todo  el  cuerpo  y  desvanecimiento.  Se  puso  paños  fríos 
en  la  cabeza  y  el  ataque  pasó.  A  la  noche  volvió  á 
repetirle  y  al  despertar  notó  la  desviación  del  ojo,  di- 
plopia,  etc. 

Tres  meses  después,  apareció  una  mancha  en  la  par- 
te externa  de  la  córnea,  que  desapareció  para  volver 
de  nuevo  más  tarde. 

Descripción— El  25  de  junio  ingresa  á  este  hospital 
y  su  examen  demuestra  lo  siguiente: 

Elstaflloma  opaco  total  de  la  córnea  derecha,  ulcera- 


UNIVERSIDAD  161 

da  en  su  parte  más  preeminente.  Conjuntiva  débil- 
mente congestionada  y  completamente  insensible:  se 
puede  pasar  el  dedo  por  todo  el  hemisferio  ocular  sin 
provocar  el  reflejo  palpebral.  La  anestesia  ocupa  tam- 
bién una  región  mal  limitada  en  la  parte  interna  de  la 
piel  de  los  párpados  y  superior  de  la  nariz.  Dolores 
muy  leves.  El  centro  del  leucoma  está  dirigido  hacia 
arriba  y  adentro,  desviación  producida  por  la  parálisis 
de  los  músculos  recto  externo  y  patético. 

Se  aplica  un  vendaje  protectivo,  eserina  y  pomada 
de  óxido  amarillo  de  mercurio.  El  estaflloma  desapa- 
rece poco  á  poco  y  la  úlcera  es  reemplazada  por  un 
leucoma  grisáceo  que  ocupa  casi  la  totalidad  de  la  cór- 
nea, leucoma  que  se  ulcera  siempre  que  se  abandone 
el  vendaje. 

Los  síntomas  que  anteceden  permiten  afirmar  la 
existencia  de  una  queratitis  neuro-paralítica. 

Las  tres  lesiones  fundamentales  son:  anestesia  del 
globo  y  parte  interna  de  los  párpados  del  ojo  derecho, 
es  decir,  anestesia  del  ramo  nasal  del  oftálmico;  pará- 
lisis del  nervio  patético  y  motor  externo  del  mismo 
lado.  Para  localizar  la  lesión,  tenemos  que  buscar  en 
el  trayecto  de  estos  nervios,  un  punto  donde  estén  su- 
ficientemente próximos  para  que  pueda  una  lesión  in- 
teresar sólo  á  los  tres  sin  producir  otras  alteraciones. 

Lo  primero  que  se  ocurre  pensar  es  que  esté  localiza- 
da en  los  centros  de  estos  nervios,  donde,  sabemos, 
tienen  siempre  relaciones  internas.  Sin  embargo,  en 
el  presente  caso  no  se  trata  de  una  lesión  central,  por 
las  siguientes  razones: 

1*.— Las  lesiones  de  origen  central  del  trigémino, 
nunca  tienen  sus  manifestaciones  tan  limitadas  como 
en  el  presente  caso  aparecen,  en  que  la  anestesia  sólo 
interesa  una  pequeñísima  rama,  la  nosal  del  oftálmico; 


m. 


Ef?f -^  ■■■■■■  •; 


K 


íw 


^ 


162 


ANALES   DE    LA 


más  aún,  tratándose  de  una  lesión  que  debiera  ocupar 
varios  centros  nerviosos. 

2*.— Los  centros  del  motor  ocular  externo,  del  paté- 
tico y  del  trigémino  no  tienen  relación  alguna  entre  sí. 
El  patético  nace  en  un  centro  común  al  tercer  par  y, 
sin  embargo,  ninguno  de  los  músculos  inervados 
por  éste  está  paralizado. 

3*.— El  análisis  de  la  orina  solo  ha  dado  resultados 
negativos. 

Sentado  que  la  lesión  no  ocupa  los  centros,  de- 
bemos buscar  en  el  trayecto  de  estos  nervios  el  punto 
que  reúna  las  condiciones  enunciadas  antes.  Este 
punto  se  encuentra  precisamente  detrás  de  la  hendi- 
dura esfenoidal,  en  la  pared  externa  del  seno  caver- 
noso. Antes  de  penetrar  en  la  órbita  el  nervio  motor 
ocular  externo  que  ha  nacido  cerca  de  la  línea  media, 
pasa  por  debajo  del  oftálmico.  El  patético  va  colocado 
en  la  parte  interna  de  este  último. 

En  el  mismo  punto  de  entrecruzamiento,  tiene  que 
estar  situada  la  lesión  para  que  pueda  producir  los 
fenómenos  observados,  pues  delante  ó  detrás  de  este 
punto,  los  nervios  están  más  separados  y  la  lesión 
tendría  que  tener  una  extensión  incompatible  con  In 
exquisita  limitación  de  las  alteraciones  nerviosas. 

La  lesión  se  halla  hacia  el  lado  interno  del  oftálmico, 
no  solo  porque  en  este  lado  se  encuentra  el  nervio  pa- 
tético, sino  porque  el  oftálmico  es  un  nervio  plano,  de 
tal  manera  que  las  Abras  más  internas  van  solo  á  for- 
mar el  nasal,  las  medias  el  frontal  y  las  más  externas 
el  lagrimal.    La  anestesia  solamente  existe  en  el  nasal. 

Las  experiencias  de  Meissner  han  demostrado,  por 
otra  parte,  que  sólo  la  lesión  de  las  fibras  internas  del 
trigémino  produce  las  alteraciones  tróficas  de  la  cór- 
nea.   Para  explicar  que  siendo  el  nervio  oftálmico  ala- 
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cado,  sólo  sus  fibras  más  internas  estén  alteradas, 
tenemos  que  admitir  ó  que  el  nervio  se  divide  antes  del 
entrecruzamiento   ó  que  la  lesión  es  muy  limitada. 

¿Cuál  es  la  naturaleza  de  esta  lesión?  Este  punto  es 
más  difícil  de  resolver.  Teniendo  en  cuenta  los  ante- 
cedentes hereditacios  é  individuales,  los  hábitos  alco- 
hólicos del  sujeto  y  las  circunstancias  que  acompañan 
la  aparición  de  su  enfermedad,  podríamos  pensar  que 
se  tratase  de  una  hemorragia;  pero  los  datos  faltan 
para  hacer  un  diagnóstico  seguro. 

El  examen  prolijo  del  enfermo,  nos  demostró  al  prin- 
cipio una  desviación  de  la  campanilla  hacia  el  lado  de 
la  afección  ocular,  indicando  una  parálisis  del  músculo 
pálato-estafllino  del  lado  opuesto.  Inmediatamente 
tratamos  de  relacionar  ambas  lesiones.  Examinamos 
uno  á  uno  los  músculos  inervados  por  el  facial,  sin  no- 
tar la  más  lijera  paresia.  No  hay  tampoco  alteraciones 
autiditivas.  Por  otra  parte,  entre  el  nervio  que  anima 
el  músculo  de  la  campanilla  del  lado  izquierdo,  pe- 
troso superficial  mayor,  y  los  músculos  paralizados 
del  lado  derecho  no  existe  ninguna  relación  anatómi- 
ca. De  manera  que  la  parálisis  de  la  campanilla  ó  bien 
depende  de  una  lesión  independiente  de  la  afección 
ocular  ó,  lo  que  es  más  probable,  es  una  desviación 
fisiológica,  como  Debron  ha  demostrado  que  existe  en 

ciertas  personas.  (1). 

Tratamiento— Ha  sido  sometido  al  tratamiento  an- 
tisifilítico: dos  fricciones  diarias  de  ungüento  mercu- 
rial doble,  de  dos  gramos  cada  una,  y  al  interior  iodu- 
ro  de  potásico  á  altas  dosis.  No  ha  experimentado 
notable  mejoría. 

Actualmente  se  le  aplica  la  electricidad,  colocando  el 

(1)  Grasset-^Enfermedades  del  sistema  nervioso— 3*  edicción  — 
Pag.  808. 
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polo  positivo  en  la  nuca  y  el  negativo  en  el  ojo.— No- 
viembre 28  de  1891. 


Esclerótica 


AFECCIONES 


1— Ruptura 

2— -Herida 

3— Escleritis 

4— Esclero-coroiditis  anterior. 


Total 


8 

I 

a 


I 

5* 


i 


5 


8 


8 


8     2 


1 
1 

14 
2 


18 


Operaciones  practicadas 


1— Esclerotomla  anterior ]^ 

2—         »  »       procedimiento  de  Lagleize •  1 1 


AFECCIONES 


1— Cuerpo  extraño 

2— Herida 

3— Hernia 

4— Hiperemia 

5 — Iritis  siñlítica 

6 —  »     reumática 

7 —  »     traumática 

8 — Irido-coroiditis  sifílitica.. 
9—    »  »  reumática 

10—    »     ciclitis  traumática.- 
11— Atresia  pupilar 


Total 


Total 


2 

i 

1 

m 

)      Nifi< 

1 

1 

11 

2 
16 
6 
7 
4 
2 
4 
4 

1 

1 

1 

4 
2 
3 

5 
1 

1 

2 

1 

1 

1 
1 

58 

15 

10 

26 


2 

1 
22 

4 
20 

8 

11 

4 

^  — '  4 
6 
6 

5   88 
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Operaciones  practicadas 

1— Extracción  de  cuerpo  extraño 2 

2— Herniotomía 8 

3— Iridectomía  óptica 28 

4—       »  terapéutica 11 

5— Iridorrexis 2 

6— Iridotomlas , 2 

7— Operación  de  Pope 2 

Total 55 


Figuran  en  este  cuadro  22  hernias  del  iris  y  sólo 
8  herniotomías:  en  los  demás  casos  se  ha  empleado 
el  galvano-cauterio  para  la  destrucción  del  iris. 

En  uno  de  los  casos  de  cuerpo  extraño  del  iris,  se 
trataba  de  una  partícula  de  hierro.  Practicóse  una  in- 
cisión en  la  córnea,  se  introdujo  un  imán,  pero  el 
cuerpo  extraño  se  hallaba  íntimamente  adherido  y  no 
se  logró  moverlo  de  su  sitio.  Fué  necesario  extraerlo 
con  unas  pinzas,  logrando  tomarlo  entre  sus  dientes 
sin  que  hubiera  sido  necesario  escindir  el  iris.  En 
el  segundo  caso  fué  menester  escindir  la  porción  de 
iris  en  que  se  hallaba  el  cuerpo  extraño  rodeado  de 
exsudados. 
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Cristalino 


AFECCIONES 


1— Herida 

2— Luxación  sub-  conjunií val . . 

3 —    »      del  cristalino,  cámara  anterior 

4— Ectopia  parcial  congénita    

5— Catarata  árido-silicosa 

6 —  »      blanda 

7—  »     capsular  anterior  exudativa.. 

8—  »      coróidea 

9—  »     cortical  periférica 

10 —  »     negra 

11 —  »      polar  cortical  posterior  ....  . 

12—  »      secundaria     . 

13—  >     senil  completa.. 

14 —  »         »     incompleta 

15 —  »      traumática 

16—  »      zonular 


...  ••••• 


Total. 


1 
2 


2 
3 

1 

1 

3 

3 

21 

5 

16 

J_ 

59 


1 
1 
1 

1 
2 
3 
1 
1 


1 
1 


11 


S 

"a 
I 


1 
1 

2 

1 
1 
2 
4 
1 
2 
1 

5 
24 

6 
22 

1 

78 


Operaciones  practicadas 


1— Extracción  simple  á  colgajo  superior  periférico.    39 

2—  »  combinada i 

3—  ))  lineal  simple 3 

4— Disción 6 

5— Dislaceración 2 

Total 51 
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Con 

» 
)) 
)) 
)) 
)) 


Resultados 

visión  =  1  10 

»      =  i  12 

»      =4 4 

))       —  Y     •••    ••••  o 

»       =Vio 5 

»       =  V20 5 

))       ='lso 5 

Total 44 


La  diferencia  que  se  nota  entre  el  total  de  operacio- 
nes y  ios  resultados,  es  debida  á  que  en  tres  extraccio- 
nes hubo  que  recurrir  posteriormente  á  la  discisión, 
habiéndose  practicado  los  cuatro  restantes  á  cataratas 
infantiles. 


Blanco 


AFECCIONES 


1 — Hemorragia 

^ — Sinqaísis   chispeante. 


X  Oval  •••••• ••••••• 


Coroides 


m 

I 
& 


2 
2 


9 
5* 


S 
I 


I 


s 
3 


2 
2 


AFECCIONES 


1— Ruptura  de  la  coroides 

2— Hidroftalmía • 

3--Estañloma  posterior 

4 — Coroiditis  atronca 

5 —       »  exudativa 

6— Glaucoma  inñamatorio  agudo 

7—  »  crónico 

8—  »  hemorrágico 

9^       »  simple  de  Donders. 


s 


Total 


15 


I 

2 

1 

9 
1 

13 

1 

1 
1 

1 

1 

1 

4 
1 
1 
1 
4 

3     —     —     — 


S 

3 

1 
1 
7 
2 
1 
1 

13 

1 

_3 

30 
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Las  operaciones  practicadas  figuran  en  los  capítu- 
los Esclerótica  é  Iris. 


Retina 


AFECCIONES 

a 

o 

i 

s 

0) 

S 

«a 

«0 

o 

3 

o 

1— Desprendimiento  de  la  retina. 
2— Hemorragia  de  la  mácula. ... 

3— Atrofia  de  la  mácula 

4— Retinitis  al  buminúrica 

5—  »    pigmentaria  congénita. . 

6 —  »        »    adciuirida • 

5 
1. 

1 
1 
2 
1 

1 

2 

- 

4 

5 
1 
1 
1 
3 
2 

7— Retino-coroiaitis  sifilítica — 
8— Glioma  de  la  retina 

3 
4 

Total 

11 

5 

4 

— 

20 

Figuran  en  este  cuadro  cuatro  gliomas  de  la  retina, 
pero  s(31o  se  trata  de  tres  casos,  pues  en  uno  de  ellos 
la  afección  existe  en  anibos  ojos. 


Nervio  óptico 


AFECCIONES 

e 

o 

£ 

en 

o 

«a 

3 

«a 

1— Hiperemia  de  la  papila 

2— Atrofia  papilar  progresiva... 

3—  »             »       tabética 

4 —  »             »       por  neuritis.. 

5 —  »             »         »    glaucoma 

6— Neuritis  óptica 

7— Neuro-retinitis  sifilítica 

2 

10 
3 
1 
1 
2 
1 

5 
3 

— 

— 

2 

15 

3 

1 
1 
5 
1 

Total 

20 

8 

— 

— 

28 
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Ambliopias 

AFECCIONES 

1 

B 
o 

» 

'a 

08 

O 

3 

«P 

8 

O 

1 — Ambliopía  conirénita 

1 

2 
2 

— 

1 

1 

1 

2—  >           alcohólica 

3—  >           nicotínica 

4 —  >          por  exanopsia.... 

2 
2 
2 

Total 

5 

— 

1 

1 

7 

Refracción  y  acomodación 


AFECCIONES 


1 — Astigmatismo  simple  hiper- 
metrópico 

2— Astigmatismo  simplemiópico 

3 —  »  compuesto  hi- 
permetrópico 

4 — Astigmatismo  comp.  miópico 

5—  »  mixto 

6—  »  irregular 

7 — Miopía 

8— Hiparmetrofía. 

d— Miopía  maligna 

10— Pre  ibícia 

Total 


«o 

2 

B 
o 


16 
4 
2 
6 

17 

20 
8 

14 


£ 


0} 
o 

ta 


3 


3 

«a 


98 


4 

3 

12 

5 

2 

1 

1 

-« 

7 

2 

4 

6 

19 

14 

3 

— 

23 

— 

81 

34 

2 
2 
1 
1 

2 

1 


0} 

i2 

"3 

^^ 

o 


13 


22 

9 

35 
9 
4 

16 
27 
55 
12 
37 


226 


Oftalmía  simpática 


AFECCIONES  CAUSALES 

2 

B 

o 

0» 

2 

O 

«a 

s 

«a 

2 

S 

1 — Atrofia  ocular 

1 
2 

2 

— 

— 

3 
2 

2 — Irido-ciclítis. 

Total 

3 

2 

— 

— 

5 
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Globo  ocular 


AFECCIONES 


1— Atrofia  ocular 

2— Herida  penetrante 

3 — Neuralgia  ocular 

3— Panoftalmía 

Total... 

Región  orbitaria 


s 

a 
& 

? 

m 

i 

S 

14 

7 
1 
3 

8 
2 

2 

2 

25 

10 

2 

2 

26 
9 
1 
3 

39 


AFECCIONES 


1— Abceso  supra-orbitario 

2—      »        del  seno  frontal 

3— Perostitis  del  reborde  orbitario 

t— Tenonitis 

Total 


1 

& 

1 
1 

2 
2 

6 

1 
1 

1 

9^ 

1 

2 
2 
2 


7 


Va  en  seguida  la  historia  del  caso  deabcesodel  seno 
frontal,  escrita  por  el  Sr.  Herrera  Vegas,  practicante  de 
la  sala  tercera: 

María  Zabala,  15  años,  española,  soltera,  de  tempe- 
ramento linfático,  constitución  regular,  entra  al  Hos- 
pital de  Clínicas  el  30  de  junio  de  1891. 

Antecedentes  hereditarios— Nulos, 

Antecedentes  indi ciduales— Siempre  ha  gozado  de 
buena  salud;  sólo  tuvo  sarampión  hace  un  año;  además 
dice  haber  tenido,  desde  hacemos  ó  menos  tres  años, 
dolores  de  cabeza  que  aparecían  cada  6  ú8  días. 

Refiere  que,  pasando  por  una  casa  en  construcción, 
en  su  país,  hace  4  años,  le  cayó  en  el  ojo  izquierdo  un 
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poco  decaí,  que  produjo  un  vivo  dolor  y  una  ligera  in- 
flamación conjuntival,  pero  que  cedió  pronto,  mediante 
un  buen  lavado  con  agua  fría  y  compresas  frías,  pues- 
tas sobre  el  ojo  por  varias  horas  consecutivas.  Dos 
años  después,  de  viaje  á  Buenos  Aires,  notó  que  empe- 
zaba á  formarse  una  dureza  en  el  ángulo  interno  del 
ojo  izquierdo,  pero  que  nada  le  incomodaba. 

Estado  actual— E^idi  dureza  ha  sido  poco  á  poco  en 
aumento,  de  tal  modo  que  hoy  tiene  el  tamaño  de  una 
pequeña  nuez.  No  tiene  lagrimeo.  La  sonda  de  Bow- 
mann  ó  Weber  pasa  perfectamente  por  los  puntos 
lagrimales,  dando,  sin  embargo,  un  poquito  de  sangre 
después  de  sacada.  Los  dolores  de  cabeza  de  que 
se  ha  quejado  han  aumentado  en  número  é  intensi- 
dad, tanto  que  hoy  son  diarios,  internos  y  localiza- 
dos en  la  región  superciliar  del  lado  izquierdo.  Al 
tacto,  se  puede  percibir  bien  la  dureza,  que  se  con- 
tinúa sin  línea  de  demarcación  con  los  huesos  pro- 
pios de  la  nariz  y  protuberancia  nasal  del  frontal  y 
presentando  hacia  su  parte  media  y  superior  un  punto 
más  saliente  y  más  duro  que  el  resto  del  tumor. 

Además,  el  ojo  izquierdo  presenta  un  estrabismo 
divergente  muy  manifiesto. 

La  paciente  se  presenta  en  estas  condiciones,  re- 
clamando una  intervención  para  verse  libre  de  su 
deformidad. 

Con  los  datos  que  nos  suministró  la  enferma  y  el 
examen  directo  del  tumor,  ¿cuál  podrá  ser  el  diag- 
nóstico? 

Para  esto  se  tuvo  que  hacer  un  diagnóstico  diferen- 
cial por  exclusión,  que  voy  á  exponer  de  la  manera 
más  rápida. 

Los  tumores  de  la  órbita  comprenden: 

1  \— Los  que  nacen  en  el  tejido  conjuntivo  de  la  órbita. 
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2*".— Los  tumores  de  la  glándula  lagrimal. 

3^~Los  tumores  del  nervio  óptico. 

4^.— Los  tumores  de  las  paredes  óseas. 

Gomo  dice  Wecker,  no  puede  haber,  en  general, 
sino  un  diagnóstico  de  probabilidad,  á  causa  de  la 
dificultad  en  la  exploración  y  de  la  situación  profun- 
da y  escondida  de  la  región.  La  exoftalmia,  teniendo 
en  cuenta  su  dirección,  tiene  mucha  importancia  para 
el  diagnóstico  del  sitio,  pero  esta  pierde  sensiblemente 
su  valor  á  medida  que  se  pronuncia. 

Á  los  primeros  tumores  pertenecen:  el  encéfalo- 
cele  ^  que  es  un  tumor  muy  raro,  congénito,  acompa- 
ñado á  veces  de  pulsaciones  y  ruido  de  soplo,  trayen- 
do alteraciones  cerebrales  cuando  se  quiere  reducir,  y 
pudiendo  además  por  el  tacto,  percibirse  el  orificio 
de  comunicación  con  la  bóveda  craneana; 

Los  quisteSy  de  los  que  hay  muchas  variedades 
(aceitosos  de  Verneuil,  dermóideos,  glandulares,  sero- 
sos é  hidáticos). 

Los  primeros  ocupan  el  ángulo  interno  del  ojo  y 
tienen  en  su  interior  un  contenido  análogo  al  aceite — 
los  dermóideos  y  glandulares  nacen  del  dermis  los 
primeros  y  de  los  folículos  de  la  glándula  lacrimal 
los  segundos;  luego  se  prolongan  profundamente  en  la 
órbita. 

Estos  dos  son  congénitos.  Más  importantes  son  los 
serosos,  desarrollados  en  el  tejido  celular  ó  en  la 
bolsa  serosa  del  músculo  elevador  del  párpado  supe- 
rior y  cuyas  paredes  se  adhieren  á  las  partes  veci- 
nas. Su  contenido  puede  ser  seroso  (Higroma  de  la 
órbita)  ó  sanguíneo.  (Hematoma  de  la  órbita).— Los 
qyistes  hidáticos,  que  sólo  se  reconocen  á  la  punción 
exploradora,  pues  carecen  de  fremissement 

Los  angiomas   ó  tumores  erectiles,  que  toman  su 
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origen,  según  Desmarres,  en  un  nevus  del  párpado, 
para  de  allí  extenderse  hasta  el  fondo  de  la  órbita. 
Tienen  síntomas  muy  marcados  (pulsaciones,  aumen- 
tan con  el  esfuerzo,  etc.)  Estos  angiomas  pueden  en- 
quistarse  (angioma  cavernoso  encapsulado)  formando 
un  tumor  indoloro,  elástico,  en  el  cual  las  pulsacio- 
nes son  muy  difíciles  de  percibir.  En  este  grupo  de 
tumores  vasculares  hay  que  colocar  el  encefaloide  ca- 
vernoso, que  se  distingue  sólo  por  su  marcha  rápida. 

Los  aneurismas  de  la  órbita  son  raros  y  tienen  sín- 
tomas muy  manifiestos  que  los  permiten  distinguir 
de  los  otros  tumores.  Hay  una  variedad  de  tumor 
venoso  de  la  órbita,  ("sin  pulsaciones  ni  ruido  de  so- 
plo), que  ocupa  el  ángulo  interno  y  se  distingue,  6 
se  hace  manifiesto  cuando  el  enfermo  baja  la  cabeza, 
desapareciendo  en  la  posición  horizontal. 

Entre  los  tumores  sólidos  encontramos  los  lipomas^ 
que  se  reconocen  por  su  falsa  ñuctuación  y  su  marcha 
lenta  y  progresiva,  sin  alteración  de  la  salud  ni  infarto 
ganglionar.  Este  último  signo  los  distingue  de  los  tu- 
mores malignos  (sarcoma,  carcinoma  etc.)  cuyos  otros 
signos  son,  por  lo  demás,  muy  netos. 

Entre  las  afecciones  de  la  glándula  lagrimal  que 
tenemos  ahora  que  examinar  encontramos,  en  primer 
lugar,  las  dacrio-adenitis  agudas  y  crónicas.  Las 
primeras  reconocen  por  causa:  frío,  traumatismos, 
propagación  de  inñamaciones  de  vecindad,  etc.  y  pre- 
sentan como  signos  principales:  inyección  conjuntival, 
quémosis  seroso,  desde  el  borde  corneano  externo  al 
ángulo  exterior  del  ojo  (buen  signo  de  diagnóstico), 
dolores  peri-orbitarios,  síntomas  generales  y  á  veces 
lagrimeo.  Las  segundas  casi  siempre  dependen  de  un 
estado  diatésico  (sífilis,  escrófula  etc.);  los  síntomas 
son  poco  marcados;  la  glándula,  sin  embargo,  está  hi- 
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pertroftada,  haciendo  relieve  en  el  fondo  del  saco  su- 
perior. 

Los  tumores  de  esta  región  son  variados,  siendo  los 
principales:  adenomas,  sarcomas,  carcinomas;  estos 
últimos  son  casi  siempre  prigmentados  (melánicos, 
verdes  ó  clorobonas).  Entre  los  quistes^  los  más  fre- 
cuentes son  por  retención  (Broca);  los  hay  también 
hidáticos. 

Para  el  caso  presente  tenemos,  que  recorrer  rápida- 
mente las  afecciones  del  saco  lagrimal  y  del  canal 
nasal,  de  las  cuales  las  únicas  que  nos  interesan  son 
los  dacrichcistitis^  que  pueden  ser  agudas  y  crónicas. 
Las  primeras  reconocen  por  causas:  traumatismos, 
cuerpos  extraños,  convalescencia  de  la  escarlatina 
(Gritchet),  pero,  sobre  todo,  suceden  á  un  catarro  cró- 
nico de  las  vías  lagrimales,  complicado  de  estrechez 
de  su  calibre.  Sus  síntomas  son  muy  marcados:  tu- 
mefacción de  la  región,  dolores,  síntomas  generales. 
Se  terminan,  regularmente  por  supuración,  dejando  un 
trayecto  fistuloso.  La  crónica,  ó  tumor  lagrimal,  su- 
cede á  la  propagación  de  inflamaciones  conjunti vales 
ó  pituitarias;  su  causa  es  la  estrechez  de  las  vías  la- 
grimales por  debajo  del  saco  (producida  por  trauma- 
tismos, exostosis  de  huesos  contiguos  al  canal  nasal 
ó  por  caries  sifilítica  ó  escrofulosa.  Generalmente 
los  tumores  lagrimales  se  vacían  de  su  contenido,  pero 
hay  otros,  llamados  macoceles,  producidos  por  la  obli- 
teración completa  del  saco,  donde  las  materias  que 
contiene  se  espesan  y  dan  al  tacto  una  sensación  de 
dureza  que  los  ha  hecho  confundir  con  fibromas  ó 
exostosis. 

Nos  quedan  por  examinar  los  tumores  del  tercero 
y  cuarto  grupos. 

Los   del  tercer  grupo,  ó  tumores  del  nervio    ópti- 
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co,  son  raros;  sus  principales  variedades  son:  gliomas , 
mixomas  y  sarcomas.  Se  diferencian  de  los  otros  tu- 
mores de  la  órbita  por  ser  la  exoftaimía  mediana  y 
no  lateral;  por  conservar  el  ojo  por  mucho  tiempo 
sus  movimientos;  porque  el  dedo  puede  pasar  libre- 
mente del  globo  ocular  á  las  paredes  óseas  de  la  órbi- 
ta. Además,  los  signos  oftalmoscópicos  son  muy  im- 
portantes (neuro-retinitis  con  apopleglas  diseminadas 
ó  á  veces  atrofia  de  la  papila  sin  disminnción  del  ca- 
libre de  las  arterias  y  de  las  venas  y  sin  estado  tor- 
tuoso de  estas  últimas. 

Por  último,  nos  queda  por  examinar  los  tumo- 
res del  cuarto  grupo,  ó  sean  los  desarrollados  en  las 
paredes  óseas  de  la  órbita.  Entre  estas  encontramos: 
los  carcinomas,  osteo-sarcimomns  y,  con  más  frecuen- 
cia, lososteoma.s.  Estos  últimos  son  generalmente  ebúr- 
neos (cuando  han  tomado  su  punto  de  partida  en  el 
hueso)  ó  esponjosos  ó  semi  cartilaginosos  (cuando  son 
de  origen  perióstico).  En  este  caso,  toman  casi  siempre 
su  origen  en  los  senos  frontales  ó  en  las  células  et- 
moidales. 

Se  sabe  que  estas  cavidades  están  tapizadas  por 
una  membrana  flbro-mucosa  que  se  confunde  con  el 
periostio  y  puede  osificarse,  dando  lugar  á  tumores 
que  ganan  la  cavidad  orbitaria,  produciendo  los  fenó- 
menos de  los  tumores  de  la  órbita  en  general.  (Ocupan 
cisi  siempre  el  ángulo  interno  de  la  órbita). 

Los  osteomas  ebúrneos,  caracterizados  por  una  du- 
reza extrema  y  por  ausencia  de  canal  medular  y  de 
Havers,  tienen  una  base  de  implantación  muy  estre- 
cha, lo  contrario  á  las  otras  exóstosis. 

Hemos  pasado  en  revista  todas  afecciones  de  la  re- 
gión orbitraria,  estudiándolas  lo  más  rápidamente 
posible,  tan  solo  para  darnos  cuenta  de  sus  síntomas 
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principales  y  poder  llegar  á  formular  un  diagnóstico 
por  exclusión,  más  ó  menos  exacto,  del  caso  presente. 

De  todos  los  tumores  que  hemos  estudiado,  podemos 
fácilmente  excluir  los  tumores  vasculares  en  general 
(aneurismas,angiomas,  etc.)  por  tener  signos  muy  carac- 
terísticos y  muy  diferentes  de  los  que  presentaba  nues- 
tra enferma;  los  quistes^  (por  su  consistencia  y  fluctua- 
ción; los  tumores  mxilignos  por  su  marcha  rápida  y 
por  el  infarto  ganglionar;  las  dacrio-adenitis  agudas 
y  crónicas,  las  dacrio^istitis  agudas  y  una  parte  de 
las  crónicas. 

No  nos  quedan,  pues,  más  que  los  mucoceles  y  las 
exóstosis*  Los  primeros  pueden  ser  excluidos,  pues 
el  pasage  de  las  sondas  era  libre  y  fácil,  de  modo  que 
no  restan  más  que  las  exóstosis;  y,  efectivamente,  su 
aspecto  exterior,  su  marcha  etc.,  todo  nos  hizo  pen- 
sar en  una  exóstosis,  lo  que  vino  después  á  confirmar 
la  operación. 


Hecho  el  diagnóstico,  la  operación  estaba  indicada, 
fué  efectuada  el  5  de  julio  á  las  10  a.  m.  Cloro- 
formada la  enferma,  se  dio  principio  á  la  operación 
por  una  incisión  de  4  centímetros,  que  partiendo  de 
la  cabeza  de  la  ceja  izquierda  iba  hacia  abajo,  des- 
cribiendo al  mismo  tiempo  una  curva  de  concavidad 
externa.  Después  de  incindir  todas  las  partes  blan- 
das de  la  región,  se  llegó  sobre  la  exóstosis;  exami- 
nándola, se  vio  perfectamente  que  se  continuaba  con 
los  huesos  vecinos.  Entonces  fué  necesario  ensanchar 
más  el  campo  operatorio  para  poder  obrar  libre- 
mente. El  borde  interno  de  la  exóstosis  se  confundía 
con  los  huesos  vecinos;  su  borde  externo,  rugoso, 
daba  inserción  á  una  membrana  fibrosa  y  resistente. 
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Además,  el  aspecto  esponjoso  del  tumor,  como  tam- 
bién su  ancha  base  de  implantación,  nos  hicieron  ver 
que  no  se  trataba  de  una  exóstosis  ebúrnea,  sino  es- 
ponjosa ó  semi-cartilaginosa,  cuyo  origen  es  siempre 
perióstico.  Luego,  con  la  gubia  y  el  martillo,  se  saca- 
ron varios  pedazos  del  tumor,  después  de  lo  cual  se 
vio  aparecer  un  poco  de  pus  en  la  superficie, de  la 
herida,  pus  que  aumentaba  á  medida  que  se  hacían 
presiones  en  aquel  punto.  Después  de  lavar  el  campo 
operatorio,  se  incindió  la  membrana  con  las  tijeras, 
saliendo  inmediatamente  una  buena  cantidad  de  un 
pus  cremoso  y  bien  ligado,  que  provenía,  según  vi- 
mos después,  de  una  gran  cavidad.  Luego  se  lavó 
nuevamente  esta  y  la  herida  exterior  con  el  irrigador 
y  de  ese  modo  salió  todo  el  pus. 

La  cavidad,  según  se  pudo  comprobar,  ocupaba  la 
parte  interna  de  la  fosa  orbitaria,  y  el  ojo  y  las  partes 
blandas  rechazadas,  la  externa.  Medía  55  milímetros 
de  largo,  35  en  su  diámetro  transversal  y  40  de  pro- 
fundidad. Las  paredes  que  formaban  la  cavidad,  eran 
en  número  de  cuatro: 

La  superior  estaba  formada  por  una  parte  de 
la  pared  superior  de  la  cavidad  orbitaria;  la  externa 
estaba  limitada  por  el  globo  y  partes  blandas.  La 
lámina  fibrosa  de  que  hemos  ya  hablado,  tomaba  su 
inserción  en  el  borde  rugoso  ó  externo  de  la  exós- 
tosis, tapizaba  el  globo  ocular  y  partes  blandas  y  se- 
guía hasta  el  vértice  de  la  cavidad  orbitaria,  donde 
había  otra  exóstosis  en  forma  de  hoz;  la  inferior,  por 
una  parte  del  suelo  de  la  órbita;  la  interna,  por  la  pared 
interna  de  la  órbita  (tapizada  por  la  membrana),  pre- 
sentando de  notable  que  á  la  unión  del  tercio  anterior 
con  los  dos  tercios  posteriores,  había  una  hendidura  de 
forma  elíptica,  de  mayor  diámetro  vertical.  Esta  peque- 


178  ANALES  DE  LA 

ña  cavidad,  como  nos  lo  demostró  la  sonda,  comunicaba 
con  la  pared  interna  de  la  otra  órbita;  además,  pre- 
sentaba otra  comunicación  con  el  seno  frontal  izquier- 
do, pero  estaba  completamente  incomunicada  con  el 
antro  ó  cueva  de  Higmoro. 

Desde  antes  de  la  operación,  el  diagnóstico  de  exós- 
tosis  se  impuso,  por  los  signos  físicos  y  síntomas  que 
presentaba;  pero  hasta  aquí  no  estaba  resuelta  sino 
una  parte  del  problema:  faltaba  saber  cuál  era  su 
causa.  Este  segundo  punto  del  diagnóstico  era  impo- 
sible resolver  antes  de  la  operación,  pues  la  enferma, 
en  el  interrogatorio  que  le  hicimos,  no  nos  dio  ningún 
dato  que  nos  indujese  á  admitir  un  origen  diatésico 
de  la  exóstosis.  Nos  negó  la  herencia  ó  infección 
sifilítica;  además,  no  pudimos  encontrar  señales  de 
antiguas  manifestaciones  escrofulosas.  Aparte  del 
origen  infeccioso,  no  encontramos  ningún  origen  trau- 
mático que  nos  la  pudiese  explicar.  Como  tampoco 
tuvo  ni  los  síntomas,  ni  los  signos  físicos  de  un  absceso, 
no  pudimos  pensar  en  él. 

Una  vez  terminada  la  operación,  pudimos  darnos 
mejor  cuenta  de  la  sucesión  de  los  fenómenos,  median- 
te una  explicación  bastante  satisfactoria  que  nos  indicó 
el  Dr.  Lagleize.    Esta  interpretación  es  la  siguiente: 

El  abceso  (aunque  sería  mejor  llamarlo  empiema, 
puesto  que  este  último  indica  una  colección  puru- 
lenta circunscrita  por  una  membrana),  había  empe- 
zado en  el  seno  frontal.  Sabemos  que  el  seno  frontal 
comunica  con  el  meato  medio  de  las  fosas  nasales 
por  un  canal  llamado  in/undibulo,  de  modo  que 
una  inyección  hecha  en  el  seno  frontal  pasa,  en  su 
mayor  parte,  por  el  infundíbulo,  aunque  una  poquí- 
sima parle  vaya  á  la  cueva  de  Higmoro,  pasando  por 
un  pequeño   orificio  que  se  halla  en   la  mitad   del 
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meato  medio.  Ahora  bien,  normalmente,  se  encuen- 
tran vibriones,  bacterios,  ele,  en  las  fosas  nasales  y 
es  probable  que  éstos  hayan  invadido  ascensional- 
mente  las  fosas  nasales  y  hayan  producido  una  ver- 
dadera inflamación  en  aquel  punto. 

El  pus  se  infiltró  poco  ft  poco  en  el  periostio,  que 
fué  cediendo  desigualmente  en  virtud  de  la  trasmi- 
misión  de  la  presión,  que  era  mayor  hacia  la  parte 
media,  y  disminuía  paulatinamente  á  medida  que  se 
acercaba  á  las  extremidades.  Esta  cuestión  de  la  des- 
igualdad de  presión  es  lo  que  nos  viene  á  dar  la  ex- 
plicación del  sitio  de  las  dos  exóstosis,  una  adelante 
y  otra  atrás.  En  efecto,  sufriendo  el  periostio  una 
mayor  presión  hacia  la  parte  media,  ha  experimentado 
una  distensión  exagerada  que  ha  llegado,  podemos  de- 
cir, á  privarlo  en  estos  puntos  de  sus  propiedades  osteo- 
génicas;  pero  en  los  dos  extremos,  adelante  y  atrás, 
donde  la  presión  ha  sido  casi  nula,  el  periostio  ha 
proliferádo,  formando  las  dos  exóstosis  que  ya  he- 
mos descrito. 

El  pus,  además,  se  ha  abierto  paso  hacia  adentro, 
destruyendo  el  ungQis  y  quizás  una  parte  del  hueso 
planum  del  etimoides,  formando  esa  cavidad  elíptica, 
de  diámetro  mayor  vertical,  que  hemos  descrito  en  la 
pared  interna  de  la  órbita  izquierda  y  que  llegaba  á 
comunicar  con  la  pared  interna  de  la  otra  órbita.  El 
pus  no  podía  caer  en  las  fosas  nasales  y  salir  al  ex- 
terior de  las  narices,  por  impedírselo  un  prolonga- 
miento de  la  membrana  principal  que  hemos  descrito 
y  que  llegaba  hasta  la  pared  interna  de  la  otra  ór- 
bita. 

Después  de  la  operación,  se  lava  bien  la  cavidad,  se 
le  pone  un  tubo  de  drenaje  y  un  vendaje  compresi- 
vo. La  enferma  sigue  sin   ninguna  novedad.— Desde 
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el  día  de  la  operación  hasta  el  12  de  julio,  se  cambia 
diariamente  la  curación.  El  dia  13  se  saca  el  drenage 
y  sigue  bien  durante  todo  el  tiempo,  pero  su  cavidad 
no  disminuye  de  tamaño,  como  lo  comprueba  la  in- 
troducción de  una  estilete. 

El  dia  23  de  agosto  se  resolvió  hacer  una  peque- 
ña operación.  Gomo  había  quedado  una  fístula  cutá- 
nea cerca  del  ángulo  mayor  del  ojo,  el  Dr.  Lagleyze 
se  resolvió  á  romper  la  pared  inferior  de  la  cavidad, 
pasar  un  tubo  de  drenage  por  aquel  punto  y  sustituir 
de  ese  modo  una  fístula  nasal,  podemos  decir,  más 
llevadera  para  la  enferma,  á  una  fístula  exterior.  En 
efecto,  esto  fué  lo  que  se  hizo.  Con  una  sonda  aca- 
nalada se  rompió  la  pared,  se  pasó  un  tubo  de  drenage 
(después  de  haber  agrandado  con  el  bisturí  la  fístula 
cutánea  y  formado  una  herida  de  las  dimensiones  de 
la  hecha  en  la  1*  operación)  y  se  ataron  los  dos  extre- 
mos superior  é  inferior  del  tubo  con  un  hilo  antiséptico. 

Se  cura  diariamente  á  la  enferma  durante  este 
tiempo. 

El  día  9  de  de  setiembre  se  corta  el  tubo  de  dre- 
nage y  se  tira  por  el  extremo  nasal,  de  modo  que  se 
facilite  la  cicatrización  cutánea. 

El  10  de  octubre  se  saca  el  tubo  de  drenage  y  se 
hacen  irrigaciones  diarias  por  medio  de  la  geringa  de 
Anel.  La  cavidad  está  mucho  menor;  la  fístula  cutá- 
nea existe,  siendo,  sin  embargo,  muy  pequeña;  las  úl- 
timas irrigaciones  no  dan  salida  á  pus. 

El  ojo  izquierdo  que,  como  hemos  dicho,  tenía  un 
fuerte  estrabismo  divergente  mecánico,  está  acercán- 
dose poco  á  poco  á  la  Ünea  media. 

La  enferma  sale  de  alta,  muy  mejorada,  el  día  22 
de  setiembre. 

P.  Lagleyze. 
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CONSEJO  SUPERIOR 


Sobre  pago  de  los  derechos  universitarios 


Buenos  Aires,  Setiembre  1*  de  1891. 

El  Consejo  Superior  UniversitariOy  en  uso  de  las/acul- 
tades  que  le  confieren  los  Estatutos— 

Ordena: 

Art.  1*.— Las  Facultades  no  acordarán  matrículas  ni 
inscripciones  para  exámenes,  sean  éstos  oficiales  ó 
libres,  parciales,  generales,  de  tesis,  proyectos  ó  de 
reválida,  sin  que  previamente  hayan  sido  pagados  en 
la  Tesorería  de  la  Universidad  los  derechos  fijados 
por  el  Arancel. 

Art.  2°.— Para  que  pueda  hacerse  efectivo  el  pago 
de  estos  derechos,  los  secretarios  de  las  Facultades 
entregarán  á  los  que  se  encuentren  en  condiciones  de 
obtener  matrículas  ó  inscripciones  para  exámenes, 
una  boleta  en  que  se  exprésela  fecha,  el  nombre  de 
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la  persona  y  las  materias  en  que  pueda  ser  matricu- 
lado ó  de  que  ha  de  dar  examen,  si  este  será  oficial 
ó  libre,  parcial,  general,  con  designación  del  término, 
de  reválida,  de  tesis  ó  de  proyecto.  Estas  boletas 
serán  numeradas  en  orden  progresivo,  separadamente 
para  matrículas  y  exAmenes,  y  firmadas  por  el  Se- 
cretario de  la  Facultad. 

Art.  y.— El  Tesorero  dará  un  recibo  de  la  cantidad 
que  haya  cobrado,  el  que  será  intervenido  por  la  Se- 
cretarla de  la  Universidad  y  con  61  ocurrirá  el  inte- 
resado á  la  Secretaría  de  la  Facultad  para  la  inscrip- 
ción en  el  libro  de  matrículas  ó  de  exámenes.  La 
intervención  de  la  Secretaría  de  la  Universidad  se 
hará  constar  en  el  mismo  recibo,  después  de  haber 
tomado  nota  en  un  libro  que  al  efecto  llevará,  de  las 
cantidades  que  haya  percibido  la  Tesorería. 

Art.  4^— Los  certificados  que  expidan  los  secretarios 
de  las  Facultades  serán  enviados  á  la  Secretaría  Ge- 
neral de  la  Universidad  para  ser  entregados  á  los 
interesados,  previo  pago,  con  su  intervención,  de  los 
derechos  en  la  Tesorería. 

Art.  5^— La  devolución  de  derechos  en  los  casos  en 
que  proceda,  será  pedida  al  Rectorado  por  las  Facul- 
tades, acompañando  á  la  nota  en  que  la  pidan,  los  an- 
tecedentes que  la  motivan. 

Art.  6°.— Terminados  los  exámenes,  las  Facultades 
enviarán  al  Rectorado  una  liquidación  de  los  derechos 
que  correspondan  á  los  examinadores,  la  cual  será 
mandada  pagar  por  el  Rector,  si  estuviese  conforme 
con  los  asientos  de  la  Tesorería. 

Art.  T.—En  el  mes  de  Marzo  de  cada  año,  el  Tesorero- 
Contador  rendirá  cuenta  al  Rector  de  las  cantidades 
percibidas,  y  una  vez  aprobada  la  cuenta  por  el  Con- 
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sejo,  el  Rector  decretará  el  pago  de  la  parte  de  rentas 
que  correspondan  á  las  Facultades. 

Art.  8**.— El  Rector  dará  un  balance  mensual  de  la 
caja  de  la  Tesorería. 

Art.  9\— Queda  derogada  la  Ordenanza  de  14  de 
Agosto  de  1886,  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Las  Facultades  reglamentarán  la  forma  en  que  han 
de  expedir  las  constancias  de  las  matrículas  y  de  las 
inscripciones  de  exámenes  que  expidan. 

Art.  10*— Comuniqúese  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  á  las  Facultades,  publíquese  é  insértese  en  el 
libro  de  Ordenanzas. 

Buenos  Aires,  setiembre  1*  de  1891. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 


Sobre  duración  de  la  matricula 

Buenos  Aíreí,  Mayo  16  de  189S. 

El  Consejo  Superior— 

Ordena: 

Art.  1**.— La  matrícula  solo  durará  un  año,  al  efecto 
de  dar  derecho  á  rendir  examen  como  estudiante  ofi- 
cial al  fin  del  curso  del  mismo  año  ó  en  la  época  com- 
plementaria de  los  exámenes  de  Febrero. 

Art.  2*".— El  alumno  matriculado  que  no  rindiera  su 
examen  en  las  oportunidades  indicadas  en  el  artículo 
anterior,  solo  podrá  hacerlo  en  calidad  de  alumno 
libre  en  las  épocas  ordinarias  posteriores. 
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Art.  3°.— Si  en  tales  exámenes  se  comprendieran 
alguno  ó  algunos  de  materias  prácticas,  será  admitido 
á  rendirlos  el  alumno  que  comprobase  haber  ganado 
su  curso  asistiendo  á  las  aulas  en  que  se  enseñaron 
las  materias  sobre  que  debe  versar  el  examen  poster- 
gado. Este  examen  será  rendido  en  calidad  de  alum- 
no libre. 

Art.  4^ — Comuniqúese,  etc. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bid/Mi. 


CONSEJO  SUPERIOR 


El  Consejo  Superior  se  reunió  puntualmente  durante 
el  año  ppdo.,  resolviendo  todos  los  asuntos  sometidos 
á  su  consideración. 

En  las  reuniones  celebradas  adoptó  las  siguientes 
resoluciones  de  carácter  general: 

Aclaración  de  la  Ordenanza  sobre  Arancel 

No  se  devolverá  suma  alguna,  en  el  caso  del  art. 
4°  de  la  ordenanza  de  6  de  Diciembre  de  1890,  al 
examinando,  quien,  al  repetir  el  examen  de  la  ma- 
teria ó  materias  en  que  haya  sido  desaprobado,  abo- 
nará la  cuarta  parte  del  derecho  total  correspon- 
diente. 

(Sesión  de  16  de  Octubre  de  1891.) 


Interpretación  de  la  ordenanza  sobre  premios 

Las  palabras  «clasificaciones  distinguidas  con  un 
término  medio  que  exceda  de  ocho  puntos»  (I**  parte 
del  art.  5°  de  la  ordenanza  de  22  de  Enero  de  1891), 
no  importan  exigir  la  clasificación  de  distinguido  en 
todos  y  cada  uno  de  los  exámenes. 

(Sesión de2  de  Noviembre  de  1891.) 
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Interpretación  de  la  ordenanza  sobre  faltas  de  los 

alumnos 

La  atribución  concedida  á  las  Facultades,  en  la  mo- 
diflcación  de  3  de  Noviembre  de  1890,  al  art.  4<^  de  la 
ordenanza  de  9  de  Diciembre  de  1887  para  la  dis- 
pensa de  faltas,  debe  entenderse  que  se  refiere  ex- 
clusivamente á  las  materias  prácticas. 

(Sesión  de  2  de  Noviembre  de  1891.) 


Sobre  presentación  de  temas 

Las  Facultades,  al  elevar  al  Consejo  Superior  las 
ternas  para  la  provisión  de  cátedras,  expresarán  si 
la  materia  es  teórica  ó  práctica  y  la  fecha  en  que 
los  candidatos  obtuvieron  sus  grados  ó  títulos. 

(Sesión  de  28  de  Enero  de  1892.) 


Los  estudiantes  que,  desaprobados  en  los  exámenes 
correspondientes  á  un  año  de  estudios  rendidos  en 
esta  Universidad, presenten  certificados  déla  Facultad 
respectiva,  de  la  Universidad  de  Córdoba,  de  haber 
sido  aprobados  en  la  misma  época  ó  en  la  de  Febrero 
en  los  exámenes  correspondientes  al  curso  inmediato 
superior  á  aquel  de  que  rindieron  examen  en  ésta, 
no  podrán  ser  admitidos  á  seguir  otro  curso  que  ese 
inmediato  superior. 

(Sesión  de  Marzo  12  de  1892.) 


La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les reformó  la  división  délas  materias  para  los  exáme- 
nes generales  de  la  siguiente  manera: 
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PRIMER  TÉRMINO 

Introducción  al  Algebra  Superior  y  Trigonometría, 
Algebra  Superior  y  Geometría  Analítica,  Cálculo  Di- 
ferencial é  Integral,  Mecánica  Racional,  Geometría 
Proyectiva  y  Descriptiva,  Química  Inorgánica,  Química 
Orgánica,  Química  Analítica,  Mineralogía  y  Geología, 
Física,  primer  curso. 

SEGUNDO    TÉRMINO 

Estática  Gráfica  y  Cálculo  Gráfico,  Resistencia  de 
Materiales,  Teoría  de  la  Elasticidad,  Teoría  de  los 
Mecanismos,  Construcciones  Civiles  é  Hidráulica, 
Construcción  de  Máquinas,  Construcción  y  Explota- 
ción de  Ferro-carriles,  Arquitectura,  Topografía  y 
Geodesia,  Física,  segundo  curso. 


RECEPCIONES  DE  ACADÉMICOS 


Doctor  Don  Manuel  Blancas 

Señor  Decano,  Señores  Académicos: 

Al  ofreceros  hoy  mi  cordial  saludo,  séame  permi- 
tido tributaros  el  homenaje  de  mi  agradecimiento  por 
el  honor  que  me  habéis  dispensado,  discerniéndome 
el  puesto  de  miembro  titular  de  la  digna  Academia 
de  Ciencias  Médicas, 

Cábeme,  por  otra  parte,  la  satisfacción  de  no  venir 
á  ocupar  un  lugar  abandonado  por  el  fatalismo  de  la 
muerte,  sino  la  vacante  de  un  puesto  renunciado  es- 
pontáneamente por  uno  de  los  profesores  más  distin- 
guidos del  cuerpo  médico  de  la  Capital,  y  aun  puede 
decirse  de  la  República:  me  refiero  á  mi  noble  amigo 
el  renombrado  Doctor  D.  Ignacio  Pirovano. 

Al  decidirme,  señores,  á  tomar  asiento  entre  vosotros, 
debo  declararos  con  toda  franqueza  que  he  consulta- 
do más  que  mis  aptitudes,  mi  voluntad,  y  en  este 
concepto  os  ofrezco  todo  el  contingente  de  la  segun- 
da, firmemente  persuadido  de  que,  si  bien  el  esfuerzo 
no  realiza  siempre  las  legítimas  exigencias  del  cargo, 
complementa  y  favorece,  hasta  cierto  punto,  algunos 
de  sus  grandes  fines. 
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Señor  Presidente:  La  vida  intelectual  de  las  socie- 
dades científicas,  no  es  una  vida  precaria  y  transitoria 
que  toma  los  elementos  de  su  actividad  en  solo  los 
reducidos  medios  de  una  época;  no,  ella  tiene  hori- 
zontes que  se  difunden  hasta  el  infinito  y  nos  hace 
vislumbrar  grandes  progresos  en  los  poderosos  ele- 
mentos de  una  cultura  que  el  esfuerzo  humano  fa- 
vorece estableciendo  el  imperio  de  la  verdad  suprema, 
verbo  inmortal  de  la  civilización.  Así  la  historia  de 
los  hechos  nos  enseña  que  venimos  batallando  desde 
los  tiempos  del  más  obcecado  oscurantismo  para  ver 
surgir  la  luz  en  la  limpia  y  serena  atmósfera  de  la 
civilización  contemporánea,  no  interrumpida,  puede 
decirse,  desde  el  renacimiento  de  las  letras,  ciencias 
y  artes,  en  la  grandiosa  revolución  iniciada  por  Bacón. 
A  tales  fines,  pues,  concurren  hoy,  al  par  de  la  acti- 
vidad humana,  las  colectividades  científicas,  y  ambas 
de  consuno  son  las  encargadas  de  dirigir  el  pode- 
roso movimiento. 

Yo  creo,  señores,  darme  perfecta  cuenta  de  lo  que 
importa  llamarse  miembro  activo  de  una  Academia 
de  Ciencias,  y  creo  también  que  no  me  engaño  al 
presentir,  establecidos  como  están  entre  nosotros  los 
elementos  de  cultura  necesarios  á  tales  fines,  que  en- 
traremos más  pronto  á  llenar  nuestro  cometido,  ofre- 
ciéndonos, si  ño  como  los  grandes  proceres  que  mar- 
chan á  la  cabeza  del  progreso,  al  menos  como  obreros 
perseverantes  en  el  concurso  de  la  ciencia. 

Sí;  en  una  nación  como  la  Argentina,  que  ha  con- 
tado entre  sus  ilustraciones  médicas  hombres  de  la 
talla  de  Fonseca,  Juan  Antonio  Fernández,  Rawson, 
Montes  de  Oca,  Cuenca,  Álvarez  y  tantos  otros  que 
sería  largo  enumerar;  en  una  nación  que  cuenta  hoy 
en  el  cuerpo  médico  con   una  juventud   inteligente, 
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ilustrada,  perseverante,  anhelosa  y  que  por  sus  solos 
esfuerzos  ha  formado  un  núcleo  que  puede  llamarse 
el  prefacio  (permítaseme  la  licencia)  de  grandes  ade- 
lantos, el  porvenir  no  puede  ser  dudoso;  y  cuando 
yo  os  contemplo,  mis  distinguidos  colegas,  presien- 
to que  no  han  de  hacerse  esperar  vuestros  trabajos 
y  que  el  fruto  sazonado  de  vuestras  observaciones 
ha  de  ser  más  de  una  vez  el  monitor  en  la  aprecia- 
ción de  las  mil  circunstancias  que  dan  á  nuestra 
profesión  en  el  país,  una  fisonomía,  un  tipo,  un  ca- 
rácter y,  por  fin,  una  modalidad  completamente  dis- 
tinta de  lo  que  nos  viene  del  exterior. 

Confiado  en  que  se  realizarán  estas  esperanzas, 
paso  á  ocuparme,  señores,  aunque  en  muy  breves 
términos,  de  la  aparición  de  la  difteria  en  esta  Capi- 
tal, insinuando  algunos  puntos  que  suscitan  un  inte- 
rés especial,  relacionados  siempre  con  esta  terrible 
enfermedad. 

Si  me  he  permitido  elegir  esta  materia  que,  puede 
decirse,  ha  sido  ya  tan  extensamente  discutida  é  ilus- 
trada por  autoridades  como  Bretonneau,  Trousseau  y 
otros  contemporáneos,  no  es  precisamente  por  que 
pretenda  formar  una  tesis  amparándome  de  ideas  de 
tal  ó  cual  género;  no,  mi  propósito  es  exponer  senci- 
llamente la  manera  y  las  circunstancias  del  apareci- 
miento y  desarrollo  de  la  difteria  entre  nosotros, 
conocimientos  que  pueden  servir  quizás  á  nuestros 
micrógrafos,  para  ampliar  ciertas  ideas  ó  esclarecer 
ciertos  hechos  con  una  nueva  fórmula.  No  pretendo 
establecer  con  esto  una  cuestión;  sólo  quiero  recor- 
dar que,  estudiando  el  Dr.  Wernieke,  no  hace  mucho, 
el  elemento  micro-orgánico  que  forma  la  esencia  de 
la  pústula  maligna,  creyó  encontrar  alguna  diferen- 
cia con  la  descrita  y  señalada   por  el  sabio  Pasteur: 


L 
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quizá  suceda  algo  semejante  con  el  punto  de  mi  elec- 
ción, y  aunque  así  no  fuera,  las  investigaciones  del 
agente  factor  déla  dolencia  por  medio  de  nuevos  estu- 
dios micrográflcos,  no  son  ni  serán  nunca  cuestiones 
á  desdeñarse,  dadas  las  circunstancias  que  oportuna- 
mente señalaré. 

La  difteria,  señores,  en  Buenos  Aires,  puede  lla- 
marse una  enfermedad  muy  moderna.  Su  apareci- 
miento data  desde  fines  del  año  1855  á  principios 
del  1856:  antes  de  esa  época  no  se  conocía  en  la 
clínica  urbana  ni  en  la  nosocomial,  la  terrible  enfer- 
medad frente  á  la  cual  han  sido  impotentes  todos  los 
medios  terapéuticos  empleados. 

Acabo  de  decir  que  antes  de  la  época  señalada  no 
se  conocía  esta  dolencia  en  Buenos  Aires,  y  para  con- 
firmar esto  que  conceptúo  una  verdad,  tengo  que  re- 
ferirme á  la  historia  ó  relación  de  los  afectos  patoló- 
gicos interpretables  habidos  en  ella  en  tiempo  algo 
remoto;  afectos  que  si  bien  han  podido  ofrecer  algu- 
na similitud,  no  han  sido  precisamente  la  misma 
enfermedad,  como  veremos  en  breve.  Desde  luego, 
y  en  mi  propósito  de  procurar  elementos  que  pudie- 
ran servirá  la  ilustración  de  esta  importante  cuestión, 
conseguí  que  llegase  á  mis  manos  una  publicación 
científica  y  literaria  que  se  titulaba  Abeja  Argentina 
y  se  repartía  allá  por  el  año  de  1826.  En  un  artículo 
de  ese  periódico,  se  hacía  la  descripción  detallada  de 
un  afecto  que  se  clasificaba  con  el  título  de  angina 
gangrenosa:  esa  enfermedad  aparecía  con  grandes 
infartos  del  cuello,  formando  un  amplio  campo  pato- 
lógico que  se  extendía  hacia  arriba  hasta  las  paróti- 
das y  por  abajo  y  atrás  hasta  los  ganglios  cervicales 
posteriores  y  peribrónquicos;  la  tumefacción  era  siem- 
pre considerable.  Seguía  un  curso  agudo  y  las  regiones 
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afectadas  se  presentaban  muy  dolorosas.  enrojecidas 
y  edematosas;  al  fin  del  cuarto  al  quinto  día  supu- 
raban exteriormente,  daban  mucha  sanies,  destruyén- 
dose lentamente  los  tejidos,  que  se  desprendían  en 
forma  de  porciones  fíbrinosas  (probablemente,  tejido 
celular  mortificado).  En  el  interior  de  la  garganta, 
no  se  mencionaba  sino  mucha  rubicundez  de  las 
fauces,  con  abultamiento  considerable  de  las  amígda- 
las, alta  fiebre,  y  la  terminación  era  frecuentemente  fa- 
tal del  7^  al  9"*  día.  La  enfermedad  no  tenía  predilección 
por  los  niños,  pues  si  bien  eran  muchos  los  atacados, 
también  se  afectaban  los  adultos  y  hasta  los  viejos, 
y  debo  agregar  que  no  se  determinaba  si  había  ó 
no  predilección  en  los  s^xos,  ni  si  era  ó  no  conta- 
giosa. En  cuanto  á  pródromos,  se  decía  que  comen- 
zaba por  mucho  malestar,  cefalalgia,  luego  un  escalo- 
frío y  mucha  adinamia.  Debo  advertir  que  no  se 
menciona  un  solo  caso  de  garrotillo  (crup)  ni  se  ha- 
blaba de  producción  de  falsas  membranas  ú  otras 
neoplasias  en  la  garganta.  Por  fin,  como  tratamien- 
to, se  principiaba  por  un  vomi-purga;  después,  U)s 
amargos  neurosténicos;  tópicamente,  gargarismos  con 
alumbre  y  al  exterior  embrocaciones  con  sustancias 
óleo-alcanforadas  ó  emplastos  balsámicos. 

Como  he  manifestado  no  ha  mucho,  y  sobre  esto 
os  llamo  la  atención,  en  aquella  publicación  no  se 
hablaba  una  palabra  de  llagas  ni  de  pseudo-membra- 
nas;  así  pues,  y  por  la  circunstancia  de  no  presentar- 
se nunca  el  crup,  he  venido  ó  pensar  que  si  bien  la 
angina  maligna  tiene  alguna  analogía  con  los  proce- 
sos que  suele  originar  la  difteria,  la  dolencia  señala- 
da debe  reconocer  otro  factor,  cuya  manera  de  actuar 
le  da  su  carácter  particular,  como  sucede  en  todas  las 
enfermedades  que  tienen  su  asiento  en  el  cuadro  no- 
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sológico.  Sin  embargo,  persiguiendo  siempre  mi 
propósito  y  en  el  deseo  de  adquirir  el  mayor  número 
de  noticias  al  respecto,  inquirí  de  algunos  médicos  que 
habían  ejercido  en  aquella  época  y  supe  por  mis  dis- 
tinguidos catedráticos  de  clíhica  y  nosografía,  los 
Dres.  D.  Juan  Antonio  Fernández  y  Martín  García, 
que  tal  dolencia  no  era  la  difteritis  de  Bretoneau,  sino 
una  angina  maligna  de  curso  rápido  y  no  contagiosa: 
estos  mismos  profesores  agregaban  que  tales  habían 
sido  las  opiniones  de  los  Dres.  Argerich,  Rivero,  Ri- 
vera y  Gaffarot,  que  en  aquella  época  figuraban  como 
los  primeros  en  el  ejercicio  de  la  medicina.  Estable- 
cidos estos  antecedentes,  continúo  cronológicamente, 
y  procedo  al  establecimiento  de  ciertos  hechos  que 
son  pertinentes  á  mi  propósito. 

Empecé  mis  estudios  médicos  en  el  año  de  1849  y 
los  terminé  en  1854;  seis  meses  después  de  haber 
recibido  mi  diploma  de  profesor,  me  hice  cargo  del 
servicio  de  lo  Casa  de  niños  expósitos.  Bien,  pues; 
ni  en  los  seis  años  de  mis  estudios,  ni  en  mi  internado 
en  los  hospitales  de  hombres  y  mujeres,  ni  durante 
el  año  1855,  observé  ni  tuve  noticias  de  un  solo  caso 
de  difteria,  enfermedad  que,  puedo  decir,  conocía  teó- 
ricamente por  la  magistral  descripción  de  Bretonneau, 
de  Tours  y  por  los  posteriores  trabajos  del  profesor 
Trousseau.  Fué  recién  en  el  mes  de  febrero  de  1856 
que  el  Dr.  D.  Arturo  Leeson,  que  hacía  varios  años 
que  ejercía  la  profesión  médica  en  Buenos  Aires  y 
Montevideo,  me  llevó  á  una  caballeriza  ubicada  en 
el  mismo  terreno  que  ocupa  hoy  la  actual  Bolsa  de 
Comercio,  plaza  25  de  Mayo,  y  me  enseñó  el  pri- 
mer caso  de  difteria  que  observaba  desde  su  estadía 
en  América.  Era  una  niña  de  seis  años,  enferma  des- 
de la  noche  anterior:  ambas  amígdalas  estaban  cubier- 
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tas  de  una  capa  pseudomembranosa  gruesa^  agrisada 
y  muy  adherente  á  la  glándula;  la  faringe  muy  in- 
flamada presentaba  su  istmo  crimatoso  y  la  livula 
roja  y  tumefacta,  tenía  mucha  disfagia,  gran  cefalal- 
gia y  alta  fiebre;  las  orinas  eran  muy  escasas  y  al- 
buminosas: al  día  siguiente  cambió  el  timbre  de  la  voz 
por  la  mañana;  á  la  tarde  se  puso  ronca  y  con  tos 
perruna,  pero  sin  disnea  ni  tiraje,  á  la  mañana  del 
tercer  día,  crup  diftérico,  asfixia  inminente,  traqueo- 
tomía  y  muerte  á  ía  noche. 

Tres  días  después  fui  solicitado  para  atender  un 
niño  de  cuatro  años  en  la  esquina  de  Rivadavia  y  San 
Martín,  hoy  confitería,  entonces  cigarrería;  encontré 
los  mismos  fenómenos  que  había  observado  en  la 
niña  de  la  plaza  25  de  Mayo:  un  distinguido  médico 
dinamarqués  (el  Dr.  Lackses)  que  habiendo  ejercido 
muchos  años  en  esta  capital  no  había  tenido  ocasión 
de  ver  nunca  difteria,  me  acompañó  en  la  asistencia 
de  aquel  niño,  que  murió  de  crup  el  quinto  día  de  la 
enfermedad. 

Desde  aquel  tiempo  los  casos  se  vinieron  sucediendo 
con  más  ó  menos  frecuencia;  pero  debo,  señores,  lla- 
mar vuestra  atención  sobre  la  circunstancia  de  que 
la  enfermedad  atacaba  las  calles  más  centrales  y  afec- 
taba, por  tanto,  los  niños  de  la  clase  acomodada  de 
nuestra  sociedad,  os  recordaré,  porque  muchos  de  los 
señores  académicos  presentes  ejercían  en  esa  época, 
os  recordaré  repito,  que  la  manzana  comprendida  en- 
tre las  calles  de  Piedad,  Rivadavia,  Florida  y  Maipú 
fué  durante  mes  y  medio  un  verdadero  foco  de  infec- 
ción, no  creo  fuera  de  lugar  recordar  los  hechos:  el 
primer  caso  de  esa  localidad  fué  un  niño  de  un  ta- 
labartero señor  Slater,  que  vivía  en  la  esquina  de 
Maipú  y  Piedad;  en  la  casa  inmediata  perteneciente  á 
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la  familia  Frías  se  presentó  otro  enfermo;  en  la  si- 
guiente habitada  por  el  señor  Green,  cuatro;  otro  del 
señor  Rocha,  ligado  á  la  familia  Miguens;  uno  más  en 
la  talabartería  Astoul;  dos  nuevos  en  el  Bazar  Francés 
Pedarrieu,  calle  de  la  Florida;  en  la  misma  cuadra  y 
acera  otro  hijo  del  Dr.  Medici,  otro  del  señor  Adolfo 
Gómez,  calle  de  Rivadavia,  y  dos  niños  más  de  un 
encuadernador  inglés  que  ocupaba  unas  piezas  en  el 
terreno  baldío  entonces,  donde  se  eleva  hoy  el  gran 
edificio  de  la  familia  de  Anchorena;  por  fin,  á  la 
vuelta  en  la  calle  de  Maipú,  un  niño  del  señor  AIghet  y 
dos  más  del  señor  Manigot;  la  mayor  parte  de  estos 
enfermos  tuve  ocasión  de  verlos,  y  sucumbieron  la 
mitad. 

Fuera  de  esta  localidad  que  he  señalado  con  deta- 
lles tan  minuciosos,  existían  otras,  pero  puede  asegu- 
rarse que  el  perímetro  ó  zona  atacada  en  toda  la 
capital,  no  pasaba  entonces  de  la  calle  de  Artes  hacia 
el  Oeste,  de  la  de  Alsina  al  Sud,  y  de  la  de  Corrientes 
al  Norte;  médico  como  era  de  la  Casa  de  Expósitos, 
que  ya  tenía  un  número  de  500  á  600  niños,  no  se 
me  presentaba  un  solo  caso  de  la  afección.  Con  una 
clientela  bastante  numerosa,  la  difteria  me  era  cgena 
en  los  diversos  barrios  del  municipio,  pero  no  había 
semana  que  no  tuviera  ocasión  de  atender  alguno  en 
las  localidades  indicadas:  la  enfermedad,  pues,  parecía 
estacionarse  en  ciertos  puntos,  pero  paulatinamente 
se  fué  extendiendo  y  al  cabo  de  dos  años  ya  eran 
muchos  los  casos  observados  en  distintas  calles,  pero 
siempre  en  la  clase  acomodada  ó  en  los  pobres  que 
habitaban  el  centro:  estoy  con  insistencia  llamando 
vuestra  atención  sobre  las  localidades  y  predilección 
del  mal,  y  lo  hago  así  porque  meditando  entonces, 
como  he  meditado  luego  sobre  la  causa  generatriz  de 
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tales  hechos,  he  venido  á  confirmar  que  ella  era  exclu- 
sivamente motivada  por  la  remoción  de  los  terrenos 
que  ha  sido  necesaria  para  el  establecimiento  de  cier- 
tas industrias  ó  para  la  edificación;  así  debéis  recordar 
que  fué  á  fines  del  año  1855  que  empezaron  las  exca- 
vaciones para  la  colocación  de  la  primera  cañería  de 
gas  en  Buenos  Aires;  el  caso  de  la  plaza  25  de  Mayo 
coincide  con  su  zanjeamiento,  y  el  de  la  esquina  de 
Rivadavia  y  San  Martín  obedece  á  la  misma  circuns- 
tancia: las  primeras  calles  alumbradas  á  gas  fueron 
las  de  Rivadavia  y  Victoria  hasta  cierta  altura  y  se 
sucedieron  del  mismo  modo  las  de  Piedad,  Cangallo, 
Cuyo,  Florida  y  Maipú;  después,  á  medida  que  las 
excavaciones  se  extendían  más  y  más,  los  casos  de 
difteria  se  hacían  más  numerosos  y  las  víctimas  sin 
cuento;  de  modo  que  si  la  historia  de  esa  terrible 
dolencia  hubiera  podido  ser  escrita  por  nuestras  dis- 
tinguidas matronas  de  aquella  época,  seguramente 
que  lo  hubieran  hecho  con  sus  acerbas  lágrimas  y 
cada  palabra  habría  representado  un  tierno  gemido 
destacado  de  lo  más  íntimo  del  alma,  pudiendo  así 
expresar  el  mismo  concepto  del  eximio  escritor,  que 
al  empezar  la  primera  página  de  su  libro  formuló 
una  frase  que  ha  hecho  época,  porque  ella  revela  un 
legítimo  sentimiento,  un  recuerdo  imperecedero:  Estas 
palabras  lloran. 

He  venido  á  desviarme  por  una  digresión,  de  mi 
objeto  principal;  las  digresiones  son  mi  defecto,  vuelvo 
pues  á  mi  particular  tópico. 

Fué  recién  en  el  año  de  1859  que  empecé  á  ver  dif- 
teria en  los  expósitos;  la  cifra  de  estas  criaturas  era 
muy  alta;  los  trabajos  de  nivelación  y  colocación  de 
cañerías,  muy  extensos;  así  me  explico  el  crecimiento 
y  difusión  de  lo  que  ha  venido  á  constituir  una  ende- 
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mia;  luego,  á  medida  que  esta  gran  capital  se  ha 
extendido  en  el  inmenso  perímetro  que  le  corresponde, 
á  medida  también  que  se  ha  acumulado  la  población 
y  removido  el  subsuelo  para  tanto  motivo  útil,  la  en- 
fermedad ha  tomado  creces  extraordinarias,  afectando 
todas  las  gerarquías  sociales,  sin  limitarse  á  los  niños. 
Dominado  por  estas  ideas,  más  de  una  vez  he  llamado 
la  atención  del  Consejo  de  Higiene  de  la  Provincia 
(antes,  de  la  capital  Buenos  Aires)  de  la  utilidad  que 
habría  en  hacer  presente  á  la  Municipalidad  el  no  per- 
mitir ciertas  operaciones  en  el  subsuelo,  sin  proceder 
á  un  previo  drenaje  ó  desinfección,  pues  por  más  que 
esto  parezca  exagerado,  lo  creía  y  lo  creo  todavía 
conveniente;  corriendo  mi  pensamiento  sobre  este 
tópico,  me  viene  á  la  memoria  que  en  el  antiguo  hueco 
que  servía  de  vaciadero  á  las  basuras  en  las  inmedia- 
ciones de  la  plaza  11  de  Setiembre,  se  está  actualmente 
edificando  una  manzana  sin  preocupación  alguna  ni 
antes  ni  después  de  haber  removido  los  terrenos  para 
establecer  los  niveles. 

A  grandes  rasgos  y  sin  otra  preparación  ni  preocupa- 
ción que  mis  recuerdos,  os  acabo  de  trazar  la  historia 
del  aparecimiento  y  difusión  de  la  difteria  entre  nos- 
otros; estas  noticias  con  otras  ideas  científicas  perti- 
nentes á  la  clínica,  las  he  profesado  en  clase  más  de 
una  vez;  pero  tengo  el  sentimiento  de  deciros  que  á 
pesar  de  que  algunos  alumnos  se  han  permitido  es- 
cribir sus  tesis  sobre  este  tópico,  han  preferido  copiar 
servilmente  la  Bibliografía  de  los  autores  en  cuyas 
ideas  se  han  inspirado,  antes  que  referir,  ni  siquiera 
por  acaso,  las  noticias  que  os  acabo  de  comunicar. 

No  se  crea  que  estas  frases  son  un  desahogo,  ni 
que  por  ello  esté  herida  mi  susceptibilidad;  no,  otros 
profesores  de  gran  talla  han  pasado  por  el  mismo  ol- 


UNIVERSIDAD  199 

vido,  y  sin  embargo  en  los  diversos  trabajos  que  se 
jiresentan  á  la  Facultad,  se  refiere  con  frecuencia  y 
con  una  asiduidad  recomendable,  la  triste  historia  de 
las  dolencias  que  han  asolado  la  Siria,  la  Esclavonia 
ó  el  Asia  Menor,  insinuando  con  tal  motivo  conside- 
raciones que  no  tienen  otro  mérito  que  lo  ímprobo  de 
una  traducción  ó  de  una  copia. 

Vuelvo  de  nuevo  á  mi  objeto,  con  el  solo  móvil  de 
establecer  tres  consideraciones:  V  el.  contagio  y  la  in- 
fección de  la  dolencia,  2^  la  razón  en  que  me  fundo  para 
suponerla  un  afecto  primitivamente  general,  3^  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  afectos  crupales  y  la  difteria. 

Procediendo  por  orden,  diré  que  desde  los  primeros 
casos  de  difteria  observados  por  mí,  pude  comprobar 
la  verdad  establecida  por  los  clásicos,  es  decir  que  el 
afecto  era  eminentemente  contagioso  por  contacto; 
pero  pude  bien  pronto  advertir  que  era  también  in- 
feccioso por  naturaleza:  la  primera  condición,  está  hoy 
fuera  de  discusión;  todos  los  médicos  la  reconocen  y 
la  experiencia  la  confirma  diariamente;  asi  Trousseau 
considerando  que  el  agente  factor  penetraba  en  la  eco- 
nomía por  acción  tópica  primitiva,  estableciéndose 
localmente  como  la  pústula  maligna  (por  ejemplo)  pre- 
cedía en  un  tiempo  á  verificar  grandes  cauterizacio- 
nes en  la  garganta  y  hasta  llegó  á  extirpar  las  amíg- 
dalas para  extinguir  el  germen  en  su  lecho  y  evitar  la 
infección  secundaria:  es  preciso  declarar  que  por  más 
fé  que  se  le  quiera  consagrar  á  tales  ideas,  el  proceder 
ha  dado  siempre  un  resultado  negativo.  No  puedo 
negar  que  hubo  un  tiempo  en  que  fui  un  exaltado 
partidario  de  estas  doctrinas;  pero  me  hallo  en  el 
deber  de  confesar  que  las  he  abdicado,  sin  ignorar  que 
ellas  gozan  todavía  de  un  gran  imperio  en  el  espíritu 
do  un  considerable  número  de  autores   ilustres  que 
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están  por  el  localismo  primitivo  y  muchos  de  los  cua- 
les han  llegado  á '  establecer  que  aunque  diftérica  no 
aparezca  á  nuestra  vista,  ella  debe  necesariamente 
existir  en  el  fondo  de  la  faringe,  en  otros  puntos  donde 
es  casi  imposible  la  inspección  ocular.  No  quisiera 
entrar  á  la  discusión  de  ciertas  cuestiones  que  están 
fuera  de  los  límites  que  me  he  propuesto;  pero  he 
apuntado  ya  la  idea  y  creo  de  mi  deber  analizar  aun- 
que ella  no  tenga  un  objeto  práctico.  He  establecido, 
pues,  que  considero  la  enfermedad  primitivamente  in- 
fecciosa, y  con  este  motivo  viene  á  mi  criterio  cierto 
orden  de  comparaciones  que  me  parece  oportuno  in- 
sinuar. 

Cuando  consideramos  que  la  fiebre  tifoidea  es  ün 
afecto  infeccioso  que  tiene  sus  manifestaciones  ana- 
tómicas en  las  glándulas  de  Perjer  ó  de  Bruneso,  cuan- 
do tenemos  en  vista  que  la  pápula  variólica  es  la  ex- 
presión anatómica  de  la  viruela;  cuando  pensamos  que 
las  placas  exantemáticas  de  la  escarlatina  y  la  mácula 
rubeólica  del  sarampión  son  la  expresión  del  envene- 
namiento general,  que  no  está  en  el  tegumento,  sino  en 
la  sangre,  y  cuando  finalmente  recordamos  que  en  la 
fiebre  amarilla  las  lesiones  anatómicas  tienen  su  asien- 
to principal  en  la  glándula  hepática,  no  puedo  menos 
que  juzgar  que  la  placa  diftérica,  que  se  manifiesta  en 
las  amígdalas,  üvula  ü  otros  puntos  de  las  mucosas, 
es  la  representación,  la  imagen  de  un  padecimiento 
infectivo  general  que  ha  venido  á  sentar  sus  reales  en 
aquellas  partes  para  ofrecer  su  verdadero  carácter. 

Con  este  motivo  viene  á  mi  memoria  un  caso  prác- 
tico que  no  es  el  único,  pero  si  el  más  reciente  y  el  que 
puede  servir  á  la  corroboración  de  las  ideas  que  acabo 
de  manifestar. 

Hace   algún    tiempo   se   presentó  á   la  policlínica 
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del  Hospital  una  niña  de  diez  años  conducida  por  la 
madre;  esta  niña  había  pasado  bien  todo  el  día  ante- 
rior, pero  como  á  las  once  de  la  noche  despertó  que- 
jándose de  mucho  dolor  en  la  cabeza,  tuvo  vómitos, 
después  mucha  fiebre  y  delirio.  Sometida  á  un  exa- 
men, muy  minucioso,  me  llamó  la  atención  una  tem- 
peratura de  4r  y  desde  luego  procedí  á  investigar  si 
tenía  lesiones  articulares  ó  alguna  endocarditis,  sin 
ocurrfrseme  pensar  en  un  reumatismo  cerebral  ó  una 
meningitis  aguda  porque  no  había  motivo  para  supo- 
nerme eso;  nada  artrítico  ni  cardíaco  se  pudo  des- 
cubrir; nada  en  el  tubo  digestivo,  nada  en  el  aparato 
respiratorio,  nada  cutáneo;  procure  analizar  las  orinas, 
pero  no  fué  posible  este  examen:  llevada  mi  inspec- 
ción á  la  garganta,  porque  se  me  ocurrió  que  aquel 
estado  pudiera  ser  el  anuncio  de  una  escarlatina  in- 
cipiente, no  encontré  nada  en  aquella  región  que  diera 
mérito  á  suponer  que  allí  estaba  el  asiento  de  la  do- 
lencia, la  mucosa  pálida,  las  amígdalas  naturales,  la 
campanilla  y  el  istmo  faríngeo  perfectamente  sanos; 
la  niña  estaba  vacunada  hacía  dos  meses  y  su  vacuna 
había  sido  buena;  no  tenía  fotofobia,  lagrimeo,  tos,  ni 
otro  fenómeno  que  hiciera  pensar  en  un  sarampión 
de  carácter  grave,  era  inútil  pensar  entonces  en  una 
fiebre  tifoidea;  pero  no  descuidé  examinar  la  vulva  y 
el  ano,  y,  por  último,  busqué  en  el  interior  de  los  ca- 
rrillos y  en  las  encías  algún  proceso  que  abriera  hori- 
zontes á  mi  diagnóstico;  nada  sin  embargo  puede 
hallar  y  así  pues  guardé  reserva  indicando  simple- 
mente una  medicación  antitérmica,  no  obstante,  como 
juzgaba  el  caso  grave,  encargué  á  mi  interno  enton- 
ces (quien,  si  mal  no  renuerdo,  era  el  hoy  Dr.  Latorre) 
que  visitara  la  enferma  en  la  tarde,  pues  vivía  cerca 
del  hospital,  y  así  lo  hizo,  no  presentándose  á  la  ob- 
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servación  sino  el  fantasma  fiebre  41  1/2»  y  un  ligero 
sub-delirio.  Al  día  siguiente  á  las  nueve  a.  m.  cuando 
fui  al  hospital  encontré  allí  á  la  niña  que  apenas  podía 
tenerse  en  pié;  lo  primero  que  llamó  mi  atención, 
fué  el  enorme  infarto  de  los  ganglios  del  cuello;  exa- 
minando el  interior  de  la  garganta,  vi  que  toda  ella  es- 
taba tapizada  de  falsas  membranas  comprometiendo 
ambas  amígdalas  y  campanilla;  aquellas  neoplacias 
parecían  capullos  de  algodón  introducidos  en  el  fondo 
de  las  fauces;  los  tejidos  externos  estaban  muy  tume- 
factos y  el  edema  se  extendía  por  delante  hasta  la  pri- 
mera pieza  del  externón:  el  aliento  era  insoportable- 
mente fétido  y  la  temperatura  á  40  11/0  con  un  pulso 
veloz  y  pequeño:  esta  niña  tuvo  una  especie  de  colap- 
sus á  las  tres  de  la  tarde  y  sucumbió  á  las  cinco  en 
absoluto  astema.  En  presencia  de  este  caso  y  de  otros 
que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  mi  clínica,  no 
he  podido  menos  que  repudiar  la  idea  de  que  la  afec- 
ción diftérica  fuera  siempre  una  enfermedad  primi- 
tivamente local  ó  auto-infecciosa  como  algunos  quie- 
ren llamarla,  pienso  pues  que  el  agente  patógeno  ha 
penetrado  en  el  organismo  por  la  respiración,  que  su 
poder  tóxico  no  ha  podido  ser  destruido  por  el  acto  de 
!a  combustión  en  los  pulmones;  presumo  que  cada 
molécula  de  la  sangre  ha  ido  saturada  de  un  contin- 
gente morbígeno  que  ha  venido  á  actuar  en  cada 
fibra  de  la  organización  y  que  las  sinergias  no  han 
sido  suficientes  para  establecer  las  compensaciones, 
neutralizando  la  perturbación  producida  en  las  fun- 
ciones por  el  trastorno  súbito  que  experimentaran  en 
el  acto  del  envenenamiento. 

Estas  teorías  que  formulo  para  aplicarlas  á  la  dif- 
teria, pueden  ser  un  concepto  para  otros  afectos  agu- 
dos de  naturaleza  infectiva  y  asi  se  explican  esas  de- 
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generaciones  que  experimentan  ciertos  órganos  en  la 
fiebre  puerperal,  en  la  pesie  negra,  en  el  tifus  Fé- 
ver  y  así  se  explican  esas  muertes  repentinas  que 
sobrevienen  de  la  brusca  parálisis  del  corazón  en  al- 
gunos casos  de  difteria;  no  se  me  oculta  que  las  que 
acabo  de  exponer  son  de  exclusivo  dominiode  la  teoría, 
pero  para  establecerlas  me  he  visto  obligado  &  bus- 
car comparaciones  y  las  he  apuntado. 

Ahora  el  estudio  de  la  bacteorología  abre  nuevos 
y  vastos  horizontes  á  la  investigación. 

Aceptada  la  verdad  de  que  el  agente  patógeno  de 
la  difteria  es  un  micro-organismo,  importa  averiguar 
si  ese  factor  surge  exclusivamente  de  los  fermentos 
del  subsuelo;  si  sienta  sus  reales  en  las  corrientes  sub- 
terráneas líquidas  de  Petten  Roffeó,  si  para  actuar,  ne- 
cesita que  otro  elemento  se  la  circunfiera,  el  ozono 
por  ejemplo,  les  dé  el  tono  á  la  capacidad  de  su  po- 
der; es  esto  lo  que  espero  ver  afrontar  á  nuestros  mi- 
crógrafos;  son  estas  investigaciones  las  que  nos  han 
de  dar  la  explicación  de  la  endemia,  sin  tener  que  re- 
currir sólo  y  exclusivamente  á  la  teoría  del  conta- 
gio. 

Voy  á  terminar;  cuando  empecé  mi  peroración  hace 
un  momento,  establecí  que  existía  una  diferencia, 
bien  manifiesta  entre  los  afectos  crupales  y  la  difteria; 
en  efecto  antes  de  conocerse  ó  haberse  declarado  tal 
enfermedad  entre  nosotros,  se  observaban  con  bas- 
tante frecuencia  casos  de  verdadero  crup,  como  se  ob- 
servaban también  anginas  pultáceas  y  anginas  her- 
péticas;  pero  la  dolencia  verdaderamente  temible,  la 
enfermedad  que  producía  el  espanto  en  las  familias 
era  el  crup;  generalmente  se  presentaba  una  bronqui- 
tis con  un  cortejo  de  síntomas  más  ó  menos  agudos; 
pero,  sucedía  que  casi  repentinamente  sobrevenía  un 
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acceso  de  tos  crupal  con  más  ó  menos  fonfa,  más  ó 
menos  triaje  ó  más  ó  menos  rubicundez  en  la  gar- 
ganta; después  de  uno  ó  dos  días  ó  se  exaltaban  los 
fenómenos  de  disnea  ó  se  arrojaban  por  la  espectora- 
ción  falsas  membranas  organizadas  ó  por  organizarse 
y  á  veces  con  la  misma  configuración  del  árbol  bron- 
quial ó  de  la  laringe;  frecuentemente  la  dolencia  ter- 
minaba por  la  muerte,  y  el  mal  resultado  que  daba 
siempre  la  traqueotomía  se  debe  á  la  circunstancia 
de  que  la  enfermedad  se  insinuaba  de  dentro  á  afue- 
ra; curaban  sin  embargo  algunos  enfermitos  someti- 
dos á  los  antimoniales,  sales  cópicas  ó  á  los  antiflogís- 
ticos. La  enfermedad  no  era  contagiosa  y  las  neo- 
plasias  no  se  observaban  nunca  en  los  puntos  de 
elección  de  la  difteria.  La  naturaleza  de  la  enferme- 
dad era  entonces  clasificada  como  un  catarro  plástico 
para  algunos,  una  bronquitis  pseudomembranosa  para 
otros,  un  afecto  flogístico,  pero  específico  para  los 
más;  la  literatura  antigua,  y  la  llamo  antigua  aunque 
no  sea  remota,  nos  habla  mucho  de  tales  procesos  y 
aun  moderadamente  la  escuela  alemana  no  abdica 
tales  creencias  y  nos  define  y  explica  las  nefritis  cru- 
pales, las  neumonías  crupales  y  hasta  las  estomatitis 
crupales  como  las  aftas  ete.  etc. 

Señor  Decano,  señores  Académicos:  os  pido  dis- 
culpa si  abusando  de  vuestra  benevolencia  os  he  fa- 
tigado con  una  larga  disertación:  tal  vez  me  he  extrali- 
mitado entrando  aunque  vagamente  en  consideraciones 
que  me  hubiera  sido  fácil  excusar;  pero  en  todo  caso 
debo  declararos  que  he  obedecido  á  un  impulso  lógico 
con  mi  manera  de  pensar.  Así,  si  teorizo  ó  he  teo- 
rizado es  porque  soy  de  los  que  piensan  que  el  médico 
está  en  el  deber  de  explicarse  el  porqué  de  las  cosas 
y,  poniendo  á  contribución  su  criterio  científico  debe 
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procurar  penetrar  en  los  arcanos,  amparándose  de 
todos  los  medios  que  el  progreso  de  la  filosofía  y  las 
ciencias  todas  ponen  á  su  disposición. 

Nada  más  bello  que  esto,  señores,  nada  más  bello 
que  ese  noble  empeño,  aunque  el  mundo  vulgar  lo 
desconozca.  Los  médicos  son  los  verdaderos  após- 
toles de  la  ciencia  y  digo  de  la  ciencia  porque  la  me- 
dicina no  es  simplemente  el  arte  de  curar,  y  porque  el 
médico,  tal  cual  debe  serlo,  necesita  estar  en  posesión 
de  todos  los  conocimientos  creados;  pues  todos  le  son 
indispensables  para  los  altos  fines  que  le  están  enco- 
mendados; asi,  desde  la  más  profunda  filosofía  á  la 
que  se  encadena  la  antropología  moderna,  hasta  el 
último  ramo  de  los  conocimientos  humanos,  deben  ser 
su  punto  de  apoyo,  y  por  eso  vamos  acumulando  no- 
ciones y  con  la  ciega  fé  de  tan  alta  misión,  venimos 
batallando,  venimos  estudiando,  venimos  meditando 
con  el  anhelo  de  descubrir  el  porqué  de  la  vida  ó 
cuando  menos  de  coordinar  los  medios  para  conjurar 
el  perpetuo  conflicto  que  sostienen  solidariamente  en- 
tre sí  la  vida  y  la  muerte  y  poder  penetrar  en  la 
eterna  verdad:  ahí  va,  pues,  la  medicina  y  en  este  lau- 
dable empeño  vamos  también  nosotros,  sintiendo  que 
vivimos  y  pensando  por  ello  que  sentimos. 

He  dicho: 


Doctor  Don  Roberto  Wernicke. 

Señor  Decano: 

Señores  Académicos: 
Me  habéis  hecho  el  alto  honor  de  conferirme  el  gra- 
do científico  más  elevado  á  que  como  médico  argen- 
tino podía  aspirar. 
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Será  para  mí  el  título  de  Académico  un  motivo  más 
para  tratar  de  seguir  mereciendo  el  aprecio  que  me  te- 
néis, del  cual  me  habéis  dado  la  más  relevante  prueba. 

Espero  hacerme  digno  de  tomar  parte  en  vuestras 
deliberaciones,  dedicando  al  estudio  y  á  la  enseñanza 
todo  el  interés  que  merecen.  Habéis  introducido  la 
práctica  digna  de  ser  imitada  por  las  demás  acade- 
mias de  nuestra  Universidad,  de  que  el  electo  antes 
de  ocupar  el  asiento  que  le  corresponde  os  presenta 
un  trabajo  científico  en  pública  sesión. 

Mucho  hubiera  deseado  traeros  en  esta  oportuni- 
dad un  estudio  que  mostrara  una  de  mis  faces,  que 
irradian  luz  propia. 

Me  es  sensible  deber  manifestaros  que  la  exposición 
que  vais  á  escuchar  sólo  presenta  reflejos  que  os  tras- 
mita rayos  luminosos  que  emanan  de  otros  cerebros, 
—ideas  y  doctrinas  que  me  he  apropiado  por  lectu- 
ras y  á  veces  comprobadas  por  observación  perso- 
nal. 

Voy  á  hablaros  del— Modo  de  terminar  de  las  Epi- 
demias. 

Desde  época  remota  ha  estudiado  el  hombre  la  cau 
sa  de  las  enfermedades  epidémicas.  Tiempo  há  apa- 
recieron por  primera  vez  las  teorías  del  contagio  y 
miasma  animado;  ya  Galeno  creía  que  el  paludismo 
era  producido  por  animálculos  que  flotaban  en  el  air.^ 
de  las  regiones  pantanosas. 

La  teoría  de  los  contagios  vivos,  sólo  es  contempo- 
ránea, en  cuanto  á  su  demostración  evidente.  Cuan- 
do dejé  los  bancos  del  estudiante  la  microbiología  de 
hoy  aun  no  existía. 

Considerábase  muy  avanzada  la  idea  que  se  me 
inculcó  y  esta  no  existía  sino  en  dar  una  enorme  im- 
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portancia  para  el  porvenir  al  estudio  de  los  parásitos 
de  organización  elemental  ó  unicelulares. 

¡Enorme  es  el  cambio,  enorme  el  adelanto  que  he- 
mos visto  producirse  y  desarrollarse  en  los  últimos 
veinte  añosl 

No  luchamos  ya  contra  enemigos  invisibles;  no  to- 
dos, es  cierto,  pero  ya  muchos  productores  de  enfer- 
medades epidémicas  son  bien  conocidos.  Conocemos 
las  dimensiones,  las  formas,  las  condiciones  de  des- 
arrollo, las  vías  de  invasión,  los  vehículos  y  los  efec- 
tos patógenos  de  una  serie  de  grandes  enemigos  de 
la  humanidad. 

Hallámonos  en  condiciones  de  precaver,  de  limitar, 
de  reconocer  y  aun  de  sanar  á  muchas  enfermeda- 
des infecciosas. 

Sabemos  á  ciencia  cierta  para  muchas  enfermeda- 
des epidémicas,  cuáles  son  las  circunstancias  que  fa- 
vorecen su  desarrollo. 

Menos  completos  son  nuestros  conocimientos  sobre 
el  modo  de  desaparecer  de  las  epidemias;  á  pesar 
de  ello  no  puedo  pretender  agotar  el  tema  que  me 
he  propuesto  tratar. 

Podemos  sentar  como  tesis  general  que  será  admi- 
tido sin  discusión  que  las  epidemias  desaparecen: 

I*".    Cuando  faltan  sus  causantes. 

2°.    Cuando  faltan  organismos  atacables. 

Los  causantes  de  las  epidemias  son  microorganis- 
mos, vegetales  los  unos,  animales  los  otros,  los 
menoSé 

Existe  una  diferencia  fundamental  entre  los  agen- 
tes patógenos  según  el  reino  al  cual  pertenecen.  Los 
animales  sólo  pueden  perecer;  los  vegetales  ó  miem- 
bros pueden  perecer  ó  perder  sus  cualidades  patogé- 
neas,  es  decir,  pueden  degenerar,  atenuarse. 
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La  extensión  ó  intensidad  de  muchas  epidemias 
nos  debe  probar  que  los  agentes  mórbidos  animados 
se  hallan  dotados  de  una  gran  reproductividad;  ha 
sido  posible  comprobar  y  demostrar  esta  reproducli- 
vidad  aún  á  los  más  incrédulos. 

Para  comenzar  por  los  parásitos  animales  me  per- 
mitiré citar  algunas  cifras  que  muestren  cuan  enor- 
me es  su  fecundidad. 

Según  Schricht  (1)  un  ascáride  puede  llegar  á  poner 
sesenta  millones  (60.000,000)  de  huevos. 

Leuckort  (2)  calcula  que  una  tenía  armada  puede 

* 

producir  por  un  año  más  de  cuarenta  y  dos  millones 
(42.000,000)  de  huevos. 

El  mismo  autor  (3)  ha  avaluado  el  número  de  hue- 
vos de  un  pentástoma  en  medio  millón. 

La  lombriz  del  pulmón  de  la  oveja,  el  strongylos- 
fllonio,  es  igualmente  prolíflco;  calculo  en  más  de 
diez  mil  los  huevos  (10.000)  en  cada  hembra  nubil. 

Parece  que  la  naturaleza  hubiera  tropezado  con 
enormes  dificultades  de  desarrollo  para  esos  anima- 
les, que  tratara  de  posibilitar  la  conservación  de  las 
especies,  aumentando  su  prole. 

Al  lado  de  las  cifras  que  se  refieren  á  la  multipli- 
cación de  los  microbios,  las  enormes  cifras  que  acabo 
de  apuntar  aparecen  pequeñas. 

Conociendo  la  rapidez  de  crecimiento  de  diferentes 
especies,  no  es  dificil  calcular  cual  será  el  número 
de  micro-organismos  que  en  un  lapso  de  tiempo  de- 
terminado se  llega  á  desarrollar. 

Trátase  de  cifras  de  una  enormidad  tal,  que  el  sólo 
querer  darse  una  idea  de  ellas  produce  vértigos:  un 
bacterio  que  se  divide  cada  veinte  minutos  una  vez: 
después  de  veinticuatro  horas  ha  dado   lugar  á  un 


UNlVEttSIDAt)  áOd 

número  que  sólo  se  escribe  con  más  de  20  guaris- 
mos. 

Es  de  uso  corriente  en  las  exposiciones  familiares 
aducir,  para  dar  una  idea  de  la  multiplicación  de  los 
microbios  comparaciones  de  las  que  ruego  se  me  per- 
mita citar  algunas. 

Un  baccilus  sutilis  que  pudiera  multiplicarse  libre- 
mente, daría  lugar  &  una  colonia  de  dimensiones 
iguales  al  globo  terrestre  en  menos  de  dos  semanas. 

Un  bacterio  del  carbunclo  inoculado  á  un  chanchi- 
to  de  la  India  produce  en  cuarenta  y  ocho  horas;  un 
numero  tal  de  bacterios,  que  alineados  todos  en  una 
hilera  formarían  una  cadena  de  diez  leguas  de 
largo. 

Los  bacterios  del  cólera  crecen  con  tal  rapidez  que 
de  un  sólo  ejemplar  puede  resultar  un  enjambre  tal 
que  no  habría  intestino  humano  para  contenerlo. 

Si  no  se  hallan  hov  día  nuestros  mares  transfor- 
mados  en  colosales  colonias  de  bacterios;  si  no  han 
sucumbido  hasta  la  fecha  todos  los  seres  vivientes  á 
causa  de  los  parásitos,  es  sólo  porque  frente  á  esa 
gran  fuente  de  reproducción  se  hallan  las  muchas  y 
grandes  dificultades  de  proliferar  tan  fácilmente  como 
en  nuestros  laboratorios,  donde  se  le  dan  toda  clase 
de  facilidades  y  donde  se  les  trata  de  multiplicar  con 
el  fin  de  poder  estudiar  su  modo  de  crecer  y  de  dañar. 

Las  fuerzas  cósmicas  favorecen  unas  veces,  impiden 
ó  dificultan  otras  la  proliferación  limitada  de  nuestros 
enemigos. 

La  lucha  por  la  vida  interviene  igualmente  como 
factor  importantísimo  para  impedir  que  en  sus  con- 
secuencias, ese  poder  de  reproducción  pase  de  estre- 
chos límites. 

Puede   establecerse  que  es  una   conditio  sirte  qua 
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non  para  el  desarrollo,  de  los  seres  cuyo  estudio  nos 
ocupa,  que  se  hallen  en  un  medio  de  cierta  hume- 
dad. La  disecación  si  bien  no  siempre  mata,  por  lo 
menos  interrumpe  ó  suspende  toda  manifestación  de 
su  vida;  entran  en  un  período  de  latencia,  de  reposo, 
que  puede  durar  mucho  tiempo,  aun  años  y  que  pue- 
de pasar  á  la  muerte  efectiva  ó  desaparecer  para  dar 
lugar  á  nuevo  desarrollo,  nuevo  crecimiento,  cuando 
las  circunstancias  cambian. 

La  disecación  se  hace  á  merced  del  calor  y  de  las 
corrientes  atmosféricas. 

Los  huevos  de  los  parásitos  son  los  que  más  se 
resienten  de  la  falta  de  agua.  En  estado  de  seguridad 
no  pueden  desarrollarse  absolutamente  y  todo  huevo 
en  el  cual  se  ha  formado  ya  un  embrión,  es  huevo 
casi  irremisiblemente  perdido;  únicamente  se  salvan 
aquellos  cuya  segmentación  sólo  ha  comenzado. 

Para  citar  un  ejemplo  que  prueba  como  puede  la  se- 
quedad extinguir  epidemias,  sólo  tendré  que  recorda- 
ros la  epizootia  que  en  los  años  1884  á  1888  reinó  en 
nuestros  ganados  lanares,  epizootia  que  en  muchas 
partes  dio  cuenta  completa  de  las  majadas  y  que  ca- 
si no  faltaba  en  ninguno  de  los  muchos  establecimien- 
tos rurales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Vinieron 
los  años  secos  de  1889  y  1890  y  disminuyó  la  epizoo- 
tia á  tal  punto  que  más  de  una  vez  me  costó  esfuerzos 
de  elocuencia  convencer  á  hacendados  prácticos  y  ob- 
servadores de  que  realmente  la  enfermedad  no  había 
desaparecido.  Lo  que  ocurría  era  que  la  poca  hume- 
dad del  suelo  sobre  el  cual  caían  los  huevos  del  stron- 
gylus-ñlaria  ó  lombriz  del  pulmón,  no  permitía  que 
los  embriones  que  estos  contienen  siguieran  viviendo 
hasta  que  un  animal  los  ingiriese. 

Koch  (4)  ya  en*  sus  primeros  trabajos  sobre  el  ba- 
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ccilo  coma,  nos  enseñó  que  éste  no  puede  desecarse 
sin  perder  su  vida;  análoga  cosa  puede  decirse  de  to- 
dos los  bacterios,  lo  que  sólo  en  forma  de  esporos 
resisten  por  largo  tiempo  á  falta  dé  humedad  en  el 
medio  que  los  encierra. 

Igualmente  funesta  es  para  los  microorganismos  la 
temperatura  elevada;  es  sin  embargo  raro  que  en 
las  latitudes  en  los  cuales  se  han  hecho  observacio- 
nes, lleguen  los  medios  que  comunmente  contienen 
á  los  gérmenes  patógenos  á  una  temperatura  que 
en  realidad  los  perjudique. 

Las  temperaturas  bajas  destruyen  más  frecuente- 
mente que  las  temperaturas  elevadas,  á  los  parásitos 
productores  de  epidemias.  Sabemos  por  ejemplo  que 
la  fiebre  amarilla  no  puede  propagarse  sino  cuando 
reinan  calores. 

.  Creo  que  más  de  una  vez  ha  sido  el  descenso  de  la 
columna  termométrica  y  no  nuestra  actividad,  la  que 
ha  impedido  que  de  un  caso  importado  surgiera  una 
epidemia. 

La  enfermedad  denominada  Beriberi  no  se  propaga 
fuera  de  la  zona  trópica  por  la  misma  razón. 

La  luz  solar,  tanto  por  insolación  directa  como  por 
iluminación  difusa,  es  otro  délos  grandes  agentes  de . 
desinfección   que   trabaja   en  contra  de  los   agentes 
morbígenos  animados. 

No  conozco  experiencias  que  prueben  la  acción  de 
la  luz  sobre  huevos  parásitos,  pero  existe  una  serie 
de  trabajos  que  nos  prueban  más  indiscutiblemente 
que  los  bacterios  en  general  y  más  especialmente  los 
patogéneos  crecen  mal  cuando  se  les  iluminan. 

El  primer  trabajo  que  trata  con  alguna  extensión 
sobre  la  influencia  deletérea  de  la  luz  es  el  de  Dort" 
nes  y  Blunt.  (5) 
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Sirvieron  en  estas  experiencias  mezclas  de  bacte- 
rios de  los  comunmente  llamados  de  putrefacción.  No 
pueden  por  cierto  califlcarse  esos  experimentos  de 
irreprochables,  pero  permiten  establecer  la  exactitud 
de  las  conclusiones  á  las  cuales  llegaron  los  autores. 

Arhoing  (6)  mostró  que  esporas  y  filamentos  del 
baccílus  authrasis  morían  por  la  exposición  á  la  luz 
solar,  el  mismo  autor  pudo  (7)  probar  que  la  luz  blan- 
ca era  más  activa  que  cualquiera  otra  luz.  Rouse  (8) 
confirmó  el  descubrimiento  de  Arboing  ampliando  y 
modificando  en  algo  la  interpretación  que  á  las  expe- 
riencias sobre  la  acción  de  la  luz  debía  darse. 

Sanowski  (9)  cultiva  bacterios  de  la  fiebre  tifoidea 
en  tubos  de  ensayo  en  parte  recubiertos  de  papel 
negro  y  sin  excepción  pudo  observar  que  en  la  parte 
del  tubo  cubierto  vegetaban  de  una  manera  mucho 
más  abundante  los  microbios. 

El  oxígeno  de  nuestra  atmósfera  es  un  enemigo 
poderoso  de  muchos  microorganismos  patogéneos,  de 
todos  aquellos  que  hoy  agrupamos  bajo  la  común 
designación  de  anaerobios,  de  los  cuales  el  más  im- 
portante para  el  hombre  es  el  del  tétano. 

Dije  hace  un  momento  que  la  lucha  por  la  vida  es 
igualmente  un  elemento  de  destrucción  importante, 
el  más  importante  quizá  para  la  destrucción  de  los 
microbios. 

La  lucha  por  la  vida  entre  los  microorganismos  se 
establece  tanto  en  el  cuerpo  de  animales  infectados 
como  fuera  del  mismo. 

Cuando  al  empezar  á  ocuparme  prácticamente  de 
microbiología  dirigía  el  laboratorio  de  la  comisión 
provincial  encargada  del  estudio  de  las  enfermedades 
contagiosas  en  los  animales,  emprendí  mi  tarea  es- 
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tudiando  el  carbunclo,  la  mejor  conocida  de  las  epi- 
zootias entonces. 

Por  dos  veces  me  ocurrió  en  aquella  época  (1884) 
que  se  me  perdiera  el  virus  con  que  trabajaba,  su- 
cumbiendo los  últimos  animales  de  las  series  de  ino- 
culación con  los  síntomas  de  una  dermatitis  infec- 
ciosa, irisipela.  No  me  explicaba  bien  el  hecho  y 
preparaciones  rotuladas  oveja  pasaron  á  la  Escuela 
Agronómica- Veterinaria  de  Santa  Catalina  y  daban 
testimonio  de  cómo  nos  preocupara  la  cuestión.  Sos- 
pechábamos la  invasión  de  un  microorganismo  anta- 
gónico al  microbio  del  grano  malo;  llegamos  hasta 
poder  constatar  que  intervenía  un  micrococo;  no 
llegamos  más  adelante  por  falta  de  recursos  y  dé... 
preparación. 

Falta  de  preparación  disculpable  en  auto-didactas 
que  se  formaron  á  tres  mil  leguas  de  los  centros  don- 
de esas  cuestiones  se  estudiaban  y  se  enseñaban. 

Emmerich  comunicó  á  la  59*  asamblea  de  médicos 
y  naturalistas  alemanes  en  1886,  trabajos  que  tuvieron 
por  origen  observacioees  idénticas  á  las  que  hicimos 
nosotros  en  1884,  estableciendo  que  existía  un  anta- 
gonismo micrococo  de  la  erisipela  y  el  bacterio  del 
carbunclo.  Trabajos  ulteriores  del  mismo  Emmerich 
asociado  á  Di  Mathei  (10)  de  Tomkidk  (11)  y  de  Pau- 
lowski  (12)  ensancharon  nuestros  conocimientos  sobre 
el  particular  y  hoy  ya  sabemos  que  realmente  no  es 
utopía  la  ¡dea  de  Cantani  cuando  aconsejaba  ensayar 
la  lucha  contra  la  tuberculosis  pulmonar  por  medio 
de  la  bactereología. 

Debemos  confesarnos  culpables  de  haber  ensayado 
entre  nosotros  ese  tratamiento  sin  otra  ventaja  que 
la  de  no  haber  dañado  á  los  enfermos,  cuyos  esgar- 
i'os  de  inodoros  que  eran,  como  son  los  de  la  mayor 
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parte  de  los  tísicos,  se  tornaron  en  olorosos  nausea- 
bundos. 

Cuando  en  mi  laboratorio  he  tentado  estudiar  el 
desarrollo  de  los  embriones  de  saguaypé  y  del  stron- 
gilus  Alaria,  varias  veces  fracasaron  mis  ensayos, 
por  haber  introducido  en  mis  vasijas  de  cultivo  que 
eran  cubetas  con  agua,  infusorios  que  penetraban  á 
los  huevos  ó  atacaban  á  los  embriones  que  salían  de 
sus  cascaras  protectoras.  No  me  ha  sido  posible 
clasificar  á  esos  animalitos,  pero  se  me  han  presen- 
tado tantas  veces  que  no  deben  ser  escasos  sus  gér- 
menes, sea  en  el  agua,  sea  en  las  materias  que  me 
sirvieron  para  hacer  mis  ensayos:  Estiércol  y  con- 
tenido de  las  vías  biliarias  y  mucosas  bronquiales  de 
la  oveja. 

El  numero  de  infusorios  fué  alguna  vez  tan  grande 
que  no  logré  ver  un  solo  embrión  de  los  que  debían 
salir  de  decenas  de  miles  de  huevecillos  que  puse  á 
incubar. 

Los  microbios  patógenos  que  con  las  secreciones 
y  escreciones  del  cuerpo  humano  salen  al  exterior 
sólo  tienen  en  estas  materias  una  vida  efímera  en 
muchísimos  casos. 

Los  bacterios  del  cólera,  según  los  trabajos  de 
Kilasoto  (13)  que  venían  á  corroborar  la  opinión  de 
Koch  (14)  sólo  persisten  pocos  días  con  vida  en  las 
materias  fecales,  si  éstas  no  han  sido  previamente 
esterilizadas.  Posteriormente  Uffelman  (15)  empren- 
dió experiencias  que  dieron  el  mismo  resultado. 

Idéntica  cosa  sucede  si  el  baccilus  coma  llega  al 
agua:  también  desaparece  á  la  vuelta  de  algunos  días 
siempre  que  en  las  experiencias  se  use  agua  no  este- 
rilizada, es  decir,  agua  en  la  cual  existan  bacterios  que 
puedan  dificultar  la  vida  al  germen  del  cólera  mor- 
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bus.  Deducimos  lo  espuesto  de  los  trabajos  de  Miade 
Bolton  (16),  Wolfflangel  y  Reeden  (17),  Kraus  (18), 
Karlinsky  (19)  Di  Mathei  y  Ptaquitta  y  muchos 
otros. 

Sufre  igualmente  los  efectos  de  la  lucha  por  la  vida 
el  bacterio  de  la  fiebre  tifoidea,  no  con  tanta  intensi- 
dad como  el  bacilus  coma,  pero  sí  se  comprueba  que 
su  desarrollo  se  haya  dificultado  y  su  resistencia  ó 
durabilidad  notablemente  disminuida. 

Finalmente  es  de  todos  conocida  y  por  todos  acep- 
tada la  autopurificación  de  las  aguas. 

Cuantas  veces  ha  visto  cada  uno  de  nosotros  que 
un  algibe  se  abomba  de  un  día  para  otro  y  como  de 
por  sí,  ó  después  de  un  procedimiento  de  purificación 
á  veces  ridículo  y  otras  veces  ilusorio,  vuelve  á  con- 
tener agua  potable. 

El  abombamiento  se  produce  por  el  desarrollo  de 
ciertos  microbios,  estos  desaparecen  y  el  agua  vuelve 
á  tener  el  sabor  de  antes.  No  creo  que  los  fragmen- 
tos de  carbón,  ni  las  barras  de  azufre,  ni  la  famosa 
tortuga  hayan  producido  esos  cambios,  si  puede  con- 
tribuir la  areación  que  se  obtiene  baldeando  el  al- 
gibe. 

Entre  nosotros  existe  el  mal  hábito  de  llamar  foco 
de  infección  á  cualquier  foco  de  emanaciones  desagra- 
dables. El  mal  olor,  lejos  de  ser  siempre  un  indicio 
de  la  existencia  de  gérmenes  mórbidos,  muchas  ve- 
ces nos  indicará  que  en  los  tales  focos  los  bacterios 
patógenos  no  prosperarán. 

Han  estudiado  experimentalmente  la  cuestión  lucha 
por  la  vida  entre  los  microorganismos  patógenos  y 
otros  que  no  lo  son,  produciendo  trabajos  dignos  de 
estudiarse,  Garret  (21),  Federich  (22  y  23),  Levit  (24), 
Soyka  y  Blander  (25)  Sirotimín  (26)  y  otros.    De  to- 
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dos  estos  estudios  puede  deducirse  que  existen  anta- 
gonismos ó  incompatibilidades  que  no  son  difíciles  de 
demostrar. 

Lo  mismo  que  al  llegar  al  agua,  mueren  muchos 
sino  casi  todos  los  microbios  patógenos  en  el  interior 
de  los  cadáveres.  Una  vez  ocurrida  la  muerte,  el 
cuerpo  es  ya  presa  de  los  microorganismos  de  la  pu- 
trefacción, la  pululación  intracadavérica  de  los  gérme- 
nes patógenos  sólo  es  de  poca  duración.  Los  minu- 
ciosos estudios  de  Esmarch  (27)  nos  prueban  que  una 
vez  practicada  la  inhumación,  los  gérmenes  patógenos 
desaparecen  rápidamente  de  la  tierra. 

La  tierra  de  los  cementerios,  según  Reyner  (28)  no 
es  más  rica  en  gérmenes  que  muchas  tierras  de  Pan- 
Llevar  y  las  aguas  que  han  atravesado  un  campo 
santo  no  son  más  peligrosas  que  las  aguas  comunes, 
salvo  naturalmente  determinadas  excepciones,  como 
por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  cementerios  colocados 
en  suelo  excesivamente  poroso  que  no  es  el  que  se 
busca  para  establecer  enterratorios. 

Decir  cómo  y  porqué  desaparecen  los  bacterios  en 
la  tierra,  no  es  posible  por  el  momento;  no  me  parece 
que  se  arriesga  mucho  al  aceptar  que  la  lucha  por  la 
vida  también  interviene  aquí. 

Dejamos  establecido  que  los  hongos  patógenos  po- 
dían cesar  de  actuar  por  atenuarse,  por  hacerse  ino- 
cuos. Pasteur  (29)  fué  quien  nos  dio  los  primeros 
trabajos  sobre  la  atenuación  que  él  descubriera  para 
el  microbio  del  cólera  de  las  gallinas. 

No  es  mi  ánimo,  ni  sería  pertinente  entrar  á  deta- 
llar cuáles  son  las  condiciones  que  producen  la  ate- 
nuación de  los  hongos  patógenos. 

Puede  sentarse  como  tesis  general,  que  siempre  que 
una  atenuación  se  produce,  es  porque  sobre  el  agente 
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morbígeno  han  actuado  influencias  que  le  dificulta- 
ban el  crecimiento,  la  libre  proliferación.  Todos  los 
agentes  atenuantes,  si  su  duración  se  exagera  ó  su 
acción  se  aumenta  en  intensidad,  producen  la  muerte. 

Arloing  (1.  C.)  dejó  establecido  que  el  agente  pro- 
ductor del  carbunclo.  Antes  de  morir  por  la  insola- 
ción, perdía  sus  cualidades  patógenas. 

Roux  confirmó  esta  aseveración.  Creo  que  la  luz 
solar  es  el  agente  atenuante  por  excelencia  de  que 
dispone  la  naturaleza. 

Nadie  puede  asegurar,  á  la  fecha,  que  existen  en 
punto  alguno  bacterios  patógenos  atenuados  por  la 
naturaleza,  pero  existe  una  porción  de  razones  que 
nos  permiten  sospechar  que  puede  haberlos. 

¿Porqué  no  se  conoce  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  localidad  alguna  que  pudiera  compararse  con 
los  «prados  malditos»  que  se  conocen  en  Europa? 

¿Cómo  explicarse  que  conozco  establecimientos  en 
los  cuales  reina  endémicamente  la  actinomicosis,  en- 
fermedad incurable  en  los  animales,  en  los  cuales  una 
notable  parte  de  los  atacados  vuelven  á  su  estado 
normal,  conservando  sólo  las  lesiones  cicatriciales  que 
prueban  lo  que  ocurrió? 

No  me  refiero,  en  loque  sobre  la  actinomicosis  digo, 
á  una  observación  aislada,  sino  á  varias  bien  com- 
probadas y  á  informes  que  debo  considerar  fidedig- 
nos. 

Creo  que  lo  expuesto  basta  para  de  mostrar  que 
existen  en  la  tierra  fuerzas  que  contrarestan  el  desa- 
rrollo de  las  causantes  de  las  epidemias,  fuerzas  hasta 
la  fecha  poco  estudiadas,  pero  cuya  existencia  era  for- 
zoso aceptar,  por  el  sólo  hecho  de  existir  aún  individuos 
susceptibles  de  ser  atacados. 

Los  individuos  atacables  desaparecen  por  la  muerte 
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Ó  tornándose  refractarios,  adquiriendo  de  una  manera 
ú  otra  la  inmunidad. 

Sobre  la  desaparición  de  epidemias  por  la  muerte 
de  todo  ser  atacable,  nada  tendré  que  decir;  otra  cosa 
sucede  con  lo  que  se  refiere  á  inmunidades. 

La  inmunidad,  que  anualmente  conferimos  á  millo- 
nes de  seres  humanos  desde  que  nos  enseñó  á  hacerlo 
Jenner,  nos  obligaría  á  separar  en  nuestra  exposición 
á  la  inmunidad  adquirida,  de  la  conferida;  en  el  fondo 
no  se  trata  sino  de  una  misma  cosa. 

Hace  tiempo  que  es  noción  corriente  que  muchas 
de  las  enfermedades  contagiosas  no  repiten.  El  que 
ha  pasado  viruelas,  sarampión,  escarlatina,  etc.,  puede 
exponerse  al  contagio,  arriesgando  muy  poca  cosa. 
Se  ha  producido  la  inmunidad  ó  el  estado  refractario, 
merced  á  cambios  operado  en  el  organismo,  que  es- 
tamos en  vías  de  aprender  á  conocer. 

La  primera  enfermedad  para  la  cual  se  supo  pro- 
ducir á  voluntad  la  inmunidad,  fué  la  viruela;  el  ma- 
terial de  experimentación  con  el  cual  se  trabajaba  no 
permitía  estudiar  ó  fondo  la  diferencia  que  presenta- 
ban los  cuerpos  inmunes,  comparados  con  los  predis- 
puestos; más  adelante  se  ensayó  vacunar  contra  la 
viruela   ovina  al  ganado  lanar. 

Quizá  por  ser  de  masiado  raro  el  material  de  ex- 
perimentación y  seguramente  porque  hasta  la  fecha 
no  se  conoce  aún  el  productor  de  la  enfermedad,  la 
medicina  no  sacó  partido  de  esa  práctica. 

Fue  necesario  que  Pasteur  atenuara  los  virus  y  luego 
Toussaint  y  él  con  ese  virus  atenuado  produjeran  á 
voluntad  animales  refractónos,  para  que  la  cuestión 
que  nos  ocupa  saliera  del  terreno  de  la  explicación  y 
entrara  al  de  la  experimentación  razonada. 

Hasta  la  época  que  acabo  de   indicar,  se  discutía 
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sobre  si  la  inmunidad  se  producía  porque  el  organismo 
atacado  quedaba  desprovisto  de  un  elemento  necesa- 
rio á  la  procreación  de  los  microbios,  teoría  del  agota- 
miento, ó  si  quedaba  en  el  organismo,  después  de  una 
infección,  alguno  que  infundiera  un  desarrollo  ulterior 
de  los  mismos  microbios,  en  un  medio  que  debía  con- 
siderarse envenenado,   teoría  del  veneno. 

Los  trabajos  que  se  hicieron  con  la  intención  de 
buscar  cuál  era  la  sustancia  que  desaparecía  del  orga- 
nismo después  de  las  infecciones,  no  dieron  resultado 
alguno,  y  parece  que  investigar  en  ese  sentido  es  hoy 
unacosa  abandonada. 

Una  serie  de  trabajos  de  Elias  Milschckioff  (30), 
publicado,  en  1884,  ha  sido  el  motivo  por  el  cual, 
aunque  indirectamente,  se  han  emprendido  muchas 
y  muy  serias  investigaciones,  que  nos  encaminan  en 
dirección  á  la  tan  deseada  explicación  de  la  inmu- 
nidad. 

Obvervó  Milschckioff  que  en  una  especie  de  can- 
grejo (Daphuia  magra)  se  establecía  una  verdadera 
lucha  entre  células  de  origen  mesodérnico  y  hon- 
gos invasores  (Monospora  biscupidatas)  productores 
de  una  enfermedad  mortífera  que  epidémicamente 
reinaba  entre  los  habitantes  de  algunos  charcos. 

Milschckioff  creyó  haber  hallado  la  causa  del  es- 
tado refractario. 

Ciertas  células  muy  parecidas,  sino  idénticas  á  los 
leucocitos  se  encargarian  de  la  policía  sanitaria  del 
organismo,  cazando  y  más  aun  destruyendo  á  todo 
germen  de  parásito  vegetal  que  intencional  ó  casual- 
mente se  inculcaba. 

Al  lado  de  estos  cuerpos  bactericidas,  pudieron  ha- 
llarse, con  el  suero  animales  refractarios  ó  inmunes, 
sustancias   que    actuaban    casi    como    contravene- 
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nos  de  las  secresiones  y  excresiones  tóxicas   de  los 
microbios. 

Sabéis  que  se  ha  llegado  hasta  querer  implantar  la 
hemoterapia,  de  la  cual  no  es  oportuno  ocuparme  en 
este  momento  y  de  cuyo  porvenir  hoy  no  puede  aún 
hablarse. 

Ya  distinguen  los  microbiólogos  por  nombres  di- 
versos ó  las  sustancias  microbicidas  de  los  animales 
refractarios  y  los  de  igual  propiedad  de  los  animales 
inmunizados. 

Dos  autores  se  disputan  el  derecho  de  imponer  los 
nombres  que  ellos  crearon,  y  el  litigio  no  está  aún 
resuelto  por  autoridad  alguna. 

No  puede  asegurarse,  pero  parece  probable,  que  su- 
ceda con  inmunidades  conferidas,  lo  que  sucede  con 
las  de  las  razas,  en  que  se  trasmiten  por  herencia. 

Comparando  la  predisposición  á  la  viruela  de  los 
blancos  con  los  indios  pampas,  pai*ece  que  estos  son 
más  intensamente  atacados. 

4N0  será  porque  los  blancos  se  vacunan,  mal  que 
bien  y  que  todos  ellos  tienen,  casi  sin  excepción,  entre 
sus  antecesores,  individuos  que  han  sido  atacados  por 
la  viruela,  salvando  de  ella  y  adquiriendo  una  inmu- 
nidad trasmisible? 

La  misma  pregunta  que  hago  la  hace  el  Dr.  Pea- 
na (35),  en  un  artículo  sobre  las  viruelas  en  los  indí- 
genas. 

Llego  al  fin,  señores.  He  tratado  de  exponer  some- 
ramente cuales  son  las  causas  que  intervienen  para 
producir  la  extinción  de  las  epidemias. 

Permítanme  que,  por  vía  de  recapitulación,  enume- 
re dichas  causas. 

Hemos  visto  actuar  para  destruir  los  causantes,  la 
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sequedad,  el  calor,  el   frío,  la  luz  y  la  lucha  por  la 
vida,  dentro  ó  fuera  del  organismo. 

Por  otra  parte,  hemos  visto  que  las  epidemias  desa- 
parecen cuando  faltan  los  individuos  atacables,  sea  por- 
que estos  han  sucumbido  ó  porque  se  han  tornado 
inmunes  ó  refractarios,  siendo,  probablemente,  el  es- 
tado bactericida  del  organismo,  la  razón  por  la  cual 
los  microorganismos  no  prosperan  en  el  interior  del 
cuerpo  refractario. 

Tenemos,  pues,  una  serie  de  pruebas  en  favor  de  la 
existencia  de  fuerzas  de  la  naturaleza,  que  nos  acom- 
paña en  la  lucha  contra  los  agentes  mórbidos  anima- 
dos. 

Tarea  de  la  actualidad  y  del  porvenir  es  estudiarlas 
á  fondo,  &  fin  de  aprovecharlas  en  la  mayor  extensión 
posible. 

Reconozco  que  el  cuadro  que  he  intentado  trazar 
deja  mucho  que  desear.  En  muchos  puntos  habréis 
notado  ausencia  de  líneas  que,  por  falta  de  competen- 
cia, no  me  he  atrevido  á  trazar. 

Otros  puntos  que  hubiera  querido  tratar  con  más 
detención,  sólo  he  podido  tocarlos  superficialmente  ó 
apenas  mencionarlos,  para  no  prolongar  demasiado 
esta  mi  lectura,  pero  quedan  aún  muchos,  muchísi- 
mos blancos  que  llenar. 

El  estudio  de  la  inmunidad  y  el  de  la  predisposi- 
ción, va  á  ocupar  todavía  muchos  años  de  trabajo  asi- 
duo; trabajo  fecundo  en  un  terreno  fértil,  apenas  sur- 
cado hasta  hoy  por  los  investigadores;  trabajo  benéfico 
y  de  resultado,  que  promete  ser  aplicable  á  la  vida  del 
hombre  y  de  los  animales  domésticos;  trabajo  que  se- 
guramente, y  disculpad  mi  optimismo, — tengo  fé  en 
la  humanidad,— nos  pondrá  en  condiciones  de  evitar 
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muchos  males  que  nuestro  saber  y  nuestras  fuerzas  no 
nos  permiten  combatir  con  éxito. 

Termino,  señores,  haciendo  votos  fervientes  porque 
entre  aquellos  cuya  enseñanza  científica  nos  está  eco- 
mendada,  se  hallen  muchos  de  los  conquistadores  de 
las  palmas  que  se  repartan. 

He  dicho. 


COLACIÓN  DE  GRADOS 


En  la  colación  de  grados  que  tuvo  lugar  el  24  de 
Mayo  de  1891  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  al  entregarse  los  diplomas  á  los  graduados 
se  pronunciaron  los  siguientes  discursos: 

Discurso  del  Dr.  D.  Federico  Ibarguren 

Señor  Ministro— Señor  Rector— Señor  Decano— Se- 
ñores Académicos— Señoras — Señores: 

Hay  en  esta  fiesta  de  familia,  como  se  la  ha  llamado, 
emociones  íntimas  y  profundas  que  hacen  vibrar  las 
cuerdas  más  sensibles  del  corazón. 

Todo  se  agolpa  hoy  á  nuestra  memoria,  como  si 
este  diploma  tuviera  la  virtud  mágica  de  hacer  vivir 
lo  pasado  reanudando  nuestras  primeras  impresiones 
al  entrar  en  esta  casa.  ¡Con  qué  impaciencia,  con  qué 
vigor  se  empieza  esta  noble  carrera!  Hay  la  atrac- 
ción de  lo  desconocido,  hay  la  fé  y  la  esperanza. 

Esa  vanidad  propia  de  los  primeros  años  se  siente 
satisfecha  y  halagada  al  pisar  los  dinteles  de  este 
templo  de  ciencia  y  ostentar  el  título  de  estudiantes 
de  facultad. 

Y  no  es  una  vanidad  pueril,  señores;  es  que  se  vá 
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ÓL  recorrer  un  noble  y  largo  camino,  y  se  sabe  que  á 
su  fin,  sean  cuales  fueren  las  contrariedades  que  se 
sufran,  se  ha  de  encontrar  este  diploma  que  represen- 
ta años  de  estudios  y  fatigas,  en  que  á  veces  palidece  el 
rostro,  pereque  se  fecunda  la  mente  y  se  fortifica  el 
corazón. 

Hemos  recorrido  ya  ese  camino,  conocemos  ese  mun- 
do compuesto  de  estudiantes  que  tiene  también  sus 
contratiempos  y  contrariedades,  sus  pasiones  y  sus 
halagos;  vamos  á  entrar  en  otro,  á  despedirnos  de 
esta  primera  parte  de  nuestra  existencia,  la  más 
hermosa,  la  más  florida.  Y  al  abandonar  las  aulas 
universitarias  nos  encontramos  rodeados  de  todo  lo 
que  ha  servido  á  formarnos,  de  todos  los  obreros  que 
han  ido  dejando  en  nuestro  espíritu  parte  de  ellos 
mismos:  la  familia  en  que  nacimos,  donde  se  abre 
nuestro  corazón  á  las  primeras  impresiones,  nuestra 
inteligencia  á  los  primeros  conocimientos  y  el  carácter 
se  forma  y  modela  al  impulso  de  los  consejos  y  del 
ejemplo  preparándonos  á  la  vida  social.  Niños  aun, 
allí  aprendemos  los  primeros  principios  de  la  virtud 
y  del  deber;  jóvenes,  buscamos  en  ella  las  compensa- 
ciones que  las  fatigas  del  estudio  ó  las  contrariedades 
nos  producen.  Si  triunfos  obtenemos,  allí  buscamos 
el  aplauso;  si  contrariedades,  es  la  madre  que  nos  aca- 
ricia procurando  borrar  de  nuestro  espíritu  las  huellas 
del  dolor,  y  el  padre  con  su  palabra  cariñosa,  con  sus 
consejos,  con  su  mayor  experiencia,  nos  fortifica  y 
nos  alienta  para  seguir  adelante  siempre  sin  dejarse 
dominar  ó  abatir  por  los  golpes  de  la  vida. 

Los  amigos,  que  tanta  parte  toman  en  todos  los 
acontecimientos  de  nuestra  existencia,  que  tanta  in- 
fluencia tienen  en  nuestras  determinaciones,  nos  ro- 
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deán  y  acompañan  en  este  momento  solemne  de  nues- 
tra vida. 

Y  también  vosotros,  que  nos  habéis  recibido  niños 
y  nos  devolvéis  hombres,  que  habéis  continuado  y 
llevado  á  cabo  la  obra  de  nuestras  familias,  que  aca- 
báis de  consagrarnos  hombres  doctos,  de  ciencia,  y 
que  al  entregarnos  el  título  que  mañana  ostentaremos 
con  orgullo,  nos  decís:  habéis  estudiado,  trabajado, 
luchado;  os  hemos  guiado  en  este  gran  laberinto  de 
la  ciencia,  hemos  aclarado  muchas  de  sus  oscuridades 
y  de  vuestras  dudas,  os  hemos  preparado  para  la  lu- 
cha; id,  luchad,  ocupad  á  vuestra  vez  la  arena  que  van 
dejando  los  viejos  servidores  de  la  patria  y  propended 
en  la  medida  de  vuestras  fuerzas  y  de  vuestra  capa- 
cidad ó  cumplir  el  papel  que  el  destino  os  señale. 
Porque  todo  eso  quiere  decir  para  nosotros  este  diplo- 
ma; él  nos  habla  con  elocuencia  muda,  pero  no  por 
eso  menos  expresiva. 

Señores  profesores:  vosotros  habéis  principiado  una 
obra;  toca  á  nosotros  terminarla:  ¿cómo?  No  lo  sé, 
no  tengo  la  visión  clara  y  neta  del  porvenir.  Pero  si 
los  principios  que  nos  habéis  inculcado  no  son  turba- 
dos por  falsas  ideas,  si  las  sanas  intenciones  que  en 
este  momento  nos  animan  y  nos  han  animado  en  el 
curso  de  nuestra  vida  de  estudiantes  no  se  desvían, 
no  lo  dudéis,  será  una  digna  terminación. 

No  nos  faltan  ejemplos  en  qué  podernos  inspirar 
para  cumplir  y  llevar  á  la  práctica  con  la  firmeza,  con 
la  abnegación  patriótica,  con  la  decisión  y  carácter 
necesarios,  los  principios  inculcados  por  vosotros  en 
cada  una  de  las  ramas  del  derecho  y  vencer  todos  los 
obstáculos  que  en  épocas  de  perturbación  puedan  pre- 
sentársenos. 

Estamos  en  un  mes  clásico  en  la  historia  nacional; 
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una  generación  joven  y  brillante,  educada  en  la  es- 
cuela de  la  austeridad  y  de  la  virtud,  que  en  épocas 
tranquilas  hubiera  sin  duda  dedicado  sus  fuerzas  al 
cultivo  de  las  letras,  porque  todos  tenían  aptitudes 
para  ello,  conquistándose  un  nombre  en  la  ciencia, 
prefirieron  abandonar  los  placeres  tranquilos  de  la 
meditación  y  del  estudio  por  la  vida  agitada  de  la 
política.  Ellos  diseñaron  en  los  primeros  días  de  la 
revolución  su  personalidad.  Son  los  doctores  Passo  y 
Castelli  quienes  en  el  Cabildo  del  año  10  resuelven  la 
ardua  cuestión  de  la  caída  del  Virey  y  contribuyen  á 
fijar  los  primeros  rumbos  de  la  revolución.  Es  Mo- 
reno quien  en  los  diarios  y  el  gobierno  muestra  el  vigor 
y  la  elasticidad  de  su  genio,  preocupándose  ya  de  la 
política,  ya  de  la  difusión  de  la  enseñanza  con  Bel- 
grano,  la  figura  austera,  pura  de  la  revolución  de 
Mayo. 

Los  ilustres  abogados  salidos  de  la  Universidad  de 
Charcas  en  la  prensa  ó  en  la  tribuna,  en  la  diplomacia 
ó  en  la  junta,  hacian  sentir  su  influencia  y  el  poder  de 
su  palabra. 

Vivieron  entre  agitaciones  y  contrastes,  procurando 
llevar  á  cabo  la  gran  obra  que  emprendieron.  ¡Mu- 
chas veces,  señores,  se  extraviaron,  perdiendo  el  rum- 
bo y  viéndose  envueltos  en  la  desgracia! 

Pudieron  equivocarse,  está  en  el  orden  de  las  co- 
sas humanas;  pudo  faltarles  alguna  vez  el  criterio 
práctico,  el  conocimiento  claro  y  perfecto  del  estado 
porque  atravesaban;  pero  lo  que  no  les  faltó  fué  el 
patriotismo,  la  decisión  inquebrantable  de  legarnos 
una  patria  libre  y  organizada  en  que  pudiera  reali- 
zarse el  bello  ideal  del  gobierno  propio. 

En  los  diferentes  Congresos  que  para  darnos  una 
carta  orgánica  se  celebraron,  la  palabra  de  los  abo- 
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gados  se  hizo  escuchar,  perdiéndose  muchas  veces 
en  las  nebulosidades  de  utópicos  sueños,  y  otras  para 
proclamar  las  más  atrevidas  reformas  democráticas. 
En  la  asamblea  constituyente  del  año  13  los  doctores 
Bernardo  Monteagudo  y  Pedro  José  Agrelo  contribu- 
yen con  su  palabra  elocuente  é  inspirada  á  sancionar 
aquellas  memorables  leyes  que  son  la  expresión  ge- 
nuina  del  espíritu  liberal  y  francamente  progre- 
sista que  los  animaba.  Ellos  son  los  dos  tribunos  de 
la  revolución  llenos  del  fuego  sagrado  de  la  libertad. 
«Monteagudo,  más  brillante  que  Agrelo  en  sus  escri- 
tos, más  elocuente  que  él  en  la  tribuna,  más  profundo 
en  sus  ideas,  no  tuvo  su  ciencia  jurídica  ni  su  per- 
severancia sistemática». 

Dos  abogados  también  son  las  dos  figuras  culmi- 
nantes del  Congreso  de  Tucumán:  los  doctores  Passo 
y  Serrano  hacen  allí  sentir  su  inñuencia  y  escuchar 
su  palabra,  y  la  pluma  bien  ejercitada  del  primero 
redacta  el  manifiesto  que  debía  dirigirse  á  los  pue- 
blos llamándolos  á  la  unión  y  al  orden. 

El  período  de  elaboración  argentina  fué  largo  y  len- 
to; allí  se  forjaron  los  materiales  que  más  tarde  debían 
formar  los  elementos  orgánicos  de  la  sociabilidad 
actual.  Vino  el  caudillaje  con  el  año  20,  allí  no  hay 
espíritu  de  orden,  todo  es  desquicio,  lucha  continua 
y  sin  tregua  en  esa  edad  climatérica  de  la  República, 
como  se  la  ha  llamado,  y  que  tiene  por  engendro  á  Ro- 
sas. Aparece  éste  en  la  escena,  y  entonces  los  aboga- 
dos Várela,  Gutiérrez  y  otros  toman  su  pluma,  se 
aprestan  al  combate,  y  en  la  emigración  ó  en  el  destier- 
ro trazan  sus  más  brillantes  páginas  en  defensa  de 
la  libertad  desconocida,  del  derecho  ultrajado  y  de  la 
justicia  prostituida. 

Pasaron  esos  tiempos,  cayó  Rosas,  y  surgen  las  ideas 
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de  constitución  y  orden.  Ya  era  tiempo,  señores,  de 
que  este  gran  organismo  que  buscaba  su  fórmula 
jurídica  en  consonancia  á  sus  antecedentes  históricos 
y  á  sus  necesidades,  la  encontrara. 

La  cuestión  de  la  República  no  es  el  producto  de  un 
solo  tiempo  ni  de  un  solo  hombre,  decía  Catón;  es  la 
elaboración  lenta  y  paulatina  de  los  principios  y  ten- 
dencias de  un  pueblo,  ¿Cuál  sería  esa  fórmula  jurídi- 
ca? He  ahí  lo  que  agitaba  á  los  hombres  pensadores 
del  país. 

Un  espíritu  vigorosísimo,  observador  y  pensador  de 
primer  orden,  cáustico  en  el  decir,  cuyos  labios  mo- 
dulaban tan  pronto  la  sátira  hiriente  como  los  altos 
y  profundos  pensamientos  del  estadista,  el  Dr.  Alber- 
di,  encuentra  esa  fórmula,  y  en  un  libro  que  pasará 
á  la  historia  traza  las  primeras  bases  de  la  organi- 
zación argentina. 

El  congreso  del  53  recibe  la  influencia  de  su  libro, 
cuyas  ideas  encontraron  un  gran  eco  en  la  generación 
á  que  pertenecía.  Desde  entonces,  después  de  varias 
alternativas,  nos  organizamos  definitivamente. 

Los  abusos,  señores,  en  todo  el  período  histórico 
de  lucha  ó  elaboración  política  que  á  grandes  rasgos 
he  diseñado,  contribuyeron  con  su  brazo  ó  con  su 
palabra  á  formar  la  nación.  Ellos  no  decían,  segura- 
mente, cuando  los  grandes  acontecimientos  ó  cues- 
tiones sociales  exigían  las  luces  de  su  espíritu,  lo  que 
el  gran  Cuyacio:  de  nada  de  eso  habla  el  edicto  del 
pretor. 

La  obra  no  estaba  terminada,  las  viejas  leyes  de 
Partidas  regían  aun  en  nuestro  territorio,  y  si  éramos 
independientes  de  la  España  por  las  armas  y  nuestra 
carta  orgánica,  no  lo  éramos  por  las  otras  ramas  de 
la  legislación.    Una  reforma  era  exigida;  las  necesi- 
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dades  de  la  época,  los  progresos  que  la  ciencia  jurí- 
dica había  hecho  no  estaban  en  armonía  con  los  vie- 
jos principios  de  los  códigos  españoles  que,  si  bien 
admirables  como  cuerpo  de  doctrina  y  de  informa- 
ción científica,  no  se  avenían  bien  con  la  nueva  faz 
de  la  república.  La  reforma  era  necesaria,  y  esa  de- 
bía ser  la  obra  exclusiva  de  los  abogados.  El  Dr.  Vé- 
lez  la  cumple  produciendo  el  código  de  comercio  pri- 
mero, después  el  civil,  obra  magistral  por  su  erudición, 
por  las  doctrinas  adelantadísimas  que  proclama  y 
por  el  exacto  criterio  con  que  resuelve  las  dificulta- 
des de  que  está  sembrada  la  reglamentación  de  las 
relaciones  privadas  de  los  individuos.  Los  códigos 
penales,  de  procedimientos,  sufren  á  su  vez  los  cam- 
bios que  las  necesidades  exigen.  Y  la  legislación  mi- 
nera viene  á  su  vez  á  ocupar  su  lugar  en  esta  gran 
reforma.  Esto  en  la  legislación.  Las  obras  de  los 
juristas  aparecen  y  los  comentarios  á  las  nuevas  leyes 
se  producen  en  la  cátedra  ó  en  los  libros,  sirviendo 
de  material  precioso  para  continuar  la  obra  emprendi- 
da en  las  evoluciones  sucesivas  del  derecho. 

Con  estos  grandes  ejemplos,  con  las  sanas  doctri- 
nas que  nos  habéis  enseñado,  bien  podéis  esperar  de 
nosotros  que  en  el  nuevo  camino  que  desde  mañana 
recorreremos,  sepamos  como  dignos  herederos  de  sus 
tradiciones,  de  su  amor  á  la  patria,  de  su  amor  á  la 
ciencia. 
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Discurso  del  Acadómico  Dr.  D.  Wenceslao  Escalante. 


Señor   ministro  de   instrucción   pública— Señores 
ACADÉMICOS— Señoras  y  señores: 

Cábeme  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  en  nombre 
de  la  Facultad,  asociándome  á  vuestras  congratulacio- 
nes en  este  dia  inolvidable  para  todos,  porque  señala 
el  término  ansiado  de  las  labores  prolongadas  del 
estudiante  y  es  aurora  sonriente  de  la  nueva  vida  del 
hombre  que  inviste  la  armadura  de  la  ciencia  para 
incorporarse  á  la  lucha  social. 

Dulce  es  recordar  el  escabroso  camino  recorrido, 
cuando  se  ha  llegado  á  la  cumbre  de  la  montaña  y  li- 
bre ya  de  fatiga,  se  goza  con  la  belleza  del  paisaje  que 
se  ostenta  completo  á  nuestros  pies.  Grocemos,  pues, 
con  el  recuerdo  de  los  quince  años  de  constante  de- 
dicación en  que  esta  distinguida  pléyade  ha  debido 
sustraer  á  las  disipaciones  del  placer,  las  horas  lentas 
del  estudio  indispensable  para  alcanzar  la  meta. 

Recibís,  jóvenes  doctores,  el  premio  de  vuestros  afa- 
nes; pero  él  os  impone  nuevos  deberes  en  la  nueva 
vida  que  vais  á  iniciar  bajo  vuestra  más  completa  res- 
ponsabilidad. 

El  diploma  acredita  vuestra  competencia  en  el  de- 
recho; pero  al  mismo  tiempo  es  una  condensación  de 
esfuerzos  de  la  familia  y  la  sociedad  que  han  debido 
unirse  á  los  vuestros  para  alcanzarlo. 

Luego  debéis  colmar  los  altos  fines  de  la  coopera- 
ción recibida. 

E)  estado  costea  la  instrucción  superior  con  los  fon- 
dos de  la  comunidad,  porque  confía  en  que  esta  ha 
de  recibir  mayores  beneficios  de  sus  clases  ilustra- 
das. 
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Así  es  y  debe  ser.  Constituir  la  ilustración  en  mo- 
nopolio de  la  fortuna,  sería  renunciar  á  los  frutos  del 
talento  cuando  aparece  como  celeste  don  en  un  pobre 
hogar. 

Los  hombres  inteligentes  que  el  estado  ilustra,  de- 
vuelven á  la  comunidad  con  altísimo  interés  compues- 
to, lo  que  recibieron. 

El  grosero  materialismo  solo  saca  la  cuenta  de  lo 
gastado,  porque  la  reproducción  no  se  presenta  en 
forma  pecuniaria. 

Pero  si  no  hemos  de  ser  una  simple  factoría  ó  ma- 
sa informe  de  aventureros  que  se  extrujan  mostrán- 
dose los  puños  en  el  camino  de  la  fortuna;  si  por  enci- 
ma de  las  especulaciones  comerciales  y  las  explotacio- 
nes políticas,  la  sociedad  ha  de  tener  ideales,  senti- 
mientos y  actividades  más  elevados,  si  el  arte  no  es 
una  fruslería  despreciable,  si  la  ciencia  y  la  moralidad 
son  el  alma  de  los  pueblos  y  la  fuente  de  la  dignidad 
y  la  verdadera  felicidad  humanas,  es  indispensable 
que  les  elevemos  templos  y  altares  adonde  se  con- 
serve su  culto  y  desde  donde  se  difundan  sus  dones. 

Así  el  título  de  perito  en  el  derecho  no  constituye 
exclusivamente  un  medio  de  ganar  dinero  defendiendo 
pleitos  justos  ó  injustos. 

Para  tan  pobre  fin  no  se  habría  requerido  estudiar 
quince  años,  pues  se  encuentran  mil  otras  ocupacio- 
nes lucrativas  que  no  exigen   preparación  especial. 

El  abogado  debe  ser  un  sacerdote  del  derecho  mis- 
mo, diré  parodiando  á  Kant. 

Lo  ha  de  defender  adonde  quiera  que  lo  reclame  y 
sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  se  opongan  á 
su  triunfo. 

En  el  marco  de  la  pobreza  pareciera  más  luminosa 
la  justicia. 


i 
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Adonde  los  abogados  cumplen  su  alta  misión,  puede 
el  desvalido  encararse  con  el  poder  ó  la  riqueza  y 
vencerlos  con  las  armas  del  derecho, 

Pero  no  debe  olvidarse  que  el  derecho  ^ro  puede 
ser  jamás  parricida  con  la  moral,  que  es  su  fuente. 

Así,  aun  para  una  causa  justa  los  medios  ilícitos 
están  proscritos,  y  si  hay  que  hacerla  triunfar  sobre 
los  malos  funcionarios,  no  hay  que  aceptar  por  ello 
las  corruptelas  de  dádivas  ó  influencias  ilegítimas 
que  á  veces  inficionan  á  la  administración. 

El  abogado  ha  de  empezar  entonces  por  ser  juez 
de  su  propio  cliente  para  no  exponerse  á  defender 
la  injusticia. 

Guiarse  por  un  exclusivo  criterio  de  lucro  en  el 
ejercicio  de  la  profesión  es  desacreditarla  y  profa- 
narla. 

Los  economistas  consideran  estéril  á  la  abogacía 
en  el  sentido  de  que  no  crea  riqueza,  sino  que  solo 
remueve  obstáculos  qne  sería  mejor  no  existieran 
para  su  producción. 

Pero  esta  observación  no  tiene  fuerza  contra  los  ver- 
daderos sacerdotes  del  derecho  que  producen  para 
las  sociedades  bienes  inmateriales  más  valiosos  que 
la  fortuna. 

La  elevación  de  la  conciencia  social,  la  seguridad 
de  la  justicia  y  la  libertad,  el  criterio  científico  y  ele- 
vado aplicado  al  gobierno,  deben  tener  sus  propulso- 
res naturales  en  los  doctores  en  ciencias  sociales. 

Porque  en  efecto,  nuestra  Facultad  no  es  una  simple 
escuela  de  abogados  y  limitada  á  enseñar  el  arte  de 
interpretar  y  aplicar  los  códigos. 

Contra  los  que  así  piensan  nos  bastaría  para  con- 
fundirles mostrarles  nuestros   programas  de  derecho 
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constitucional,  economía  política,  finanzas  y  filosofía 
del  derecho. 

Y  si  el  sofisma  de  la  ignorancia  ó  el  de  una  falsi- 
ficada erudición  se  alza  para  negarles  á  esos  ramos 
del  saber  sus  títulos  científicos,  que  responda  por  ellos 
la  experiencia  universal  señalando  los  fecundos  fru- 
tos de  la  observancia  de  sus  principios  y  los  desas 
tres  acarreados  por  sus  violaciones. 

Que  respondan  los  predestinados  para  la  guía  de 
los  pueblos  que  á  la  cabeza  de  la  columna  levantan 
á  las  ciencias  sociales  como  la  única  antorcha  para 
iluminar  la  senda  del  progreso. 

La  preparación  especial  que  el  estado  suministra 
por  medio  de  esta  Facultad  comprende  pues  los  altos 
fines  de  esas  ciencias  y  tiende  á  formar  ciudadanos  y 
estadistas  que  por  su  ilustración  sean  los  primeros 
colaboradores  en  los  elevados  propósitos  de  la  organi- 
zación político-social. 

Más  si  esta  ilustración  no  va  acompañada  déla  más 
severa  moralidad  política,  será  más  perjudicial  por  su 
poder  mal  aplicado,  que  la  ignorancia  inerme  y  des- 
valida. 

Nada  más  repugnante  que  el  espectáculo  de  la  cien- 
cia puesta  al  servicio  de  la  adulación  á  pueblos  ó  go- 
biernos, con  miras  egoístas  de  elevación  ó  de  for- 
tuna. 

La  separación  de  la  moral  privada  y  la  política  ne- 
gando su  solidaridad,  es  el  interesado  sofisma  de  los 
que  piensan  que  se  puede  ser  un  hombre  honrado  al 
mismo  tiempo  que  se  violan  las  leyes  ó  se  prostituye 
la  inteligencia  para  elevarse  al  poder  ó  conservarlo. 

Vosotros  sabéis  que  el  estado  no  es  una  asociación 
de  aventureros  para  explotar  el  gobierno,  sino  la  so- 


234  ANALES  DE   LA 

ciedad  ejerciendo  su  augusta  soberanía  para  declarar 
el  derecho  y  hacerlo  respetar. 

¿Y  cómo  podrían  constituir  buen  gobierno  los  que 
empezaran  por  sostener  y  practicar  que  no  hay  dere- 
cho que  deba  prevalecer  contra  los  intereses  de  su  cír- 
culo? 

¿Cómo  podrían  ser  buenos  ciudadanos  los  que  ejer- 
cieran sus  funciones,  no  con  el  fin  de  perfeccionar  al 
gobierno  por  el  control  y  la  elección  de  los  más  ho- 
norables y  competentes,  sino  con  el  fin  de  conquis- 
tarlo como  un  botín  de  triunfadores? 

Las  libertades  de  reunión  y  petición,  de  imprenta  y 
de  sufragio  no  se  confieren  por  las  constituciones  para 
beneficio  personal  de  los  ciudadanos,  sino  como  el 
mejor  medio  de  controlar  y  elegir  á  los  gobernantes  á 
fin  de  que  ejerzan  cumplidamente  su  mandato  de  dar 
seguridad  á  los  derechos  de  todos  y  promover  el  bie- 
nestar general. 

No  hay  interés  de  círculo,  ni  pretendida  consecuen- 
cia política  que  obligue  á  un  ciudadano  á  dar  su  voto 
por  un  candidato  que  considere  sin  la  honorabilidad  y 
competencia  necesarias. 

No  hay  interés  político  que  pueda  obligar  á  un  dia- 
rista á  atacar  los  buenos  actos  del  adversario  ó  aplau- 
dir los  errores  ó  culpas  del  correligionario.  El  reptil 
de  la  prensa  es  siempre  el  mismo,  sea  que  se  arrastre 
á  los  pies  del  poder  ó  á  los  del  populacho. 

Pero  tales  faltas  en  un  simple  ciudadano  no  son  tan 
graves  y  perjudiciales  como  las  del  funcionario  que 
habiendo  recibido  mandato  con  fuerzas  morales  y  ma- 
teriales para  hacer  prevalecer  la  justicia,  los  emplea 
á  beneficio  exclusivo  de  un  círculo,  violando  y  atre- 
pellando los  derechos  de  los  demás,  y  que  estando  en- 
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cargado  de  promover  el  bienestar  general,  lo  sacrifica 
á  los  intereses  ilegítimos  propios  y  de  sus  amigos. 

Un  gobernante  como  tal  no  debe  tener  amigos  más 
inñuyentes  que  la  justicia  y  la  libertad  ni  considerar 
más  intereses  que  los  de  la  patria. 

Y  para  ello  no  hay  móvil  adecuado  fuera  del  deber, 
ni  fuerza  legítima  fuera  del  carácter  puesto  á  su  ser- 
vicio, ni  gulas  más  seguros  que  la  ci<mcia  relativa  á  la 
función  de  que  se  trata  y  la  ley  que  tletermina  el  cír- 
culo de  los  procedimientos  gubernativos. 

Para  la  mejor  consecución  de  los  fines  del  gobierno, 
las  funciones  de  este  se  han  dividido  en  tres  pode- 
res, cuyas  atribuciones  determina  la  c  'a  fundamen- 
tal, que  es  el  instrumento  s:\gradodel  mandato  y  la 
ley  suprema  que  todos  han  dv^  respetar. 

Una  constitución  no  se  dicta  para  un  partido,  ni 
menos  para  los  intereses  exclusivos  de  los  que  lo 
forman. 

El  trascendente  preámbulo  de  la  nuestra  al  enume- 
rar sus  elevados  propósitos,  se  refierií  á  los  derechos 
y  á  la  libertad  y  al  bienestar  de  todos  los  habitantes 
del  suelo  argentino. 

Luego  el  gobernante  que  desvíe  su  conducta  de  tan 
nobles  propósitos  en  nombre  de  un  mal  entendido  par- 
tidismo, traiciona  su  mandato  burlando  los  fines  de 
su  elección. 

Y  es  por  cierto  muy  singular  que  á  los  que  cumplen 
sus  deberes  de  justicia  é  imparcialidad  observando 
fielmente  las  leyes  se  l<;s  moteje  á  vei^es  con  el  epí- 
teto de  traidores  por  sus  correligionarios  defraudados 
en  sus  ilegítimas  esperanzas. 

Tal  absurdo  proviene  de  la  confusión  entre  los  no- 
bles propósitos  de  los  partidos  de  principios  y  los  inte- 
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reses  personales  de   los  círculos  meramente  electo- 
rales. 

Cuando  una  sociedad  está  dividida  por  creencias  ó 
principios  diferentes  sobre  su  organización  ó  su  go- 
bierno, entonces  la  elección  de  un  funcionario  implica 
el  mandato  imperativo  de  observar  los  principios  del 
partido  que  lo  elige. 

La  consecuencia  política  debe  consistir  en  la  fiel  ob- 
servancia de  su  mandato. 

Pero  ello  jamás  ha  d3  importar  ni  el  derecho  ni  ^1 
deber  de  violar  las  leyes  ni  los  fines  del  gobierno  en 
provecho  de  los  correligionarios. 

Nadie  puede  recibir  ni  aceptar  poderes  ó  compro- 
misos para  delinquir,  ni  menos  excusar  con  ellos  su 
delito. 

Cuando  no  existen  partidos  de  principios  sino  agru- 
paciones meramente  electorales,  el  funcionario  elegido 
no  debe  tener  más  norma  que  la  ley  levantada  sobre 
todas  las  cabezas  y  la  fiel  práctica  de  los  medios  y 
los  fines  con  que  el  gobierno  se  constituye. 

Si  está  llamado  á  elegir  debe  buscar  al  más  compe- 
tente para  el  puesto,  sea  amigo  ó  adversario,  deso- 
yendo las  sugestiones  contrarias  del  circulo  que  lo 
elevó. 

Pasemos  por  alto  las  exigencias  de  los  partidos  que 
han  llegado  á  veces  hasta  el  recinto  sagrado  del  poder 
judicial  haciendo  presión  con  su  deletérea  influencia 
en  la  elección  de  los  magistrados. 

Con  respecto  al  poder  legislativo,  hemos  pasado  por 
períodos  de  verdadera  perversión  en  los  hechos  y  en 
las  ideas,  contra  cuya  repetición  debemos  precavernos 
como  de  la  mayor  vergüenza  política  de  un  pueblo 
libre. 

En  tales  períodos  se  sostiene  que  el  representante 
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no  debe  ser  un  legislador  que  vote  con  arreglo  ó  su 
ciencia  y  conciencia,  sino  máquina  de  sancionar  lo  que 
ordene  el  P.  E.  por  más  depravado  ó  erróneo  que  lo 
considere. 

Si  se  considera  una  cuestión  electoral  es  necesario 
que  apruebe  las  elecciones  de  sus  correligionarios  por 
malas  que  sean,  y  que  anule  las  de  sus  adversarios 
por  más  perfectas  que  hayan  sido. 

¿Se  trata  de  un  caso  constitucional?  No  hay  que 
leer  ni  interpretar  la  carta  fundamental,  sino  averi- 
guar primero  cuál  es  la  solución  que  favorece  á  los 
amigos  ó  complace  á  los  amos,  y  en  seguida,  después 
de  adoptada,  aplicarle  la  constitución  como  el  oro 
sobre  una  estatua  de  barro. 

No  es  la  ley  la  que  rige  el  caso  sino  el  caso  el  que 
rige  la  ley. 

Y  por  tales  procedimientos  el  extravío  ha  llegado 
hasta  el  punto  de  resolver  las  cuestiones  técnicas  re- 
chazando deliberadamente  los  datos  y  los  principios 
de  la  ciencia  que  la  rigen  como  despreciables  obstá- 
culos al  mal  propósito  preconcebido. 

Es  necesario  violarlo  todo,  hasta  burlar  la  ciencia  y 
escarnecer  la  justicia,  para  servir  á  la  opinión  del  cor- 
religionario que  ejerce  el  poder  supremo. 

Nada  importa  que  la  Constitución  haya  erigido  al 
Poder  Legislativo  en  guía  y  control  del  Ejecutivo; 
porque  el  compañerismo  político  ó  la  disciplina  de 
partido,  como  que  se  trata  de  soldados,  exige  que  el 
Poder  Legislativo  se  convierta  en  servil  instrumento 
del  Ejecutivo. 

No  es  mi  propósito  considerar  aquí  los  vulgares 
delitos  de  los  funcionarios  que  prevarican  vendiendo 
su  voto  ó  su  firma  por  una  ventaja  personal  cual- 
quiera; pero  tamaños  crímenes  son  la  última  conse- 
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cuencia  del  sistema  del  servilismo  ó  del  exclusivismo 
político. 

Por  cierto  que  para  entender  y  practicar  así  las 
funciones  de  los  po  Jeres  públicos,  no  se  necesita  estu- 
diar ni  economía  política,  ni  derecho  constitucional, 
ni  ningún  derecho. 

Por  el  contrario,  mejor  es  no  conocer  esas  ciencias 
que  profanai'las:  mejores  no  disponer  de  su  fuerza  y 
de  su  presl  iftio  que  emplearlas  para  el  mal. 

La  prc~  tución  intelectual  arroja  en  el  fango  la 
corona  de  la  dignidad  humana,  colocando  al  servil 
abajo  del  nivel  de  los  brutos  que  no  descienden  de  su 
puesto  en  la  escala  natural  de  los  seres. 

El  esclavo  negro  debe  al  amo  la  fuerza  física  de  su 
trabajo  rudo;  pero  es  dueño  de  sus  actividades  mora- 
les, y  piensa,  siente  y  quiere  libremente  con  ellas  sin 
que  el  señor  (>se  invadir  ese  santuario. 

Pero  el  esclavo  blanco  disfrazado  de  legislador, 
aunque  ostente  altivo  los  frivolos  esplendores  del  lujo 
con  que  le  pagan,  tiene  amarrada  su  inteligencia  y 
su  voluntad  bajo  el  látigo  del  poderoso,  como  los 
corceles  que  arrastran  el  carruage  fruto  de  su  igno- 
minia. 

Porque  á  pesar  de  que  esa  bajeza  se  disfrace  de 
consecuencia  política  ó  de  desprendimiento  y  sacri- 
ficio por  los  amigos,  no  hay  nada  más  egoísta  en  el 
fondo. 

Sin  duda  que  el  público  espectador  no  siempre  se 
apercibe  de  los  hilos  secretos  que  mueven  la  escena. 

Ese  generoso  partidario  no  regala  su  abyección: 
pide  secretamente  al  amo  concesiones  ó  liberalidades 
inconffísables,  ó  exige  por  lo  menos  que  le  dejen  co- 
merciar libremente  con  su  puesto,  en  cuanto  no  sea 
incompatible  con  el  interés  de  su  señor. 
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Abominad,  jóvenes  amigos,  tan  execrable  espectá- 
culo, y  perdonad  que  os  hable  de  él  en  este  día,  de 
justísima  alegría,  porque  os  debemos  toda  la  franca 
verdad  de  nuestro  pensamiento  sobre  la  nueva  escena 
de  vuestra  actividad. 

Debéis  huir  también  del  otro  extremo  de  la  dema- 
gogia, porque  las  exaltaciones  injustas  suelen  ser  una 
forma  del  egoísmo  herido  por  una  ambición  no  satis- 
fecha ó  la  adulación  interesada  de  las  pasiones  enfer- 
mizas de  la  muchedumbre. 

Sed  justos  en  todas  las  esferas  de  vuestra  actividad 
publica  y  privada,  como  cumple  á  miembros  distin- 
guidos de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y  así  habréis 
realizado  el  lema  supremo  de  la  ciencia  jurídica: 
suam  caique  tribuere. 

Jamás  llevamos  á  la  cátedra  el  eco  de  las  pasiones 
políticas  quG  no  alcanzaron  á  turbar  la  serenidad  de 
la  enseñanza;  pero  alguna  vez  y  en  época  pasada 
vuestros  maestros  veíamos  con  mal  contenida  y  pro- 
funda pena  malogrados  todos  los  afanes  en  algunos 
jóvenes  que  se  apresuraban  á  recibir  el  diploma  para 
arrojarlo  á  los  pies  de  los  poderosos,  como  prueba  de 
servilismo  y  en  cambio  de  posiciones  prematuras  ó 
de  favores  deprimentes. 

¡Ahí  Todo  se  estaba  perdiendo  cuando  la  más  noble 
y  generosa  parte  de  la  familia  nacional,  cuando  la  ju- 
ventud, foco  del  entusiasmo  y  los  sentimientos  abnega- 
dos, sacerdotisa  del  ideal,  sangre  y  carne  de  la  patria 
futura,  empezaba  á  contagiarse  con  los  egoísmos  de 
la  decrepitud,  haciéndonos  perder  hasta  la  espe- 
ranza. 

Loado  sea  Dios,  que  ella  reivindicó  después  el  puesto 
abandonado,  aunque  dejara  algunos  rezagados  en  su 
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extravío,  arrastrados  por  la  vorágine  de  una  época  de 
vergüenza  que  felizmente  no  volverá. 

Y  no  creáis,  nó,  con  los  escépticos  que  la  más  pura 
virtud  cívica  que  la  ob5>ervancia  sincera  y  estricta  de 
los  deberes  políticos,  sea  tan  solo  un  ideal  que  no  al- 
cance una  práctica  realización. 

No  nos  han  faltado  gobernantes  fieles  á  su  mandato 
que  han  depositado  en  el  surco  el  germen  fecundo  de 
la  libertad  y  el  derecho,  contrariando  las  exigencias 
de  sus  partidarios,  y  que  al  descender  de  su  elevado 
puesto,  han  podido  responder  á  sus  reproches,  que 
allí  no  tenían  gracias  ni  favores  que  dispensar,  sino 
deberes  que  cumplir  con  la  serena  imparcialidad  de  la 
justicia. 

Tampoco  nos  han  faltado  dignos  representantes  del 
pueblo  que  despreciando  todos  los  halagos  déla  fortu- 
na y  el  poder  y  desafiando  todas  las  iras  y  venciendo 
todos  los  obstáculos,  hayan  hecho  sobresalir  la  voz  de 
la  justicia  y  la  verdad  sobre  el  clamoreo  de  los  des- 
variantes coros  de  la  adulación  y  las  orgías  del  sibari- 
tismo político. 

Ya  parecía  esterilizada  la  escarnecida  virtud  de  nues- 
tros patricios,  que  eran  mirados  con  el  insolente  me- 
nosprecio del  vicio  entronizado,  mientras  la  silenciosa 
conciencia  de  la  sociedad  hacía  pensar  en  la  ligera  in- 
gratitud atribuida  á  las  repúblicas. 

Pero  la  providencia  ha  sacado  una  vez  más  triunfan- 
te á  la  verdad  y  á  la  virtud,  hundiendo  á  sus  falsos 
apóstoles  y  levantando  en  los  brazos  de  la  gloria  á 
sus  abnegados  servidores. 

Ensayad,  jóvenes  doctores,  las  fuerzas  adquiridas 
luchando  por  cuenta  propia  con  las  armas  del  trabajo 
inteligente   y  honrado  bajo  vuestra  responsabilidad, 
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que  debe  ser  tanto  más  grande  cuánto  mayor  es  vues- 
tra ilustración. 

Si  el  modesto  obrero  no  necesita  rebajar  su  dignidad 
para  vivir  y  llenar  noblemente  su  misión  en  la  familia 
y  en  la  sociedad,  ¿por  qué  habría  de  sacrificarla  el 
hombre  ilustrado,  provisto  con  los  recursos  y  presti- 
gios excepcionales  de  una  elevadísima  carrera? 

Fortificad  el  carácter  que  es  la  potencia  activa  al 
servicio  del  bien  de  que  tanto  necesita  la  práctica  de 
las  instituciones  libres,  y  manteniendo  el  calor  del 
alma  en  los  generosos  sentimientos,  alcanzareis  ese 
goce  supremo,  ese  paraíso  íntimo  é  inefable  que  46  la 
satisfacción  del  deber  cumplido  y  de  los  abnegados 
servicios  de  la  patria. 

No  os  dejéis  ofuscar  por  los  triunfos  que  á  veces 
alcanzan  los  malos  medios,  porque  son  transitorios  y 
terminan  indefectiblemente  en  la  vergüenza. 

Macaulay  ha  dicho  profundamente  que  no  hay  pres- 
tigio sin  desinterés. 

Rec*.orred  en  vuestra  memoria  las  grandes  figuras  de 
nuestra  historia,  que  evocan  estos  gloriosos  días,  y 
las  encontrareis  á  todas  fundidas  en  el  bronce  de  un 
carácter  puesto  con  sacrificio  al  servicio  de  la  pa- 
tria, sin  claudicaciones  humillantes,  ni  servilismos 
odiosos. 

Así  seréis  el  legítimo  orgullo  de  la  familia  y  la  gloria 
de  vuestra  sociedad,  y  os  sentiréis  cada  vez  más  dignos 
y  ennoblecidos  ante  vosotros  mismos. 

Y  ahora,  antes  de  que  lleguéis  á  los  brazos  de  los 
vuestros,  permitidme  envidiaros  este  momento  pre- 
cioso de  vuestra  vida,  y  acompañaros  en  la  despedida 
con  las  congratulaciones  y  los  anhelos  de  la  Facultad 
por  veros,  después  de  obtenido  el  presente  lauro  uni- 
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versitario,  alcanzar  en  vuestra  vida  pública  la  coroníi 
inmarcesible  de  los  beneméritos  de  la  patria. 

Hé  dicho. 

El  Ministro  de  Instrucción  Publica,  Dr.  Juan  Garba- 
llido,  que  presidía  el  acto,  hizo  una  brillante  impro- 
visación, al  entregar  los  premios  «Florencio  Várela» 
y  «Facultad»  á  los  Doctores  Enrique  Obarrio  y  Leo- 
poldo Meló. 


PREMIOS 


El  6  de  Diciembre,  tuvo  lugar  la  distribución  de 
premios  &  los  alumnos  ya  graduados,  que  se  habían 
hecho  acreedores  á  esta  distinción. 

El  Secretario  de  la  Universidad,  Dr.  Bidau,  dio  lec- 
tura ÍL  los  siguientes  decretos : 

Buenos  Aires,  Diciembre  5  de  1891. 

En  vista  de  los  decretos  recaídos  en  las  notas  de 
20,  26  y  31  de  Octubre  y  7  de  Noviembre  ppdo.  de 
las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Ciencias 
Médicas  y  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales;  y  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  7  de  la 
ordenanza  del  22  de  Enero  del  corrienta  año,  sobre 
premios,  el  Rector  de  la  Universidad  resuelve : 

!•  Hágase  entrega,  en  la  sesión  solemne  del  6  de 
Diciembre,  de  las  medallas  de  oro  y  diplomas  corres- 
pondientes al  doctor  en  jurisprudencia  Federico  Ibar- 
guren,  al  doctor  en  medicina  Francisco  Silveyro,yal 
ingeniero  civil  Emilio  Palacios. 
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2»  Hágase  entrega  igualmente  en  el  mismo  acto  de 
los  correspondientes  diplomas  de  honor  á  los  docto- 
res en  jurisprudencia:  Julio  Cramer,  Antonio  Robi- 
rosa,  José  de  Apellaniz  y  Arturo  de  Gainza;  á  los 
doctores  en  medicina:  Francisco  Cogorno,  Juan  F. 
Fernandez,  Pascual  Palma  y  Diógenes  Decoud  y  &  los 
ingenieros  civiles  Luis  J.  Dellepiane  y  Benjamín  Sal. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 


Buenos  Aires,  Noviembre  4  de  1831. 

Resultando  que  el  Dr.  Rodolfo  de  Gainza  no  puede 
considerarse  comprendido  en  la  ordenanza  de  22  de 
Enero  del  presente  año,  por  haber  dado  uno  de  sus 
exámenes  generales  antes  del  1'  de  Julio  de  1890; 
que  tampoco  puede  considerarse  comprendido  en  la 
ordenanza  de  28  de  Abril  de  1887  por  haber  dado 
dos  de  sus  exámenes  generales  en  Setiembre  y  Oc- 
tubre de  1890  y  el  de  tesis  en  Mayo  del  presente 
año; 

Y  considerando: 

1^  Que  el  Dr.  de  Gainza  ha  obtenido  en  diez  y  siete 
de  sus  exámenes  la  clasificación  de  sobresaliente  y  en 
las  dos  restantes  la  de  distinguido. 

2^  Que  al  haber  dado  los  últimos  términos  del  exa- 
men general  y  el  de  tesis,  antes  del  1*  de  Julio  de 
1890,  se  había  hecho  acreedor  &  la  medalla  de  oro 
que  la  ordenanza  de  21  de  Abril  de  1887  acordaba  & 
los  alumnos  que  hubiesen  obtenido  la  clasificación 
de  sobresalientes  en  todos  ó  en  la  mayor  parte  de  sus 
exámenes,  siempre  que  la  clasificación  de  los  demás 
fuere  la  de  distinguido; 
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3*»  Que  no  es  justo  que  la  demora  en  dar  parte  de 
sus  exámenes  generales  y  el  de  tesis  le  prive  de  un 
premio  que  habría  alcanzado  ó  no  haber  mediado 
esa  circunstancia,  lo  que  se  explica  por  el  deseo  de 
presentarse  á  las  pruebas  generales  y  tesis  con  mayor 
preparación  y  se  prueba  por  las  clasificaciones  de 
sobresaliente  que  obtuvo  en  esos  mismos  exámenes; 

Por  estas  consideraciones  el  Consejo  Superior  re- 
suelve acordar  al  Dr.^  Rodolfo  de  Gainza  la  medalla 
de  oro  que  creó  la  ordenanza  de  21  de  Abril  de  1887. 

Comuniqúese  y  agregúese  ó  sus  antecedentes. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 

La  distribución  de  las  medallas  y  de  los  diplomas 
á  los  laureados  fué  hecha  por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Dr.  D.  Juan  Balestra,  que  presidía 
el  acto,  quién,  terminada  aquella,  pronunció  el  si- 
guiente discurso: 

Señor  Rector  de  la  Universidad : 
Señoras:  Señores: 

En  nombre  del  Gobierno  de  la  Nación,  saludo  á  los 
laureado?  que  representan  la  gloria  de  nuestra  Uni- 
versidad en  este  año:  felicito  al  personal  docente  de 
nuestras  Facultades  que  ha  formado  esa  pléyade  de 
jóvenes  sabios,  y  me  asocio  con  todas  las  intimidades 
del  corazón  á  los  regocijos  profundos  de  esta  fiesta, 
en  la  que  al  rededor  del  lauro  científico  se  teje  una 
guirnalda  de  esperanzas  por  las  efusiones  de  la  amis- 
tad y  los  anhelos  patrióticos  que  entreven  el  porve- 
nir del  país  en  estos  triunfos  de  la  ciencia. 
Señores  doctores: 

Conozco  estas  impresiones:  sonde  las  que  jamás  se 
olvidan.    Varias  veces  he  asistido  como  espectador; 
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y  hace  siete  anos,  también  como  actor,  en  una  fiesta 
análoga,  bajaba  yo  también  de  esa  tribuna  íiesta, 

Al  volver  hoy  á  esta  casa,  en  cumplimiento  de  fun- 
ciones oficiales,  no  puedo,  no,  apartar  de  mi  ánimo 
aquellos  hermosos  recuerdos.  Veo  aún  á  mi  alrede- 
dor los  mismos  maestros  que  entonces:  allí  abajo 
están  las  bancas  en  que  nos  sentábamos  como  alum- 
nos; esa  es  la  misma  tribuna  á  donde  subíamos  agi- 
tados por  todas  las  conmociones  del  alma  á  decir 
nuestro  adiós  á  la  vida  de  estudiantes;  pero  siempre 
observé  que  había  algo  más  bello  que  el  esplendor 
del  acto,  más  sincero  que  las  zozobras  que  el  espíritu 
siente  en  su  primer  triunfo,  más  noble,  más  grande 
que  la  gloria  personal,  porque  era  la  gloria  abnegada: 
la  representaba  una  madre  anciana  que  escondía  sus 
lágrimas  de  júbilo  al  recojer  la  recompensa  de  su 
abnegación  y  de  sus  virtudes  en  los  austeros  triun- 
fos de  sus  hijos. 

Doctores  laureados: 

Permitidme  ser  vuestro  intérprete  y  disponer  pú- 
blicamente, según  los  votos  de  vuestros  corazones 
enternecidos,  de  vuestras  medallas  y  diplomas  de 
honor.  Los  ofrezco  á  vuestras  familias ;  de  su  puro 
ambiente  sacasteis  la  perseverancia  para  el  trabsgo, 
la  moralidad  que  dá  esperanzas  y  eleva  las  ambicio- 
nes, el  calor  de  los  afectos  que  reconforta  en  las  horas 
desconsoladas:  justo  que  hoy  al  ilustrar  vuestros 
apellidos,  depositéis  la  señal  del  triunfo  de  la  inteli- 
gencia en  el  hogar  donde  fué  formado  vuestro  cora- 
zón. 

Rendido  tributo  al  sentimiento,  hablemos  del  saber. 

Representáis,  señores  doctores ;  la  más  completa 
expresión  de  nuestros  altos  estudios,  y  fuerza  es  que 
nos  demos  cuenta  del  papel  que  estáis  llamados  á 
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desempeñar  en  la  República,  de  la  hora  en  que  en- 
tráis &  la  acción,  de  lo  que  debéis  de  obrar  como 
hombres  superiores  por  vuestro  saber  y  vuestros  ta 
lentos. 

Habréis  oido  decir,  con  una  frecuencia  que  no  cor- 
.responde  ciertamente  á  su  demostración,  que  el  país 
tiene  exceso  de  diplomados  universitarios:  que  es 
necesario  torcer  los  rumbos  de  la  juventud  hacia  idea- 
les más  prácticos:  que  necesitamos  menos  Universi- 
dades y  más  talleres.  Permitidme  encarar  estas  cues- 
tiones desde  su  verdadero  punto  de  vista.  Es  com- 
pletamente inexacto  que  haya  superabundancia  de 
diplomados  en  la  República:  la  estadística,  como  he 
de  demostrarlo  en  breve  oficialmente,  nos  asigna  un 
número  proporcional  de  estudiantes  de  cada  una  de 
las  ciencias  facultativas  menor  que  el  que  correspon- 
de á  la  Nación  europea  menos  favorecida. 

Es  exacto,  sí,  que  en  medio  d 3  nuestros  esfuerzos 
por  esparcir  las  luces  de  la  instrucción  en  el  país, 
hemos  descuidado  si  no  olvidado  la  educación  que  en 
Europa  se  llama  [técnica.  4  Podrá  deducirse  de  tal 
contraste,  más  aparente  que  real,  la  necesidad  de  qui- 
tar á  los  altos  estudios  lo  que  haya  de  darse  á  las 
aplicaciones  prácticas  de  las  industrias,  de  las  ciencias 
y  las  artes? 

Paréceme  que  planteado  el  problema  en  esos  jus- 
tos términos,  equivaldría  á  preguntar  si  para  que  la 
semilla  puesta  en  el  surco  del  arado  diera  frondosa 
planta  sería  necesario  tan  solo  cuidar  la  tierra  y  su- 
primir ó  amenguar  la  luz  solar  que  preside  las  asimi- 
laciones vegetales. 

Ah,  señores;  estos  altos  estudios  pueden  ser  reba- 
tidos hasta  con  éxito  por  cualquier  espíritu  mengua- 
do que  apele  al  argumento  de  las  ventajas  directas. 
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El  criterio  del  hijo  de  Albino  en  Horacio,  preparado 
para  dividir  el  as  y  combinar  sus  porciones,  ha  de 
ganar  siempre  por  ley  natural  las  votaciones  de  la 
muchedumbre. 

Pero  no  podríamos  pedirles  á  los  que  tal  piensan 
que  nos  dejaran  acojernos  A  los  beneficios  de  la  sen- 
tencia del  tío  Toby,  cuando  espantaba  al  insecto  que 
le  zahería,  diciéndole:  vete;  si  en  el  mundo  hay  lugar 
para  los  dos! 

Y  bien ;  el  lugar  que  corresponde  á  los  altos  estu- 
dios universitarios  es  en  las  sociedades  el  que  ocu- 
pa la  luz  solar  en  el  sistema  planetario.  Sus  predi- 
lectos no  están  destinados  A  producir  las  mieses  ma- 
nejando el  arado,  A  forjar  el  hierro  en  el  yunque,  ni 
acomodar  la  mampostería  del  edificio ;  es  algo  mucho 
más  grande  su  misión :  están  destinados  á  gobernar 
á  las  sociedades. 

Gobernar  es  organizar ;  y  en  lo  político,  en  lo  moral, 
en  lo  material,  el  que  descubre  ó  conoce  la  ley  y  sus 
medios  de  aplicación,  ese  es  el  que  verdaderamente 
gobierna. 

Conoceréis  sin  duda  la  respuesta  de  Spencer  el  so- 
ciólogo, cuando  fué  invitado  á  formar  parte  de  la  cá- 
mara délos  lores:  Yo,  dijo  con  ingenuidad,  no  hago 
leyes  para  el  pueblo  inglés,  las  hago  para  los  legisla- 
dores de  todos  los  pueblos. 

i  Qué  político  europeo  creéis  que  pudiera  repetir 
tal  frase;  cuál  de  ellos  gobierna  con  sus  ejércitos 
tantas  cabezas  como  ese  modesto  sabio  desde  su  ga- 
binete de  estudio?  ¿Qué  Consejo  de  Higiene  de  cual- 
quier Nación  ejerce  las  atribuciones  de  Pasteur,  el 
médico  de  la  humanidad  ?  ¿Qué  Departamento  de  In- 
genieros concibe  al  mundo  nuevas  distribuciones  de 
mares  y  tierras  como  Lesseps?    ¿Qué  príncipe,  rey 
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Ó  conquistador  ha  conseguido  gobernar  dos  mil  años 
después  de  su  vida,  encontrando  congresos,  jueces  y 
magistrados  sumisos  á  sus  órdenes  como  los  sabios 
romanos,  que  escribieron  el  derecho  privado  que  hoy 
aplican  todas  las  naciones  civilizadas? 

Y  bien ;  ese  gran  poder  gobernante,  la  capacidad 
para  organizar  la  sociedad  y  los  ipismos  gobiernos, 
no  se  adquiere  sino  por  medio  de  esos  grandes  estu- 
dios á  que  habéis  dedicado  las  horas  más  risueñas 
de  la  vida,  señores  doctores. 

Esos  conocimientos  que  ya  os  valen  un  lauro,  no  se 
conquistan,  salvo  las  excepciones  geniales,  sino  en 
estas  venerables  instituciones  llamadas  Universidades 
faros  colocados  en  la  cumbre  de  la  inteligencia  na- 
cional. 

Y  ya  que  nos  encontramos  en  una  de  las  primeras 
fiestas  verdaderamente  universitarias,  por  la  reunión 
de  todas  sus  Facultades,  evoquemos  el  pasado  y  mar- 
quemos la  aspiración  del  porvenir  para  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  nuestra  madre  intelectual. 

La  imagen  de  D.  Bernardino  Rivadavia  se  destaca 
de  su  cuadro  de  luz.  Mirémosla  de  cerca  para  expli- 
carnos su  prestigio,  cada  vez  en  mayores  creces,  ante 
los  pensadores  argentinos. 

Era  D.  Bernardino  uno  de  los  hombres  poseídos  de 
una  creencia  dogmática  en  su  superioridad :  un  cas- 
tellano aristócrata,  solemne  y  grandilocuente  de  los 
mejores  días  de  la  Colonia.  Sus  modales  rayaban  en 
la  infatuación :  su  ciencia  era  difusa,  compleja,  con 
frecuencia  teatral. 

De  las  instituciones  libres  que  había  visto  practi- 
car en  Inglaterra  había  tomado  más  la  forma  que  la 
realidad.  El  fondo  de  su  carácter  era  sincero  hasta 
la  ingenuidad,   emprendedor,   con  esa  tenacidad  del 
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apóstol  poseído  de  su  misión,  inaccesible  á  las  vacila- 
ciones de  la  duda.  Y  para  completar  estas  condicio- 
nes tan  contradictorias  con  la  popularidad,  tenía  una 
^figura  física  de  molde  extraño,  en  cuya  vestimenta  se 
trasparentaba  la  resolución  de  decorar  pomposamente 
su  aspecto  de  acuerdo  con  su  rango,  aunque  fuera 
en  riña  con  su  aspecto.  Leed  la  última  obra  del  au- 
^tor  de  la  Revolución  Argentina  y  os  será  devuelta 
,en  toda  su  integridad  y  vida  esa  figura  noble. 

¿Cómo  explicar  entonces  la  acción  de  Rivadavia  y 
su  triunfo  ante  la  posteridad?  Todos  vosotros  conocéis 
sus  errores  políticos,  su  unitarismo,  algo  más,  su  cen- 
tralismo sincero  pero  dañoso  en  el  mayor  grado:  la 
desaparición  de  su  obra  política  y  el  triunfo  final  del 
federalismo.  ¡Ah!  señores,  es  que  Rivadavia  ha  sido 
el  argentino  que  con  vehemencia,  pasión,  casi  diría 
obcecación,  persiguió  la  tarca  de  organizar  esta  re- 
pública; y  cuando  toda  su  obra  de  ocasión  haya  de- 
saparecido, aún  ha  de  quedar  vibrante  aquella  con- 
cepción de  salvar  al  país  por  medio  de  sus  clases 
conservadoras;  por  medio  de  instituciones  orgánicas 
que  ubicaban  cada  elemento  social  en  su  sitio;  y  no 
se  ha  de  olvidar,  no,  que  al  otro  dia  del  año  20,  cuando 
aun  se  veía  clara  la  señal  del  casco  de  los  corceles 
de  Atilas  y  Alaricos  criollos  que  habían  venido  ó 
atar  el  potro  de  la  barbarie  en  la  pirámide  de  Mayo, 
Rivadavia  inauguraba  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
en  forma  amplia  y  libre,  salvando  así  dos  aspiracio- 
nes del  porvenir  argentino. 

Setenta  añ05  han  trascurrido,  y  si  se  averigua  quién 
venció  la  barbarie,  quién  mató  el  caudillaje,  cuál  fué 
el  punto  de  apoyo  de  las  teorías  de  AlberJi.que  orga- 
nizaron el  país,  y  de  las  genialidades  de  Sarmiento, 
que  empezaron  á  darle  conciencia   de  su  grandeza. 
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bien  sabéis  que  hay  que  buscarlas  entre  los  hombres 
salidos  de  las  universidades. 

Y  á  esta  institución  madre  que  tantos  beneficios  ha 
producido,  ¿qué  ha  hecho  el  estado  por  engrandecer- 
la? Yo  no  deseo  que  seamos  ingratos  con  nosotros 
mismos,  defecto  de  que  suele  sufrir  la  memoria  de  los 
pueblos  jóvenes;  pero  me  parece  que  nuestra  gran 
universidad  ha  dado  más  al  país  de  loque  le  hemos 
devuelto. 

Sabéis  vosotn)s  lo  que  son  las  universidades  en  los 
países  más  cultos  de  la  Europa:  son  república  dentro 
del  estado,  formadas  por  los  que  se  han  formado  en 
ellas,  por  los  que  enseñan  y  estudian,  con  bienes  pro- 
pios, autonomía  completa  y  jurisdicción  extensa. 

La  base  del  gran  partido  conservador  de  la  Ingla- 
terra son  Oxford  y  Cambridge.  Allí  se  forman  sus 
hombres  de  gobierno,  estudiando  humanidades,  y  es 
tal  el  poder  gobernante  de  esos  viejos  y  ricos  institu- 
tos, cada  vez  más  engrandecidos  por  donaciones  de 
la  ai4stocracia,  que  el  partido  whig  para  contrares- 
tarlo,  apeló  á  la  fundación  de  la  universidad  de  Lon- 
dres en  1837. 

¿Sabéis  lo  que  son  las  universidades  alemanas?  Leed 
al  padre  Didon.  El  buen  dominico  francés  nc  volvía 
de  su  estupor  viendo  la  inauguración  de  la  estatua 
de  un  maestro,  á  la  que  concurrieron  formados  mili- 
tarmente cuatro  mil  estudiantes  universitarios,  divi- 
didos en  las  asociaciones  en  que  viven,  y  que  después 
de  la  ceremonia  iban  á  cantar  un  himno  patriótico  al 
pié  de  la  columna  conmemorativa  de  las  victorias 
del  70. 

«Ese  espectáculo,  dice,  me  cerraba  el  corazón  con 
una  angustia  indecible.  En  mi  patriotismo  entriste- 
cido, pensaba  en  la  juventud  de  mi  país  y  me  pregun- 
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taba  porqué  ella  no  se  mostraba  también  alineada 
en  batalla  bajo  la  bandera  de  la  verdera  ciencia,  al 
rededor  de  los  monumentos  de  nuestras  glorias  ó  al 
pié  de  alguna  estatua  enlutada  de  nuestras  provincias 
perdidas. 

Costumbres  alemanas,  exclusivas,  intrasplantables, 
decía  Ernesto  Lavisse,  por  toda  réplica :  pero  yo 
preguntaría  si  mientras  tuvo  su  forma  autonómica  la 
vieja  universidad  de  Paris,  que  florecía  desde  el  siglo 
XIII  «respetada  por  los  reyes  y  honrada  por  la  iglesia.» 
pudo  escribir  con  razón  esta  página  amarga  del  sacer- 
dote francés. 

Y  encuentro  una  respuesta  en  un  libro  viejo,  en  que 
leo  estas  afirmaciones:  «  Privada  de  su  libertad  en 
1790  y  reorganizada  por  Napoleón  en  1813  bajo  forma 
oficial,  la  universidad  forma  aun  abogados  elocuen- 
tes, sacerdotes  otordoxos,  médicos  excelentes;  pero 
parece  haber  perdido  el  secreto  de  formar  grandes 
caracteres.  Solo  las  tradiciones  han  quedado  vivas 
en  las  escuelas  de  Paris:  porque  en  momentos  solem- 
nes se  ve  ó  la  juventud  rodear  á  los  que  combaten 
por  el  libre  pensamiento  ó  por  las  libertades  polí- 
ticas». 

Y  bien,  volviendo  á  nuestro  país:  ¿no  estáis  viendo 
cuál  debe  ser  la  divisa?  Nuestra  universidad  es  una 
universidad  oficial:  su  pobre  presupuesto  es  una 
asignación  del  estado:  una  votación  de  las  aámaras 
puede  borrar  una  cátedra.  Las  resoluciones  de  sus 
cuerpos  técnicos  pueden  ser  anuladas  por  un  decreto. 
Figuraos  á  una  madre  llena  de  sacrificios  por  sus 
hijos,  teniendo  que  mendigar  los  dineros  indispen- 
sables para  su  subsistencia!  Esa  es  nuestra  univer- 
sidad. 

Levantemos  la  bandera  de  su  autonomía,  dotémosla 
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de  cuantiosos  bienes:  la  acción  de  sociedad  no  se  ha 
de  hacer  esperar  y,  entregada  á  sus  propias  fuerías, 
la  hemos  de  ver  cada  vez  más  grande,  próspera  y 
fructífera. 

Reclamo,  señor  rector,  señores  académicos,  jóvenes 
laureados,  vuestra  ayuda  para  esta  tarea  larga,  gran- 
de, benéfica  y  difícil.  Yo  os  ofrezco  toda  la  decisión 
de  que  es  capaz  mi  voluntad,  agitada  por  un  profundo 
convencimiento  de  que  no  han  de  salvar  el  porvenir 
del  país  las  querellas  estrechas  sobre  sí  un  bando  es 
mejor  que  otro,  sino  de  la  organización  meditada  de 
la  sociedad,  en  forma  de  instituciones  que  no  solo  pro- 
clamen la  libertad,  sino  que  la  garantan  arraigándola 
en  la  conciencia  ilustrada  de  los  ciudadanos  y  en  cuer- 
pos autonómicos  capaces  de  resistir  todo  avance. 

Doctores  laureados:  Entráis  en  la  campaña  de  la  vida 
en  momentos  bien  duros.  Todos  los  viejos  ideales  es- 
tán quebrantados  y  un  frío  positivismo  ha  invadido 
muchas  almas.  Las  mismas  carreras  liberales  están 
sufriendo  la  influencia  del  mercantilismo  que  hace  de- 
generar el  saber  en  rutina  y  la  idea  en  instrumento  de 
lucro. 

Sois  vosotros,  los  que  no  estudiasteis  tan  solo  para 
poder  vender  escritos,  recetas,  planos,  sino  para  saber 
y  merecer  gloria,  sois  vosotros  la  esperanza  más  no- 
ble de  la  patria.  Estáis  iniciados  en  la  ciencia;  prose- 
guid la  vía.  Pensad  en  cuan  pocos  reemplazantes  de 
nuestros  viejos  maestros  se  diseñan  entre  las  nuevas 
generaciones,  y  como  el  arquero  antiguo,  señalad  el 
blanco  de  vuestras  aspiraciones  bien  alto,  seguros  de 
que  la  curva  de  la  vida,  como  la  elipse  de  la  flecha,  os 
han  de  dejar  siempre  más  cerca  del  ideal  lejano  cuanto 
más  elevada  haya  sido  la  aspiración. 

Pensad  seriamente  que  vuestro  país  ha  de  necesi- 
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taros  para  las  tareas  públicas  y  tanto  más  pronto  cuanto 
menos  lo  busquéis:  que  vosotros,  doctores  en  derecho, 
tendréis  que  formular  y  discutir  sus  leyes:  vosotros 
médicos  laureados,  tendréis  que  cuidar  la  salud  pú- 
blica y  privada:  y  vosotros,  ingenieros  y  doctores  en 
ciencias  físico-matemáticas,  aplicadores  del  álgebra, 
esa  retórica  de  los  números,  tendréis  que  construir, 
obras,  estudiar  la  tierra,  las  montañas  y  los  cielos  de 
la  república.  En  vuestras  cabezas  está  depositado  el 
porvenir  de  la  nación  y  á  los  que  tanto  han  prometido 
en  sus  estudios  bien  se  les  puede  decir  con  el  poeta: 
Mediocribus  esse,  vobis  non  homines  non  Di,  non  con- 
cessere  columnas. 

Amad  los  estudios  teóricos  por  sobre  los  prácticos 
amad  la  ciencia  por  sí  misma,  que  ella  es  la  fuerza,  el 
poder  y  la  gloria  de  las  naciones.  Foinville  lo  decía 
hace  poco:  No  son  únicamente  los  generales  alema- 
nes los  que  han  triunfado  de  los  ejércitos  franceses: 
son  también  los  genios  especulativos  de  la  Alemania, 
aquellos  que  desde  un  siglo  atrás  habían  dado  impulso 
á  la  literatura,  ala  filosofía,  á  la  ciencia  alemana  y,  por 
tanto,  al  espíritu  público  alemán;  hemos  sido  batidos 
por  los  Kant  y  los  Fichte,  por  los  Goethe  y  los  Schiller, 
por  los  Humboldt,  por  los  Gaussy  los  Helmholtz,  co- 
mo por  los  Bismarck  y  los  MoltRe». 

Vosotros  lo  sabéis:  una  ley  bien  concebida,  una  sen- 
tencia austera,  un  argumento  jurídico  concluyente, 
puede  salvar  un  país  ó  una  situación  difícil:  una  pre- 
caución de  higiene,  un  descubrimiento  sencillo  pueden 
impedir  una  peste:  un  fulminante  de  nueva  aplica- 
ción, un  cañón  de  acero  de  tal  forma  convertido  en 
rifle  pueden  dar  la  victoria  á  una  nación  contra  sus 
injustos  ofensores;  una  aplicación  industrial  de  la  alta 
ciencia,  el  perfeccionamiento  de  la  máquina  de  vapor 
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de  Wat,  salvó  á  la  Inglaterra  de  una  deuda  de  4200 
niillones  de  patacones  que  la  habrían  arruinado  por 
siempre,  indefectiblemente,  á  principios  de  este  siglo. 
Pero  á  esos  resultados  solo  se  llega  con  el  espíritu 
estudioso,  la  ambición  noble  del  saber  y  el  ejercicio 
libre  de  las  facultades  intelectuales  dedicadas  á  juz- 
gar por  sí  mismas  y  á  producir  ideas  propias.  Por 
eso  al  despediros,  os  repito  las  palabras  que  los  de- 
canos de  las  facultades  alemanas  pronuncian  al  alcan- 
zar á  los  graduados  el  bonete  doctoral:  Quedáis  li- 
bertados del  yugo  de  la  autoridad  de  otros:  sois  libres. 
No  considerareis  más  como  verdadero,  sino  lo  que 
hayáis  sacado  de  las  fuentes  mismas  de  la  verdad. 
No  jurareis  más  sobre  la  palabra  de  un  maestro.  Con- 
sultareis detenidamente  los  libros  para  saber  lo  que 
se  ha  pensado  antes  de  vosotros,  pero  lo  cerrareis 
luego  para  pensar  por  vosotros  mismos.  He  dicho. 
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Acadómico  Honorario 


Acá  lémico  Titular 


Académico  Suplente 
Secretario 
Escribiente 
Bibliotecario 


Dr.  D.  Manuel  Obarrio. 
»    »    Juan  José  Montes  de  Oca. 
Sr.  »    J03é  Manuel  Estrada. 
Dr.  >    Vicente  Fidel  López. 
>    >    Carlos  Tejedor. 
Teniente  General  Bartolomé  Milr^. 
Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen. 

Eduardo  Coita. 

Aurelio  Palacios. 

Banjamin  Victoríca. 

Leopoldo  Basavilbaso. 

Luis  Saenz  Peña. 

Luis  Lagos  García. 

Antonio  E.  Malaver. 

Juan  José  Montes  de  Oca. 

Amancio  Alcorta. 

David  de  Tezanos  Pinto. 

Lucio  Vicente  López. 

V^enceslao  Escalante. 

Aristóbulo  del  Valle. 

Antonio  Bermejo. 

Enrique  Navarro  Viola. 
Djn    Garlo  i  Kirkerup  Puyrredon. 
>        Juan  Sarrailh. 


Asignaturas 

Derecho  Civil  (i*»  y  2'  año) 
^  »      (3*  y  4^»  año) 

^        Comercial 
^        Penal 

Procedimientos 

Derecho  Romano 

»        Inter'ml  Privado 
>        ConstituLMonal  v  Ad- 
ministrativo 


Catedráticos 

Dr.  D.  Baldomero  Llerana. 

David  de  Tezanos  Pinto. 
Manuel  Óbarrio. 
Norberto  Pinero- 
Enrique  Martinoz. 
Carlos  L.  Marenco. 
Amancio  Alcorta. 

Lucio  V.  López. 


» 


ik 


UNIVERSIDAD 


EcoDomia  Política 
Filosofía  del  Derecho 
Derecho  Inter'cionai  Público 
IntroduccióQ  ai  Esludio  del 
Derecho 

Finonzas 
Práctico  Foreiisi 


Félix  Mart 
Wenceslao 
Antonio  Be 

Manuel  A. 

(suplen  I 

Lul3  Lagoe 

Juan  J.  Mol 


Derecho  Civil  (f  y  2°  año)    Di 

>  »     (3*  y  4'  año)     " 

t       Comercial  • 

•        Penal  » 

Procedimientos  * 

Derecho  Romano 

»  Inter'cionai  Privado  » 
»  Constitucional  y  Ad- 
ministrativo > 
£conomla  Políttci  • 
Filosofía  del  Derecho  ■ 
Derecho  Inter'cionai  Público  > 
Finanzas  ' 


,  D.  Raymundo 
.  Ángel  S.P 
.  Pascual  B 
»    Osvaldo  M 

i    Nicolás  Cí 

(vacaí 

.    Ünrique  S. 

>  Emilio  Caí 

>  Francisco 

•  Francisco 

>  Eduardo  I 

*  Juan  Carb 


Facultad  de  Ciencias  Médi 


Decano 
Vice -Decono 
Académico  Honorario 


Dr.  D.  Mauricio 

t  »  Eufemio  I 

•  >  Santiago  I 

>  >  Ernesto  A 

>  >  Pablo  Mal 
.  •  Manuel  pi 
■  •  Ignacio  P: 
»  •  Martin  Sp 
.  .  Ricardo  G 


264 


ANALES  DE  LA 


Académico  Titular 


Secretario 
Escribiente 


Don 


Mauricio  González  Calén. 
Manuel  Araoz. 
Leop^llo  Montea  de  Oca. 
José  T.  Baca. 
Rafael  Herrera  Vegas. 
Ignacio  Pirovano. 
Pedro  Mallo. 
José  M.  Astigueta. 
Roberto  Wernicke. 
Jacob  de  T.  Pinto. 
Eufemio  Uballes. 
Juan  R.  Fernández. 
Enrique  E.  del  Arca. 
Pedro  N.  Árala. 
Manuel  Blancas. 
Luis  de  la  Cárcova. 
Juan  M.  Barrenechea. 
Juan  F.  Fernández. 


Asignaturas 

Anatomía  descriptiva 
»         topográfica 
Histología  teórico-práctica 


Fisiología  general  y  humana 

Físio-palología  experimental 

Higiene  pública  y  privada 

Patología  general  y  ejercicios 
clínicos 

Materia  médica  y  Terapéutica 

Patología  exlerna 
>        interna 

Anatomía  patológica 

Medicina  operatoria 

Enfermedades  de  mujeres  y 
clínica  ginecológica 

Enfermedades  de  niños  y  clí- 
nica pediátrica 

Enfermedades  de  los  ojos   y 
clinioa  oftalmológica 


Catedráticos  Titulares 

Dr.  D.  Juan  José  Naon. 

>  Mauricio  González  Catán. 
»    Andrés  F.   Llobet,  (suplente 

en  ejercicio). 

>  José  M.  Astigueta. 
»    Juan  B.  Señorans. 
»    Melitón  G.  del  Solar. 


> 
> 
> 
> 
> 


Roberto  Wernicke. 
Justiniano  Ledesnna. 
Guillermo  Udaondo. 
José  M.  Penna. 
Telémaco  Susini. 
Adalberto  Ramaugé. 


»    Jacob  de  T.  Pinto. 


Manuel  Blancas. 


>    Pedro  Lagleyzs. 


UNIVERSIDAD 


265 


Enfermedades  nervio8:8 
Enfermedades  mentales  y  clí- 
nica respectiva 
Clínica  quirúrgica 

Clínica  médica 

Obatetricia  y  clínica  respec- 
tiva 

Medicina  legal  y  Toxicologia 

Química  aplicada  á  las  cien- 
cías  médicas 

Farmacia  y  práctica  farma- 
céutica 

Física  Médica 

Odontología 

Curso  de  Parteras 

»      de  Historia  Natural 

Química  Médica 

Enfermedades  venéreas  y  de 
la  piel 


»    José  M.  Ra-nos  Mejia. 


s 


Lucio  Meléndez. 

Ignacio  Pirovano. 

Julián  Aguilar. 
\  Eufemio  Uballes. 
i  Gregorio  N.  Chavea, 

Samuel  A.  Molina. 
Eduardo  M.  Pérez. 

Pedro  N.  Arata. 

Juan  A.  Boeri. 
Jaime  R.  Costa* 
Nicasio  Etchepareborda. 
Juan  R.  Fernández. 
Eliseo  Cantón. 
Francisco  Barraza. 


Baldomcro  Sommer. 


Suplentes 


Anatomía  descriptiva 

>  Topográfica 
Histología  teórico-práctica 
Fisiología  general  y  humana 
Higiene  pública  y  privada 
Patología  general  y  ejercicios 

clínicos 

Materia  médica  y  terapéutica 

Patología  externa 

>  interna 

Anatomía  patológica 

Medicina  operatoria 

Enfermedades  de  mujereí  y 
clínica  ginecológica 

Enfermedades  de  niños  y  clí- 
nica pediátrica 

Enfermedades  de  Iob   ojos  y 
clínica  oftalmológica 


Dr.  D.  Juan  D.  Pinero. 
Juvencio  Z.  Arce. 
Andrés  F.Llobet 
Jaime  R.  Costa. 
Enrique  Revilla. 

(vacante). 

J  Enrique  E.  del  Arca. 
\  Ángel  M.  Centeno. 

Obdulio  Hernández^ 

Marcial  V.  Quiroga. 

Carlos  Malbrán. 

(vacante). 

J  Enrique  Bazlerrica. 
)  Alfredo  Lagardd. 

J  Antonio  F.  Pinero. 
I  Facundo  Larguía. 

J  Eduardo  Obejoro. 
( Francisco  Barraza. 


266 


ANALES  DE  LA 


Enfermedades  nerviosas  » 

Enfermedades  mentales  y  clí- 
nica respectiva  > 

Clínica  Quirúrgica  » 

»       Médica  > 

Obstetricia  y  clínica  obste- 
tricia! * 

Química  aplicada  á  las  cien- 
cias médicas  > 

Farmacia  y  práctica  farma- 
céutica > 


José  A.  Esteves. 


Domingo  Gabred. 

C  Alejandro  Castro. 
]  Antonio  C.  Gandolfo. 
(  Juan  B.  Justo. 

J  Abel  Ayerza. 

i  Francisco  Sicardi. 

\  Luis  F.  Vila. 
^Alfredo  Lagardo. 


José  M.  Yrizar. 


Alanasio  Quiroga. 


Instituto  Microbiológico 


Director  Dr.D.  Tclémaco  Susini. 

Jefe  de  trabajos  prácticos  de 

Anatomía  >    »  Carlos  Malbrán. 

Preparador    para  el    Museo 

patológico  Don  Héctor  Baistrocchi. 

Médico  ayudante  Dr.  D.  Silverio  Domínguez. 

Ayudante  de  los  profesores     Don  Gregorio  Araoz  Alfaro. 

»  >  »  >  José  Badia. 


Facultad  de  Ciencias  Fisico-Matemáticas 


Decano 

Ingeniero  Lu  s  A.  Huergo. 

Victí-Decano 

>          Manuel  B.  Bahía. 

Académrco  Honorario 

Dr.  D.  Bernardo  Speluzzi. 

> 

»    >    Carlos  Berg. 

> 

Ingeniero  D.  Francisco  Lavalle. 

» 

»           »    Emilio  Rosetti. 

» 

»          >    Jorge  Coque!. 

UNIVERSIDAD 


267 


Acadé.nico  Ti  lula  r 


Teaorero 

Secpetaríj 

Escribiente 


>  »    Guillermo  White. 

>  »    Luis  Silveyra. 

»  >    Manuel  B.  Bahía. 

Dp.  D.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 
Ingeniero  D.  Otto  Krause* 

»  »    Santiago  Brián. 

Dr.  D.  Juan  J.  J.  Kyle. 
Ingeniero  D.  Luis  A.  Huergo. 
Dr.  D.  Ildefonio  P.  Ramos  Mejía. 
Ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre. 

>  »    Alanasio  Quiroga. 
»  »    Juan  Pirovano. 

»  >    Juan  F.  Sarhy» 

Dr.  D.  EduarJo  L.  Holmberg. 

»    »    Carlos  M.  Morales. 
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Dibujo  »  »    Carlos  Paquet. 

Introducción  al  Algeb  a  Supe- 
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Física  (2'  curso) 

(vacante) 

Construcción  de  máquinas 
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